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"La Leyenda será por siempre un refugio para todos sus integrantes; pues por sus integrantes la Leyenda siempre será grande."

 

-El Tercer Principio, código de la Doble Sigma.
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    CAPÍTULO I


     


    Una Delicada Situación.


     


    Dentro de su nave de carga, que ya reposaba sobre la zona de aterrizaje del hospital de KMW Engineering, los tres jóvenes, Sandra, Mike y John se miraban en silencio, completamente consternados; pues aunque ninguno de ellos hablase en voz alta, se podía escuchar claramente un evidente dolor dentro de aquel silencio; un claro dolor tras haber realizado aquel rescate, pero no pasaron ni unos instantes cuando el comunicador de Sandra les hizo volver en sí, y enseguida de tomarlo la joven vio que era su padre, el Coronel.


     


    —Capitán, regresen la nave al puerto de KMW Engineering, su misión ha concluido, buen trabajo. Indicó la voz de William mientras asentía para denotar su aprobación.


     


    Sandra enseguida puso el comunicador en el centro de la sala antes de activar el transmisor holográfico, pues así los tres que estaban dentro del transporte podrían hablar; justo antes de que el Coronel continuara hablando.


     


    —Espero que hoy hayáis comprendido muy bien el porqué luchar no le hace a nadie grandioso, camaradas; en especial tú, John, esto es solo un poco del sabor de lo que el hombre es capaz de hacer armado con su tecnología. Indicó.


     


    El Teniente se llevó su mano al pecho para saludar a su maestro antes de bajar la cabeza.


     


    —Siento haber tenido mis dudas, señor. Aceptó él.


     


    El Coronel se sonrió por un instante, pero enseguida su rostro denotó contrariedad.


     


    —Veo que ya nos estamos olvidando de las reglas, teniente; ¿acaso es necesario que se las recuerde? Inquirió William mirando seriamente a su discípulo. 


     


    John comprendió aquello al instante, y enseguida puso su cabeza bien alta de nuevo mientras que volvía a llevarse su mano al pecho.


     


    —No señor, lo siento señor. Respondió el joven en tono firme.


     


    Al ver aquello el Coronel asintió de nuevo antes de continuar.


     


    —Muy bien entonces; ¿Capitán?, ya saben sus instrucciones; en cuanto estén de regreso en las instalaciones de KMW Engineering pidan un Teleport de regreso a la corbeta. 


     


    —Sí señor. Respondieron los tres al unísono antes de que el Coronel cortara la transmisión. 


     


    En el palacio del gobierno el almirante general Valerius salía para dar una declaración ante los medios de comunicación tras haberse puesto al corriente del estado de la situación, pues un evento de aquella magnitud no había ocurrido desde el término de la Gran Guerra y todo el mundo tenía muchas preguntas; sin embargo, a pesar de toda la consternación que llevaba dentro de sí, su rostro no denotaba nada a primera vista, pues solamente la gente que le conocía muy bien podía leer aquellos sutiles detalles. Al entrar pudo ver que toda la sala estaba repleta de periodistas de la república, y los guardias del palacio habían acordonado la zona desde donde él hablaría.


     


    —Solo atenderé dos preguntas, como podéis ver estamos muy ocupados. Indicó Valerius nada más subirse al podio para dar su comunicado. 


     


    Enseguida de decir aquello se pudo escuchar un griterío en la sala, seguido de todas las manos de los presentes levantadas para preguntar; pero tras decidir por unos instantes Valerius vio una cara que le era familiar y le señaló para que dirigiese su primera pregunta.


     


    —¿Cuándo piensan levantar el bloqueo de las zona afectadas? Preguntó la joven periodista en voz alta.


     


    Valerius asintió mientras hacia una pausa, pues en su mente sabia que aquella era una muy afilada pregunta; pero tras pensarlo por unos instantes miró fijamente a la joven y respondió.


     


    —Estamos tratando de contener los disturbios, la seguridad es lo primero. Explicó el Almirante tratando de ser vago a propósito.


     


    Enseguida que terminara de responder todos en la sala volvieron a levantar la mano, y tras dirimir en mente la próxima pregunta apuntó a otra persona, un periodista que parecía ser de una edad más avanzada que la joven anterior.


     


    —¿Cuáles fueron las causas de este bombardeo orbital?, ¿Estamos en guerra de nuevo? Inquirió aquel hombre, aun sabiendo que el Almirante no tenía que responder; era más, no solamente no tenía que responderle sino que podía mandar arrestarle si así lo veía pertinente.


     


    Pero el semblante de Valerius no se inmutó lo más mínimo, hizo otra pausa y con cierta parsimonia asintió de nuevo.


     


    —Los asuntos militares no los discutiré con civiles. Respondió él haciendo un ademán de bajarse del estrado.


     


    En efecto, apenas comenzara a bajar cuando todos en la sala comenzaron a hablar a voces, pero Valerius salió de la sala donde una vez que estuvo fuera cogió su comunicador para revisar la información y para hablar con Avitus.


     


    —Almirante, ¿cómo van las evoluciones? Inquirió él mientras caminaba por los transitados pasillos del palacio de gobierno.


     


    —Todo bien, el primer ministro nos sorprendió con una visita al Colossus, en donde me encuentro ahora mismo coordinándolo todo. Explicó Avitus desde el puente del acorazado.


     


    Valerius asintió.


     


    —Comprendido, ¿alguna nueva información de las estelas hiperluminales? Preguntó el Almirante.


     


    —Sí, de hecho una de nuestras estaciones de vigilancia en Sirio pudo obtener una medición, que apunta al sistema Negerín. Indicó Avitus con mucha convicción.


     


    Tras unos instantes de silencio, Valerius asintió.


     


    —Asumo que ya estará preparando una flota para enviar al sistema Negerín, ¿correcto?


     


    Avitus se sonrió al escuchar a su superior meterle prisa de aquella manera.


     


    —Por supuesto, el grupo de batalla del anillo Épsilon está ultimando los detalles. Indicó él pasándole los detalles de aquella información a su superior. —Su plan aun no está completamente decidido todavía. Añadió.


     


    Por un momento Valerius revisó aquel plan, justo antes de hacer un ademán de aprobación a su subordinado.


     


    —Muy bien, hablaré con Falcus para acelerar este proceso. Indicó él. —Nos veremos a bordo del Colossus en cuanto termine los asuntos que hay pendientes por Sirio.


     


    —Sí señor. Respondió Avitus antes de que se cortara la comunicación.


     


    Mientras tanto, en otro lugar muy lejano de Sirio, en una rica y lujosamente decorada habitación, de lo que podría ser un palacio, había una hermosa y elegante joven, de una edad parecida a la de Sandra, que estaba sentada en una silla, en silencio; la joven, de bonitos ojos oscuros, de piel bronceada, de hermoso y largo pelo negro parecía estar concentrada leyendo un antiguo manuscrito, ausente del hecho que unos metros atrás, flanqueando lo que parecía la puerta de entrada estaban dos centinelas; unos centinelas que en cuanto escucharon que alguien llamaba a la puerta la abrieron para dejar pasar a un hombre que traía un carro con una gran bandeja de oro llena de comida y exquisitos manjares.


     


    —Majestad, su comida esta lista. Indicó una de los centinelas caminando hasta la mesa para hacer una genuflexión ante la joven que leía en silencio.


     


    Mientras tanto, el otro centinela señaló con un gesto rudo al hombre que había llegado para que se fuese de la sala, en el momento que alzaba la voz.


     


    —Ahora puedes irte, sirviente. Ordenó el centinela.


     


    Pero enseguida la joven que leía en silencio levantó su mano, y al instante chasqueó sus dedos con fuerza.


     


    —Eso no será necesario. Ordenó ella levantándose en el acto al escuchar aquello que había dicho su centinela. 


     


    La mujer centinela se puso de rodillas en el acto, imitado por el sirviente que había venido unos instantes atrás.


     


    —Guardias, dejadnos a solas, ahora mismo. Ordenó ella, chasqueando los dedos de nuevo, sin mirar a las dos centinelas que estaban postradas a sus pies.


     


    En efecto, apenas que aquella joven diera la orden, las dos mujeres se marcharon de la majestuosa sala a toda velocidad, cerrando la puerta tras de sí; y nada más que se quedaran a solas, el tono de voz de la joven cambió a un tono mucho más cálido y agradable, a su vez que su semblante denotaba una hermosa sonrisa.


     


    —Levántate Ulises, ya sabes que no tienes que arrodillarte ante mí. Explicó ella ofreciéndole su mano.


     


    El joven se levantó del suelo antes de mirar a los ojos a aquella hermosa mujer.


     


    —Gracias majestad. Dijo él cogiendo la bandeja de comida para llevarla hasta una mesa en el centro de la lujosa habitación.


     


    —Nos conocemos desde que éramos niños, Ulises; sabes que puedes llamarme por mi nombre cuando estemos los dos a solas. Explicó ella viendo cómo aquel hombre preparaba la mesa para que ella comiese.


     


    —Por supuesto…, Xiomara. Titubeó el joven haciendo una pausa. —Pero usted debería de haber sido quien estuviese a cargo de todo, y no su hermana mayor Xelena; es solo por eso por lo que la llamo majestad. Explicó él sacando la silla para que la joven se sentase en ella.


     


    Xiomara se sonrió antes de hacerle un ademán a Ulises para que sentara a comer junto con ella en la imponente mesa.


     


    —Gracias, de nuevo. Agradeció el joven al ver el gesto de la joven, antes de tomar asiento junto a aquella hermosa dama.


     


    Al instante de que Ulises tomara asiento, Xiomara levantó su mano y el seguro de la puerta de entrada se activó para que nadie pudiese molestarles.


     


    —¿Lo conseguiste? Inquirió el joven asombrado mirando a Xiomara.


     


    Pero la joven se sonrió mientras denegaba.


     


    —No Ulises, nada me gustaría más a mí que poseer el regalo, como mi hermana mayor; pero cuando mi madre falleció, todas las esperanzas de darle color a mi esencia se desvanecieron. Repuso ella en un tono de voz apagado.


     


    El joven guardó silencio por unos instantes, pues él había crecido como sirviente de aquella joven casi desde que ella había sido una recién nacida.


     


    —Su madre la matriarca Cleopatra era muy buena. Aceptó Ulises bajando su cabeza, pues él sí la había conocido de muy pequeño y estaba vivo gracias a un mandato de ella.


     


    Xiomara volvió a asentir.


     


    —Es verdad Ulises, por lo que he leído mi mamá era muy buena; pero viendo cómo están las cosas ahora, mi hermana y sus compañeras van a destruir el matriarcado; no tenemos mucho tiempo. Declaró la joven denegando con la cabeza y sintiendo una lágrima correrle por su mejilla.


     


    Ulises notó aquello enseguida y se apresuró a secarle la mejilla con una de las ricamente bordadas servilletas que había sobre la mesa.


     


    —¿Por qué lloras, Xiomara? Inquirió él sorprendido de ver aquella reacción en su amiga, pues nunca había visto a su amiga tan desconsolada antes en su vida.


     


    —Hace unas horas me enteré que mi hermano mayor Krono está muerto. Declaró ella sin pensarlo más.


     


    Hubo otro silencio para que el joven recapacitara lo que había escuchado en boca de su amiga.


     


    —¿Krono Agath?, ¿el que me decías que estaba infiltrado en las colonias desde muy joven? Inquirió Ulises asombrado.


     


    Al escuchar aquello Xiomara hizo una pausa antes de responder.


     


    —Sí, mi hermano mayor; y todo por culpa de Xelena y su maldita necedad por tener un descendiente con la secuencia genética completa. Explicó ella entre suaves sollozos.


     


    Aunque ninguno de los dos jóvenes entendía muy bien cual había sido el verdadero propósito de infiltrar a Krono en las colonias, la mente de Xiomara sentía bastante indignación por lo sucedido, algo que el joven pudo notar.


     


    —Me imagino… Comenzó a decir Ulises, en el momento que Xiomara le interrumpía. 


     


    —No, no te imaginas; ahora mi hermana está furiosa; y nadie sabe todavía lo que va a pasar. Declaró ella en un tono de marcada preocupación.


     


    El joven se mantuvo en silencio por unos instantes, hasta que de pronto, alguien llamó a la puerta, momento en el que Xiomara le hiciera un rápido gesto a su amigo para que se pusiese de rodillas inmediatamente, mientras que la cálida expresión de su bello rostro se volvía fría e impávida; sin emociones.


     


    —Adelante. Ordenó ella desactivando el seguro de la puerta al ver que Ulises estaba completamente postrado a sus pies.


     


    Nada más Xiomara diera la autorización para entrar, fue una hermosísima mujer, de mediana edad quien entró en la habitación; una mujer de pelo negro también, aunque no tan largo como el de Xiomara, pero que iba toda enjoyada y elegantemente vestida con un precioso traje largo: un atuendo tan hermoso que hubiera sido digno de la propia Diana Magnus Lucius durante sus días de máximo esplendor. Enseguida que cruzara por la puerta, aquella mujer caminó a paso rápido hasta la mesa en donde estaba Xiomara sentada, a donde nada mas llegara, enseguida le aplicó alguna clase de energía psiónica a Ulises que le hicieron levantarse y marcharse de la habitación sin decir ni una sola palabra.


     


    —Me alegro mucho de verte yo también, hermana. Declaró Xiomara mirando el rostro de malvado placer de su hermana mayor, pero sintiendo rabia de no haber podido defender a su amigo de la maldad de su hermana.


     


    La recién llegada ni se inmutó por aquella respuesta.


     


    —Ya sabes que me gusta que me llames Xelena, no hermana. Explicó ella en un tono fuerte mientras veía que su hermana estaba comiendo.


     


    —Hermana Xelena, ¿quieres sentarte a la mesa conmigo? Le preguntó Xiomara en un tono de forzada cortesía, mostrándole con su mano una silla para que tomase asiento en la mesa.


     


    Pero al instante la mayor de las hermanas denegó con un enérgico gesto.


     


    —Ahora no, necesito que vengas conmigo hasta la sala del trono; vamos a darle un último adiós a nuestro hermano. Explicó Xelena en un tono seco.


     


    Entonces Xiomara levantó un poco la voz, ciertamente denotando  el enfado que traía por dentro.


     


    —No me puedo creer que le hicieras esto a nuestra propia sangre; nuestra madre nunca te hubiese permitido manipular al pobre Krono como lo hiciste tú con su mente. Espetó ella indignada, pues sabía muy bien de lo que era capaz su hermana mayor.


     


    Al escuchar aquel incisivo tono de su hermana menor, fue Xelena quien hizo una breve pausa para pensar antes de responder.


     


    —Mamá estaba vieja, ya no estaba en condiciones para nada; y fue por eso por lo que se murió cuando te tuvo a ti. Le espetó ella en un tono de maldad.


     


    Sin embargo fue Xiomara quien esbozó una sarcástica sonrisa aquella vez.


     


    —No hace falta que me lo recuerdes, hermana; ¿cómo se me iba a olvidar? Respondió ella en marcado tono de sarcasmo, sintiéndose bastante molesta por la arrogancia de su hermana mayor.


     


    Xelena no pudo evitar sonreírse.


     


    —Solo repito los hechos, hermanita; pues por tu culpa ahora tendremos que encontrar a alguien para continuar la línea de sucesión, de lo contrario el regalo se perderá para siempre. Replicó ella haciendo un ademán para irse.


     


    Pero al ver aquello Xiomara asintió con desdén.


     


    —Mi hermana mayor siempre encuentra el tiempo para venir a recordarme cómo fue mi culpa que mamá se muriera; y que ahora no vaya a haber alguien para entrenar a tus amigas psiónicas. Espetó ella con otra sarcástica sonrisa.


     


    Xelena aquella vez se abstuvo de responder, pero su rostro denotó un marcado odio hacia su hermana menor.


     


    —Ahora vamos a la sala del trono. Ordenó ella haciendo un ademán para que su hermana le acompañara.


     


    Xiomara denegó enérgicamente.


     


    —No, iré cuando esté dispuesta, hermana; y cuando acabe de comer. Le dijo ella señalando la mesa, viendo cómo Xelena asentía furiosa.


     


    —¿Ni a tu propio hermano le vas a dar el ultimo adiós? Replicó ella mirando a su hermana.


     


    Pero Xiomara ya no pudo aguantarse más y pegó un fuerte golpe en la mesa antes de levantarse completamente indignada.


     


    —No me vengas ahora con lamentos hermana; y menos con esta farsa del funeral simbólico, pues fue tú culpa que nuestro hermano Krono se muriera; tú le manipulaste con tu mente, y luego lo abandonaste a su suerte en las colonias pocos meses de que yo naciera. Voceó la joven en un tono de inusitada rabia.


     


    —Lo que pasó con nuestro hermano Krono será pagado, a su debido tiempo, y con sangre. Advirtió ella mirando seriamente a su hermana, quien enseguida denegó con su cabeza.


     


    Xiomara no pudo evitar denegar con su cabeza antes de responder.


     


    —Siempre igual hermana, echándole la culpa a otros; ahora déjame a solas y vete a darle ese último adiós a nuestro hermano; y también pídele perdón. Repuso ella  haciendo un ademán con su mano para que su hermana se fuera.


     


    Xelena no respondió a ninguno de aquellos comentarios, y enseguida de ver aquel gesto de su hermana se marchó de la sala, con el mismo paso rápido con el que había venido; pero dentro de la habitación, nada más que Xiomara se quedara a solas, la joven rompió a llorar desconsoladamente en sus lujosos aposentos.


     


    Mientras tanto, en Sirio, la nave en la que habían rescatado a sus amigos se posaba suavemente sobre la cubierta de vuelo del puerto espacial de la empresa KMW Engineering, y en cuanto la puerta de la nave se terminara de abrir, los tres jóvenes, Sandra, John y Mike se apresuraron a caminar por el hangar.


     


    —¿Entonces cual es el plan ahora? Inquirió John mirando a Sandra mientras avanzaban.


     


    La joven denegó ligeramente con su cabeza mirando a John.


     


    —No lo sé cariño, ahora tendremos una mejor idea de lo que nuestros superiores van a hacer. Explicó ella.


     


    —¿Y con mis amigos, todo estará bien? Volvió a preguntar él.


     


    —Por supuesto, tus amigos y sus familias podrán escoger a dónde quieren ir a vivir, y KMW Engineering se ocupará de todos los trámites, y gastos. Respondió Sandra viendo el rostro de incredulidad de su amado.


     


    —¿Así de simple? Preguntó John totalmente sorprendido. —¿Y no les van a cobrar nada? 


     


    Sandra le miró fijamente a los ojos.


     


    —John, ¿hablando sin pensar de nuevo? Repuso ella en el momento que se paraba para encararle. —¿Cuánto le cobró Mark Stak a aquel muchacho que no tenía nada? Le preguntó Sandra.


     


    —Pero eso fue diferente, vos, de alguna manera, estabais enamorado de mí, fue solo cuestión de...  Comenzó a decir John denegando con su cabeza en el instante que Sandra esbozaba una sonrisa y le ponía su mano sobre los labios para no continuase.


     


    —¿Cuestión de qué, John?, ¿cuestión de pedirle a mi papá millonario que me trajera al hombre que me gustaba en una bandeja de oro?, ¿o fue más una cuestión de tiempo, y de mucho esfuerzo?; porque que yo sepa, nadie te regaló nada durante estos qué, ¿dos años?, ¿verdad? Inquirió ella mirando fijamente al hombre que amaba a los ojos.


     


    Tras unos instantes de silencio John asintió, haciendo un gesto para conceder la derrota.


     


    —No, nadie me regaló nada, eso sin duda. Declaró él recordándose que su maestro Mark siempre le había mostrado el camino, pero al final siempre había sido él quien había hecho todo el esfuerzo para recorrerlo.


     


    Enseguida que él terminara de hablar Sandra asintió.


     


    —Exactamente John, y de la misma manera que mi amor por ti aquel día decidiría nuestro destino; hoy, tu amor por tus amigos decidió el suyo. Dijo ella en un tono tan solemne que hizo que John sintiera unas lágrimas en sus ojos y la abrazará con todas sus fuerzas.


     


    —Os amo, Sandra. Susurró él al oído de la joven mientras trataba de contener sus lágrimas de la emoción.


     


    —Yo también te amo, John; hasta el final, cualquiera que este sea. Dijo ella besándole en los labios con pasión.


     


    Entonces fue Mike quien tosió con fuerza para hacerse notar.


     


    —¿Podemos dejar de mostrar tanta comida a los que tienen hambre? Pidió él tratando de no sonreír.


     


    Sandra se soltó de su abrazo con John y enseguida le acarició el rostro a Mike mientras asentía.


     


    —Pobrecito Mike, lo siento. Se disculpó ella mientras se volvían a poner en camino hasta la zona secreta de las instalaciones de KMW Engineering.


     


    Mientras tanto, aunque en el puente de la Corbeta Alfa las cosas ya se habían tranquilizado bastante, los Black Knights aun seguían en máxima alerta; y no era para menos, pues habían movilizado casi toda su flota y se estaban preparando para un posible ataque para lo que ellos pensaban sería algún grupo separatista.


     


    —El sistema Noranor y el sistema Denirae ya están oficialmente cerrados a todo tráfico, incluido el militar, Coronel. Indicó Kidd pasando un reporte a la pantalla principal del puente.


     


    —Ya me imaginaba que los Black Knights se iban a cerrar como nunca lo han hecho antes, pero eso puede ser fatal para la economía de los sistemas planetarios. Repuso el Coronel denegando ligeramente con su cabeza.


     


    Tras unos instantes de silencio, fue el Primer Comandante quien volvió a tomar la palabra.


     


    —Propongo que regresemos al sistema Fasarín, para seguir con nuestros trabajos, pero que mantengamos patrullajes regulares en los sistemas planetarios que no queden aislados por los BlackHole. Indicó él mirando a su amigo William.


     


    —Sí, es una buena idea, pero por unos días nos mantendremos en Sirio para los cambios de turnos, no quiero que nadie se sienta obligado a tener que hacer esto; estamos en una situación muy precaria y quiero a todos bien descansados. Aceptó el Coronel mientras asentía elocuentemente.


     


    Pero entonces todos en la sala se callaron al oír aquello, momentos antes de que mostraron su clara indignación por aquel comentario.


     


    —¿Cómo que sentirnos obligados?, esto es hasta el final, camarada Coronel, cualquiera que este sea. Dijeron todos levantándose de sus asientos y llevándose su mano al pecho en señal de respeto.


     


    William enseguida levantó su mano para disculparse antes de bajar ligeramente su cabeza.


     


    —Está bien camaradas, pero no quiero que esto de hacer de niñera de los Black Knights otra vez sea un trabajo a jornada completa, pues muchos de vosotros tenéis una vida hecha en Sirio.


     


    —Una vida hecha gracias a la Doble Sigma. Declaró Atalía en voz alta.


     


    —Otra vida hecha también gracias a la Doble Sigma. Indicó Steiner en voz alta también mientras apretaba la mano de su esposa.


     


    —Sí los Black Knights caen, no habrá un sistema planetario donde podamos escondernos. Le recordó Kidd recitando las palabras del antiguo primer ministro Black Knight en una de sus múltiples reuniones que habían tenido con ellos durante la Gran Guerra.


     


    —Entendido camaradas, hasta el final; y ahora que hemos dejado esto en claro, pongámonos manos a la obra. Declaró el Coronel poniéndose de pie. —Prioridad absoluta a los dos transportes Alfa, los necesitamos listos y equipados con Cloak para ayer. Indicó él mirando a Kirk, quien enseguida asintió desde su puesto de piloto de la Corbeta Alfa.


     


    —Por supuesto jefe. Dijo el Comandante sonriente, en el mismo momento que Matthias y Thomas se levantaban de sus puestos ante el asombro de Kidd.


     


    —Primer Comandante Kidd tiene el control. Dijo el Coronel mirando a su sorprendido amigo y llevándose la mano al pecho para saludarle.


     


    —¿Tú también? Inquirió Kidd sorprendido, pues generalmente William solía trabajar en el laboratorio psiónico y no directamente en el  hangar.


     


    —Por supuesto, amigo; además, creo que tú estás bien cualificado para llevar esta nave, ¿no? Inquirió el Coronel mirando a su amigo con cara de duda.


     


    —No sé, ya veré cómo se me da esto. Respondió el Primer Comandante tratando de no reírse.


     


    —Suficiente para mí. Aceptó el Coronel mientras que abandonaba el puente junto con sus amigos para ponerse a trabajar.


     


    En efecto, apenas que Sandra, John y Mike llegaran a la corbeta Alfa, cada uno iba a dirigirse a su puesto de combate en la nave, en el momento que escuchaban un aviso por los altavoces de la nave para que se presentasen en la zona de carga de la nave.


     


    —Parece ser que nos necesitan a los tres abajo. Indicó Sandra sorprendida mirando a John, pero feliz de saber que seguiría a su lado.


     


    —En marcha pues. Indicó Mike en voz alta mientras abandonaba la sala del Teleport y se encaminaban hasta los elevadores de la nave que les llevarían hasta la zona de carga bajo la cubierta de vuelo.


     


    —¿Qué es la zona de carga? Inquirió John mientras caminaba al lado de Sandra.


     


    —Ahora lo verás, pero es donde guardamos todo armamento y el material militar pesado, como los RAVEN, o las unidades Insider; y entre otras cosas, veinte MiGs más de apoyo, como uno de los que le pusimos el STSM-24 el otro día, y otros veinte más de las revisiones más antiguas A y B.


     


    John se volvió a quedar estupefacto al escuchar aquella explicación, pues siempre había algo nuevo que le dejaba impresionado, pero apenas llegaran al elevador cuando los tres jóvenes se montaron para bajar.


     


    —Aquí es. Dijo Mike nada más que el elevador se detuviera y las puertas se abrieran.


     


    La imponente vista de la cubierta de carga fue algo que dejó más que impresionado a John, un hecho que hizo patente a sus dos amigos. 


     


    —Esto ya no tiene palabras para describirlo. Exclamó él llevándose las manos a la cabeza al ver los dos vehículos acorazados RAVEN estacionados sobre la flamante cubierta.


     


    —Sí, tengo que reconocer que son increíbles. Aceptó Sandra sonriéndose, pues ella sí había tenido la oportunidad de pilotar uno, y de disparar su armamento principal; una experiencia que le daba mucha perspectiva al inmenso poder del que eran partícipes.


     


    Al instante de caminar hasta donde estaba el jefe de cubierta, fue John quien enseguida pudo reconocer a aquella mujer, quien era nada menos que la secretaria de Mark Stak.


     


    —Mayor Sarah, aquí unidad Alfa Cinco Uno, a sus órdenes. Dijo Sandra poniéndose firme ante su superior, al instante que John la imitaba al escuchar su nombre de unidad.


     


    —Mike Rogers también a sus órdenes, Mayor. Saludó el Capitán poniéndose firme también ante la directora de cubierta.


     


    —Muy bien, camaradas, tengo órdenes directas del Coronel: trabajar en las mejoras psiónicas del transporte Alfa Uno; y usted, capitán Sandra, ha sido asignada con el Coronel en la tarea de producir el Psimantium, allí. Le dijo Sarah mientras que les indicaba a los jóvenes que caminasen a su lado hasta donde estaban más de una docena de miembros de la Doble Sigma, todos trabajando en desarmar varias secciones del transporte Alfa Uno.


     


    —En cuanto a ustedes dos, capitán Rogers y teniente Smith, ambos estarán trabajando bajo la supervisión del comandante Kirk, quien les dará las instrucciones a partir de este momento. Les indicó Sarah viendo cómo los tres jóvenes asentían para dar su comprendido.


     


    Entonces Sandra le dio un rápido beso a John y miró a Sarah.


     


    —Mayor, ¿puedo mostrarle a John el Psimantium? Interrogó ella.


     


    Sarah asintió.


     


    —Por supuesto, Capitán, pero que el Teniente se reporte con Kirk en cuanto haya terminado con su demostración. Le indicó Sarah, mirando con una sonrisa a Sandra, quien también se sonrió al ver el gesto de su superior.


     


    —Gracias, Mayor. Dijo Sandra en el momento que le hacia un ademán a John para que le acompañase hasta donde su padre y Matthias estaban trabajando en lo que parecían hermosas piedras preciosas.


     


    Al ver aquello John supo que finalmente iba a conocer de dónde sacaban aquellas misteriosas piedras los guerreros del aura roja.


     


    —Hombre John, ¿estás listo?, espero que ver sangre que no sea un problema. Le explicó el Coronel mientras le daba unos ricamente decorados instrumentos de cirugía a Sandra; unos instrumentos que parecían estar hechos del mismísimo Psimantium.


     


    —¿Sangre? Inquirió John viendo cómo Sandra se sentaba al lado de su padre,  en donde enseguida de organizarse en la mesa tomó uno de aquellos finos instrumentos con su mano y se lo aplicó suavemente sobre su piel.


     


    Pero John enseguida se quedó estupefacto al ver lo que estaba ocurriendo.


     


    —Exactamente, John, el Psimantium es la esencia de un psiónico. Le explicó ella mientras que el joven veía, asombrado, cómo aquel instrumento se llenaba con la sangre de Sandra.


     


    En efecto, por unos instantes John se abstuvo de hacer comentarios, pues sabía muy bien que todo lo que había visto hasta ahora, por muy descabellado que le hubiese parecido, todo había tenido su razón de ser.


     


    —Ahora verás. Dijo Sandra, poniendo unas gotas sobre otro de los instrumentos que había sobre la mesa bajo la atenta mirada de John.


     


    —¿No te duele?  Inquirió él mirando el instrumento lleno de sangre de su amada.


     


    —No, no me duele, quizás solo al principio, pero luego es como extraer sangre. Respondió ella mientras terminaba de preparar el instrumento con unas gotas de sangre. —Estás herramientas las hice yo, pues usamos cada uno nuestro propio Psimantium porque no deja herida, ¿ves? Dijo ella mostrándole donde había puesto aquel ricamente decorado instrumento.


     


    —Es increíble, ¿y no entra dentro de la piel? Volvió a preguntar John señalando el punto en donde Sandra le mostraba con su dedo.


     


    —Sí, pero no como una aguja; pues el Psimantium de cada uno de nosotros, al ser nuestra propia esencia atraviesa la piel, pero por un mecanismo que no hemos llegado a comprender del todo todavía; aunque podríamos decir que de alguna manera lo hace parecido a cómo funciona el Teleport por donde hemos venido a la nave. Explicó ella emocionada.


     


    Por unos instantes John se mantuvo en silencio, pero fue Sandra quien no pudo evitar ver que el rostro de John seguía impresionado de escuchar todo aquello.


     


    —¿Y ahora? Inquirió él para romper el silencio, observando cómo Sandra trabajaba con una precisión milimétrica usando aquellos delicados instrumentos.


     


    —Ahora viene esto. Le mostró ella aplicando su energía psiónica sobre la sangre que había sobre el instrumento; pero la aplicó con tal intensidad que la hermosa aura con el rostro de John se hizo claramente visible ante todos en la mesa.


     


    John enmudeció al ver cómo la sangre de aquella joven se convertía lentamente en unas hermosas y preciosas piedras de Psimantium.


     


    —Oye, ¿soy yo quien estaba en ese aura? Inquirió él viendo cómo Matthias y William se sonreían y ambos volvían a mirar para sus quehaceres.


     


    —Por supuesto, yo te amo John; siempre te he amado, desde que nuestros destinos se juntaron por primera vez. Declaró ella viendo el rostro de felicidad del joven.


     


    —Yo también os amo, señorita. Correspondió John dándole un beso a la mujer que amaba.


     


    Sandra enseguida correspondió aquel beso de su amado, y en cuanto terminaron de besarse ella le acarició la mejilla. —Bueno cariño, ahora siento tener que darte ordenes, pero si aun te gusta reparar cosas viejas, pues ahí hay una que realmente necesita de tus servicios. Le indicó Sandra mostrándole el transporte Alfa Uno.


     


    —Por supuesto, Capitán; os amo, hasta el final. Dijo John saludando a sus superiores y marchándose para ponerse a las órdenes del comandante Kirk.


     


    Sin embargo, muy lejos de la Corbeta Alfa, y del Anillo Alfa, en aquel remoto palacio, dentro de la lujosa habitación de Xiomara, era la joven quien se disponía a salir cuando ella escuchó la puerta sonar, momento en el que las dos centinelas procedieron a abrirla para ver quién era.


     


    —Su señora Yana Milas, majestad, ¿la dejamos pasar? Inquirió ella haciendo una genuflexión al lado de Xiomara.


     


    —Que entre, y dejadnos a solas, de inmediato. Ordenó ella mientras chasqueaba sus dedos de nuevo, sin mirar a la mujer que estaba postrada a su lado.


     


    —Como usted ordene, majestad. Respondió la centinela antes de indicar a su compañera que abriese la puerta; en el momento que una hermosa joven, de suave y largo pelo negro, de ojos casi negros como la oscuridad del Universo entraba en los aposentos. La joven Yana era de la misma edad que Xiomara, y también iba ricamente vestida con exquisitas ropas que complementaban sus hermosas joyas, pero al momento de estar cerca de Xiomara hizo una marcada reverencia, en el momento que las dos centinelas se marchaban, cerrando la puerta tras de sí.


     


    —Hola Yana, ¿cómo estás? Le preguntó Xiomara cambiando el serio semblante de su rostro por uno mucho más agradable.


     


    —Te van a salir arrugas amiga, de tanto fruncir el ceño. Le advirtió Yana mientras que las dos mujeres caminaban hasta un elegantísimo sofá que había dentro de los inmensos aposentos de Xiomara.


     


    Las dos mujeres se rieron por aquel comentario mientras se sentaban.


     


    —¿Quieres tomar algo? Preguntó Xiomara en un tono muy agradable.


     


    —Ya sabes que siempre que vengo aquí, me gusta tomar algo contigo, amiga. Le sonrió ella sabiendo que Ulises era un gran amigo de Xiomara también, y probablemente el único hombre autorizado a acercarse a menos de un año luz de la joven matriarca.


     


    Enseguida de que Yana hiciera aquel comentario, Xiomara abrió el seguro de la puerta y chasqueó sus dedos, en el preciso momento que una de las centinelas entraba por la puerta y hacia una genuflexión sin adentrarse más allá de un par de pasos de la puerta.


     


    —Que nos traigan algo de tomar, en el acto. Ordenó ella sin volverse para mirar al centinela antes de chasquear sus dedos de nuevo.


     


    —Sí majestad. Respondió la mujer antes de cerrar la puerta tras de sí, momento en el que Xiomara volvía a activar el seguro.


     


    Yana silbó al ver cómo su amiga había tratado a las dos vigilantes.


     


    —Lo sé, odio tener que hacer todo esto; odio ser tan altanera y tan engreída, pero desde que mi hermana me ha puesto a dos centinelas para mi seguridad estoy furiosa. Declaró Xiomara sintiéndose triste.


     


    —Me lo imagino, mi hermana tampoco me lo ha puesto nada fácil a mí tampoco amiga; pero lo que más me preocupa ahora, y el motivo de mi visita, es la conversación que pude escucharle a mi hermana hablar con tu hermana.


     


    Xiomara no se inmutó ante aquello, pues ya se esperaba cualquier cosa de su hermana.


     


    —Y dime, Yana, ¿con que graciosa idea ha decidido mi hermana deleitarnos esta vez? Preguntó Xiomara mientras se sonreía.


     


    Pero Yana no se sonrió, pues sabía que lo que tenía que decir iba mucho más allá de un simple arrebato de los típicos que tenía Xelena.


     


    —Tu hermana está planeando un asalto frontal contra las colonias. Dijo la joven, viendo cómo la sonrisa de su amiga se desvanecía.


     


    —¿Qué? Inquirió Xiomara poniéndose de pie y mirando a su amiga, quien permaneció sentada. 


     


    —Eso fue todo lo que pude escuchar antes de que me tuviera que retirar; mi hermana no sabe que lo sé; y sería bueno que tu hermana no supiera que tú lo sabes tampoco. Sugirió Yana, sabiendo que al no poseer psiónicos como su hermana mayor Katia, eso también la dejaba en una clara desventaja si tenía que defenderse.


     


    —Madre mía, esto es una locura, Yana; el patriarcado Black Knight tiene una flota estelar mucho más poderosa que la nuestra, es un asalto suicida. Declaró ella sabiendo que si no podían derrotar al patriarcado en un solo y certero golpe, nunca podrían vencer en una guerra de atrición contra ellos, seria cruenta y quizás larga, pero los siete anillos coloniales eran demasiado territorio para conquistar, incluso para su hermana Xelena.


     


    Entonces la joven Yana iba a responder cuando la puerta volvió a sonar.


     


    —Adelante. Ordenó Xiomara sentándose de nuevo mientras abría la puerta de sus aposentos.


     


    —Su aperitivo está aquí, majestad. Anunció la centinela bajando su cabeza.


     


    —Haz pasar al sirviente, y dejadnos a solas. Ordenó ella chasqueando los dedos otra vez, antes de ver con el rabillo del ojo cómo Ulises hacia acto de presencia, en el momento que las dos centinelas se retiraban y cerraban la puerta al marcharse.


     


    —Hola grandullón. Saludó Yana poniéndose de pie para darle un fuerte abrazo a aquel joven, quien era apenas cuatro años mayor que ella y que Xiomara.


     


    —Hola Yana, hola majestad. Dijo Ulises haciendo una reverencia ante sus amigas.


     


    —Ya sabes que mientras esa puerta esté cerrada, todas las formalidades se quedan afuera. Le explicó Xiomara en un tono serio, para indicarle una vez más que no aprobaba que el hombre que la había servido y cuidado desde que ella podía recordar se sintiese inferior. 


     


    —Gracias, pero es mi deber, y será su deber recordármelo hasta que ya no esté a su servicio. Repuso el joven en un tono apagado.


     


    Pero Xiomara y Yana denegaron con su cabeza.


     


    —Eso jamás Ulises, tu sabes lo que te va a pasar si alguna vez te dejo ir. Le dijo Xiomara haciendo un ademán al joven para que tomara una silla y se sentara junto a ellas.


     


    —Pero es la verdad, majestad; y usted se puede cansar de mí en cualquier momento. Declaró el joven bajando su cabeza.


     


    —Eso no lo vuelvas a mencionar, nunca, Ulises, ¿me has oído bien?; nunca.  Le reprendió Xiomara levantando el rostro de aquel joven.


     


    Pero Yana fue quien al instante hizo un gesto sobre una de sus hermosas piezas de joyería, en el momento que una voz se pudo oír.


     


    —¿Qué desea, señora? Inquirió la voz.


     


    —Quiero a mi sirviente en los aposentos de su majestad, de inmediato. Ordenó ella antes de cortar sin esperar a recibir ninguna contestación.


     


    —Pues tú tampoco de quedas atrás en ser altanera, amiga. Le indicó Xiomara sonriéndose.


     


    —Es lo que tú siempre me has dicho, amiga, si flaqueamos ahora no duraremos mucho tiempo aquí. Repuso ella encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Pero fue Ulises quien enseguida bajó su cabeza, sabiendo que era muy afortunado siendo el sirviente de Xiomara, pues los hombres no tenían ningún privilegio en aquellos círculos políticos tan altos del matriarcado, y salvo Krono, todos eran considerados inferiores, y desechables.


     


    —Gracias, majestad. Repuso Ulises en voz baja.


     


    —Otra vez no, Ulises; no me hagas repetirme otra vez más. Pidió Xiomara en un tono serio para indicarle que ella no compartía las extrañas, y descabelladas, ideas de su hermana acerca de los hombres; y menos especialmente después de ver lo que había ocurrido con su hermano. —Siempre que tocamos este tema siempre acabamos igual, y tu sabes que yo no soy mi hermana.


     


    Ulises no respondió pero asintió con vehemencia para indicar que había comprendido, en el mismo momento que Yana volvía a tomar la palabra.


     


    —Entonces, ahora que sabes eso, ¿qué planeas hacer? Le preguntó ella mirando a su amiga Xiomara con seriedad.


     


    —No lo sé todavía, Yana, pero estaré muy al pendiente; y ten por seguro que mi flota no estará envuelta en ninguna clase de ofensiva. Aseguró ella en tono firme.


     


    —Yo temo más por las represalias del patriarcado. Confesó Yana sintiendo miedo.


     


    Xiomara asintió al escuchar aquello.


     


    —El patriarcado Black Knight erradicó al patriarcado Dark Warrior sin ningún miramiento después de esa cruenta guerra que tuvieron; ellos tampoco tendrán miramientos con nosotros si les agredimos sin motivo. Explicó ella mientras se servía algo de beber.


     


    Entonces, según la joven matriarca terminaba de hablar, alguien volvió a llamar a la puerta, en el momento que dejaba su copa sobre la mesa y le hacia un rápido ademán a Ulises para que se postrara a sus pies, antes de desbloquear la puerta y dejar pasar a quien había llamado.


     


    —Como se ha ordenado, el sirviente de la señora Yana, majestad. Anunció la centinela haciendo una genuflexión.


     


    —Que pase, y retírense de inmediato. Ordenó ella chasqueando sus dedos otra vez más para demostrarle su poder al centinela.


     


    Enseguida que aquel hombre entrara con su cabeza bien baja, sin mirar a las mujeres, la puerta se cerró y Xiomara volvió a activar el cerrojo, en el momento que ella le tocaba en la espalda a Ulises para que se incorporase de nuevo.


     


    —Martin, ya puedes levantar la cabeza. Le indicó Xiomara volviendo a poner un rostro más agradable de nuevo. —Y toma asiento junto a Ulises, estábamos hablando de cosas que pueden ser importantes.


     


    En efecto, al momento de escuchar aquello Martin hizo una ligera reverencia a su majestad, se estrechó su mano con Ulises antes de irse a tomar una de las ricamente decoradas sillas que había alrededor de una gran mesa. El joven Martin también había sido el sirviente, y acompañante masculino de Yana desde que él tenía ocho años, ahora él tenía veinte y las únicas tres personas que él conocía eran Yana, su dueña, Xiomara, la amiga de Yana, y Ulises, el único hombre al que conocía; pues ser visto dirigiéndole la palabra a cualquier otra mujer del palacio, incluida, y en especial a su dueña, estaba absolutamente prohibido bajo pena de muerte.


     


    Por su parte Yana y Xiomara no sentían ninguna atracción física por aquellos dos hombres; pues aunque los dos eran altos, fuertes, y en la opinión de las jóvenes, ambos muy atractivos, de pelo castaño y de ojos oscuros, ellas los consideraban como los hermanos y confidentes que nunca pudieron tener, pues haber crecido bajo el matriarcado de Xelena había probado ser algo terrible.


     


    Pero no muy lejos de donde las dos amigas hablaban acerca del incierto futuro que se cernía, era la arrogante Xelena quien entraba en lo que parecía una gran sala de operaciones militares.


     


    —Majestad. Saludó con una reverencia otra hermosa mujer, ricamente vestida con un elegante atuendo militar y adornada con cuatro hermosos laureles.


     


    —General Kira, deme las últimas actualizaciones. Ordenó Xelena haciendo un ademán para que caminase a su lado.


     


    —Hemos sondeado todas las bandas hiperluminales, pero nada, ningún mensaje de emergencia; nada, no hay ninguna información, majestad. Explicó Kira mientras trataba de mantener su mirada baja ante su matriarca. —Lo que nos indica que nuestra fragata tuvo que ser destruida casi al instante de su llegada, y sospechamos una emboscada; porque eso ocurrió casi al mismo tiempo que nuestras dos naves del puente hiperluminal fueron destruidas también.


     


    —Maldición, no lo entiendo; aun no entiendo cómo esos malditos de la Doble Sigma no hicieron nada para intervenir en ninguno de nuestros ataques. Declaró Xelena apretando sus puños.


     


    —Su difunto hermano, Krono, ya nos advirtió que la Doble Sigma había prometido al entonces ministro del patriarcado que desaparecerían al término de la Gran Guerra; y de momento han cumplido con su promesa. Le recordó Kira asintiendo.


     


    —Lo sé, pero no lo puedo entender; no puedo entender cómo alguien tan poderoso, y que fue la clave para derrotar al patriarcado Dark Warrior haya podido dejarlo todo para desaparecer. Declaró Xelena denegando con su cabeza.


     


    —No lo sé, majestad, pero todavía podemos infiltrar al comandante de la fragata que abordamos, devolverlo como nuestro espía para tratar de tener otra fuente de información. Propuso Kira mientras caminaba de nuevo al lado de su majestad, sabiendo que la pérdida de Krono los había dejado prácticamente a ciegas, pues no disponían de la tecnología para penetrar el formidable BlackHole que protegía los sistemas planetarios de las colonias.


     


    —No general, a estas alturas eso ya es imposible; y mejor que nos olvidemos de infiltrar a nadie más de esa manera, eso no dio resultado con mi hermano; además, sin usar telepatía como lo hacía con Krono es prácticamente imposible establecer una comunicación, no sin que seamos descubiertas. Explicó Xelena denegando con su cabeza.


     


    —Entonces, ¿qué propone, majestad? Inquirió Kira sin saber qué hacer.


     


    —Lo haremos por las malas como ya he dicho, pero el Coronel Smith y el Comandante Rogers serán los dos míos para darme hijas con la secuencia genética completa. Explicó Xelena en un tono de absoluta maldad.


     


    —Así se hará, majestad. Dijo Kira haciendo una reverencia al momento que Xelena se retiraba de la sala.


     


    Mientras que Xelena y sus generales planeaban sus movimientos, en la Corbeta Alfa, tras casi seis horas de duro trabajo en el Transporte Alfa Uno era John quien estaba absolutamente impresionado del nivel de tecnología que sus camaradas disponían; a pesar de que todos le habían dicho que aquella nave era una de las más antiguas, y menos modernizadas que tenían.


     


    —Hora de irse a descansar, camaradas, todos; mañana seguimos con todo esto. Ordenó Kirk nada más que terminara de apretar una pieza del soporte del control psiónico.


     


    Enseguida de escuchar aquello, las veinte personas que habían trabajado de firme fueron terminando lo que tenían entre manos para ir bajando en silencio hasta el suelo del hangar; pues en seis horas habían realizado bastante progreso preparando el Transporte Alfa Uno para recibir su nueva planta de energía psiónica, junto a toda la demás tecnología psiónica que ahora era parte de la variante D del MiG-31G. 


     


    Pero fue John quien se tomó su tiempo para bajar, pues estaba admirando cada detalle de aquella formidable nave de guerra que sus ahora camaradas habían construido durante la Gran Guerra.


     


    —Es hermosa, ¿verdad John? Le preguntó Sandra desde el suelo, viendo cómo el joven miraba con detenimiento todos los detalles.


     


    —Ah, amor, ¿ya terminaste? Indicó él sorprendido de escuchar la voz de la joven desde el suelo.


     


    —Sí cariño, ya terminé; pero estoy un poco cansada, quiero descansar. Declaró ella viendo cómo John se bajaba rápidamente hasta el suelo.


     


    —Ya veo que estás muy pálida, amor mío. Le indicó John preocupado nada más llegara al lado de Sandra.


     


    Enseguida que ambos se cogieran de la mano fue John quien le dio un suave abrazo y un beso en la mejilla a Sandra, y por unos instantes ambos permanecieron abrazados, hasta que, finalmente, fue Sandra quien habló primero.


     


    —Pero es normal, pues en estas seis horas, entre mi padre, Matthias y yo hemos construido casi la cuarta parte del PsychGen del transporte Alfa, algo que normalmente hubiera llevado al menos una semana. Explicó ella orgullosa, sabiendo que estaba ayudando al sueño de sus padres, un sueño que ahora era suyo también.


     


    —No se me vaya a morir, señorita. Pidió John mientras le daba otro abrazo a la joven.


     


    —Por supuesto que no, llevo dando sangre para hacer esto por casi dos años, cariño; de hecho, del caza Alfa Uno casi la cuarta parte del Psimantium que tiene ahora es mía, la mitad de mi padre y el resto todo de Matthias. Declaró ella.


     


    —Madre mía, amor; es increíble.


     


    —Lo sé John, y te enseñaré para que hagas la tuya. Dijo ella sonriente mientras le mostraba su piedra de Psimantium.


     


    —Entonces ahora, ¿qué hacemos? Inquirió John mirando a Sandra viendo que casi todos se habían marchado de la cubierta de carga.


     


    —El Coronel nos ha dado instrucciones para que los dos regresamos a nuestras casas en Sirio. Explicó ella saludando a su padre justamente en aquel mismo momento, quien junto con Matthias, ya se retiraban hacia el elevador para regresar al puente.


     


    —Amor, yo… Comenzó a decir John bajando ligeramente su mirada.


     


    Pero Sandra enseguida le apremió para que terminase de decir aquello que se había callado.


     


    —¿Qué es lo que ibas a decir? Le preguntó ella sabiendo que John se había callado algo por vergüenza.


     


    —Señorita, yo no tengo casa a dónde ir. Le confesó él sintiéndose miserable, y en eterna deuda con aquella mujer.


     


    —Mi casa es tu casa, amor mío. Le dijo ella en el momento que usaba su mente para pedir un Teleport de regreso a la casa de sus padres en Sirio.


     


    En efecto, apenas unos segundos de pedir aquel Teleport, una hermosa aura psiónica envolvió a la pareja, momentos antes de que ambos reaparecieran en la base secreta de la Doble Sigma que estaba bajo la casa del Coronel.


     


    —Gracias amor, gracias por mostrarme el camino. Dijo John poniéndose de rodillas ante Sandra y sollozando de la emoción.


     


    —Amor, tal y como te dije el otro día, es gracias a ti, porque a tu lado siempre lo veré todo con esperanza. Le aseguró ella arrodillándose también junto al hombre que amaba y dándole un pasional beso.


     


    —No sé cómo podré pagaros, Sandra. Dijo John sintiendo que las emociones le sobrevenían todas de golpe, pues no había tenido ni un minuto de paz desde que habían embarcado en la corbeta Alfa unos días atrás.


     


    Sandra apretó la cabeza de John contra su pecho para consolar el llanto del joven.


     


    —Venga cariño, ahora tenemos que irnos a dormir, que mañana tenemos que ir a clase otra vez, las vacaciones se han terminado; nuestra prioridad no es arreglar el mundo, al menos no todavía. Dijo ella viendo el rostro de sorpresa de John.


     


    —¿Ir a clase?, ¿ahora?, ¿estando el mundo al borde del cataclismo? Inquirió John asombrado, dando por sentado que todos sabían lo que había ocurrido.


     


    —El mundo, amor mío… el mundo no sabe que está al borde del cataclismo, pues el mundo no es la Doble Sigma; eso es algo con lo que tendrás que aprender a vivir. Le explicó Sandra cogiéndole su mano para que saliesen de la base secreta.


     


    En efecto, una vez que ambos estuvieron afuera, los dos caminaron en silencio por el piso bajo de la casa mientras que John admiraba la rica decoración de las grandes salas de la mansión.


     


    —Oye, ¿y en dónde voy a dormir yo? Preguntó él de repente, viendo cómo subían al piso de arriba de la casa de Sandra, un lugar en donde nunca había soñado entrar.


     


    —Vas a dormir conmigo, en mi cama, los dos juntos. Explicó ella deteniéndose al instante para mirar fijamente a John.


     


    —Cómo, ¿y tu padre está de acuerdo con eso? Interrogó el joven asustado de pensar que el Coronel Smith se enfadase con él por hacer una tontería con su hija.


     


    Sandra se sonrió, pues sabía muy bien cuanto respeto John le tenía a su padre.


     


    —En el momento que le diste color rojo al Psimantium probaste que tu amor por mi es verdadero, y puro; de la misma manera que yo, en su día, también probé que mi amor por ti es, y sigue siendo verdadero y puro; eso ya nada en este mundo podrá cambiarlo, John. Dijo Sandra haciendo brillar tenuemente su piedra de Psimantium para mostrarle su aura psiónica a John.


     


    —¿Entonces? Susurró John absolutamente incrédulo por lo que acababa de escuchar en boca de la mujer que amaba.


     


    —Ahora soy tuya, hasta el final amor mío; de la misma manera que ahora tú eres también mío, hasta el final. Susurró ella sintiendo la felicidad en el aura de John crecer.


     


    —Hasta el final. Exclamó John completamente emocionado, llevándose su mano al pecho para saludar a la mujer que amaba; momentos antes de que la abrazara con todas sus fuerzas para besarla con infinita pasión.


     


    Durante unos instantes la pareja permaneció en silencio, abrazados, hasta que finalmente Sandra le miró a los ojos.


     


    —Vamos amor mío, y aunque todavía tendremos que casarnos ante Dios, digamos que ya nada nos impide estar, al menos, juntos. Declaró ella sonriente, mientras que abría la puerta de su hermosa y amplia habitación para que John entrara y la viese.


     


    —Es sin duda muy acogedora, pero no tanto como mi señorita. Declaró John sonriente observando cómo Sandra se sonreía ante aquel comentario. 


     


    —Gracias, pero ahora es la hora de ducharnos amor, que estamos muy sucios; y sobre todo tú que has estado trabajando en la nave. Le indicó ella mostrándole el imponente baño camerino a John.


     


    —¿Juntos? Inquirió John sorprendido al ver que Sandra le invitaba a pasar.


     


    —Si quieres. Le respondió Sandra todavía más sorprendida por aquella proposición tan inesperada, y atrevida, de John; pero quitándose enseguida su sucia camisa para dejarle ver su esbelta y fuerte espalda en ropa interior a John.


     


    —A ver, tengo mucho miedo. Reconoció él sintiéndose indigno de tocar la desnuda piel de aquella bondadosa mujer.


     


    —Yo también lo tengo, cariño; pues eres el único hombre que me va a tocar. Le confesó ella sonriente; pero fue John quien tardó unos instantes en asimilar aquello.


     


    —¿Cómo?, ¿es que vos no habéis tenido novio nunca? Inquirió él asombrado de que aquella mujer tan hermosa no hubiese tenido alguna relación previa.


     


    —Tú tampoco has tenido novia, ¿verdad? Le preguntó ella dándose la vuelta y mostrándose ante John con la hermosa lencería que cubrían sus pechos.


     


    John denegó ligeramente con su cabeza ante aquella pregunta, tratando de hacer un esfuerzo por mantener su mirada sobre los ojos de Sandra y no sobre los seductores pechos de la joven. 


     


    —No Sandra, yo tampoco; pues antes de conocer a tu padre nunca creí que pudiera serle de valor a nadie. Le confesó él bajando su cabeza.


     


    Pero Sandra enseguida le empujó suavemente la barbilla para que volviese a levantar la mirada .


     


    —Desde aquel día que te conocí tú has sido la luz que ha guiado mi camino, pues para mí lo eres todo, amor. Le confesó Sandra tomándole la mano de John y poniéndosela sobre su pecho. —Te amo, y esto es ahora todo tuyo. Añadió mirándole fijamente a los ojos.


     


    Durante unos instantes las miradas de ambos permanecieron fijas sobre el otro, momento en el que ella pudo ver cómo unas lágrimas brotaban en el rostro de su amado.


     


    —Gracias, amor. Susurró él tratando de sonreír, haciendo un rápido ademán de ir a secarse las lágrimas.


     


    —Me debes una ducha juntos. Le dijo ella viendo la sonrisa de John.


     


    —Lo sé amor mío, muchas gracias por comprender que esto no es nada fácil. Indicó John sabiendo que Sandra tampoco se atrevía a lanzarse sobre él.


     


    —Dímelo a mí cariño, en el fondo me siento igual de asustada que tu. Declaró ella, sabiendo que no tenía ningún sentido ocultarle aquello a John, pues aunque fuese capitán de la Doble Sigma, y se hiciese la fuerte en muchas ocasiones, para aquellos menesteres era tan inexperta como John. —Entonces, ahora en cuanto yo salga entras tú, mi amor, ¿de acuerdo? Propuso ella momentos antes de ponerse en camino hacia la puerta del baño.


     


    —De acuerdo, pero oye, creo que voy a necesitar algo para dormir. Declaró él nada más ver cómo Sandra cerraba la puerta tras de si.


     


    —Yo ahora te consigo algo de ropa en cuanto salga. Le indicó ella en voz alta desde dentro del baño.


     


    —Gracias, Sandra. Agradeció John antes de sentarse al borde de la cama, todavía incrédulo de que su vida hubiese pegado aquel cambio tan radical en apenas un par de semanas.


     


    Enseguida se recostara ligeramente sobre la cama para descansar por un momento cuando de pronto fue Sandra, quien cubierta solamente con una toalla en su cuerpo y otra en su cabeza, le despertó.


     


    —Arriba, te toca ducharte, amor mío. Le apremió ella mientras que abría unos cajones para buscar algo de ropa para ponerse encima


     


    —Ah sí, claro. Respondió John incorporándose rápidamente, dándose cuenta de que se había quedado dormido, pero enseguida viendo cómo el hermoso cuerpo de Sandra estaba cubierto solamente por una toalla; una visión que le causó deseos de abrazarla, pero se abstuvo.


     


    —Vamos John, métete dentro que apestas. Le apremió ella sintiendo el olor del joven tras haberse duchado ella.


     


    Enseguida que John entrara en el baño, este procedió a quitarse su ropa sucia, y en cuanto estuvo desvestido se metió en la amplia y elegante bañera, en donde pudo sentir de nuevo el agua caliente recorrerle por su cuerpo; una sensación que era nueva para él, pues con la excepción de aquella primera, y única, ducha a bordo de la corbeta Alfa, él siempre se había duchado con agua fría toda su vida, y eso cuando habían tenido agua.


     


    —Es increíble. Dijo John en voz alta. 


     


    —¿El qué es increíble? Le preguntó Sandra desde su tocador desenredándose su largo pelo rubio.


     


    —El agua caliente. Explicó él.


     


    —Nunca te volverá a faltar nada, amor mío; no mientras yo pueda hacer algo para evitarlo. Le prometió ella sabiendo que aquel hombre había tenido una vida extremadamente dura y difícil.


     


    —Gracias amor; pero a vuestro lado ya lo tengo todo. Declaró John sintiendo que decía lo que su corazón estaba sintiendo de verdad.


     


    —Muchas gracias. Agradeció Sandra al percibir el halago de John. —Ahora vengo, voy a buscarte un pijama para dormir. Añadió en el momento que dejaba el cepillo sobre la mesa y se levanta.


     


    En efecto, apenas habían pasado unos minutos que John empezara a enjabonarse cuando Sandra entraba en el baño para dejarle a John un pijama de invitados sobre una mesita que había al lado de la imponente bañera.


     


    —Aquí está mi amor, ahora me voy afuera a terminar de vestirme para dormir. Le indicó ella en el momento que cerraba la puerta del baño y le dejaba a solas para que se cambiase cuando terminase de ducharse.


     


    Enseguida de escuchar aquello John se apresuró a aclararse con agua, y tomando una toalla con su mano salió de la bañera para secarse bien antes de empezar a vestirse con el pijama que Sandra le había dejado.


     


    —Ya estoy listo, amor mío, ya salgo. Anunció él en voz alta una vez que terminara de arreglarse el pelo un poco ante el espejo.


     


    —Adelante. Se pudo escuchar la voz de Sandra, en el instante que John abría la puerta para verla a ella con su larguísimo y hermoso pelo rubio suelto, también iba vestida con una elegante bata de reluciente satín rosado, que le cubría hasta apenas las rodillas y con unos hermosísimos zapatos de noche a juego.


     


    —Estáis muy hermosa, mi amor. Declaró John admirando a la mujer que amaba, pero sintiéndose de nuevo indigno de tocarla.


     


    —Ahora a dormir. Le ordenó Sandra con una cálida voz, al instante que ella abría su lado de la cama, sabiendo muy bien que John la amaba con todo su corazón; pues aunque no se lanzase a por ella todavía, el amor que había entre los dos iba mucho más allá de la atracción física; y en su mente sabía que habría otras ocasiones en el futuro, y menos apresuradas.


     


    Pero en aquel momento fue él quien abrazó a Sandra, en el preciso instante que ella se había dado la vuelta para abrirse su cama; y ahí fue cuando John pudo sentir el suave tacto del largo pelo rubio de la joven, que le llegaba casi hasta la cintura; pero también sus sentidos pudieron olfatear la hermosa fragancia de Sandra, al mismo tiempo que sus ojos contemplaban el cómo la piedra de Psimantium empezaba a brillar con un tenue color rojo.


     


    —Te amo, John. Dijo ella dándose la vuelta al sentir aquellas caricias de su amado.


     


    Entonces John la cogió en brazos antes de dejarla sobre la cama y de recostarse sobre ella.


     


    —Mi señorita ya está en su cama. Declaró él contemplando cómo los hermosos ojos azules de Sandra le miraban detenidamente.


     


    —Gracias, ahora vamos a dormir, mi amor. Le pidió ella, tratando de ya no provocar más a John; sabiendo muy bien lo fina que era la línea entre el amor y la lujuria; mas siempre consciente de que aquello era una de las pocas cosas que podían dañar los primeros brotes de aquel amor verdadero que acababa de nacer entre ellos.


     


    En efecto, John pudo sentir el autocontrol de Sandra, pues ella lo tenía a su merced; pero tras contemplar por unos instantes en silencio el rostro de felicidad de su amada, enseguida se levantó para abrirse su lado de la cama para meterse dentro, junto a la mujer que amaba con ciega lealtad.


     


    —Ya quiero dároslo todo, mi amor. Susurró él mordiendo la oreja de Sandra una vez que estuvo acurrucado al lado de ella.


     


    —Ya me lo has dado todo con tu amor, John, te amo. Le dijo Sandra con voz dulce, dándose la vuelta para mirarle fijamente a los ojos; pero siempre teniendo presente que tan solo tenía que hacer un gesto de su mano para doblegar a aquel hombre a su antojo, un solo gesto que podía dañar aquel amor verdadero.


     


    John abrazó a Sandra y le dio otro beso.


     


    —Hasta el final, cualquiera que este sea, amor mío. Prometió él.


     


    —Que así sea. Respondió Sandra sonriente, llevándose su mano al pecho también, antes de tomarle la otra mano de John; solo unos momentos antes de que el sueño rindiera a la pareja y ambos se quedaran dormidos en su abrazo, pues estaban agotados.


     


    Pero mientras que John y Sandra dormían apaciblemente en su casa en Sirio, era el Coronel, quien sentado en su puesto a bordo de la Corbeta Alfa estaba pensativo, contemplando la colorida vista que ofrecía el Púlsar del planeta Sirio desde la órbita baja.


     


    —Mucho progreso en el Transporte Alfa Uno, sin duda. Dijo Kidd finalmente tras terminar de revisar todos los documentos del trabajo que sus amigos habían realizado unas horas atrás.


     


    William enseguida se volvió para mirar a su amigo.


     


    —Sí, lo sé, y creo que con la ayuda de Sandra podremos tener terminado el PsychGen en tres o cuatro días; necesitamos esas dos naves equipadas con Cloak casi más que respirar ahora mismo. Repuso el Coronel asintiendo con vehemencia.


     


    —Sí, eso sin duda; y también tendremos que mover a todos los hijos a tu casa, a su vez habrá que montar un campo de defensa de alta potencia en el perímetro; pues tuvimos mucha suerte de que ninguno de los disparos orbitales de esa nave no impactaran sobre nuestra base, o nuestras casas. Explicó Kidd mirando a su amigo a los ojos.


     


    Al escuchar aquello William asintió de nuevo.


     


    —Estoy de acuerdo, si quieres puedes ocuparte de eso por favor, yo ahora mismo no tengo muchos ánimos de nada; quiero terminar el Transporte Alfa Uno y comenzar con el número Dos cuanto antes. Explicó.


     


    Kidd se mantuvo en silencio por unos instantes pero finalmente asintió, pues sabía muy bien que William había donado casi toda la sangre con la que habían construido toda su tecnología psiónica y que estaba realmente cansado.


     


    —Por supuesto amigo, aquí estamos para ayudar; te mantendré informado de los detalles en cuanto esté listo el plan. Indicó Kidd con una sonrisa.


     


    —Perfecto amigo, entonces yo ahora me voy a dormir; Laura ya debe de estar esperándome para bajar a la casa en Sirio. Le dijo el Coronel sintiendo la mente de su esposa avisarle.


     


    —Buenas noches amigo. Le deseó el Primer Comandante llevándose su mano al pecho para saludar a su amigo.


     


    —Comandante Kidd tiene el control. Dijo el Coronel levantándose y marchándose de camino a la sala del Teleport para encontrarse con su esposa.


     


    En cuanto William se retirara del puente, él caminó a paso rápido y en silencio por los casi desierto pasillos de la nave hasta la sala del Teleport, pues al igual que su hija él también estaba fatigado por todo aquel esfuerzo que había realizado, pero una vez que estuvo entrando en la sala puso de lado todos aquellos pensamientos al ver a su esposa.


     


    —Hola mi amor. Le saludó Laura dándole un fuerte beso a su marido según entraba por la puerta de la sala.


     


    —Hola princesa mía. Respondió el Coronel correspondiendo aquel pasional beso de su esposa.


     


    —¿Qué crees que estará haciendo Sandrita? Inquirió ella con los ojos bien abiertos y con una pícara sonrisa en el rostro.


     


    —No tengo ni la menor idea, cielo; pues eso ya no es para nosotros para preocuparnos, amor mío; ya sabes que Sandra y John se aman ciegamente, y no debemos meternos en su vida más allá del hecho que ambos sean mis discípulos, o que Sandra sea nuestra hija.


     


    —Convertiste a John en un verdadero hombre, amor mío. Le susurró Laura al oído mientras le acariciaba sensualmente.


     


    El Coronel se sonrió pero denegó ligeramente con su cabeza.


     


    —Solo le di un empujón, nada más, pues él ya era un hombre cuando lo conocí; pero ahora tenemos una generación entera a la que entrenar; y aunque no va a ser nada fácil, va a ser maravilloso, sin duda. Declaró William en el momento que hacia un gesto para que activaran el Teleport de la nave y les dejaran en casa.


     


    Al momento que la hermosa nube de colores envolviera a la pareja, enseguida ambos reaparecieron en la desierta base bajo su casa y se sonrieron.


     


    —Vamos a dormir, cariño; mañana tenemos otro día agotador por delante. Explicó el Coronel poniéndose en camino para salir de la base subterránea.


     


    —Por cierto, vida, algo pude sentir que mandaste a John y a Sandra de nuevo a la universidad. Inquirió Laura caminando al lado de su esposo.


     


    William no pudo evitar asentir.


     


    —Sí, este problema, cualquiera que sea, no es todavía su problema; ellos aun tienen mucho que aprender, y con el tiempo nuestros problemas serán también sus problemas, pero no todavía. Respondió el Coronel mientras que subían por las mismas escaleras que John y Sandra habían subido un par de horas atrás.


     


    Entonces, mientras que ambos caminaban en silencio por los pasillos, Laura le sonrió a su esposo antes de abrir ligeramente la puerta para mirar dentro de la habitación de su hija.


     


    —Están los dos muy acurrucados, y bien dormidos. Susurró ella sintiendo el aura psiónica de su hija y la de John.


     


    —Me lo imagino. Asintió el Coronel con una sonrisa, pero sin mirar dentro de la habitación. —Sobre todo Sandra, que debe de estar tan deshecha como yo, amor. 


     


    Laura cerró con cuidado la puerta del cuarto de su hija antes de acariciarle el rostro con suavidad a su esposo.


     


    —Vamos a dormir. Volvió a decir ella en voz baja.


     


    —Por cierto, Kidd va a organizar el traslado de todos los hijos de las familias a la casa; pues después del ataque es mejor tener a todos los niños a salvo en esta casa, además de poner un escudo deflector para proteger la zona en caso de que haya algún altercado de mayor gravedad. Explicó William mientras abría la puerta de su habitación para que su esposa entrase primero.


     


    —¿Lo haremos como siempre? Inquirió ella mirando a su esposo con una sonrisa.


     


    El Coronel no pudo evitar sonreírse también.


     


    —Bueno, supongo que como siempre, me imagino; pero si hay cambios los detalles los arreglará Kidd contigo, y con las demás esposas. Explicó él cerrando la puerta de su habitación una vez que estuvo dentro.


     


    Entonces, nada más que terminara de hablar su esposo, Laura asintió.


     


    —Perfecto, me encanta tener a todos los niños en casa; y esta vez estará nuestra Sandrita junto con John también, eso le dará un poco de perspectiva de lo que es tener uno. Explicó ella mientras que los dos entraban en su habitación.


     


    —Cariño, si Sandra tiene un hijo… Comenzó a decir William al momento que Laura le hacia un gesto de silencio y denegaba ligeramente con la cabeza.


     


    —Si Sandra tiene un hijo, amor mío, entonces seremos abuelos. Dijo ella emocionada.


     


    —Abuelos ya, es increíble cómo pasa el tiempo. Declaró William sintiendo nostalgia.


     


    —Sí, todavía me acuerdo de aquel mágico día que nos conocimos en CyberForce. Declaró Laura mientras que se desvestía el uniforme antes de ir a meterse en la cama.


     


    —Sí, ya hace como treinta años, amor; te he amado por una vida, y te amaré por lo que queda de ella, hasta el final, cualquiera que este sea. Dijo él abrazando con fuerza a su esposa.


     


    —Venga cariño no te me pongas sentimental ahora, que en el fondo seguimos siendo los mismos niños aquellos que soñaron una vida juntos, y que contra todo pronóstico, lo consiguieron. Le animó ella acariciándole la espalda con suavidad.


     


    Smith se secó sus lágrimas y asintió.


     


    —Gracias amor mío. Aceptó él tumbándose en la cama con el uniforme que traía puesto.


     


    —Entonces habrá que casar a Sandra lo más rápidamente posible, ¿verdad? Declaró su esposa Laura mientras se recostaba en la cama junto a su esposo.


     


    El Coronel miró a Laura y se sonrió.


     


    —Sí claro, y el padre Francisco ya está al tanto; le dará el curso rápido a John para dejarlo listo para la boda. Explicó él mientras su esposa le ponía los brazos encima para abrazarle.


     


    Y apenas los dos se abrazaran no tardaron mucho en quedarse profundamente dormidos, al igual que Sandra y John un par de horas atrás.


     


    A la mañana siguiente la primera en despertarse fue Laura, quien enseguida se incorporó de la cama haciendo el menor ruido posible para no despertar a su esposo, pues sabía bien lo agotado que se había ido a dormir. Se puso una hermosa bata y sus zapatillas de noche antes de salir de su habitación para acercarse a la habitación de su hija, en donde enseguida que abriera la puerta de la habitación se acercó hasta la cama por el lado donde Sandra dormía.


     


    —¿Cómo estás, hija mía? Preguntó Laura viendo que su hija abría sus bonitos ojos azules y le sonreía. 


     


    —Muy feliz, mamá. Susurró ella mirando a John que yacía completamente dormido a su lado mientras que su madre se sentaba en la cama junto a ella.


     


    —Me alegro hija, os espero abajo en la cocina. Indicó Laura dándole un beso en la frente a su hija antes de levantarse.


     


    —Vale, ahora despierto al señorito. Respondió Sandra sonriéndose, momentos antes de que su madre se marchara de la estancia.


     


    En cuanto su madre Laura los dejara a ambos a solas, fue Sandra quien acercó su rostro al oído de John y empezó a morderle la oreja con suavidad.


     


    —John, quiero que te pongas de rodillas ante mí, soy tu emperatriz y te lo ordeno. Susurró Sandra sabiendo que aquello sería una forma provocativa de despertarle.


     


    Enseguida de escuchar aquello John abrió los ojos lentamente, antes de finalmente volverse para mirar a la mujer que amaba.


     


    —¿Quiere beso en los pies también, majestad? Inquirió él sintiendo que nunca podría amar a otra mujer que no fuese aquella.


     


    —No lo sé, primero que mi fiel súbdito se ponga de rodillas y luego me lo pienso. Le volvió a susurrar ella en una dulce voz mientras le acariciaba la mejilla con suavidad


     


    Pero al momento de decir aquella seductora frase Sandra pudo sentir una intensidad inusitada que provenía del aura de John, algo muy inusual para alguien que apenas le había dado luz al Psimantium menos de dos días atrás.


     


    —Sí majestad. Aceptó John levantándose de la cama y caminando hasta le lado del que Sandra había dormido la noche.


     


    Mientras que John caminaba alrededor de la cama, la joven apartó las sabanas para sacar sus pies y apoyarlos sobre el marco, instantes antes de que John se arrodillara ante ella y bajara su cabeza, momento en el que Sandra le empujaba su cabeza para que la levantase.


     


    —La cabeza baja de mi súbdito no es del agrado de su majestad; mi súbdito me debe mirar siempre a los ojos. Ordenó Sandra para recordarle a John que él nunca debía de bajar su cabeza, aunque estuviesen jugando.


     


    John enseguida pudo ver el hermoso cuerpo de Sandra enfrente de él, algo que fue superior a sus fuerzas, pues enseguida de tomar con delicadeza la pierna de Sandra comenzó a besarla con una pasión absoluta mientras que la piedra de Psimantium que estaba sobre la mesita comenzaba a emitir un brillo cegador.


     


    A medida que besaba a Sandra, el corazón de John comenzó a latir más y más rápido, mientras que en su pensamiento sentía una hermosa presencia alrededor de su mente; era algo maravilloso que no podía describir, algo increíblemente hermoso y algo que estaba hecho del más puro amor que él jamás había experimentado en su vida; pero Sandra al sentir aquella misma sensación en su mente no dejó que John siguiera besando su pierna ni un segundo más; decidida, la joven se bajó de la cama para besar a John con toda la pasión que pudo conjurar en sus labios, mientras que ambos sentían aquella hermosa y mágica aura psiónica alrededor de sus mentes. En aquel momento la piedra comenzó a brillar con una intensidad tan fuerte que algunos de los objetos que estaban a su lado empezaron a quemarse; pero la intensidad del Psimantium no disminuyó, y entonces fue cuando una hermosa aura comenzó a envolver a los dos jóvenes, mientras que John sentía el inmenso amor de Sandra invadir su mente; algo que era tan intenso que él comenzó a gritar de dolor mientras que el aura roja de la piedra cambiaba a una nueva forma. A su vez también Sandra sintió el amor de John tomar su mente, y de la misma manera que John había experimentado unos instantes atrás, ella tampoco pudo contener un grito de intenso y agonizante dolor mientras que toda la vida de John se le hacía presente en su mente; una visión en donde ella pudo ver la infinita pobreza y el sufrimiento de aquel joven, pero desde su agonía, y armada con todo su amor por él, ella hizo un esfuerzo sobrehumano para hacer que todo aquello se convirtieran en las imágenes de su vida; una vida llena de amor, una vida en donde sus padres la habían traído al mundo para ser buena y bondadosa; una vida que enseguida John pudo ver con absoluta claridad, pues ahí pudo ver por primera vez la vida llena de amor y bondad de Sandra; pudo ver el cómo aquella mujer lo estaba compartiendo todo con él para siempre, y desde su agonía no pudo evitar el aceptarla, al momento que un poderoso relámpago psiónico procedente de la piedra los dejaba inconscientes a los dos.


     


    En efecto, apenas cayeron los dos al suelo inconscientes cuando el Coronel entró en la habitación, alarmado al sentir aquella intensa energía psiónica y escuchar los gritos de dolor de los jóvenes; momento en el que vio a su hija y a John, ambos tendidos en el suelo; pero enseguida sus ojos repararon en las llamas que había sobre la mesa en donde Sandra había dejado su piedra de Psimantium, y enseguida se concentró en apagar aquel fuego con su mente, momentos antes de que tratara de sentir el aura de su hija, sin éxito, y en su lugar pudo sentir una nueva y hermosa presencia en la habitación; una presencia que le era ciertamente familiar, pues solamente su esposa y él habían logrado unir sus mentes en una; pero ahora era su hija, quien apenas un día después de que John le hubiese dado color al Psimantium lo había conseguido también, pero de una manera mucho más explosiva que la suya, pues el recordó que su mente y la de su esposa se habían unido de una manera muy gradual, culminando el día su boda en la Corbeta Alfa.


     


    No había pasado ni un minuto que William entrara para controlar la situación cuando Laura llegó también, alarmada, y completamente asustada al sentir la preocupación de su esposo; pues estaba viendo a su hija y a John ambos tendidos en el suelo, incapaz también de poder sentir la mente de ninguno de los dos.


     


    —Ya son uno. Declaró William sonriendo con un marcado rostro de emoción a su esposa.


     


    —No, ¿tan pronto? Inquirió Laura asombrada.


     


    —Tan pronto, lo sé; pues Sandra lo consiguió en apenas dos días, lo que a nosotros nos llevó casi dos años. Explicó él sonriente.


     


    —Pero nosotros nunca jugamos tan fuerte como Sandra, ella lo sedujo de una manera muy calculada, yo jamás te seduje de esa manera tan directa durante nuestros dos años de noviazgo, no antes de casarnos. Repuso ella sonriéndose y acariciando a su esposo.


     


    Tras unos instantes de silencio William asintió.


     


    —Ni yo tampoco te presioné mucho, pero nuestra situación fue muy diferente a esta; tu venias desecha, y tuviste que retomarle el pulso a tu vida antes de comenzar a pensar en el futuro. Explicó él encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Laura asintió, pues enseguida se recordó que John también había tardado casi dos años en retomarle el pulso a su vida antes de que se reencontrara con Sandra.


     


    —Lo calculaste todo amor mío. Le dijo ella en voz alta.


     


    —Sinceramente no; esto no lo calculé, pero ayer debieron de abstenerse, y por eso esta mañana unieron sus mentes; por eso es tan importante que el amor sea puro, y verdadero, sin lujuria. Le dijo William viendo cómo la cabeza de su hija comenzaba a moverse.


     


    Tras unos instantes de ciertamente descoordinados movimientos la joven abrió sus ojos lentamente, en el momento que veía a John tendido en el suelo, totalmente inerte e inconsciente.


     


    —John, no, no te mueras. Susurró ella sin darse cuenta de que sus padres estaban en la puerta.


     


    —No se va a morir, hija; al contrario, enhorabuena. Le dijo su padre en voz alta, algo que sobresaltó a la joven.


     


    —¿Qué ha pasado papá? Inquirió ella mirando sorprendida a sus padres, pero sintiendo una nueva y hermosa presencia en su mente.


     


    —Ha pasado lo que tenía que pasar, hija. Volvió a decir su padre ofreciéndole su mano a Sandra para que se levantase.


     


    —No lo entiendo, estábamos jugando sin, ya sabes, nada de eso. Le dijo ella viendo la sonrisa de sus padres.


     


    —El amor tiene muchas más facetas que eso. Le dijo su madre sonriéndole a su hija. —Lo que sea que hayáis hecho, ha sido un equivalente con vuestras mentes, y el premio es la unión eterna. Le dijo su madre abrazando a su hija llena de felicidad.


     


    Mientras se abrazaba con su madre Sandra supo lo que había pasado, y a medida que rebuscaba en su mente podía ver y sentir toda la vida de John ante sus ojos; todo, y con todo lujo de detalles, tal y como si hubiese sido la suya propia; de hecho podía sentir todo lo que estaba pasando por la mente del hombre que amaba en aquel mismo momento, aunque no fuese mucho más que la mente en blanco de un hombre inconsciente.


     


    —Es increíble mamá. Declaró ella asombrada.


     


    —Ahora tendréis que aprender a controlar eso, y créeme, si tú crees que te resultó difícil dominar tus habilidades psiónicas la primera vez, esto está a otro nivel.  Le advirtió su padre con una sonrisa.


     


    Sandra sintió en el acto que John recuperaba la consciencia.


     


    —Se está despertando. Indicó ella mirando a John.


     


    En efecto, apenas el joven abriera los ojos pudo oler a quemado, antes de mover su cabeza y de ver a todos los presentes en la habitación.


     


    —¿Qué pasó? Inquirió él, pero de repente sintiendo también una hermosísima presencia en su mente que le hablaba.


     


    —"Ahora somos Uno amor mío, hasta el final." Le habló aquella hermosa presencia con una voz llena de amor: la voz más hermosa y bondadosa que jamás había escuchado antes en su vida.


     


    —¿Cómo que ahora somos uno? Inquirió él en voz alta, sintiendo la vida de Sandra pasar ante sus ojos.


     


    —Enhorabuena, John; apenas le das luz al Psimantium hace dos días, y en lugar de esperar a tener un poco de control, ahí vas, directo a lo más difícil. Le felicitó el Coronel ofreciéndole su mano para que se levantase del suelo también.


     


    Por unos instantes el joven se mantuvo en silencio hasta que finalmente miró a su maestro.


     


    —¿Cómo que a lo más difícil?, me siento perfectamente bien. Indicó el sintiendo la maravillosa presencia de la mente de Sandra al lado de la suya.


     


    William no pudo evitar sonreírse, pues conocía bien el significado de aquellas palabras.


     


    —Ahora tendréis que aprender a daros vuestro espacio; pues aunque ahora todo sea muy bonito al principio, habrá momentos que necesitareis de toda vuestra concentración, como por ejemplo, digamos que estas volando el MiG durante una misión muy peligrosa y, de pronto, tu amorcito Sandra aquí decide tener una fantasía y te estrellas por perder la concentración. Le dijo él con una sonrisa, viendo el rostro de vergüenza de su hija, y la sonrisa de John.


     


    —Papá, pero ¿cómo puedes pensar eso de mí? Le dijo Sandra completamente avergonzada por aquel comentario de su padre.


     


    —Porque es la verdad, hija; pues ese mismo camino por donde hoy os habéis adentrado, tu madre y yo llevamos caminándolo juntos los últimos diecisiete años, y créeme, para nosotros no fue un camino nada fácil al principio. Aseguró William mirando a su hija.


     


    —Pero me imagino que habrá alguna forma de tratar eso, ¿no?, ¿alguna medicina? Preguntó John mirando a los padres de Sandra con expresión de duda.


     


    —Eso no se trata con nada, no es ninguna enfermedad. Declaró al instante Laura mirando a John y denegando con su cabeza.


     


    Entonces, y sin previo aviso el joven miró a Sandra y se arrodilló ante ella.


     


    —Sandra Smith Magnus Lucius, la nieta de Diana Magnus Lucius; yo estaba seguro de que erais algo de ella. Declaró John ciertamente temeroso, sin levantar su cabeza.


     


    Al ver aquello fue Sandra quien enseguida se arrodilló junto a él.


     


    —Ahora ya lo sabes todo John, y ahora comprenderás el porqué de la Doble Sigma. Le indicó ella dándole un suave beso en su mejilla.


     


    Entonces John miró a Laura antes de volver a bajar su cabeza ante ella.


     


    —Su madre era muy buena, majestad; siento mucho que Orkil la matara, y siento mucho más lo que le hicieron a usted. Declaró él, sintiéndose casi indigno de estar ante la realeza del clan Dark Warrior.


     


    Enseguida de ver aquello Laura se sentó al lado de John.


     


    —Lo que pasó ya pasó, pero ahora vosotros tenéis que mirar siempre para adelante, y aprender de los errores pasados para que estos nunca vuelvan a ocurrir en el futuro. Dijo ella con cálida voz, recordando las palabras de su esposo cuando todo había empezado para ella.


     


    John se llevó su mano al pecho con todas sus fuerzas.


     


    —Hasta el final, cualquiera que este sea. Gritó él sintiendo en su mente el verdadero propósito de la Doble Sigma, sintiéndose terriblemente orgulloso de formar parte de aquel sueño que había dado luz a todos cuando todo estaba sumido en las tinieblas.


     


    William, Sandra y Laura se llevaron sus manos al pecho para devolverle aquel saludo a John.


     


    —Ahora también sabrás cual será tu destino en la Doble Sigma. Le indicó William mirando con una sonrisa a quien se convertiría en el futuro Coronel.


     


    —Yo no me lo merezco, señor. Respondió John incrédulo.


     


    —Cierto, aun no te lo mereces; pero tranquilo, que con unos cuantos cientos de millares de lagartijas, dominadas, y un poco de tiempo, estarás en condiciones de hacerlo.  Le dijo él con una sonrisa.


     


    —Gracias señor. Agradeció John sintiéndose honrado, sabiendo que todavía le quedaba un camino largo y arduo para llegar a aquel destino.


     


    —No me dé las gracias todavía, Teniente; aun no es coronel, y solo entonces aceptaré su agradecimiento, no antes. Respondió William ofreciéndole su mano de nuevo para que se levantase del suelo.


     


    Una vez que John estuvo de pie, las dos mujeres se incorporaron también y fue Sandra quien en el momento que iba a hablar John la miro y asintió.


     


    —Tenemos que irnos a la universidad. Exclamó él en voz alta.


     


    Entonces William y Laura se sonrieron.


     


    —Esta es la clase de cosas a las que tendréis que acostumbraros, como a no hablar por el otro. Le explicó el Coronel viendo a su hija sonrojarse. —Pero luego también tiene sus ventajas, nunca se te olvida el cumpleaños de tu esposa, o el aniversario de boda, o el cumpleaños de tu hija. Añadió él sonriéndole a su esposa Laura, quien puso una ligera mueca de desaprobación.


     


    Todos se rieron al escuchar aquel comentario antes de que William continuara hablando.


     


    —Entre otras cosas, claro; y algunas otras más personales como para ser mencionadas aquí, en público. Le dijo él sonriéndole a su esposa Laura, quien enseguida cambió su semblante por otro más alegre al escuchar aquello.


     


    —Entonces vamos a arreglarnos, John. Pidió Sandra sonriéndole a su padre, un gesto que William no tardó en adivinar que era para que se fueran.


     


    —Os dejamos hija; y por cierto, ahora sí que habrá que casaros rápido. Apuntó el Coronel asintiendo antes de retirarse de la sala


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse de nuevo, y en el momento que se cerraba la puerta John la abrazó con todas sus fuerzas.


     


    —Os amo. Le dijo él mientras apretaba su abrazo.


     


    —Ya lo sé, amorcito; ya no hay nada que no sepa de ti. Le dijo ella guiñándole un ojo. —¿Ducha juntos? Le invitó ella con sugestiva voz.


     


    —Pues por qué no. Aceptó él, sintiendo la mente de Sandra arder en deseos de que se ducharan juntos.


     


    Mientras que John y Sandra se duchaban juntos por primera vez, en la cocina, William y Laura se miraban en silencio, pues en realidad ya sabían muy bien lo que pensaban en sus mentes; pero a veces les gustaba hablar las cosas para hacerlo más interesante.


     


    —Va a ser maravilloso. Declaró William absolutamente emocionado por lo que había ocurrido.


     


    —Sí, es algo increíble; pero ya sé que también estas pensando en evaluar su capacidad de generar Psimantium cuando John se haga más fuerte. Dijo Laura poniendo una mueca de desaprobación. —Recuerda que tu hija no es una batería recargable. Le regañó ella.


     


    William no pudo evitar sonreírse.


     


    —Lo sé, es un poco egoísta por mí parte, pero es la verdad; necesitamos esos transportes Alfa equipados con Cloak, porque no sé cuanto tiempo tengamos de paz. Le confesó él en un tono de evidente preocupación.


     


    —En eso tienes toda la razón, lo que pasó es para estar muy preocupados. Aceptó Laura sabiendo que su esposo estaba muy intranquilo después de todo lo que había sucedido.


     


    —Desayunaremos con ellos y luego nos volvemos a la corbeta en cuanto se vayan. Propuso él viendo cómo su esposa asentía.


     


    —De acuerdo, aunque si Kidd va a traer a todas las familias aquí es muy probable que yo me tenga que venir otra vez. Explicó ella.


     


    —No pasa nada, cariño; además también tendremos que pasarnos en algún momento por KMW Engineering, que debe de estar desierta, pues mandamos a todas las familias al sistema Denirae, un sistema que ahora está cerrado al tráfico; y también ver cómo traemos a los padres de John a la casa, pues el sistema Noranor también está completamente cerrado al tráfico hiperluminal.


     


    —Algo se le ocurrirá a Kidd, ya lo verás; él siempre se sale con la suya en cosas de tratar con el gobierno; a veces pienso que tenía que haber sido político. Dijo Laura en voz alta.


     


    —Ya lo es, sin ir más lejos es el Presidente de la Doble Sigma.


     


    Al escuchar aquel comentario Laura no pudo evitar esbozar una sonrisa.


     


    —Tienes razón amorcito, tienes razón. Aceptó ella en el momento que escuchaba los tacones de su hija bajar por las escaleras. —Y aquí vienen los recién enamorados, que me traen tantos recuerdos. Suspiró Laura abrazando a su esposo y sintiendo una increíble nostalgia en sus mentes.


     


    —La vida se hace mas rutinaria con el paso del tiempo, eso sin duda; pero sigue siendo muy interesante, pues ahora hacemos otras cosas que no hacíamos entonces. Le dijo William con una sonrisa a su esposa.


     


    Entonces Sandra y John hicieron acto de presencia en la cocina.


     


    —Bienvenidos de nuevo. Les saludó William ofreciéndoles para que se sentasen en la mesa junto con él y su esposa.


     


    —Gracias señor. Respondió John tomando una silla para que Sandra se sentase primero.


     


    —No cariño, no te sientes todavía, que tenemos que prepararnos el desayuno. Le indicó ella señalando los utensilios de cocina.


     


    Pero John iba a decir algo cuando Sandra se le adelantó.


     


    —No hay servicio ni sirvientes en esta casa, nos gusta hacerlo nosotros. Le dijo ella ante la sorpresa de John, y las marcadas sonrisas de los padres de la joven.


     


    —Pero yo no sé cocinar. Dijo él mirando a Sandra. 


     


    —¿Cómo?, ¿un pobretón que no sabe cocinar? Le respondió ella burlándose de él antes de darle un beso, aunque en realidad ya lo sabía.


     


    —Pues no, nunca he aprendido, para eso está mamá, ¿no? Dijo él mirando a Sandra.


     


    —Lo sé, y mi mamá también cocina muy bien, pero a mí me encanta cocinar; ahora ven, que te enseño. Dijo Sandra poniéndose uno de los delantales que había en la pared.


     


    William y Laura no pudieron evitar intercambiar unas miradas de complicidad, pues estaban seguros de que su hija y John iban a llegar muy lejos.


     


    —Vamos a preparar algo bien complicado, amor mío; para que veas. Propuso Sandra sonriéndole.


     


    Pero su madre Laura enseguida denegó con su cabeza.


     


    —No hace falta que le demuestres lo bien que cocinas haciendo un plato complicado, él ya lo sabe. Le recordó su madre.


     


    —Gracias. Dijo John de repente mirando a Laura y asintiendo con afán.


     


    —Está bien, tienes razón mamá. Aceptó Sandra, recordándose otra vez que John podía ver lo que ella sabía, o hacía, con la misma facilidad que ella veía lo que él sabía o hacía, también.


     


    Pero enseguida que dijera aquello John la dio un suave beso en la mejilla.


     


    —Ahora se realmente lo afortunado que soy, vida mía; y no puedo estar más orgulloso de caminar al lado de una persona tan maravillosa como tú. Le dijo él de una manera casi espontanea, sin haberlo pensado; algo que sorprendió a la propia Sandra.


     


    Entonces fue el Coronel quien enseguida de ver el rostro de sorpresa de su hija, supo que John no había pensado en aquello que había dicho.


     


    —Eso es parte del encanto de lo que ahora sois poseedores, el cómo sorprender a tu pareja sin que ella lo sepa. Les dijo él mirando a Laura con una sonrisa.


     


    En efecto, apenas terminara de hablar él cuando Sandra sacó un par de sartenes del armario y le ofreció una a John.


     


    —Venga, ahora vamos a hacer algo rápido. Le indico ella viendo cómo John se acercaba a la gran nevera para coger unos ingredientes.


     


    —Entiendo, te gustaría probar ese batido. Dijo ella sabiendo lo que John iba a hacerse.


     


    Al instante de abrir aquella enorme nevera John pudo ver más comida de la que jamás había visto en su vida.


     


    —Es increíble, mi amor, ¿y os lo coméis todo entre los tres? Empezó a decir él cuando Sandra le sonrió tras haber pensado en la respuesta. —Entiendo, así que los demás vienen a comer muy a menudo por aquí también.


     


    El Coronel no pudo evitar sonreírse.


     


    —A que es maravilloso, ¿verdad?, tu mujer anticipándose a todo lo que vas a decir. Comentó él en el momento que Laura le daba una suave palmada sobre su brazo en señal de regaño.


     


    —No seas malo, amor; no es justo. Le reprendió ella.


     


    —Está bien, pero es que simplemente lo veo muy divertido. Declaró él observando la sonrisa de su hija. 


     


    Entonces fue Laura quien tomó la palabra.


     


    —Pero recuerda que también es tu hombre anticipándose a todo lo que tú vas a decir, que no se te olvide eso tampoco, hija. Le indicó ella con ahínco.


     


    Sandra asintió, pero todos pudieron ver el rostro de duda en la joven.


     


    —Tendremos que organizarnos, ahora empiezo a ver el porqué esto no va a ser nada fácil de manejar. Declaró ella, viendo cómo John también asentía, pero enseguida algo que pensó John le hizo estremecerse de placer. —Pero de que es maravilloso no me cabe la menor duda. Añadió Sandra tras recuperarse de aquel momento, pero haciendo que John también se estremeciera de placer.


     


    Sin embargo, desde sus sillas fueron William y Laura quienes no pudieron evitar reírse al ver aquella escena.


     


    —¿Te acuerdas amor mío? Le dijo él mirando a su esposa. —Así fue como empezó Sandrita. Añadió William mirando a su hija.


     


    Finalmente, Sandra y John terminaron de preparar los desayunos, para ellos y para sus padres, y enseguida que sirvieron a todos se sentaron en la mesa a comer.


     


    —Bienvenido a la familia, John. Le dijo William. —Aquí damos gracias antes de comer en familia. Indicó él mientras juntaba sus manos, un gesto que todos, incluido John imitaron.


     


    Durante unos instantes los cuatro permanecieron en silencio hasta que finalmente el Coronel tomó la palabra de nuevo.


     


    —Ahora a comer. Ordenó él en voz alta, en el momento que todos probaban los platos que Sandra y John habían preparado juntos.


     


    Mientras los cuatro comían sentados a la mesa la conversación fue casual, tampoco hubo ninguna mención más de lo que había ocurrido aquella mañana, pues ahora con el conocimiento de Sandra, John tenía respuestas a prácticamente todas sus preguntas.


     


    —Tenemos que investigar lo que me decías la otra noche amor mío. Dijo John de repente mirando a Sandra.


     


    —¿Te refieres a nuestro origen? Indicó ella para hacer participes a sus padres, pues ellos no estaban al tanto de aquella conversación que habían tenido en Fásus.


     


    Al escuchar aquello William prestó atención y asintió.


     


    —Oh, eso es algo muy interesante sin duda. Aceptó el Coronel al instante. —Me imagino que ya te habrás puesto al tanto de todo, ¿no?


     


    —Sandra me contó algo cuando fuimos a cenar a aquel lugar en Belén, pero es ahora cuando realmente entiendo la importancia de aquella conversación. Repuso John mirando con una sonrisa a Sandra.


     


    —Nada como tener otra perspectiva, ¿eh? Le dijo el Coronel sonriente. —Pero de momento me temo que tendremos que posponer todo eso, hijo; todo está patas arriba y no sabemos cómo, o en qué va a terminar todo este lio.


     


    John asintió.


     


    —Sandra ya me ha indicado que mis padres están bien, ¿pero hay alguna noticia más de ellos? Inquirió.


     


    —Están instalados en una de nuestras propiedades en el sistema Noranor, en el planeta Narás, vamos a llamarles ahora mismo para que hables con ellos. Resolvió William activando el sistema de comunicación de la casa con un leve gesto de su mano.


     


    A los pocos instantes apareció sobre la mesa un holograma en donde se veía con absoluta nitidez a los padres de John, ambos elegantemente vestidos, caminando por algún lugar bastante transitado.


     


    —Hola papá, hola mamá, ¿cómo estáis? Preguntó él viendo claramente que sus padres estaban pasándolo muy bien en aquel lugar donde estaban.


     


    —Estamos bien hijo, gracias; ayer estuvimos en una de las instalaciones de KMW Engineering realizando una visita; tengo que traerte para que veas la tecnología que tienen, es increíble. Dijo Gerard sonriente.


     


    Pero fue Sandra quien se sonrió al sentir los pensamientos de su esposo, una sonrisa que sus padres, William y Laura, no tardaron ni un instante en comprender.


     


    —Me alegro, papá, ¿y en dónde estáis ahora? Inquirió John sintiendo curiosidad, viendo que sus padres iban caminando por aquel lugar tan lleno de gente.


     


    —Tu madre quería venir a visitar el palacio de Diana Magnus Lucius en Mriin, y ahora mismo estamos mirando algunas cosas por sus alrededores, es un lugar precioso. Explicó él mientras mostraba a su esposa Miriam saludarles.


     


    Pero la mente de John enseguida supo que aquel palacio era de Laura, y que de alguna manera también era de Sandra, el palacio de una emperatriz; en el momento que Sandra le sonreía pícaramente mientras que ambos intercambiaban miradas de complicidad, pero enseguida volvió sus pensamientos de nuevo a la conversación que tenía entre manos.


     


    —¿Diana Magnus Lucius, la emperatriz de los Dark Warrior? Inquirió John tratando de hacer algo de conversación, pues en realidad sabía de aquello muy bien.


     


    —Sí, hijo; ya sabes que nosotros tenemos un muy buen recuerdo de ella, una mujer que supo sacar la bondad en Octavius, y que el maldito Darius Orkil la mató. Explicó su padre en tono tranquilo, pero se pudo notar que estaba sintiendo rabia de nuevo.


     


    Todos en la sala guardaron silencio para demostrar sus respetos, pues los cuatro conocían demasiado bien aquella historia, mejor que nadie.


     


    —Bueno, ¿y entonces?, ¿cuándo regresáis? Preguntó John tratando de cambiar el tema de conversación, pues hablar de la abuela de Sandra no era nada grato para nadie en ninguno de los dos lados de la conversación.


     


    —No lo sabemos todavía, hijo; el tráfico hiperluminal está cortado, parece ser que hubo un ataque de separatistas sobre Sirio; también vimos que dañaron nuestra casa, pero los agentes de KMW me aseguraron que tú y Sandra estabais sanos y salvos; también pude hablar con Duncan y su esposa, los dos están bien también, heridos pero parece ser que alguien los rescató. Le dijo mientras asentía.


     


    Aquella declaración hizo que John se sintiera orgulloso, pero su mente enseguida supo que no podría revelar ningún detalle acerca de aquel rescate.


     


    —Me alegro mucho, y sí, afortunadamente nosotros estamos bien papá, yo estoy aquí con Sandra, y con sus padres; papá, y me voy a casar con ella, la amo. Declaró John mirando a Sandra, quien ya le había respondido que sí a la pregunta por su mente como dos minutos atrás.


     


    —Me alegro de oír eso, Sandra es una mujer como las que ya no hay, cuídala; y enhorabuena Sandra. Dijo Gerard saludando a la futura esposa de su hijo.


     


    Entonces fue William quien intervino antes de que John hablara de nuevo.


     


    —Hola Gerard, soy William, el padre de Sandra; ya haremos una ceremonia oficial de pedida de mano, esto es una sorpresa para nosotros también. Le indicó él mirando a Laura, quien estaba tan sorprendida como él por aquella pedida de mano telepática, pues se había esperado algo más romántico, como cuando William le había pedido a ella su mano a bordo de Alfa Uno.


     


    —Estoy de acuerdo, señor William; ustedes dígannos que tenemos que hacer y lo haremos con gusto. Repuso Gerard asintiendo con vehemencia.


     


    Al instante fue Miriam quien tomó la palabra.


     


    —Enhorabuena hijo, me alegro mucho por ti; esa joven es una diosa, cuídala como tu padre me ha cuidado a mí. Le dijo ella saludando a todos los presentes en la sala.


     


    —Gracias Miriam. Dijo Sandra sintiéndose halagada por aquellas palabras.


     


    Pero la madre de John ya no respondió, se podían ver lágrimas en sus ojos y el cómo enseguida su esposo Gerard la consolaba.


     


    —John, tu madre está un poco emocional ahora mismo, ¿quieres que hablemos luego? Inquirió su padre.


     


    —Sí, además ahora me tengo que ir a clase, pero luego podemos hablar sin problema. Aceptó él.


     


    —Pásalo bien hijo, y estudia mucho, que eso es lo que te va a permitir llegar muy lejos. Le aseguró su padre sonriente.


     


    —Gracias papa, os quiero mucho.


     


    —Hasta luego a todos. Dijo Gerard saludando a los presentes en la sala.


     


    —Hasta luego. Respondieron todos antes de cortar la comunicación.


     


    Enseguida que el holograma se desvaneciera, John se llevó su mano al pecho para saludar a su superior.


     


    —Gracias señor William. Dijo el joven en un tono firme.


     


    —De nada John, pero recuerda siempre que yo solo te mostré un camino, y que fuiste tú quien con su esfuerzo hizo que todo esto se hiciera posible. Le recordó el Coronel una vez más señalando con su mano a los cuatro, pero viendo enseguida que su hija Sandra estaba a punto de llorar.


     


    En su mente, la joven ahora podía comprender el inmenso respeto que John le tenía a su padre, pues podía ver claramente cómo le había enseñado a ser un hombre de bien; pudo ver cómo su padre le había enseñado a superar las increíbles dificultades que se le presentaron durante sus dos largos años de duro camino en solitario, sin nadie que le amase como ella le amaba ahora.


     


    —Bueno, pues nosotros nos vamos de vuelta a la Corbeta Alfa, estaremos en contacto. Indicó William poniéndose de pie. —Por favor, llevad el campo XTSIS del Súper-31 siempre encendido, creedme cuando os digo que las cosas pueden estallar en cualquier momento. Les advirtió él en un tono serio.


     


    Sandra y John asintieron antes de ponerse de pie para despedirse de sus padres.


     


    —Os veremos luego en la corbeta, tenemos mucho trabajo por delante. Indicó William.


     


    —Por supuesto, señor; no puedo esperar para estar arriba de nuevo. Confesó John mirándole a los ojos.


     


    —No tengas prisa por luchar, muchacho, la guerra no le hace a uno grandioso. Le recordó el Coronel llevándose su mano al pecho.


     


    —Gracias señor. Respondió John imitando el saludo de su superior, al tiempo que también Sandra le imitaba.


     


    En efecto, una vez que ambos se quedaran a solas, Sandra y John recogieron todos los platos y los pusieron en el sistema de limpieza automático, un sistema que dejó a John absolutamente impresionado.


     


    —Es increíble mi amor. Reconoció él.


     


    —Esta casa tiene todo automatizado, hasta hacer la comida es automático, pero a mí me gusta mucho cocinar, por eso lo hago; de hecho te cocinaré algo especial para tu diecinueve cumpleaños. Le prometió ella sonriente, sabiendo que no quedaba mucho para que su amor cumpliese años. 


     


    Entonces John sintió una lágrima recorrerle sus mejillas al recordar la primera vez que había conocido a Sandra, cuando él no había sido más que un pobre sirviente en la fiesta de una princesa; pues ahora podía ver el increíble amor que aquella mujer sentía por él desde aquel día.


     


    —Te amo. Le dijo ella en voz baja, dejando fluir su amor por John para que todos aquellos recuerdos de miseria y soledad se alejaran del hombre que amaba.


     


    Y sin pensarlo más, él la abrazó con fuerza y ambos se miraron a los ojos, en el momento que se daban un pasional beso.


     


    —Vamos a clase. Indicó Sandra mientras guiaba a John hasta el garaje, a donde estaba aparcado el Súper-31.


     


    Pero entonces, según entraban por la puerta ambos pudieron ver otro flamante Súper-31, y dos bicicletas, aparcadas al lado del Súper-31 de Sandra.


     


    —¿Y esto? Inquirió John completamente sorprendido y mirando a Sandra, quien parecía estar tan asombrada como él.


     


    —No lo sé, amor mío, pero hay una nota en el parabrisas. Respondió ella señalando un gran papel que había sobre el cristal del otro Súper-31.


     


    Al instante de acercarse Sandra la cogió y se dispuso a leer la nota en voz alta.


     


    —"Para cuando tengáis vuestro primer hijo, gracias por haber estado a la altura, John, y enhorabuena por casarte con mi hija." Leyó ella en voz alta, pero nada más terminara de leer, los dos pudieron ver que aquel Súper-31 tenía tres plazas en lugar de dos como el que Sandra tenía.


     


    —Mira, y parece que también hay una nota en las bicicletas. Apuntó John cogiéndola antes de abrirla.


     


    —"Para antes de que tengáis el primer hijo, y cuando haga buen tiempo." Leyó él en voz alta, en el momento que Sandra comenzaba a reírse.


     


    —Y mira, también hay otra en la segunda bici. Volvió a decir él cogiendo aquella otra nota para leerla en voz alta.


     


    —"Sí eres John, dáselo a Sandra para que lo lea" Empezó a decir él cuando enseguida le ofreció la carta a su amada, quien rápidamente la tomó para seguir leyéndola en voz alta.


     


    —"Para que sigas a John, si puedes, cuando haga buen tiempo." Terminó de leer ella antes de sonreírse. 


     


    —Ya veremos quien sigue a quien, amorcito. Le retó ella sonriéndole.


     


    —Oye, que yo no dije nada, amor mío; la nota no la escribí yo. Se defendió él en el momento que Sandra cogía el mando de control del Súper-31 y se lo daba en mano.


     


    —Es increíble, muchas gracias. Dijo él admirando las líneas de aquel superdeportivo que el padre de Sandra le había regalado. —Ahora tendré que aprender a conducir, y obtener mi permiso de circulación. Añadió volviéndose para mirar a Sandra.


     


    —Yo te ayudaré, cariño; pero no tiene mucha cosa, aunque creo que eso ya lo sabes. Le aseguró ella mientras veía cómo John se volvía para admirar su regalo.


     


    John asintió con una ligera sonrisa en el rostro.


     


    —Oye, ¿y qué hago con el control ahora? Preguntó él mostrándoselo a Sandra.


     


    —Déjalo en casa, amor; iremos en el otro. Indicó ella señalando el Súper-31 de dos plazas, pues ahí podían estar al lado uno del otro a diferencia de la versión de tres plazas donde el piloto se sentaba por delate y entre de los dos asientos traseros.


     


    John asintió, y enseguida de dejarlo sobre la caja donde guardaban todos los demás controles regresó para abrirle la puerta a Sandra.


     


    —Gracias. Agradeció ella sintiendo la felicidad de John, quien enseguida hizo una marcada reverencia ante ella.


     


    —A sus pies, majestad. 


     


    —Vamos cariño, que nos vamos. Apremió ella haciéndole gestos con su mano para que se subiese de una vez.


     


    Mientras tanto, en otro lugar, y en cuanto el Coronel y su esposa llegaran de regreso a la corbeta los dos se despidieron en la misma sala del Teleport, pues Laura siempre ocupaba su puesto de directora de la sala médica cuando el subcomandante Daniel no estaba, como en aquella ocasión.


     


    —Coronel en el puente. Anunció Matthias nada más ver a su amigo entrar en la sala de control de la Corbeta Alfa. —Coronel tiene el control. 


     


    —Descansen amigos, ¿cómo están las cosas? Preguntó él tomando asiento en su puesto.


     


    —De momento todo igual, los Black Knights tienen todas sus defensas BlackHole activas, al menos en todos los sistemas planetarios que disponen de uno. 


     


    —¿Y Kidd? Inquirió él, ciertamente sorprendido de no verle por el puente.


     


    —Durmiendo en su camarote junto con su esposa, los dos estuvieron hasta tarde en el puente organizando algunas cosas. Le dijo Matthias.


     


    —Muy bien, creo que nos quedaremos en órbita sobre Sirio hasta que tengamos el emplazamiento de la base en tierra levantado. Indicó él. —No quiero sorpresas.


     


    —Me parece bien, Kidd ya dispuso todo eso. Explicó Matthias mientras asentía.


     


    —Estupendo amigo, ahora vamos para abajo, tenemos un PsychGen que terminar. Repuso él sonriéndose, pensando que ninguno de sus camaradas sabía todavía que Sandra y John habían unido sus mentes aquella mañana. —El comandante Thomas tiene el control. Indicó William antes de levantarse junto con Matthias para bajar a la cubierta de carga y seguir trabajando en la producción de Psimantium.


     


    Pero en la sala médica, nada más que Laura entrara, ella pudo ver a su amiga María, la esposa de Daniel, concentrada y trabajando meticulosamente sobre el cadáver de Krono.


     


    —¿Alguna novedad?


     


    —No mucho, Laura, pero hemos contrastado el ADN de con el de tu esposo y no hay nada en común, ni los genes psiónicos son exactamente idénticos; de hecho podemos casi concluir a ciencia cierta que este hombre era un psiónico de color azul.


     


    —Eso es difícil de creer. Confesó Laura tomando los informes que le ofrecía su amiga María. —Cuando nos enfrentamos con él su aura era claramente verde. Añadió ella mientras leía con detenimiento el trabajo de sus camaradas.


     


    —Eso es lo que más nos sorprendió a todos. Acepto María, quien también había leído los reportes del combate.


     


    —¿Y tu esposo Daniel? Inquirió ella devolviéndole la consola táctica a su amiga.


     


    —Se bajó hace un rato, tiene que dar clase en la universidad. Respondió María con una sonrisa.


     


    —Igual que mi esposo, no para tampoco. Dijo ella sonriéndose mientras observaba con detenimiento el inerte rostro de Krono.


     


    Durante unos instantes de silencio Laura examinó el cadáver hasta que finalmente María volvió a hablar.


     


    —¿Qué vamos a hacer con él cuando terminemos con los estudios?  Preguntó ella señalando con su mano el cuerpo que estaban examinando.


     


    —Lo enterraremos dignamente cerca de Belén, pues aunque nunca llegaremos a saber la verdadera historia de este hombre, todos nos merecemos un entierro digno. Respondió ella mientras asentía.


     


    —Me parece justo, y más sabiendo que este hombre fue en algún momento un psiónico de aura azul. Declaró María.


     


    Laura asintió al escuchar el comentario de su amiga.


     


    —Uno se pregunta ¿qué puede hacer que el aura de un psiónico justo, como el padre de mi esposo se convierta en un aura verde? Inquirió ella encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    —Maldad, o al menos esa es nuestra teoría. Declaró María, pues ella había estudiado a fondo todo el material acerca de los psiónicos que el marido de Laura había escrito sobre el tema.


     


    —No lo sé amiga, de la manera tan rápida que se suicidó algo no me cuadra. Los tipos poderosos y sin escrúpulos no les gusta eso del suicidio. Repuso Laura viendo que aquel hombre hubiera sido un hombre muy atractivo y apuesto, dadas otras circunstancias.


     


    —A menos que supiera que lo íbamos a capturar, eso pudo haber sido lo que provocó esa reacción. Explicó María encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Durante unos instantes Laura examinó unas extrañas marcas que había en la piel de aquel hombre.


     


    —Pude ser, pero me preocupa que este tipo estuviese infiltrado en lo más alto de la cúpula de gobierno Black Knight; pues podría haber alguien más como él. Dijo ella respondiendo a su amiga. —¿Tenemos esas marcas archivadas? Inquirió Laura mostrándole lo que había visto a María.


     


    —Sí, hemos realizado muestreos dimensionales, además de su composición química y nuclear; los resultados están en la cueva, donde varios del equipo de Matthias ya están trabajando en ellos para ver que se puede sacar de los elementos, o de su estructura dimensional.


     


    —Bien, porque es una marca muy inusual, y quizás puede darnos alguna pista. 


     


    María asintió mientras veía cómo Laura abría una de las consolas para entrar en CyberForce.


     


    —Y tu hijo Robert, ¿está bien? Le preguntó ella mientras que las imágenes del juego aparecían en la pantalla.


     


    —Sí, sigue en casa, de hecho ahora estará en el colegio; aunque está un poco sorprendido de que últimamente estemos todo el tiempo de viaje.


     


    Laura asintió, pues sabía que las cosas estaban tensas.


     


    —Ya le queda poco para que se le muestre el camino, sé cómo te sientes amiga.


     


    Aquella respuesta hizo que María se sonriera.


     


    —Ya me dijo Kidd que iban a empezar con su entrenamiento antes de mostrarle el camino, ¿cómo es eso? Inquirió ella, ansiosa de que su hijo estuviese finalmente con ellos.


     


    Laura volvió a asentir antes de volverse para mirar a su amiga.


     


    —Es algo experimental, y puede que no sirva con todos, pero lo hicieron con John y tuvieron muy buenos resultados; la idea sería apuntarlo a una clase de defensa personal, o algo por el estilo; y el Coronel, o Sandra, asumirían una identidad falsa para entrenarlo hasta que le sea mostrado el camino.


     


    —Entiendo; por cierto, lo poco que he escuchado a algunos es que John es un muchacho formidable, tu hija ha tenido una suerte increíble. Declaró María sintiéndose feliz por su amiga.


     


    —Muchas gracias, y aquí estaremos todos para ayudarle a tu hijo para que tenga la misma suerte que mi hija, hasta el final. Dijo ella saludando a María, quien enseguida devolvió el saludo y se sonrió.


     


    —Gracias, hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió María.


     


    Entonces nada mas Laura revisara sus órdenes en CyberForce, ella pudo ver que tenía asignadas varias tareas para organizar a los niños en el jardín de su casa.


     


    —Veo que te toca hacer de mamá. Dijo María sonriente.


     


    —Sí amiga, me toca otra vez; ahora me tengo que bajar a Sirio, de nuevo, te quedas tú sola aquí al mando.


     


    —No pasa nada amiga, me estoy turnando con Itziar y Esperanza, las tres estamos entre la sala médica y la cubierta de carga, ayudando con el transporte Alfa Uno. Explicó ella.


     


    Laura se sonrió.


     


    —Sí, y ahí estaría yo también, apretando tornillos, de no ser porque tengo que hacer de niñera. Declaró ella viendo la sonrisa de su amiga.


     


    —Te veo, camarada, cuídate y dale saludos a mi hijo cuando lo veas. Le dijo María llevándose su mano al pecho.


     


    —Gracias, camarada, por supuesto, y cuídate también. Respondió Laura llevándose su mano al pecho antes de salir de la sala médica con rumbo a la sala del Teleport, para regresar a su casa y ponerse a organizar las cosas.


     


    Pero aquella llegada de John y Sandra a la universidad, con ambos saliendo juntos del Súper-31 en la puerta principal de la universidad causó mucha impresión en los estudiantes, pues habían faltado el día anterior a clase y nadie se esperaba verlos llegar de nuevo, y menos saliendo juntos de aquel superdeportivo. También fue al empezar su primera clase cuando los dos pudieron ver al subcomandante Daniel Scott presente, algo de lo que ambos quedaron muy sorprendidos de ver, pues el profesor había estado trabajando en la autopsia de Krono por casi toda la noche, sin descanso, y estaban seguros de que no había dormido mucho, si acaso había dormido algo. Pero aquello no fue un impedimento para que Daniel diera otra larga y provechosa clase, llena de conceptos en los que profundizarían a lo largo del curso. Sin embargo, fue al sentir aquella nueva presencia en las mentes de sus alumnos cuando el subcomandante Daniel supo que Sandra y John habían unido sus mentes, algo que sin duda lo llenó de emoción; algo que no podría comentar con ellos hasta su regreso a la Corbeta Alfa esa misma noche. 


     


    El resto del día en la universidad transcurrió sin ningún contratiempo para la pareja, pero fue aquella última clase que habían tenido separados la que probó ser un verdadero desafío para mantener su atención, pues con el constante bombardeo de información de su pareja ambos habían tenido muchísima dificultad para aislar sus propios pensamientos; y en especial aquellos pensamientos en donde los dos se demostraban su amor, algo que había hecho que perdiesen la concentración por completo, con aparente sudor en sus frentes. Pero en cuanto acabaron con aquella última clase, los dos se reencontraron en uno de los pasillos con unas marcadas sonrisas en sus rostros.


     


    —Te amo. Dijo John nada más abrazara a Sandra con todas sus fuerzas.


     


    —Lo sé cariño, pero esto va a ser muy difícil; en esta última clase me estaba haciendo un autentico lio, casi le presté más atención a tu clase de introducción de circuitos que a la mía de biología. Explicó ella sonriéndose.


     


    —A mi me pasó un poco lo mismo, la fauna marina de Narás todavía me retumba por la cabeza. Declaró él sonriéndose mientras que los dos caminaban por los pasillos para salir al aparcamiento.


     


    Sandra se sonrió mientras que ambos salían por la puerta principal.


     


    —Ya hablaremos con mis padres, a ver que otros consejos nos dan; pero ahora empiezo a entender el porqué nos dijeron que esto iba a ser muy difícil. Le confesó ella viendo cómo John asentía.


     


    —Pero sin duda tiene sus puntos positivos. Declaró John al tiempo que ambos caminaban por el aparcamiento.


     


    —Eso sin duda cariño, no lo cambiaría por nada; eso tenlo por seguro. Indicó ella con mucha convicción en el tono de su voz, mirando a John fijamente a los ojos.


     


    Tras unos instantes ambos llegaron hasta donde Sandra había aparcado el Súper-31 y enseguida John le abrió la puerta para que ella entrase primero.


     


    —Gracias amor. 


     


    —Majestad, puede usted entrar. Dijo John haciendo otra marcada reverencia antes de ayudar a Sandra para que entrase dentro del vehículo.


     


    —Fiel súbdito, ya puedes entrar. Le ordenó ella una vez que estuvo sentada al volante, haciéndole un ademán con su mano para que se apresurase.


     


    En efecto, no pasaron ni unos instantes cuando el Súper-31 ya estaba de camino por las transitadas autopistas de Memphis, rumbo a su casa.


     


    —Ahora comemos algo y nos vamos para la Alfa. Le propuso Sandra viendo cómo John asentía, pues él ya sabía aquello, y aunque se le hacía raro que Sandra se lo hablase cuando ya lo había sentido en ella, el Coronel aquella mañana les había sugerido que tenían que hablar las cosas normalmente para no volverse locos.


     


    Pero según entraban dentro del perímetro de la casa, ambos pudieron ver que había más de una docena de vehículos familiares aparcados en los bordes de la calzada de acceso, y según abrieron la puerta del garaje también pudieron ver que este estaba casi lleno de vehículos también.


     


    —Todos están en casa. Declaró Sandra sonriente.


     


    —¿Alberto y los demás también? Preguntó John, en el preciso momento que obtenía su respuesta al sentir la mente de Sandra.


     


    —Sí, están todos los niños en la casa también. Explicó ella sonriéndose, pues John en realidad ya se sabía la respuesta.


     


    Enseguida que se apagara el vehículo, él salió primero del Súper-31 y se apresuró para abrirle la puerta a Sandra, para que ella saliese también.


     


    —Gracias cariño; ven, vamos para que conozcas, o mejor dicho, para que te conozcan todos los hijos de los amigos de mis padres. Indicó ella haciéndole un ademán para que le acompañase fuera del garaje.


     


    En efecto, apenas ambos caminaron hasta la sala cuando pudieron ver a Alberto junto con Elisa, Patricia, Ana y Robert, quien era un muchacho bastante reservado al igual que su padre.


     


    —Hola amiga. Dijo Ana alegrándose de ver a su amiga mayor entrar en la sala. —Estás guapísima. Le halagó ella silbando de picardía y mirando a John.


     


    —Gracias. Agradeció ella viendo cómo Ana le daba un abrazo y un beso a John.


     


    —Hola a todos, ya conocéis a John, menos tú, Robert. Dijo Sandra acercándose a su amigo para presentarle a su prometido.


     


    —Un placer John, he oído mucho acerca de ti; todos parecen haberte conocido cuando estuvisteis en aquella cena con vuestros padres, yo siento no haber podido ir, pero mis padres tienen un horario de perros, y últimamente mi madre no para de ir de viaje tras viaje. Explicó él.


     


    —Vaya, cuanto lo siento; y encantado de conocerte, Robert; por cierto, tu padre es uno de mis profesores en la universidad. Dijo John mirando a quien sería el próximo en conocer el camino.


     


    —¿Es duro? Inquirió el joven Robert mirando a John con una sonrisa.


     


    —Todavía no lo sé con certeza, pero te diré que blandito no lo parece. Respondió John encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Robert se sonrió también por aquel comentario, pues en casa su padre era muy severo; en el mismo momento que John le ofrecía su mano a Alberto y a las demás mujeres del grupo, Patricia y Elisa, para saludarles por su reencuentro.


     


    —Ellos son los más mayores del grupo, el siguiente después de Ana tiene dos años menos que ella, tiene doce, es el hijo de Frank y Graciela; ven vamos a que te conozcan, estarán todos afuera jugando. Explicó ella, pero sabiendo que en realidad John de alguna manera ya los conocía a todos; incluso sabía el que ella había jugado a las mamás y a las casitas con los demás niños en algún momento de su vida.


     


    —Tuviste una infancia hermosa, de princesa, amor mío. Susurró John al oído de Sandra mientras caminaban por el hermoso jardín lleno de bonitas memorias en los recuerdos de la joven.


     


    —Yo siento mucho el que tú no hayas sido tan afortunado como yo, pero me aseguraré que nuestro futuro sea hermoso, cariño. Le respondió ella en voz baja mientras que ambos caminaban para llegar a donde todos los niños estaban sentados en una gran mesa donde una de las madres estaba entreteniéndolos con alguna clase de juego.


     


    —Gracias amor. Agradeció él mientras que se acercaban al grupo de niños.


     


    Apenas se pusieron a hablar con Kristin, quien estaba al cargo de los más pequeños, cuando todos los niños se emocionaron de ver a Sandra otra vez, pues casi todos habían jugado con ella apenas tres o cuatro años atrás y tenían un muy buen recuerdo de ella. En el grupo también había un par de bebés, pero todos los demás tenían una edad superior a los dos años, e incluso el jovencito Frederick reconoció a John.


     


    —Ahí está el chico por el que me preguntaste. Le dijo el niño mirando a Sandra con una sonrisa y señalando a John.


     


    —Gracias, ¿todavía te acuerdas? Le preguntó ella sonriente.


     


    Frederick asintió, pero quien se quedó realmente impresionado fue John, pues aquel niño le había reconocido después de dos años sin verle, y apenas se habían visto una vez aquel día; pero tras unos instantes de efusivos saludos de los niños, Sandra finalmente se despidió de Kristin, pues tenían que regresar a la corbeta Alfa a continuar trabajando en el Transporte Alfa Uno


     


    —Vamos a despedirnos de todos, luego por la noche mi padre probablemente nos dejará volver a casa de nuevo, y entonces podremos hablar más con ellos, si no estamos muy cansados. Le explicó ella mientras caminaban por el jardín.


     


    John asintió mientras se cogía de la mano de su amada.


     


    —Cierto, pero haber dormido bien esta noche me ha dado nuevas fuerzas. Reconoció él asintiendo, sintiéndose menos cansado que día anterior. 


     


    Entonces una vez que ambos llegaran hasta la sala vieron de nuevo a todos sus amigos que estaban allí conversando.


     


    —Hola otra vez, ¿sabéis en dónde está mi mamá? Inquirió Sandra, pues no había visto a su madre en la casa por ningún lado, ni tampoco había sentido su energía en su mente.


     


    —Se marchó junto con otras dos mamás antes de que llegaseis. Explicó Elisa, quien había estado observando y comentando con Patricia acerca del hermoso atuendo que Sandra vestía. —Amiga, me encanta el combinado que llevas. Dijo ella señalando la bonita blusa blanca y los hermosos pantalones rosa, ambos de un bonito y suave satín que ella vestía junto con unos modestos anillos en sus dedos, un sencillo colgante y unos hermosos pendientes de diamantes.


     


    Pero fue Patricia quien asintió al escuchar a su amiga Elisa.


     


    —¿Y esos zapatos amiga? Preguntó ella señalando las hermosas sandalias de cuña alta de charol rosado que Sandra vestía, pues ninguna de ellas solían vestir tacones tan altos como aquellos; algo que también era muy inusual para su amiga el ponerse tan arreglada para ir a la universidad.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse, pues el estar atractiva para John había tomado la prioridad casi número uno en su lista de prioridades; algo que John también había correspondido poniéndose la ropa que Sandra le había escogido, pues el joven no estaba acostumbrado a ponerse ropa elegante.


     


    —Gracias amiga, estos me los regaló la señora Sarah Kappel por mi último cumpleaños. Indicó ella acercándose a sus amigas antes de sentarse para mostrarles aquellos bonitos zapatos a todos.


     


    —Guau, son altísimos, ¿no te caes? Inquirió Ana sonriéndose, pues ella tenía una idea bastante clara de lo mucho que Sandra amaba a John, y de lo mucho que le gustaba estar hermosa para él


     


    —No, realmente son muy cómodos; tampoco he tenido problemas caminando con ellos. Declaró ella poniéndose de pie de nuevo. —Ahora tenemos que irnos, amigos, tenemos mucho que hacer; pero luego regresamos a dormir a casa. Les dijo Sandra, pero viendo el rostro de decepción en sus compañeros.


     


    —La vida de universitaria. Le dijo Alberto sonriente. —Debe de ser muy dura. Añadió él, pues sentía mucha admiración por Sandra porque no solamente era hermosa por fuera, sino que además era muy inteligente por dentro.


     


    —Es dura, y hay que estudiar mucho; eso sin duda. Respondió Sandra mientras se abrazaba para despedirse de  sus amigas.


     


    John también se estrechó su mano con todos antes de que ambos se retiraran juntos hasta el garaje, en donde enseguida que ambos tomaran asiento dentro del Súper-31 Sandra activó el Teleport y este desapareció del garaje envuelto en una hermosa nube de colores.


     


    —Esto sí que no me lo imaginaba. Le confesó John viendo la sonrisa de Sandra.


     


    —Como ya sabrás, cariño, el Súper-31 es un modelo exclusivo para los miembros de la Doble Sigma; digamos que es como nuestro vehículo oficial; por eso nunca te ofrecí conducirlo, mi amor; porque además nunca hubieras podido hacerlo antes de darle color al Psimantium. Le explicó ella mientras aparcaba el Súper-31 entre los MiGs Alfa Uno y Alfa Dos.


     


    —Gracias, pero aunque me lo hubieses ofrecido, no hubiera sabido cómo conducirlo tampoco. Respondió él sonriéndose. —Y ahora también entiendo el nombre del deportivo. Declaró John mirando y señalando a los MiGs que estaban a los lados del Súper-31 en cuanto Sandra se estacionara.


     


    —Por desgracia, o fortuna, el nombre es lo único en lo que ambos tienen un parecido, porque no te confundas John, el Starfighter es una nave de guerra, y el Súper-31 es, en el fondo, un vehículo de recreo.


     


    —Starfighter. Dijo John impresionado, pues Sandra de vez en cuando conseguía ocultarle las cosas antes de decírselas.


     


    —Starfighter, amor; pues en su día este sería el caza que iba a luchar para darle luz a la oscuridad volando entre las estrellas del cosmos. Le dijo ella haciéndole un ademán para que se bajasen del Súper-31.


     


    En efecto, apenas ambos salieron del vehículo a la cubierta cuando el mayor Maurus se les acercó, momento en el que ambos se pusieron firmes mientras se llevaban su mano al pecho para saludar a su superior.


     


    —Enhorabuena. Les dijo él saludándoles firmemente, sintiendo la nueva presencia de la mente unida de los dos jóvenes.


     


    Pero Sandra se sorprendió por aquel recibimiento tan formal.


     


    —¿Enhorabuena?, ¿por qué, señor? Inquirió ella haciéndole otro saludo a su oficial superior junto con John.


     


    —Ahora sois uno. Les dijo él sonriendo a sus subordinados.


     


    —Muchas gracias, Mayor. Agradeció Sandra sabiendo que aquel hecho iba a ser el motivo de muchas conversaciones en la nave durante los sucesivos días.


     


    —Bueno camaradas, ya saben en dónde les están esperando, suerte con eso.  Indicó Maurus antes de caminar de regreso hasta el control de cubierta.


     


    Los dos saludaron a su oficial superior, momentos antes de caminar hasta la escalera y subirse hasta arriba para tomar el elevador que les dejaría en la cubierta de carga. En efecto, apenas se abriera la puerta del ascensor en la cubierta de carga cuando ambos jóvenes vieron que todos les estaban esperando allí, a la salida.


     


    —Me imagino que haber unido nuestras mentes ya no es ningún secreto. Declaró John en voz alta, viendo a todos sus camaradas saludarle mientras caminaban.


     


    —Bienvenidos. Les saludó Kidd Rogers, quien también estaba allí presente, ya sabedor de lo que había ocurrido.


     


    —Gracias, Primer Comandante. Dijeron Sandra y John casi al unísono, llevándose sus manos al pecho para saludar a su superior.


     


    —Descansen, y enhorabuena; camaradas, os deseo un próspero futuro juntos. Volvió a decir Kidd sintiendo mucha alegría por sus nuevos camaradas.


     


    Entonces uno por uno todos se estrecharon su mano con los dos jóvenes, incluido Mike Rogers, quien estaba realmente emocionado de sentir aquella nueva y hermosa aura de puro amor que provenía de sus dos amigos al mismo tiempo. Su padre ya le había explicado que aquel estado psiónico nunca podría ser alcanzado por él, ni por ninguno otro de los demás, ya que sin tener la secuencia psiónica completa aquello nunca sería posible; y no había sido por falta de intentarlo, pues el Coronel y su esposa lo habían intentado hasta quedar inconscientes, tratando de unir las mentes de cada una de las parejas, pero todos aquellos intentos siempre habían sido fallidos.


     


    Enseguida que terminaran con las formalidades el comandante Kirk le ofreció un mono de trabajo a John, para que se cubriese las ropas de civil que traía puestas; en el momento que William caminaba junto con su hija hasta la estación donde trabajaban el Psimantium.


     


    —Estoy ansiosa por ver si puedo igualarte papá. Dijo Sandra sintiéndose orgullosa del hombre que le había dado la vida.


     


    —Y yo estoy ansioso de que lo consigas hija mía. Respondió él sabiendo que después de lo sucedido aquella mañana su hija comprendía un poquito mejor el verdadero sentido de la Doble Sigma.


     


    En efecto, Sandra se sentó en su silla y tomando los instrumentos psiónicos comenzó a trabajar el Psimantium con toda su entrega, esperando ver una gran mejora; pero enseguida de crear varios cristales ella pudo notar, y con marcada decepción, que apenas podía igualar su producción del día anterior; enseguida dejó los instrumentos sobre la mesa y miró a su padre, quien parecía saber muy bien lo que estaba pasando.


     


    —Era de esperar hija, uno no une su mente con otra persona por la mañana y espera ser récord del mundo en producción de Psimantium por la tarde. Le explicó su padre con una sonrisa.


     


    —Tú lo sabías, ¿verdad? Dijo Sandra entendiendo la sonrisa de William.


     


    —Claro hija; pues como te decía esta mañana, tu madre y yo llevamos diecisiete años caminando el camino por el que vosotros os habéis adentrado esta mañana. Explicó el sintiendo la decepción en su hija.


     


    —Entonces, ¿cómo lo hago papá? Inquirió ella mirando a su padre, buscando respuestas.


     


    —Tendrás que seguir mostrándole el camino a John, mostrarle el camino para que su aura se vuelva más intensa, y más pura; pues aunque vuestras mentes estén ahora juntas, dentro de esa unidad siempre habrá dos mentes únicas, y una de ellas apenas le dio color al Psimantium hace dos días. Le recordó él en un tono calmado para tratar de tranquilizar a su hija.


     


    Sandra comprendió que tendría que trabajar con John de la misma manera como si nunca hubiesen unido sus mentes; un pensamiento que, sin duda, le hizo sentirse muy feliz porque estaría a su lado; pues a pesar de que sus mentes ahora estuviesen unidas, el simple hecho de no tenerlo cerca para sentir el calor de su piel, y el tacto de sus manos le hacían sentirse terriblemente sola.


     


    —Te dije que iba a ser muy duro, hija mía; pues con la unión eterna viene el sacrificio eterno. Le explicó él acariciando el rostro de su hija al comprender que se sentía sola.


     


    —Es hermoso papá, pero nos sentimos tan solos cuando no estamos al lado uno de otro, como ahora. Explicó ella sabiendo que John se sentía igual que ella.


     


    —Al principio os será muy duro, especialmente esa sensación de que la persona que amas no está físicamente a tu lado; pero con el tiempo aprendes que en realidad nunca volverás a estar solo. Dijo él dejando por un momento completamente libre la mente de su esposa para que le invadiese por completo y para recordar sus primeros pasos por aquel hermoso camino.


     


    Entonces, en el instante de que el amor de Laura invadiera por completo su mente, la piedra de Psimantium del Coronel que estaba encima de la mesa comenzó a brillar, instantáneamente, y con la intensidad de una estrella, momento en el que Sandra, y todos los presentes tuvieron que taparse sus ojos para no quedar ciegos ante el resplandor de lo que parecía una detonación nuclear.


     


    —El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Declaró Kidd con su mano sobre sus ojos, sintiendo el aura de amor de su amigo iluminarlo todo.


     


    Y en el momento que William y la mente de su esposa, Laura, asumieran de nuevo su estado de equilibrio, el fulgurante brillo de la piedra cesó.


     


    —Es hermoso, papá. Admiró Sandra sintiendo la increíble pureza del aura de sus padres.


     


    —Algún día hija mía; pero llegar ahí te llevará una vida. Le advirtió su padre acariciándole el pelo con suavidad.


     


    Sin embargo, quien admiraba aquello sin perder detalle era John, pues sentado sobre una de las góndolas de los motores del Transporte Alfa Uno había sentido aquella conversación de Sandra con su padre llegarle al corazón; pues él tampoco podía evitar sentir aquel mismo sentimiento de soledad del que William les había hablado.


     


    Tras aquel breve inciso, todos continuaron con lo que habían estado haciendo previamente en la nave, y a medida que Sandra trabajaba pudo notar que su producción de Psimantium aumentaba lentamente, pues sentía la energía de John hacerse más intensa cada vez que él ayudaba con aquella ardua tarea. Un detalle que William y Matthias pudieron notar, un detalle que provocó una sonrisa en su padre.


     


    —Una vida, hija mía; ten paciencia. Le recordó él nada mas terminara de con otro trozo del PsychGen que estaban construyendo entre los tres.


     


    En efecto, a las seis horas de aquello fue el Comandante Kirk quien dio las órdenes pertinentes para que todos terminaran lo que tenían entre manos y regresaran a sus puestos; una orden que fue seguida por la misma procesión de personal caminando hasta el elevador de la cubierta del día anterior.


     


    —Hola cariño. Saludó John viendo cómo Sandra levitaba hasta donde estaba él terminando de desarmar unos anclajes del antiguo motor de la nave.


     


    —Hola mi amor. Respondió Sandra en cuanto estuvo al lado de John.


     


    —Estoy terminando de soltar esto, nos vamos enseguida. Dijo él sintiendo la prisa en su amada.


     


    —No sientas la prisa, por favor amor mío, es solo la fuerza de la costumbre; en realidad tu sabes que me encanta estar aquí, a solas contigo. Le confesó ella sabiendo que John estaba emocionado de trabajar en el formidable y legendario Transporte Alfa Uno; la nave con la que habían realizado docenas de misiones de rescate sobre naves de prisioneros durante la Gran Guerra, incluida la misión del rescate de los padres de John.


     


    En efecto, el joven se sonrió mientras volvía toda su atención a lo que tenía entre manos.


     


    —Ya terminé. Anunció él poniéndose de pie, pero tratando de solo darle un beso a Sandra, sin tocarla, pues estaba lleno de grasa y sucio de trabajar en la nave, no quería mancharle la ropa, ni ensuciar a la mujer que amaba.


     


    —A ducharte, que apestas. Le volvió a decir ella haciéndole un gesto para que usase su mente para bajar.


     


    Al instante John concentró todo su amor por Sandra y algo mágico le hizo levitar; pero, en cuanto iba a moverse para bajar, el joven perdió su concentración y se cayó al vacío al sentir el hermoso pensamiento de felicidad de Sandra en su mente, y cuando él ya estuvo a punto de golpearse contra el duro suelo del hangar, fue la energía de su amada quien detuvo lo inevitable.


     


    —Gracias amor, pero esto realmente va a llevar su tiempo. Declaró él sintiendo cómo Sandra le dejaba reposar con suavidad sobre la cubierta.


     


    —Lo siento, me emocioné demasiado cuando empezaste a levitar; no quise hacerte perder la concentración. Explicó ella acercándose a John y dándole un beso en cuanto este se incorporó.


     


    —No pasa nada, voy a ducharme en la corbeta, no puedo llegar a casa como si hubiese estado reparando naves espaciales. Le dijo él haciéndole un gesto hacia la salida del hangar de carga.


     


    —Ya lo sé. Aceptó Sandra caminando hasta el elevador para subir a la cubierta de vuelo y esperar a John en el Súper-31 para regresar.


     


    Pero en el puente de la corbeta era William junto con Kidd y Matthias quienes no hacía mucho tiempo que habían regresado a sus puestos. Las cosas estaban tranquilas pero la situación afuera estaba realmente muy tensa.


     


    —Coronel, el campo XTSIS de la base ya está activado, ahora nuestras familias están a salvo. Indicó Matthias nada más ver la inconfundible muestra de energía del campo de fuerza psiónico en su pantalla del Púlsar.


     


    William asintió.


     


    —Perfecto, ahora, en cuanto el Capitán y el Teniente abandonen la corbeta partiremos al sistema Fasarin para echarle un vistazo y luego regresamos. Propuso él mirando a Kidd.


     


    —Sí, me parece bien. Aceptó el Primer Comandante tomando un sorbo de una bebida que se había traído.


     


    —Steiner, tendremos el Transporte Alfa Uno listo como en cinco días, quizás menos, y el Dos en unos diez; vaya pensando en las posibilidades que eso nos dará para extender el control espacial. Declaró William dirigiéndole su mirada.


     


    —Sin duda, amigo; aunque ya tengo una idea bastante clara de lo que vamos a hacer con ellos. Respondió el Comandante mirando a su amigo desde el control espacial del puente.


     


    —Perfecto camarada, ya nos irás poniendo al tanto. Aceptó William sonriente.


     


    —Coronel, para aumentar la cobertura podríamos enviar de vez en cuando un grupo de MiGs a los sistemas planetarios que no disponen de BlackHole, como el sistema Lantani. Indicó Matthias.


     


    —Sí, pero lo haremos por el día de Sirio, pues ahora mismo estamos bastante bajos de personal; recuerda que por la noche casi todas las familias estarán en la casa durmiendo. 


     


    Matthias enseguida asintió, pues él también se tenía que bajar a la casa del Coronel a su regreso.


     


    —Se me olvidaba que ahora tenemos casa. Declaró él, pues casi siempre perdía la noción del tiempo cuando estaba ocupado con su trabajo en la Corbeta Alfa.


     


    —Sí amigo; los días de la Gran Guerra ya quedaron atrás. Aceptó Kidd sonriéndose.


     


    El Coronel tampoco pudo evitar esbozar una sonrisa al escuchar aquel comentario.


     


    —Kirk, estamos listos. Dijo él, en el momento que dejaba de sentir la energía de su hija y John en la nave.


     


    —Un momento Coronel. Dijo Kidd levantando su mano.


     


    Al instante Kirk vio que William también le hacia un gesto para que no saltasen todavía.


     


    —Capitán Mike Rogers, regrese a la casa a descansar también, mañana hará día normal hasta por la tarde; pero regresará junto con el Capitán y el Teniente Smith. Dijo Kidd mirando al puesto donde su hijo estaba muy concentrado trabajando.


     


    —Sí, señor. Aceptó el capitán sorprendido, pues él no tenía ningún problema con eso de quedarse horas trabajando; él disfrutaba estando en el puente junto con su padre y su madre.


     


    Enseguida que el joven se pusiera de pie, fue el comandante Steiner quien le habló.


     


    —Dile a nuestra hija Ana que estaremos de regreso en un par de horas. Apuntó él viendo cómo el capitán Rogers se disponía a marcharse.


     


    El joven enseguida asintió mirando a su superior.


     


    —Sí, por supuesto, Comandante, eso haré. Dijo él llevándose la mano al pecho para saludar a todos antes de retirarse del puente, con rumbo a la sala del Teleport.


     


    Pero enseguida que John y Sandra regresaran a su casa lo primero que hicieron fue ir hasta la sala de estar, en donde su madre y Kristin estaban sentadas conversando.


     


    —Hola mamá, hola señora Kristin. Les saludó Sandra nada más entraron.


     


    —Hola hija, ¿todo bien? Preguntó Laura dándole un beso a su hija.


     


    —Sí mamá, todo bien. Respondió ella viendo cómo John se daba la mano con su madre y con Kristin.


     


    —Los demás están en la sala de juego. Le dijo ella sonriéndoles al comprender la mirada de su hija.


     


    —Gracias mamá. Agradeció Sandra antes de salir de la gran sala de estar.


     


    En efecto, según ambos entraran en la sala de recreo, ambos pudieron ver que todo sus amigos seguían allí, todos despiertos y jugando a un juego de cartas de parejas; un juego en donde el arte era retar las cartas de la pareja oponente.


     


    —¿Quieres jugar John? Le preguntó ella, pues solo sentía la curiosidad en su mente y no podía decidir si realmente él quería jugar o no.


     


    Por unos instantes el joven permaneció en silencio hasta que, finalmente, asintió.


     


    —Está bien amorcito; a ver qué tal se nos da esto. Dijo él, pues podía sentir el gran interés de Sandra por querer jugar.


     


    Entonces Alberto, quien junto con Elisa eran ambos unos auténticos maestros de aquel juego le indicó a John para que se acercara.


     


    —¿Sabes jugar? Le preguntó él con una sonrisa.


     


    John no tardó ni un segundo en sonreír a Sandra con su mente, pues ella sí sabía jugar, luego ahora él también sabía.


     


    —Digamos que Sandra me ha explicado los detalles, así de pasada. Reconoció él viendo la sonrisa de su amada, y comprendiendo sus pensamientos.


     


    Al instante Alberto recogió las cartas y se sonrió.


     


    —Pues no se diga más, ella jugaba siempre con Mike, y eran buenos; pero vais a perder, pues Elisa y yo somos los reyes de esto. Le advirtió Alberto con una sonrisa, pues todavía recordaba que John le había ganado haciendo lagartijas.


     


    —Bueno, id tranquilos que yo no sé mucho de esto. Repuso John sonriéndose al sentir el verdadero contexto de aquel comentario; Alberto quería una revancha por el desafío de las lagartijas.


     


    Entonces Sandra le habló por su mente.


     


    —"Cariño, mucha de la gracia de este juego es jugar sin saber exactamente las cartas de tu pareja, o las del oponente."


     


    —"Eso parece, y es una pena porque perecía un juego muy divertido." Respondió John por su mente a Sandra.


     


    Entonces Alberto, al sentir aquel prolongado silencio volvió a hablar.


     


    —Bueno, ¿vais, o no vais? Inquirió él con las cartas en la mano, pero viendo la cara de duda de John.


     


    Por unos instantes se pudo escuchar el silencio en la sala, un silencio que se hizo eterno para Alberto.


     


    —Vamos pues. Resolvió John viendo cómo Robert y Patricia enseguida se levantaban de la mesa para dejarles el puesto.


     


    En efecto, apenas empezaron a repartir cartas cuando John pudo escuchar en su mente cómo Sandra le iba explicando el juego con detalle.


     


    —Yo quiero otra mano. Indicó Alberto al instante, pero dejando tres de sus cartas, boca abajo, sobre la mesa.


     


    Entonces Sandra le explicó que había ciertas señas que la pareja podía entre ellos para darse una idea de la mano que tenía, pero que esas señas también podían ser interceptadas por el contrincante para usarlas en su contra.


     


    —Pues yo también. Imitó John, viendo que sus cartas de acuerdo a las reglas del juego no eran muy buenas.


     


    —Yo también. Indicó la pareja de Alberto, Elisa, y dejando dos cartas también sobre la mesa.


     


    Finalmente Sandra se descartó rápidamente de varias de sus cartas, pues John había podido ver que no eran muy buenas tampoco.


     


    Nada más terminaran de repartir las cartas que les faltaban a cada uno, fue Alberto quien empezó apostando fuerte.


     


    —A ver si puedes con dos. Le dijo él en voz alta, pero medio mirándole a los ojos y a su pareja Elisa, y a Sandra, siempre para vigilar que no se hiciesen señas.


     


    John no pudo evitar ver que Sandra tenía una mano excepcional, ni tampoco pudo evitar sentir que ella le entraría al reto de su amigo.


     


    —Tus dos, y diez más. Retó John, tratando de imitar aquella interesante mirada de su recién conocido amigo en la mesa.


     


    Al instante de escuchar aquello, Alberto se quedó bastante sorprendido, pues en realidad no se había esperado que le retasen de una manera tan fuerte en su primer juego.


     


    —Pues a por todas, ¿vale? Volvió a retar él apostándose la ronda entera.


     


    Sandra sabía que John había jugado con sus cartas, y usando su experiencia, además de su telepatía, pues la mano que él tenía era bastante mala; eso sin contar con el hecho que él nunca había jugado a aquel juego antes en su vida.


     


    —A ver, aquí está mi jugada. Dijo John mostrando sus cartas ante todos.


     


    Entonces Alberto se puso eufórico al ver que su jugada era mejor.


     


    —Perdiste amigo; apostar tan fuerte contra los maestros como nosotros es siempre una mala idea. Le dijo él sonriendo, en el momento que Sandra le sonreía también y le hacia un gesto para que viese sus cartas.


     


    —Una pena que los campeones no recuerden que esto es un juego de parejas. Le dijo Sandra mostrando sus cartas ante todos.


     


    Elisa, al ver la  mano de su amiga enseguida metió sus cartas en el mazo directamente, sin mostrárselas a nadie, pues su jugada era bastante mala también; y aunque era un poco mejor que la de John, esta no soñaba con ganar la jugada de Sandra.


     


    Pero al ver aquella mano, la euforia de Alberto se quebró en mil pedazos, pues había perdido una ronda entera de la manera más tonta posible, por confiarse.


     


    Enseguida de ver aquello Sandra volvió a hablar por su mente a John.


     


    —"Debemos dejarles ganar, pues como has podido comprobar ganar es algo muy sencillo."


     


    —"Está bien cariño, estoy de acuerdo; esto como que ha perdido todo su encanto." Confesó él, sabiendo que no tenía sentido ganar de aquella manera tan fácil.


     


    Entonces una vez apuntaran el resultado de la ronda Alberto repartió de nuevo, pero en aquella ocasión John y Sandra se dejaron ganar, y tras apenas unas pocas rondas perdieron el juego y Alberto, ya un poco más calmado tomó la palabra.


     


    —Esa primera ronda fue la suerte del principiante. Explicó él sonriéndose. —Porque luego pudisteis ver que los campeones siempre ganan. Añadió el señalando a su pareja Elisa.


     


    —Pero menudo campeón más altanero. Le reprendió Elisa en un tono de enfado, mirando a Alberto con el ceño fruncido; pues él nunca había sido así, pero sabía muy bien que haber perdido contra John haciendo lagartijas lo había puesto en un modo súper-competitivo con el novio de Sandra.


     


    —Igual de engreído que el innombrable. Declaró Ana desde su sillón alrededor de la mesa de juego.


     


    Al instante de escuchar aquellos comentarios de sus dos amigas Alberto levantó su mano para disculparse.


     


    —Tenéis razón, lo siento mucho; os pido a todos disculpas por mi comportamiento tan ridículo. Aceptó Alberto en voz alta y bajando su cabeza.


     


    —No pasa nada, amigo; a ver si me enseñas entonces. Respondió John viendo cómo su nuevo amigo le ofrecía la mano en señal de disculpa.


     


    —Por supuesto amigo, cuando quieras. Aceptó él estrechándose su mano con John.


     


    Pero no pasaron ni unos instantes cuando Mike Rogers hizo acto de presencia en la sala y, rápidamente, Ana Wurz se puso de pie como un resorte para ir a abrazarlo.


     


    —Mike. Dijo ella dándole un beso a su novio.


     


    —Hola a todos, ¿cómo estáis? Inquirió él viendo que sus amigos estaban jugando a las cartas.


     


    Todos asintieron antes de responder que estaban bien, en el momento que Mike se sentaba en el sillón con Ana encima sobre sus piernas.


     


    —¿Jugamos tú y yo ahora? Inquirió ella mirándole con una expresión de deseo.


     


    —Claro que sí. Aceptó él, viendo en donde apuntaban los resultados que Sandra y John habían perdido la última partida, aunque de alguna manera dedujo que se habían dejado ganar. 


     


    Pero Mike también se dejó ganar, aunque de una manera mucho más sutil, y para la pena de Ana, quien siempre había soñado con ganar a Alberto a aquel juego. Sin embargo, para Mike, al igual que para Sandra, ninguno de los dos podía evitar sentir la emoción en la mente de su amigo cuando tenía buenas jugadas, y aunque en realidad fuese muy difícil de ver que tenia buena o mala jugada con solo la expresión del rostro, era muy obvio para él sin tener que tan siquiera leerle la mente.


     


    —Ya te ganaremos. Repuso Ana mirando a Alberto con cierta aprensión, antes de  que Alberto le ofreciera la mano a su amigo Mike.


     


    —Pero tampoco seamos unos perdedores agrios. Indicó Sandra al instante en voz alta y con tono serio mirando a su joven amiga.


     


    Al instante de escuchar aquello Ana también se disculpó.


     


    —Lo siento. Aceptó ella, recordándose que en realidad aquello era solo un juego.


     


    Bueno amigos, pues yo me voy a dormir que estoy cansado. Les indicó Mike poniéndose de pie.


     


    —Me voy contigo. Dijo Ana levantándose con él al ver que se iba.


     


    —Creo que nosotros nos vamos también, mañana tenemos universidad de nuevo. Declaró Sandra viendo cómo John bostezaba, pues estaba bastante cansado de trabajar en la nave.


     


    —Sí amor mío, yo estoy rendido; y mañana será otro día duro.


     


    —Nosotros tenemos cancelado el colegio a partir de mañana. Explicó Alberto ya en un tono más tranquilo y amigable. —Parece ser que el ataque sobre Sirio ha dejado todo en máxima alerta.


     


    —Qué suerte la vida de colegial. Indicó Sandra sonriéndose, pero sabiendo muy bien que John nunca había tenido una vida de lujos.


     


    —Suerte es algo relativo. Dijo Robert, quien no había abierto la boca para hablar desde que habían llegado John y Sandra.


     


    —Cierto. Respondió John, quien probablemente era el que mejor comprendía el significado de aquella frase.


     


    Entonces nada más se despidieron las dos parejas subieron hasta el piso de arriba para irse a sus habitaciones. La casa del Coronel tenía dos secciones en el segundo piso, una que era en donde vivían Sandra, Laura y él; y luego había un anexo con otras quince habitaciones de invitados; todas amplias habitaciones que habían sido previstas para casos de emergencia como aquel. En una de aquellas quince habitaciones era  donde se alojaban los padres de Mike, quienes no irían a regresar esa noche tampoco y los dos podrían estar juntos a solas un rato antes de que Steiner y su esposa Claudia regresaran y Ana tuviese que irse con ellos a su habitación. El resto de los niños de menor edad que Ana dormirían en el gran comedor exterior de la casa, un lugar que ya habían preparado para tal efecto; aunque algunos de los niños preferían dormir en tiendas de campaña como si estuviesen de acampada, pues la mansión del William y Laura poseía un perímetro exterior tan extenso que se podían hacer aventuras y correr el riesgo de perderse en ellas.


     


    En cuanto John cerrara la puerta vio cómo Sandra se tumbaba sobre la cama con aquel bonito combinado y le incitó con su mente para que se fuera con ella.


     


    —¿Jugando fuerte? Declaró John tumbándose en la cama al lado de la hermosa mujer que amaba.


     


    —Sí, pero en realidad siento como que no necesito nada más. Le confesó ella, sabiendo que John sentía lo mismo.


     


    —Pero va a ser muy bonito, sin duda. Dijo John, sabiendo que Sandra no había lanzado una ofensiva de seducción porque estaban todos los invitados en la casa; y además quería evitar accidentes, pues todavía se podía ver la mesita quemada en la habitación por lo que había ocurrido aquella misma mañana.


     


    —Tendremos que esperar. Aceptó Sandra, tratando de no tocar más ese tema.


     


    Durante unos instantes ambos se quedaron tumbados en silencio, cogidos de la mano; ambos pensando en sus mentes en un pensamiento común hasta que finalmente el sueño les rindió y los dos se quedaron dormidos con lo que traían puesto.


     


    




  




  

    







    


     


    CAPÍTULO II


     


    Emboscada y Traición.


     


    Pero en otro lugar muy lejano al sistema Régulo, la joven Xiomara entraba en la sala de operaciones militares del matriarcado con un paso fuerte seguido de dos de sus oficiales de muy alta graduación.


     


    —Esto ya ha ido demasiado lejos, hermana. Le espetó Xiomara poniéndose enfrente de Xelena, quien enseguida dejó de hablar con una de sus generales.


     


    —¿Qué problema tiene ahora mi hermanita? Le preguntó la mayor de las hermanas en un marcado tono de cinismo.


     


    —Mis oficiales me pusieron al corriente de que acabas de enviar naves para un ataque sobre el patriarcado. Le dijo ella en tono de indignación.


     


    —Esos malditos pagarán lo que le hicieron a nuestro hermano. Aseguró ella, sin mirar a Xiomara mientras caminaba por la sala.


     


    —¿No te das cuenta de que nos van a derrotar?, ¿de que solo es una cuestión de tiempo? Le volvió a increpar su hermana caminando al lado de Xelena, sintiéndose realmente furiosa.


     


    Pero la mayor de las hermanas denegó mientras levantaba su mano para hacerla callar.


     


    —Sí esto le tranquiliza a mi hermanita te diré que no son ellos a quienes voy a atacar. Le mintió ella de una manera sutil.


     


    Una respuesta que realmente desconcertó a la joven Xiomara.


     


    —Solo espero que no me estés diciendo eso para ganar tiempo; pero vengo a decirte que mi parte de la flota no tomará parte en la lucha.


     


    —Tu parte de la flota es mí parte de la flota, pues como matriarca superior puedo disponer de ella para casos de emergencia, como este. Le explicó Xelena, quien también conocía las leyes del matriarcado a la perfección.


     


    —No te atrevas a retarme hermana; pues no tendré el regalo como tú, pero no voy a dejar que arruines el trabajo al que mamá le entregó su vida por más de doscientos años.


     


    Xelena no respondió.


     


    —No me gusta que las niñas insolentes como tú me amenacen. Le advirtió ella haciendo un gesto para que los guardias la sacasen de la sala.


     


    Pero enseguida de ver aquello fueron los dos oficiales de Xiomara quienes desenfundaron sus armas para proteger a su matriarca; pero al ver aquello, Xelena hizo otro gesto a sus guardias para que no se acercasen más.


     


    —Ten cuidado hermanita, no juegues con lo que te puedes hacer daño. Le advirtió de nuevo la mayor.


     


    Xiomara no respondió a aquella advertencia y enseguida se retiró de la sala haciéndoles un gesto a sus oficiales para que la acompañaran.


     


    Una vez que la joven matriarca estuvo en sus aposentos activó el comunicador de sus joyas.


     


    —Que mi general Mila se presente en mis aposentos, de inmediato.  Ordenó ella en tono firme.


     


    —Sí majestad.


     


    Entonces según terminara de dar las instrucciones ella volvió a activar su comunicador.


     


    —¿Yana? Ven a mis aposentos, por favor; tráete a quien ya sabes. Le indicó ella.


     


    —Sí, ahí estaré, majestad. Respondió la joven antes de cortar.


     


    En efecto, no pasaron ni diez minutos cuando la general Mila hizo acto de presencia.


     


    —General, disponga la nave insignia de mi flota para mi llegada. Ordenó Xiomara en el acto al ver a su general entrar por la puerta.


     


    —Sí majestad. Dijo la mujer haciendo una reverencia antes de salir de los aposentos de la matriarca.


     


    Y apenas Mila se iba cuando los centinelas indicaron que Yana estaba en la puerta, esperando, a quienes Xiomara les dio autorización para que entrasen, en el momento que también pedía algo para que les sirviesen con la excusa de traerse a Ulises.


     


    —Ya veo que estás en pie de guerra. Dijo Yana sorprendida de ver el rostro de su amiga.


     


    —Nos marchamos, ahora mismo. Le explicó Xiomara en tono serio mientras cogía un arma en miniatura y se la guardaba bajo la falda en una de sus medias.


     


    —¿Cómo? Inquirió la joven asombrada de ver a su amiga cogiendo un arma.


     


    —Lo que me advertiste hace un tiempo acaba de suceder; mi hermana está moviendo tropas para lanzar un ataque sobre las colonias. Explicó ella en un tono de preocupación.


     


    Yana enseguida se llevó las manos a la cabeza, completamente asustada.


     


    —Lo sé amiga, yo me siento igual que tú. Le confesó Xiomara al instante que llamaban a la puerta. —Hagan pasar al sirviente, de inmediato. Ordenó ella chasqueando varias veces sus dedos, indicando que tenía prisa.


     


    Enseguida que Ulises estuviese dentro y la puerta cerrada, fue Xiomara quien le dio un suave abrazo de saludo.


     


    —Nos vamos de aquí. Le explicó ella.


     


    Entonces la puerta volvió a sonar y la joven matriarca dio su autorización.


     


    —Puede acompañarnos, su nave de transporte ya está lista, majestad. Dijo una de las oficiales que se había presentado.


     


    —Ellos vienen conmigo. Indicó ella al instante, viendo que su oficial asentía y les indicaba para que se montasen en el vehículo para llevarlos a su nave de transporte.


     


    Finalmente, tras circular por los largos pasillos del palacio los cinco hicieron parada al borde de la gran nave de transporte armada; en una nave donde había varias oficiales de la guardia de Xiomara que la saludaron y se pusieron firmes ante ella; todas mujeres. En cuanto la comitiva se bajara del vehículo de transporte, Yana fue escoltada hasta uno de los camarotes privados de la nave, y los dos sirvientes fueron encerrados en una celda, mientras que Xiomara tomaba asiento en su trono de matriarca en la parte de atrás del centro del puente, y entonces, en el momento que ella estuvo acomodada, la joven alzó la voz.


     


    —Rumbo a mi nave insignia. Ordenó ella.


     


    Tras unos instantes la gran nave de transporte maniobró para salir de la inmensa estación espacial en órbita sobre un oscuro planeta y a los pocos instantes la nave saltó al hiperespacio.


     


    Pero desde su puesto en la sala de mando Xelena vio cómo la general Mila se acercaba y le hacía una reverencia.


     


    —Ya está hecho. Indicó ella mirando a su superior.


     


    —¿Estás segura de que está bien reprogramado todo? Inquirió Xelena sin mirar a su general.


     


    —Perfectamente, parecerá un fallo, pero a su destino tendrán una muerte lenta por asfixia. Indicó ella viendo la diabólica sonrisa de su matriarca.


     


    —Entonces ocúpese de informar a la general Kira de que puede proceder en cuanto se sepan las noticias de la desaparición de mi hermana; y que yo asumo control de su flota debido a que nos ha desertado. Explicó ella mirando fijamente a los ojos de Mila.


     


    —Por supuesto majestad, pero ¿qué hacemos con la general Maya Petras a bordo de su nave insignia? Inquirió Mila, sabiendo que aquello podría ser un problema.


     


    —Que venga de inmediato al palacio, yo me ocuparé de ella. Ordenó Xelena en un tono fuerte.


     


    —Así se hará, majestad. Respondió la general antes de hacer una marcada reverencia antes de marcharse de la sala.


     


    Mientras tanto, en su nave de transporte, la oficial que pilotaba la nave desactivó el hiperdrive y la nave reapareció en el espacio real, justo en el momento que la piloto levantaba la voz.


     


    —Majestad, parece que no estamos en las coordenadas. Repuso ella mostrándole las imágenes de lugar en el que habían salido del hiperespacio.


     


    Tras unos instantes de corroborar aquella información Xiomara volvió su mirada de nuevo hacia su subordinada.


     


    —Entonces, ¿en dónde estamos? Inquirió ella señalando a la gigante roja que ocupaba toda la vista.


     


    —Según el hiperdrive estamos en su nave insignia. Repuso la piloto mostrándole el mapa.


     


    Pero tras examinarlo por unos instantes Xiomara denegó.


     


    —Pero es obvio que no estamos ahí. Declaró ella, sospechando que las oficiales iban a matarla.


     


    —Regrese de inmediato a la base, debe de haber sido un error. Indicó ella haciendo un ademán de coger el arma que tenía bajo su falda.


     


    La mujer asintió y enseguida que empezara a reprogramar el hiperdrive se dio cuenta de que no había nada.


     


    —Majestad, no tengo coordenadas a donde saltar; el sistema de navegación está completamente en blanco. Indicó ella con un marcado tono de preocupación, un tono que hizo que Xiomara cubriera su arma de nuevo.


     


    Entonces las otras oficiales se acercaron para comprobar aquello y tras unos instantes de investigar todas asintieron.


     


    —Nos han traicionado. Exclamó una de ellas con un rostro de clara preocupación.


     


    —No duraremos mucho aquí, baronesa Cassia. Indicó otra de las oficiales a quien era la oficial de mayor graduación.


     


    Al instante Xiomara levantó la voz entre el revuelo que se había formado en el puente.


     


    —Baronesa, mantenga el orden en su unidad. Ordenó ella al instante en un tono firme. —Sí queremos sobrevivir tendremos que mantener la calma. Añadió, pero sabiendo que si su hermana Xelena estaba detrás de todo aquello era muy poco probable que viviesen para contarlo.


     


    Entonces Cassia interrogó el sistema de la nave y tras varios minutos se volvió para hablar a su matriarca.


     


    —Majestad, normalmente esto no sería un problema, pero los sistemas de control ambientales están todos destruidos. Explicó ella, sabiendo que no tenían mucho tiempo de vida.


     


    —¿Qué propone? Inquirió Xiomara sentada desde su puesto, preocupada, pero tratando de mantener la calma.


     


    —He intentado mandar una señal de auxilio, pero los sistemas de transmisión hiperluminal están todos fuera de servicio también.


     


    —¿Podemos movernos? Inquirió la matriarca sabiendo que las cosas ciertamente no pintaban nada bien, y cada vez peor.


     


    Tras unos instantes de que Xiomara preguntara la baronesa respondió mientras denegaba con su cabeza.


     


    —Tampoco, majestad; parece ser que en cuanto salimos del hiperespacio todo dejó de funcionar, incluido el armamento; pues el sistema de control está completamente en blanco, y sin el control central no podemos operar nada. Explicó ella señalando la pantalla que mostraba todo el banco de memoria de la nave.


     


    —Pero los dos trajes estancos de emergencia están en su sitio, esos tienen una provisión de oxígeno para dos días. Explicó la baronesa Cassia sin saber que más hacer.


     


    —Cuanto tiempo tenemos de oxígeno, y de comida. Inquirió Xiomara poniéndose de pie.


     


    —No hay forma de saber cuánto oxígeno nos queda, majestad; eso lo notaremos en cuanto este empiece a faltar; pero de provisiones, las dos unidades de generación de comida y purificación de agua son independientes del sistema de control.


     


    —Entonces no hay tiempo que perder, vamos a mis aposentos; ahora mismo. Indicó la joven matriarca haciendo un ademán a la baronesa para que le acompañase.


     


    —¿Que planea hacer, majestad? Inquirió la oficial Cassia.


     


    —Los oficiales no cuestionan a su majestad. Respondió Xiomara haciendo un gesto de autoridad a su subordinada.


     


    —Lo siento, majestad. Se disculpó la baronesa bajando su cabeza.


     


    En efecto, apenas entraron en su camarote Xiomara señaló una gran planta verde que había en una de las esquinas de la habitación.


     


    —La pondremos en el ventanal del puente para que le dé la luz de la estrella, eso nos permitirá ganar un poco tiempo, pero no mucho. Indicó ella, pues sabía que una sola planta no sería suficiente para todos en la nave.


     


    Cassia quedó asombrada de saber aquello, pues su nivel de educación era muy bajo, y solamente por tener un rango de baronesa había tenido al menos una educación mínima en comparación con las demás mujeres que estaban a su cargo, quienes solo estaban adoctrinadas en el matriarcado y no tenían ninguna educación formal.


     


    —También podemos matar a los dos hombres. Propuso Cassia al instante. —Eso nos daría más tiempo. Añadió.


     


    Al oír aquello Xiomara se detuvo antes de mirar a su subordinada.


     


    —La vida de mi sirviente, y la del de Yana no están a discusión. Espetó ella en el acto, señalando la gran planta en su camarote para que Cassia se la llevase al puente.


     


    Enseguida de que Cassia se retirase de la estancia, Xiomara entró en el camarote en donde Yana estaba tumbada en su cama.


     


    —Nos han traicionado amiga. Le dijo ella según entraba por la puerta.


     


    —¿Cómo? Inquirió ella asombrada, incorporándose al ver a su amiga entrar con un rostro de marcada preocupación.


     


    —Estamos a la deriva en una estrella que no reconozco, sin hiperdrive, sin control ambiental, sin propulsión y sin ninguna manera de comunicarnos. Le explicó ella viendo el rostro de su amiga cambiar de expresión.


     


    En efecto, en cuanto Yana asimilara aquellas palabras sintió demasiado miedo para ocultarlo.


     


    —¿Y qué vamos a hacer? Inquirió ella al instante mirando a su amiga.


     


    —De momento hay que coger esa planta y ponerla también a la luz de la estrella, para tratar de mantener el oxígeno de la nave.


     


    Mientras tanto, a bordo de la nave insignia, la general Maya esperaba impacientemente la llegada de Xiomara cuando en su lugar fue la general Kira quien hizo acto de presencia en el puente.


     


    —General, su majestad Xelena la requiere en su presencia, y me ha ordenado que tome su puesto en su ausencia. Indicó Kira nada más terminaran de saludarse.


     


    —Eso no va a ser posible, estoy esperando a su majestad Xiomara y llegará en cualquier momento. Replicó Maya mirando a Kira con cierto recelo.


     


    —Me temo que eso ya no va a ocurrir, la traidora de Xiomara ha sido relevada de su cargo. Espetó Kira en tono firme, pues nunca había congeniado con la general Maya.


     


    —Xiomara no es una traidora. Replicó Maya encarando a Kira, dispuesta para atacarla con su energía psiónica, pero en ese momento supo que si hacía tal cosa, ella también sería destituida por Xelena.


     


    A bordo de la Corbeta Alfa, en el sistema Fasarín, el Coronel terminaba de revisar los análisis detallados del Púlsar de los últimos quince minutos cuando el Primer Comandante Kidd levantó su voz.


     


    —Coronel, nuestra sonda en el sistema Negerín acaba de indicar un salto entrante de un hiperdrive, muy tenue y lejano para obtener una medición de su estela hiperluminal; tampoco detecto ninguna señal del propulsión, o de energía, en la zona.


     


    —Podemos ir a echarle un vistazo. Propuso él mirando a Kidd quien se disponía a asentir cuando entonces fue Matthias quien levantó la voz.


     


    —Coronel, tengo informes de que nuestros MiGs en Sirio han interceptado una transmisión de urgencia en donde se indica que los Black Knights han perdido todo contacto con el sistema Lantani. 


     


    —Puestos de combate. Indicó el Coronel. —Todos en la nave. Indicó él activando los comunicadores de todos los miembros de la Doble Sigma en el planeta Fásus para indicarles que aquello era una emergencia.


     


    Al instante de decir aquello todas las alarmas comenzaron a sonar en la nave y los miembros que estaban trabajando en la base del Golfo Sigma aparecieron en la sala del Teleport, en donde según escucharon las alarmas sonando todos corrieron a sus puestos de combate y a tripular los MiGs.


     


    —Rumbo a Sirio, necesitamos el resto del personal abordo. Ordenó William mirando a Kirk.


     


    Pero entonces fue Kidd quien miró a su amigo, el Coronel, sorprendido.


     


    —¿No crees que nos estamos anticipando a los hechos? Inquirió él. —Puede ser un fallo en las comunicaciones.


     


    —Señal tenue en Negerín, el sistema Lantani pierde contacto; esto no me suena como algo para ser tomado a la ligera; ciertamente no dados los últimos acontecimientos. Le explicó él mientras veía que la nave entraba en aquella hermosa nube de colores. —Solo espero estar equivocado, eso es todo. Añadió.


     


    En efecto, la nave apenas reapareció sobre la órbita baja de Sirio cuando los dos MiGs que estaban patrullando se posaron en la cubierta de vuelo, listos para recibir más instrucciones. 


     


    —Ya he avisado a todos en la base. Indicó William mirando a Kidd.


     


    —Va a ser muy extraño que todos desaparezcan de repente. Indicó él.


     


    —Dejaremos a Kristin y a su esposo, pues los niños saben que son los encargados de estas situaciones. Repuso William sabiendo que era un riesgo que tenían que correr.


     


    —¿Y nuestros hijos? Inquirió Kidd dudando que plan tuviera su amigo con ellos.


     


    —A bordo también, necesitamos todos los MiGs que podamos tripular, y tu hijo es un buen piloto; ahora además necesitamos terminar el Transporte Alfa Uno, al viejo estilo, sin parar. Explicó él sonriéndose.


     


    —Hasta el final, camarada. Aceptó Kidd llevándose su mano al pecho.


     


    No pasaron ni diez minutos cuando todos los miembros de la Doble Sigma con la excepción de Kristin, su esposo Robin y el padre Francisco estaban a bordo de la nave, y según aparecieron en la sala del Teleport todos pudieron escuchar las alarmas de puestos de combate sonando. 


     


    Sandra, todavía vestida con sus elegantes ropas le hizo un ademán a John para que fuesen a su camarote en la nave, pues tenían que vestirse con su uniforme reglamentario.


     


    —¿Qué ocurre cariño? Inquirió John asustado.


     


    —¿Te acuerdas lo que pone en la tercera página del código? Le preguntó ella, aun sabiendo John que ya sabía la respuesta.


     


    —Sí claro. Dijo el viendo como Sandra se quitaba sus bonitas sandalias y las cogía con su mano antes de echar a correr por los pasillos de la nave.


     


    —Pues tengo la sensación de que mucha oscuridad se acaba de cernir sobre algún lugar del mundo. Le confesó ella mientras que los dos corrían por los corredores.


     


    Entonces los dos jóvenes llegaron a la puerta, y nada más abrirla para entrar, Sandra y John se desvistieron a toda velocidad, cogieron sus uniformes de diario que habían dejado sobre sus camas y se los vistieron rápidamente; todo en menos de cinco minutos, momento en el que Sandra cerraba la puerta de su camarote y se volvía para mirar a su amado.


     


    —Tu puesto de combate está en el puente, te amo; hasta el final. Le dijo ella dándole un pasional beso antes de salir corriendo para la sala médica.


     


    —Te amo, hasta el final. Respondió él imitando a Sandra y corriendo hasta el puente, por donde se encontró con el capitán Mike Rogers, quien también iba de camino al puente.


     


    Los dos amigos apenas tuvieron tiempo de intercambiar un rápido saludo, pues según entraron en el puente ambos se separaron para sentarse en sus respectivos puestos de apoyo; pero era John quien podía sentir el amor de Sandra en su mente, y al momento se volvió a sentir solo. 


     


    Pero apenas pasaron dos minutos de que John y Mike llegaran a sus puestos cuando la voz de Kidd retumbó por todo el puente.


     


    —Coronel, todos los puestos reportan listos y en posición. Indicó el Primer Comandante observando el estado de la tripulación en su pantalla.


     


    —Muy bien camaradas, ahora, rumbo al sistema Lantani; y que Dios nos ayude. Declaró el Coronel santiguándose antes de que la nave entrara en aquella hermosa nube de colores.


     


    Durante los breves instantes que duró el salto los ánimos en la nave permanecieron tensos, y apenas quedaban segundos para llegar cuando Matthias empezó a dar detalles.


     


    —Detecto una conglomeración masiva de naves, no identificadas, y de similar muestra de energía en sus reactores a la nave que destruimos sobre Sirio. Explicó él pasando las imágenes a la pantalla del puente.


     


    El Coronel se llevó su mano a la frente.


     


    —Esto es lo que nos temíamos que iba a pasar. Le dijo él mirando a Kidd, quien también estaba terriblemente preocupado al ver aquella gran flota sobre el sistema Lantani.


     


    Entonces la Corbeta Alfa reapareció en el espacio, a una prudente distancia de aquella flota, pues aunque tuviesen el Cloak no querían arriesgarse a ser detectados.


     


    —Todas las naves muestran una interesante firma de energía; parece una variación de la tecnología Dark Warrior, pero nada parecido a lo que vimos durante la Gran Guerra. 


     


    William asintió.


     


    —Quiero todo eso catalogado, no tocaremos nada antes de saber muy bien contra qué, o quiénes nos estamos enfrentando. Ordenó él mirando a Matthias.


     


    El Comandante de dio la vuelta para mirar a su superior  y asintió.


     


    —Ya estamos en ello. Respondió él volviéndose de nuevo hacia las pantallas para continuar con su tarea de investigación junto con Atalía y los demás oficiales de la Cueva.


     


    —Me temo que tendremos que salir de la oscuridad si decidimos ayudar con esto. Declaró Kidd sonriéndose.


     


    —De momento no han abierto fuego, y aunque hayan perdido contacto no significa que sean hostiles. Indicó William, pero ciertamente esperanzado de que aquella gente les pudiese dar alguna pista acerca de sus verdaderos orígenes.


     


    Al instante que terminara de decir aquello el grupo de batalla del anillo Épsilon hizo su aparición desde el hiperespacio.


     


    —Coronel, los Black Knights han llegado. Dijo él pasando las imágenes del Púlsar a la pantalla principal.


     


    —Muy bien, nos mantendremos a la espera. Indicó William sintiendo la tensión en el puente.


     


    —Parece ser que los Black Knights han abierto comunicación con los visitantes. Informó Matthias pasando el canal a los altavoces de la nave para que todos vieran y escucharan.


     


    Pero al instante todos pudieron ver en la imagen un androide, de aspecto humano, pero claramente cibernético.


     


    —Esto es nuevo. Declaró Matthias sorprendido, escuchando un extraño dialecto que podía ser claramente confundido con animales.


     


    —Dame un sondeo dimensional de las naves. Indicó William al instante mirando a su amigo.


     


    Matthias enseguida ejecutó varios comandos en el Púlsar y al instante pasó aquellos resultados a la gran pantalla del puente.


     


    —Detecto un número de vidas, todas humanas; aunque un número bastante reducido para el tamaño de esa flota. Repuso él mientras circulaba la diferente información por la pantalla.


     


    Tras unos instantes de silencio, el Primer Comandante tomó la palabra.


     


    —Tiene sentido, pues casi todas las naves que destruimos todas operaban sin vida humana dentro. Declaró Kidd.


     


    —¿Humanos con androides? Inquirió Steiner de repente, pues él recordaba que algún plan de Orkil había sido reemplazar los soldados biónicos por androides.


     


    —Suena como un plan de Orkil, ¿verdad? Dijo Kidd asintiendo y mirando a Steiner.


     


    —El problema es que Orkil ya no está entre nosotros para conjurarlo. Repuso Thomas señalando la pantalla central del puente.


     


    El Coronel asintió mientras se levantaba de su silla.


     


    —Nos quedaremos aquí para ver qué ocurre, por el momento; porque no creo que los Black Knights vayan a abrir ninguno de sus BlackHole después de presenciar esto; y tampoco creo que vayan a dejar que se les acerquen a menos distancia de la que ya están.


     


    Entonces fue Matthias quien volvió a hablar.


     


    —Basándome en la firma de energía de las armas de aquella nave esa flota puede derrotar al grupo de batalla Black Knight con relativa facilidad. Indicó él tras haber realizado simulaciones de una posible batalla.


     


    —Pero eso es exactamente lo que están esperando los Black Knights, tienen otros siete grupos de batalla en reserva, y el del anillo Alfa cuenta con el Colossus y el del anillo Beta tiene más del doble de naves que el del anillo Épsilon. Respondió William denegando con su cabeza, pues aquella idea no le parecía posible.


     


    —Las simulaciones estiman que su nave capital mayor podría tener una potencia de fuego similar al Colossus, aunque no sea tan masiva. Volvió a explicar Matthias mientras pasaba la información pertinente a otra ventana en la pantalla principal del puente, ya saturada con información de todo lo que acontecía.


     


    Pero tras casi media hora de esperar en el más absoluto silencio, el Coronel finalmente tomó la palabra.


     


    —Esto me parece que va para largo, amigos, y tenemos el transporte Alfa Uno que terminar. Indicó William levantándose. —Primer Comandante tiene el control. Indicó el señalando a Matthias y a varios otros del puente para que le acompañasen, incluidos entre ellos a John y a Mike.


     


    En efecto, durante los cinco días que permanecieron completamente inmóviles y en el más absoluto silencio nada ocurrió entre las dos flotas estelares; pues aquel mensaje se repetía cada dos horas, probablemente con la esperanza de que los Black Knights lo tradujesen y pudiesen darles una respuesta antes de establecer contacto. Pero mientras que todo aquello ocurría afuera de la nave, dentro de la corbeta, en el hangar de carga el Transporte Alfa Uno estaba recibiendo sus últimos toques antes de oficialmente estar terminado y convertido a la variante B, o la versión de control espacial como lo habían designado.


     


    —Ahora tendremos que probarlo. Indicó Matthias viendo cómo Kirk y varios de su equipo terminaban de ensamblar las últimas piezas de la nave.


     


    Enseguida de escuchar aquello William asintió y tomó su comunicador.


     


    —Kidd, ¿todavía tienes la marcación de aquel contacto hiperluminal que detectamos en el sistema Negerín? Inquirió él.


     


    Matthias enseguida miró a su amigo, sorprendido.


     


    —¿Qué tienes en mente? Inquirió Matthias mientras que William esperaba la respuesta del Comandante por el comunicador.


     


    El Coronel asintió antes de responder a la pregunta de su amigo.


     


    —Solo echarle un vistazo, por si acaso; pues salimos tan apresuradamente de Fásus el otro día que se me pasó por completo; pero si tienen otra flota de este calibre en el sistema Negerín tenemos que hacérselo saber a los Black Knights, y de inmediato. Apuntó él sonriéndose.


     


    —Sí, es buena idea. Aceptó Matthias.


     


    Entonces la voz de Kidd volvió a sonar por el comunicador.


     


    —Tengo la marcación, pero la sonda no ha vuelto a indicar ningún contacto. Indicó él con vehemencia.


     


    Al instante de escuchar aquello el Coronel asintió de nuevo.


     


    —De acuerdo, voy a enviar el Transporte Alfa Uno hasta allí para probarlo. Indicó él mirando a su amigo por la pantalla.


     


    —¿Crees que es buena idea?, tenemos casi todo el personal ocupado y en máxima alerta. Inquirió Kidd recordando que nadie estaba disponible.


     


    —Tenía pensado enviar a Mike y a Sandra junto con John. Indicó él mientras caminaba.


     


    Tras unos instantes de silencio se volvió a escuchar la voz de Kidd por el comunicador.


     


    —Muy buena idea; por cierto, por aquí de momento nada, las cosas iguales; nadie ha movido un dedo, y esto es tan aburrido como ver a dos gigantes mirarse uno al otro antes de decidir quién va a dar el primer tortazo. Explicó el Comandante tratando de hacer un chiste.


     


    Matthias y William no pudieron evitar sonreírse.


     


    —En dos horas lanzamos el Transporte Alfa Uno, estamos ultimando los detalles y estará listo para salir en ese tiempo. Indicó el Coronel mirando al Primer Comandante en la pantalla del comunicador.


     


    —Muy bien amigo, os mantendré informados si los gigantes deciden darse de tortazos en algún momento. Volvió a decir Kidd antes de cortar la comunicación.


     


    Apenas pasaron un par de minutos de aquella conversación cuando eran Sandra, John y Mike quienes ya estaban presentes y hablando con el Coronel.


     


    —Camaradas, hace cinco días detectamos un hiperdrive muy débil en el sistema Negerín, un contacto que se me olvidó investigar entonces; pero ahora, aunque puede que no sea nada, creo que sería bueno que vayáis a echarle un vistazo para estrenar el Transporte Alfa Uno. Indicó él sintiendo la emoción de Mike en su mente.


     


    —Por supuesto, camarada Coronel. Respondió el hijo de Kidd en voz alta, ansioso de ser el primero que iba a volar la nave.


     


    —Gracias, Coronel. Agradeció Sandra llevándose su mano al pecho, sabiendo que su padre estaba depositando una grandísima confianza en ellos al dejarles pilotar la nave más moderna y avanzada de toda la Doble Sigma.


     


    —Sí señor. Aceptó John, sintiéndose orgulloso de aquello también al sentir los pensamientos de Sandra.


     


    En efecto, apenas pasaran dos horas de aquella conversación cuando era Mike quien ya estaba montando en el puesto del piloto junto a Sandra que estaba en el puesto de navegación; a su vez que John había tomado posición en el asiento de control espacial, en la parte de atrás de la nave, un puesto que también le daba acceso al nuevo Púlsar de la nave.


     


    —Aquí Transporte Alfa Uno a Control Alfa, pidiendo permiso para subir a cubierta de vuelo. Dijo Mike nada mas activar el sistema de comunicación de la nave.


     


    Durante unos instantes de silencio Mike sintió la emoción en su interior, hasta que finalmente la voz de Steiner se pudo escuchar en la cabina.


     


    —Puede proceder con la secuencia de despegue, Transporte Alfa Uno, catapulta uno está despejada para lanzar. Le indicó el Comandante.


     


    Enseguida de escuchar aquello Mike activó unos sistemas y la nave comenzó a levitar con sus nuevos propulsores psiónicos, momento en el que Maurus les guiaba con sus balizas hasta el elevador que les llevaba a la cubierta de vuelo.


     


    Durante el par de minutos que tardaron en subir Mike volvió a hablar con el control espacial.


     


    —Todos los sistemas de vuelo están en orden, probando el Cloak. Indicó él cerrando la carlinga del transporte antes de activar el sistema de invisibilidad.


     


    Entonces la nave desapareció de la vista ante Maurus y este levantó el pulgar para indicar que había funcionado.


     


    —Control Espacial confirma un rendimiento del cien por cien, es oficialmente el mejor Cloak que hemos construido hasta la fecha. Indicó Steiner tras leer las mediciones de los sistemas de detección interiores.


     


    —Gracias, Comandante. Repuso Mike abriendo la cabina de nuevo y viendo cómo el elevador llegaba finalmente a la cubierta de vuelo, en donde todos los MiGs de la Doble Sigma formaban una larga fila ante las catapultas de lanzamiento en la parte de adelante; todos estaban armados y preparados para lanzar en cuestión de segundos; incluso las tripulaciones dormían en improvisadas camas sobre la cubierta de vuelo para estar listas en caso de que hubiese que lanzar inmediatamente.


     


    John estaba sentado en el puesto de control de aquella nave, observando por las cámaras el exterior de la cubierta de vuelo, pero en su mente estaba realmente impresionado con la nave que él mismo había ayudado a construir; pues desde donde él estaba sentado se dirigirían grupos de MiGs durante misiones, ya que era como un puesto de control avanzado que disponía de las mismas capacidades que el control espacial del puente de la Corbeta Alfa.


     


    Apenas llegaron a la catapulta número uno cuando Mike pudo ver que Alfa Seis se había quitado para dejarles paso, y desde su cabina podía ver al mayor Frank y a su esposa saludarles.


     


    —Suerte camaradas, y enhorabuena, menuda nave. Exclamó el Mayor viendo que el transporte Alfa Uno era ligeramente diferente de apariencia a cómo había sido en su anterior revisión.


     


    —Gracias, Mayor, gracias por dejarnos un hueco. Respondió Mike sonriéndose al tiempo que veía que las puertas exteriores se abrían para que se viese la más absoluta oscuridad, pues mientras la corbeta tenía el Cloak activado no se veía nada más que la oscuridad absoluta.


     


    —Transporte Alfa Uno, aquí Control Alfa, cierre la carlinga y active su Cloak, prepárense para lanzar. Indicó la voz de Claudia.


     


    Enseguida de escuchar aquello Mike volvió a ejecutar los comandos y la nave desapareció de la vista ante la gran ovación de júbilo de todos los presentes en la cubierta de vuelo.


     


    —Control Alfa, estamos listos para lanzar. Indicó Mike al instante que el Cloak les cubriera por completo y la imagen del Púlsar se hiciera visible en los cristales de la carlinga.


     


    En efecto, tras unos instantes para comprobar que todo estuviese en orden, y desde su puesto en el puente, Steiner activó la luz verde de la catapulta.


     


    —Transporte Alfa Uno, puede proceder. Dijo la voz del Comandante, en el mismo instante que la nave salía disparada hacia el espacio exterior, en donde enseguida Sandra activó el WarpGen y la nave desapareció del sistema Lantani.


     


    En cuanto el transporte Alfa Uno se desvaneciera de sus pantallas, fue Kidd quien desde su puesto en el puente abrió el canal de comunicación con el Coronel, pues estaba todavía en la cubierta de carga de la nave y no había regresado.


     


    —Están de camino, pero ningún movimiento en las flotas. Indicó él respirando con tranquilidad, pues había tenido miedo de que algo hubiese salido mal; pero aquella manera era la manera como siempre lo habían probado todo durante la Gran Guerra, sin pruebas preliminares, siempre directos al combate.


     


    Pero nada más que la nave desapareciera del sistema Lantani fue Mike quien activó el sistema de intercomunicadores internos de la nave.


     


    —Esto es el Súper-31 de tres plazas de los MiGs. Declaró él en un tono de evidente emoción; pues él tenía amplia experiencia pilotando la variante C del MiG, pero había volado muy pocas veces en la nueva revisión D, que era prácticamente igual que la nave que estaba pilotando en aquel momento.


     


    Sandra se sonrió, pues el Púlsar que disponían era también el primero de la sexta generación, todavía más avanzado que el formidable Púlsar de quinta generación de la variante D del MiG con modo dimensional, pues la sexta generación disponía además de un nuevo modo de detección.


     


    —Este Púlsar es asombroso. Exclamó ella también absolutamente emocionada, pues aunque John ya lo supiese, Mike no lo sabía.  —El modo temporal nos permitirá investigar áreas para ver qué ha ocurrido en el transcurso de las últimas veinticuatro horas. Explicó ella absolutamente impresionada. 


     


    Mike silbó al escuchar aquello.


     


    —Ahora tenemos cuatro armas de plasma de alto rendimiento, en lugar de dos, pero también perdimos el misil STSM-24 que podía montar la antigua variante. Explicó él en voz alta.


     


    —Casi es mejor tener armas que se pueden disparar muchas veces, además, el STSM-24 ya está un poco viejito. Repuso Sandra con una sonrisa ante la sorpresa de John, quien no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar la palabra viejito para un arma que era superior a todo lo que había en existencia fuera de la Doble Sigma.


     


    —Bueno camaradas, ya estamos aquí. Dijo Mike en el momento que la nave reaparecía en el espacio, en el sistema Negerín.


     


    —Pasando a modo dimensional, máxima resolución. Informó Sandra en voz alta, pero al mismo tiempo mostrándole a John para que usase junto con ella el Púlsar desde la estación de control de la nave.


     


    Mike apretó el acelerador y el Transporte Alfa Uno aceleró hasta casi el ochenta y dos por ciento de la velocidad luz, una proeza que solamente la variante D del MiG podía superar con un ochenta y siete, pues el compensador espacio tiempo psiónico de aquella propulsión era una obra maestra en la que Matthias y William habían trabajado por diez años para perfeccionar el ya avanzado diseño de la variante C de la Gran Guerra.


     


    —Estaremos en la marcación en menos de veinte minutos. Dijo Mike, pues Sandra se había asegurado de salir a una distancia prudente de aquella marcación que le había dado el padre de Mike.


     


    —Un momento, detecto algo; mantén el rumbo. Indicó Sandra al instante pasando el Púlsar al nuevo modo temporal para analizar lo que había visto. —Nuevo rumbo, dos dos cero, cero dos cero. Le indicó ella al instante, poniendo el vector de aproximación sobre la pantalla del piloto.


     


    —¿Qué es? Inquirió Mike mirando a su pantalla con las imágenes que Sandra le había pasado.


     


    —No lo sé, parece una nave, diseño desconocido; podría ser alguna clase de transporte armado a juzgar por su forma; seis, tal vez siete señales de vida, todas muy tenues. Respondió ella cambiando el modo temporal al modo dimensional y concentrando todos sus rastreos sobre la nave.


     


    —Están asfixiándose, leo una concentración muy baja de oxígeno. Indicó John al instante de analizar la atmosfera de la nave.


     


    Al momento de escuchar aquello Sandra reprogramó el WarpGen del transporte y este reapareció a menos de doscientos metros de aquella nave.


     


    —Nueve personas, tres muertas, dos por asfixia y la otra parece haber muerto por un arma de energía. Declaró Sandra enseguida que terminara con su rastreo dimensional de la nave. —Dos de los seis supervivientes parecen estar dentro de un traje de emergencia.


     


    —¿Qué hacemos? Inquirió Mike al instante mirando a su amiga Sandra.


     


    —¿Cómo que qué hacemos?, ¿no tienes corazón? Inquirió ella sorprendida de escuchar aquella pregunta en boca de su amigo.


     


    —Asumo que íbamos a rescatarlos, pero ¿cómo lo hacemos? Dijo él sintiendo que su amiga no había entendido su pregunta.


     


    —Está bien, máscaras psiónicas todos, voy a usar el Teleport para sacar a los supervivientes, pero a los muertos los dejaré. Estoy segura que el Coronel querrá investigar la nave sin que la toquemos.


     


    En efecto, Sandra movió a todos los que quedaban vivos en la nave, y a las dos personas que estaban dentro de los trajes aquellos las movió también, pero sin el traje; y tras comprobar que ya no había nada más de interés inmediato dentro de la nave, reprogramó el WarpGen para un salto directo hasta la Corbeta Alfa, en el instante que la nave desaparecía del sistema Negerín; en el mismo momento que Sandra se levantaba de su asiento de copiloto para ir a ver a las personas que había metido en la nave. Enseguida de entrar en la zona de control pudo ver que John también se había levantado de su puesto, y que se dirigía a investigar también.


     


    —Son cuatro mujeres y dos hombres. Dijo John mirando a Sandra.


     


    —Y dos de ellas van vestidas como si fuesen alguien muy importante. Declaró Sandra admirando el bellísimo vestido de una de las jovencitas.


     


    —Las dos que van bien vestidas deben de tener entre trece y diecisiete. Dijo John acuclillándose para mirar detenidamente.


     


    —Yo les echo dieciséis. Dijo Sandra sonriendo a John.


     


    —Los dos tipos parecen ser más mayores, quizás en sus veinte. Indicó él.


     


    —Las otras dos parecen mujeres adultas, treinta para arriba, las dos vestidas con un uniforme y unos símbolos que no puedo reconocer, puede que sean militares, o alguna clase de escolta. Declaró ella viendo que ceñían alguna clase de arma en sus cinturones.


     


    Entonces la voz de Mike se pudo escuchar por los altavoces de la nave. 


     


    —Iniciando aproximación a la corbeta. Dijo él mientras posaba la nave en la cubierta de vuelo.


     


    Pero quienes estaban sorprendidos de ver aquello eran William y Kidd, pues se suponía que una misión de exploración no duraba apenas media hora, al menos no en su experiencia; pues ellos solían investigar aquellas cosas por horas, volviendo una y otra vez sobre las áreas que ya habían investigado para chequearlas de nuevo.


     


    —Algo tuvo que haber pasado. Le dijo Kidd mirando a su amigo y comprendiendo aquella mirada.


     


    —Vamos abajo ahora mismo, amigo. Indicó William indicándole a Thomas que se sentase en su puesto.


     


    —Comandante Thomas tiene el control. Declaró el Coronel en voz alta antes de salir apresuradamente del puente junto con Kidd; pues los dos estaban ciertamente preocupados de la corta duración de aquella misión.


     


    Nada más que el transporte Alfa Uno reposara sobre la cubierta de vuelo, Mike abrió las puertas de carga de la nave y en cuanto la carlinga también terminara de abrirse, él saltó al suelo desde su puesto del piloto para ir a ver a quienes habían rescatado; en efecto, apenas llegara pudo ver que John y Sandra ya estaban esperándole sobre la rampa de carga de atrás del transporte.


     


    —El equipo médico ya está de camino. Le dijo Sandra apagando su comunicador y viendo cómo Mike miraba a aquellas personas que yacían inconscientes en el suelo del transporte.


     


    En efecto, no pasaron ni dos minutos cuando Daniel, Laura, Esperanza e Itziar, junto con Kidd, William y Kirk hacían acto de presencia a bordo de dos vehículos del hangar.


     


    —Los encontramos en una nave a la deriva, casi sin oxígeno. Indicó Sandra mirando a su padre y saludándole con su mano al pecho.


     


    —Excelente trabajo hija, ¿sabéis quiénes son? Inquirió él viendo cómo su esposa y el resto del personal médico subían a aquellas personas a las camillas para llevárselos a la sala médica a toda velocidad.


     


    —No lo sé papá, pero dos podrían ser alguien importante a juzgar por su indumentaria, y las joyas que lucen. Indicó ella señalando a las dos mujeres que iban vestidas con aquellos hermosos vestidos.


     


    —Buen trabajo sin duda, creíamos que habíais tenido problemas. Volvió a felicitar William a su hija.


     


    Entonces fue Mike quien respondió.


     


    —Es el Súper-31 de tres plazas de los MiGs, Coronel, ningún problema. Indicó él señalando el Transporte Alfa Uno con su mano.


     


    —Me alegro Capitán, pero tendrá que devolvérselo a Mark y Melisa en cuanto ellos se desocupen con Alfa Treinta. Le respondió el Coronel sonriéndose.


     


    Entonces el subcomandante Daniel se acercó para hablar con el Coronel.


     


    —Los tenemos a todos de camino a la sala médica, también les hemos quitado todas sus armas, y alguna de las joyas eran en realidad un comunicador de corta distancia por radiofrecuencia.


     


    —Madre mía, eso sí que es antiguo. Declaró William viendo una de las bonitas joyas que le mostraba su amigo Daniel.


     


    Sandra admiró la belleza de aquel diseño, pues en cierto sentido le recordaba a una piedra de Psimantium.


     


    —Parece Psimantium, ¿verdad? Indicó William señalando las piedras de aquella joya.


     


    —Pero no lo son, son diamantes; cortados y pulidos para parecer, de alguna manera, una piedra de Psimantium. Explicó Daniel mostrándole la información que había obtenido con el Púlsar miniatura de la consola médica.


     


    Pero enseguida fue Kidd quien decidió hacer su pregunta.


     


    —¿Cuando recuperarán la consciencia? Inquirió el Primer Comandante viendo cómo los vehículos con los que habían rescatado y el personal médico se retiraban de la cubierta de vuelo con rumbo a la sala médica.


     


    Daniel miró a su amigo a los ojos y se encogió ligeramente de hombros.


     


    —Difícil de saber, habrá que estudiar la información del Púlsar en modo temporal del Control Beta para tener una mejor idea de lo que pasó.


     


    Entonces fue Sandra quien compartió un poco de la información acerca del rescate, y de cómo se había dado la situación.


     


    —Dos de ellas, las dos que iban bien vestidas, ellas estaban dentro de trajes de rescate; luego puede que esas dos hayan estado menos tiempo sin oxígeno. Indicó la joven, recordando lo que había visto durante su aproximación a la nave.


     


    Nada mas terminara de hablar fue Daniel quien asintió antes de responder.


     


    —Aun así, dado el hecho que todos están inconscientes, los seis pueden morir por complicaciones en cualquier momento; una vez que estén en la sala médica creo, y espero, que todos se salven. Indicó el Subcomandante haciendo un ademán al Coronel para retirarse con el último vehículo, al momento que Sandra y John se montaban en él, pues John sentía la infinita curiosidad de Sandra en su mente y quería estar a su lado.


     


    —Déjalos irse juntos, hombre. Dijo Kidd al ver que William iba a darle instrucciones a John en cuanto se había montado en el vehículo.


     


    —Está bien, tienes razón, pero necesitamos de todas las manos para controlar cualquier posible situación. Repuso el Coronel mirando a su amigo con una sonrisa.


     


    En efecto, apenas llegaron al elevador cuando el vehículo de transporte entró dentro, y en cuanto las puertas de este se volvieron a abrir ya estaban saliendo por una de las paredes laterales de la sala médica, en donde Sandra se apresuró a entrar para ayudar con la operación de atender a los heridos, momento en el que su madre le daba instrucciones.


     


    —Hija, asegúrate de tener tu mascara psiónica, y ayúdame con ella. Pidió Laura señalando a quien iba mejor vestida de todas las personas que habían traído.


     


    En efecto apenas la subieron a la mesa de operaciones cuando un hermoso haz psiónico comenzó a visualizar el daño cerebral por la falta de oxígeno.


     


    —Ella muestra algunos daños cerebrales, no les quedaba mucho de vida. Diagnosticó Laura estudiando las imágenes dimensionales del Púlsar. —Menuda forma más horrible de morir. Añadió ella mirando a su hija antes de abrazarla con fuerza, pues aquella jovencita tenía apenas un año menos que Sandra.


     


    —Edad exacta basada en la expresión de ADN son dieciséis años, diez meses, tres semanas, cuatro días, veintidós horas y algunos minutos. Indicó Daniel nada mas terminara de analizar con el Púlsar.


     


    Entonces, y casi al mismo tiempo, María y Esperanza terminaban de evaluar a la otra joven que iba ricamente vestida e hicieron a todos partícipes de los resultados.


     


    —Mismos daños, podemos intervenir ahora mismo. Propuso María activando una de las piedras psiónicas para iniciar la regeneración cerebral.


     


    —Procedan, Mayor. Aceptó Daniel indicándole a Laura que comenzase con aquella tarea también.


     


    Enseguida de poner aquel proceso en marcha en las dos mujeres, fueron los dos hombres quienes fueron sometidos a un intenso análisis con el Púlsar.


     


    —Mucho daño, sin duda el traje ayudó a las dos jóvenes, se puede ver claramente aquí. Comentó Laura pasando las imágenes que habían obtenido para que Daniel las viese también.


     


    Tras unos instantes de silencio el director volvió a hablar.


     


    —Sí, pero ellos creo que aun podemos salvarlos también, aunque estaban a un paso de irse con nuestro Señor. Declaró él, tocando con su mano el crucifijo que llevaba en un colgante en su pecho y haciéndoles un gesto a Laura y María para que comenzasen con el proceso de inmediato.


     


    Entonces, nada más pusieron el Púlsar sobre aquellas dos mujeres que vestían uniformes Laura denegó.


     


    —Muerte cerebral, no hay nada que podamos hacer por esta. Dijo ella pensando que la edad podría había jugado un papel muy importante en todo aquello. 


     


    —Edad de cuarenta y dos años; pero en realidad su condición física lo que ha sido el factor principal de muerte, en donde se puede ver falta de nutrición adecuada crónica, algo que las dos jóvenes y los dos hombres no presentan. Declaró Daniel denegando con su cabeza.


     


    María no tuvo alentadoras noticias tampoco.


     


    —Edad treinta y siete, muerte cerebral también, similar estado de desnutrición crónica. Informó ella denegando con su cabeza.


     


    Daniel se santiguó, al tiempo que todos en la sala, incluido John, le imitaban.


     


    —Venga John, ayúdame a moverlas a esas camillas, ahí. Le pidió Daniel, en el momento que John cogía  a una de las mujeres junto con su superior y la dejaban sobre la camilla.


     


    Mientras que John y Daniel terminaban de mover a la otra mujer para desalojar las camas de estudio psiónico, fue Laura quien tomó la palabra.


     


    —Parece que está recuperando la consciencia. Indicó ella viendo que la primera de las mujeres que habían atendido empezaba a mover sus ojos por debajo de los párpados.


     


    Entonces, tras unos instantes de ligeras convulsiones la mujer finalmente abrió los ojos y habló en un marcadísimo acento Dark Warrior, un acento tan fuerte que sorprendió hasta la propia Laura, pues ni su padre Octavius, ni las grabaciones que había visto de sus abuelos se hablaba con aquel acento tan cerrado, pero muy típico de los Dark Warrior de pura casta de antaño.


     


    —¿Dónde estoy? Inquirió aquella joven, donde una vez que pudo enfocar sus ojos pudo ver que había varias personas, pero todas iban enmascaradas con algo que le era familiar.


     


    —No me matéis, ya me torturasteis en esa nave dejándome a mi suerte; os obedeceré. Suplicó ella sintiendo miedo y tratando de moverse, pero en vano pues estaba cogida por un campo psiónico.


     


    —Nadie te va a hacer daño aquí; yo soy Laura. Se presentó ella con un tono de voz amable. —Y, si no vas a hacer ninguna tontería, podemos dejar que te muevas.


     


    Entonces la joven aquella vio que su amiga estaba inconsciente en la cama de la lado, a la vez que también pudo ver a los dos jóvenes, y a las oficiales; también pudo ver otro cuerpo, pero este estaba demasiado lejos para verle la cara; y entonces, finalmente, sus ojos se concentraron en la oscura mascara de aquella persona antes de asentir.


     


    Al instante de ver aquello Laura dejó que la jovencita moviera los brazos, pero nada más que la joven estuviera suelta, su mano corrió debajo de su falda para sacar su arma, pero enseguida se dio cuenta de que no la tenía.


     


    —¿Buscas esto? Le preguntó Laura mostrándole su arma a la jovencita. —No te será de mucho uso aquí. Dijo ella ofreciéndosela a la joven, quien enseguida de tenerla en su mano disparó contra Laura, pero viendo, asombrada, que su disparo era absorbido por algo invisible que cubría a aquella mujer.


     


    Entonces Laura le puso la mano para que la joven le devolviese el arma, quien tras pensarlo por unos instantes, se la dio, con un visible miedo en su mirada; un hecho que no paso desapercibido a la esposa del Coronel.


     


    —Ya te habrás dado cuenta que nuestra intención no es hacerte daño, para eso te hubiéramos dejado morir de asfixia en la nave. Explicó Laura dándole el arma a Daniel.


     


    La joven sintió miedo, pero su mente recapacitó por unos instantes, hasta que, finalmente, asintió de nuevo, sintiéndose de alguna manera mejor.


     


    —Gracias, me llamo Xiomara, Xiomara Agath. Dijo ella en un, ahora marcado, tono de agradecimiento.


     


    Laura vio que su carisma psiónico había surtido efecto y asintió antes de ofrecerle su mano a aquella joven. 


     


    —¿Tuvisteis problemas con la nave? Inquirió ella tratando de obtener alguna información con carisma, pues no quería recurrir a leerle la mente.


     


    Xiomara denegó.


     


    —Nos abandonaron a morir en ella. Explicó la joven recordando sus últimas horas de consciencia antes de despertarse en aquel lugar.


     


    Aquella respuesta causó cierta sorpresa en todos los presentes.


     


    —¿Puede saberse el porqué?, porque esa es una forma muy cruel de matar a alguien. Volvió a preguntar Laura, aun sorprendida por lo que había escuchado en boca de aquella adolescente.


     


    —Mi hermana Xelena, ella me traicionó. Repuso ella mirando hacia su amiga Yana. —¿Ella se pondrá bien también? Inquirió, tratando de cambiar la conversación.


     


    —¿Es ella tu hermana? Preguntó Laura sintiendo aquello en la mente Xiomara, pero señalando el cuerpo de la otra joven.


     


    La joven volvió a denegar.


     


    —No, ella es mi amiga Yana. Declaró Xiomara sintiendo el intenso carisma de Laura envolverla, casi como el poder de su hermana, pero de una manera sutil a la que ella no podía resistirse a hablar.


     


    —No uses tu regalo conmigo, por favor. Le pidió ella mirando al oscuro rostro de Laura.


     


    —¿Regalo? Inquirió Laura completamente sorprendida.


     


    Xiomara asintió.


     


    —Darle color a tu esencia, y no trates de engañarme, sé cómo se siente. Les dijo ella mirándolos a todos.


     


    Al instante Laura se puso de pie para hablar con su mente a sus compañeros de la sala.


     


    —"Esta mujer conoce los psiónicos, de alguna manera pudo sentir cuando la estuve estimulando para que hablase." Dijo Laura.


     


    —"Pero está claro que ella no los tiene, lo hubiésemos detectado." Indicó Daniel denegando con su cabeza.


     


    —"Alguien ha debido de usar psiónicos con ella, y por eso está acostumbrada a sentirlos; también pude notar que es muy resistente contra el control mental, aunque la hice hablar sin problemas con sugestión psiónica en lugar de control"


     


    —"Tienes que ver si puedes controlarla." Interrumpió la voz del Coronel al momento.


     


    Entonces Laura miró a la jovencita y le aplicó su poder mental, pero tras unos intentos de durísima resistencia la mente de aquella joven quedó a merced de Laura.


     


    —"Tengo control absoluto de su ser." Informó ella.


     


    —"Puedes soltarla, aquí ya sabes que no hacemos las cosas así." Indicó William satisfecho con el resultado del experimento. —"La encerraremos en la celda uno, le pondremos una cama y decidiremos si tiene algo que ver con los visitantes"


     


    En efecto, apenas dejara de hablar con su esposo, Laura retiró su control mental; en el momento que Xiomara supo que la habían dominado por completo, algo que nunca había sucedido antes.


     


    —¿Qué me has hecho?, nadie ha podido controlar mi mente antes. Preguntó ella indignada, pero dudando entre sentir asombro o miedo ante aquel rostro enmascarado que tenía enfrente.


     


    —No te hemos hecho nada, solo queríamos evaluar esa resistencia al control mental que posees. Dijo Laura en voz alta.


     


    —¿Qué vais a hacer con nosotras? Preguntó ella señalando a su amiga y los dos sirvientes.


     


    —De momento te tendremos en observación aquí, luego ya no dependerá de mí. Explicó Laura, sabiendo que su esposo podría cambiar de opinión acerca de encerrar a aquella jovencita, especialmente después de que había sentido una increíble nobleza en ella; pues mientras había dominado su mente no había podido sentir maldad, solamente una coraza externa para proteger sus sentimientos más internos.


     


    Entonces según terminaba Laura de hablar, fue Yana quien comenzó a mover sus ojos.


     


    —Paciente numero dos también presenta movimientos oculares. Indicó María viendo que las constantes vitales de aquella persona tomaban el valor de una persona consciente.


     


    Entonces Xiomara le indicó a Laura con un gesto su intención de levantarse y ella asintió.


     


    —¿Puedo ver a mi amiga? Preguntó ella señalando a Yana.


     


    —Sí, pero desde ahí, por favor. Le indicó Laura mostrándole un punto en el suelo.


     


    Apenas Xiomara se quedara en aquel sitio donde le habían indicado, Yana comenzó a moverse más y más hasta que, finalmente, abrió los ojos y trató de moverse, pero enseguida notó que no podía mover sus manos.


     


    —¿Por qué me tienen esposada? Preguntó Yana tratando de soltarte.


     


    —Es solo un momento. Le dijo Xiomara para tranquilizar a su amiga.


     


    Entonces Laura miró a la otra jovencita.


     


    —¿Cómo te llamas? Inquirió ella mirándola a los ojos.


     


    —Ya lo sabéis, me llamo Yana Milas. Respondió ella tratando de soltarse, asustada de ver el rostro enmascarado de aquellas personas.


     


    —Sí prometes que no vas a hacer nada estúpido te podemos soltar las manos. Propuso Laura viendo que aquella mujer estaba a punto de hacerse daño tratando de soltarse.


     


    Yana asintió y al instante Laura le soltó las manos, pero la jovencita trató de correr y enseguida Laura la cogió de nuevo con su energía y la volvió a dejar sobre la silla.


     


    —Me temo que tendremos que dejarte esposada hasta que te tranquilices. Explicó Laura mirando a la joven Yana.


     


    —Soltadme. Gritó ella.


     


    Pero fue Xiomara quien levantó la voz para hablar con ella.


     


    —Deja de gritar, ahora mismo, te lo ordeno.


     


    En el acto Yana dejó de gritar y bajó su mirada ante la joven.


     


    —No me torture, majestad. Suplicó ella.


     


    Pero aquellas palabras causaron mucho interés en Laura, y en todos los presentes también.


     


    —¿Xiomara es majestad?, ¿de dónde? Preguntó ella volviendo su mirada sobre la joven.


     


    Tras debatir en su mente por unos instantes Xiomara decidió que hablaría, pues no tenía mucho sentido ocultarle nada a aquella mujer; una mujer que había podido tomar el control de su mente con una facilidad absoluta.


     


    —Soy Xiomara, la matriarca menor del Matriarcado de la Oscuridad. 


     


    Entonces Laura le mostró unas imágenes de la flota que había llegado al sistema Lantani.


     


    —¿Ellos? Inquirió señalando la pantalla.


     


    —Son ellas, pero sí. Respondió Xiomara sorprendida de que aquella mujer se refiriese a su matriarcado en masculino.


     


    —¿Qué intenciones tenéis? Inquirió Laura sintiendo la mente de su esposo prestarle toda la atención.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara asintió.


     


    —Mi hermana Xelena, la matriarca mayor, está planeando un ataque frontal contra las colonias porque mataron a nuestro hermano Krono Agath. Explicó ella.


     


    Entonces el Coronel junto con el comandante Kidd hicieron acto de presencia en la sala médica, momento en el que todos los presentes se pusieron firmes ante su llegada.


     


    —Coronel presente. Dijeron todos llevándose su mano al pecho.


     


    —Descansen camaradas. Dijo él acercándose hasta donde estaba Xiomara, quien al ver que todos guardaban aquel respeto a aquel hombre se sintió muy preocupada, pues ella nunca había visto un hombre con autoridad en su vida.


     


    —Muy buenas, Xiomara, yo soy el esposo de esta hermosa dama. Se introdujo él —Pero me puedes llamar Coronel. 


     


    —¿Es usted el que manda aquí? Inquirió ella recordando la reacción de todos los presentes. 


     


    —Mando en algunas cosas. Respondió William mirando a su esposa antes de volver a mirar a Xiomara. —¿Dices que Krono era tu hermano? Inquirió él bajo su máscara psiónica. —¿Te refieres a Krono Steinberg? 


     


    Xiomara denegó.


     


    —Mi hermano se llamaba Krono Agath, era el patriarca menor antes de que mi hermana lo engañara para que se infiltrase en las colonias, en donde lo mataron hace poco. Explicó ella, sintiéndose también rabiada de haber perdido a su hermano.


     


    Al escuchar aquello William se quedó pensativo por unos instantes  antes de volver a hablar.


     


    —Los Black Knights tuvieron un general que se llamaba Krono Steinberg, era un tipo sin escrúpulos, y que se suicidó cuando lo iban a capturar porque descubrieron que era un traidor; parece ser que había mandado una nave llena de gente buena a su muerte. Le dijo William sintiendo la rabia en aquella jovencita.


     


    Durante unos segundos Xiomara asimiló en silencio lo que el Coronel le había dicho y, finalmente, asintió.


     


    —Sé que mi hermana capturó la tripulación de una nave de las colonias; una nave que mi hermano le envió.


     


    Entonces fue cuando William se llevó su mano al bolsillo y sacando su consola le mostró la fotografía de Krono Steinberg, a quien la joven no tardó ni un minuto en reconocer.


     


    —Sí, es él; aunque nunca le había visto vestido con esa ropa en las imágenes oficiales del matriarcado. Declaró ella.


     


    —¿Dices que tu hermana le engañó?, ¿cómo? Preguntó William de nuevo.


     


    Xiomara supo que les estaba dando toda clase de detalles a aquellas personas pero también pensaba que si no cooperaba lo harían por las malas.


     


    —Mi hermana es poseedora del regalo. Dijo ella mirando el negro rostro del Coronel. —Ella usó un control mental especial para los hombres, y lo convenció para que viniese aquí desde muy pequeño, para que se infiltrase.


     


    —Muchas gracias, Xiomara. Agradeció él antes de ponerse de pie y mirar a sus amigos y hablar con ellos por la mente.


     


    —"Estos visitantes pueden ser extremadamente peligrosos, porque si son psiónicos de control mental como ella dice, pueden causar estragos, pues casi toda la cúpula del gobierno Black Knight son hombres." Indicó él haciendo una pausa. —"¿Hemos comprobado ya si el ADN de esta jovencita y el de Krono son hermanos?"


     


    —¿Y sabes cuál es la razón por la que tu hermana envió a tu hermano? Le preguntó Laura en un tono agradable.


     


    —No lo puedo asegurar con certeza, pero estoy segura de que ella vino a buscar a alguien en las colonias con el regalo completo de nacimiento, pues ni mi hermana, ni mi hermano, ni yo poseemos el regalo completo. Explicó ella mirando a Laura.


     


    Enseguida de escuchar aquello Daniel le mostró a la joven una de las secuencias genéticas que definían a un psiónico.


     


    —Ese es uno de los tres versos que conceden el regalo. Dijo ella asombrada de ver que aquella gente sabía de aquello también.


     


    Entonces Daniel le mostró el ADN del Coronel y la joven se quedó absolutamente impresionada, casi con lágrimas en sus ojos de ver aquello.


     


    —Es el poema completo, ¿de dónde lo habéis sacado? Le preguntó ella incrédula, pues jamás había soñado poder ver los tres versos juntos de nuevo.


     


    Entonces William volvió a hablar a todos con su mente.


     


    —"Estamos ante lo que parece una especie de guerra de sucesión, la hermana manda matar a su hermano, enviándolo a los Black Knights, y ahora abandona a su hermana menor dentro de un nave a la deriva para asfixiarla."


     


    —"Eso no puede significar nada bueno, si la tal Xelena vino a buscar alguien con la secuencia completa eso significa que te vino a buscar a ti, William." Dijo Kidd mirando a su amigo. —"Entonces deben de conocer de la existencia de la Doble Sigma también, y por eso armó todo ese revuelo con Krono, la fragata Hermes, además de ahora todo esto."


     


    —"Ciertamente un problema." Aceptó el Coronel.


     


    —"Que no se atreva a tocar a mi esposo." Advirtió Laura con un tono de voz psiónica que asustó a todos, pues Laura jamás había usado esas palabras tan fuertes en su vida.


     


    A los pocos instantes fue William quien habló de nuevo.


     


    —"De momento no me han encontrado, amor, y no creo que me encuentre si no salimos a la luz." Explicó él sintiendo que su esposa no dejaría que nadie le pusiese las manos encima, y menos para hacerle daño.


     


    —"Pero si hay guerra habrá que ayudar a los Black Knights" Dijo Kidd.


     


    —"Lo sé, aunque de momento solo tenemos una posible idea de porqué vinieron, algo que no me importa demasiado en este momento; pero lo que sí me importa ahora es que tenemos a la posible hermana de Krono, quien está muerto a seis camas de ella, y fuimos nosotros quienes de alguna manera lo matamos." 


     


    —"Déjame eso a mí." Le dijo Laura mirando a su esposo.


     


    Al momento fue Daniel quien interrumpió aquella conversación.


     


    —"Coronel, puedo confirmar que Krono y Xiomara son medio hermanos, misma madre, pero diferente padre." Indicó él.


     


    —"Entonces lo que está diciendo es verdad." Repuso William sintiendo que no se estaban equivocando al investigar a aquella joven.


     


    Entonces Laura se acercó a Xiomara, quien veía sorprendidos a todos aquellos asentir y mantener una conversación sin palabras.


     


    —¿Todos poseéis el regalo, verdad? Inquirió ella sintiendo una tristeza increíble, una tristeza que ninguno de los presentes pudieron evitar sentir en sus mentes.


     


    —¿Quieres ver cómo murió tu hermano? Le preguntó Laura.


     


    —Eso es imposible. Declaró Xiomara mirando a Laura y luego a Yana.


     


    —Te pregunté si quieres ver cómo murió, no si es imposible. Volvió a preguntar Laura.


     


    Xiomara tras debatirlo por unos instantes finalmente asintió, momento en el que Laura volvía a hablar.


     


    —Tienes que creer que mi intención no es engañarte. Le explicó ofreciéndole su mano a aquella joven.


     


    —Sí fuerais esencia verde ya os hubiera sentido, luego sois esencia azul, como mi madre. Declaró ella dudando por unos instantes en tomar la mano de Laura, hasta que finalmente apretó la mano de aquella mujer y se transportó hasta aquel momento en el que su hermano Krono se suicidaba con su propia piedra de Psimantium.


     


    —Eso no puede ser cierto, mi hermano era de aura azul, como mi mamá. Dijo ella sintiéndose engañada.


     


    —Mi intención no es engañarte, eso no es parte del color de nuestra esencia. Le aseguró ella en un tono tranquilo.


     


    Por unos instantes el rostro de Xiomara se mantuvo impávido, pero enseguida se pudieron ver unas lágrimas que brotaban de sus ojos.


     


    —Entonces mi hermana volvió a mi hermano malvado también. Sollozó la joven sintiendo cómo se le venía el mundo abajo, pues nunca había notado la presencia del aura verde de Krono en las dos ocasiones que le había visto antes de su muerte.


     


    —Es imposible sentir la esencia de otro sin poder darle color a la tuya. Le animó Laura para consolar a aquella joven al pensar que ella podía detectar el aura de otros.


     


    Entonces el Coronel asintió y tomó la palabra mientras señalaba a su hija Sandra y a John.


     


    —¿Capitán?, ¿Teniente?, ocúpense de acompañar a nuestras huéspedes hasta el camarote de invitados. Ordenó él en un tono directo, indicándoles con un gesto para que escoltasen a las dos jovencitas fuera de la sala médica.


     


    Entonces Xiomara señaló a uno de los dos hombres que estaban todavía inconscientes.


     


    —¿Y ellos?


     


    Laura se volvió para mirar a los dos hombres que yacían sobre las camas antes de hablar.


     


    —Ellos estaban muy graves, puede que tarden días, o semanas, en recuperar la consciencia de nuevo, y eso si la recuperan; pues si hubiera pasado una hora más y ellos no os hubieran encontrado, ahora estaríamos enterrando a siete en lugar de a cinco. Explicó ella, señalando a su hija Sandra y a John para que se acercaran.


     


    La joven matriarca, nada más escuchar aquello, no pudo evitar bajar su cabeza, dándose cuenta de que aquella gente en realidad les había salvado la vida; pero al ver cómo lo hacía, cómo bajaba su cabeza, Laura le hizo un gesto con su mano para que Xiomara levantase su cabeza de nuevo.


     


    —Nunca bajes tu cabeza, aceptar que otros te salvaron no es ninguna deshonra. Le pidió ella en un tono firme.


     


    Aquel gesto de Laura le recordó inmediatamente a cuando ella misma les había subido el rostro a sus amigos cuando se postraban ante ella, un gesto por el que no pudo evitar que una lágrima se le escapara; pero entonces fue William quien alzó la voz para agilizar las cosas.


     


    —Capitán, Teniente, ya saben a dónde tienen que ir. Ordenó el Coronel saludándole a su hija y a John mientras que guiaban a Yana y Xiomara hasta la puerta de la gran sala médica.


     


    En cuanto los cuatro jóvenes estuviesen fuera, fue Yana quien intentó correr para escapar, pero Sandra le aplicó su energía y la joven quedó inmóvil en el acto.


     


    —Por favor, Yana, no te vamos a hacer daño. Le aseguró Sandra con voz agradable.


     


    Pero enseguida fue Xiomara quien miró a su amiga y denegó enérgicamente con su cabeza.


     


    —No vuelvas a intentar otra tontería, es una orden de tu matriarca. Le espetó ella en un tono que no admitía contradicción.


     


    Yana bajó su cabeza al escuchar aquella orden de su soberana; pero Sandra y John decidieron que no intervendrían en aquellos menesteres, pues ellos no comprendían nada del matriarcado, y no era su misión intervenir tampoco en asuntos que no les incumbían.


     


    Los cuatro caminaron en silencio por los pasillos hasta que entraron dentro del amplio camarote de invitados, un lugar en donde una vez habían estado instalados los magistrados que ejecutaron a Laura durante la Gran Guerra; pero desde entonces aquel lugar nunca se había vuelto a usar por nadie que no fuese de la propia Doble Sigma.


     


    —Aquí es. Indicó Sandra abriendo la puerta con un código en lugar de con su piedra, pues no querían mostrarles el color de su aura a aquellas personas.


     


    —¿Esto qué es, una prisión? Inquirió Xiomara viendo aquel lugar y sintiendo que aquello era una celda de lujo.


     


    —Tenemos celdas en la nave si lo prefieres. Explicó Sandra haciéndole un ademán para que saliesen de la habitación.


     


    Pero enseguida de ver aquello, las dos jóvenes hicieron un claro gesto de que estaban conformes, y al entenderlo, Sandra prosiguió con su discurso.


     


    —Podéis ducharos, y aquí hay ropa limpia, de vuestra talla; no será ropa de matriarca como la que lleváis ahora, pero será cómoda. Les dijo ella mientras caminaba por la habitación, abriendo varios de los cajones en donde ya habían puesto algo de ropa usando el Teleport.


     


    —Gracias. Dijo Xiomara agradeciéndole a aquella joven.


     


    —Si necesitáis algo, solo tenéis que llamar pulsando ese botón. Indicó Sandra mostrándoles un sistema de intercomunicación en la pared, antes de hacerle un ademán a John para que se marcharan de la habitación.


     


    —¿Es él tu sirviente? Preguntó la joven matriarca viendo que John parecía obedecerle en todo a aquella mujer.


     


    Sandra se sintió ligeramente indignada por aquella pregunta tan atrevida, en su opinión.


     


    —Él es mi futuro esposo, y mi luz; pues sin él no tendría un motivo para vivir. Le respondió ella en un tono firme, dándole un pasional beso a John bajo su máscara psiónica ante la sorpresa de las dos jóvenes.


     


    Xiomara quedó totalmente impresionada al escuchar, y de ver aquello; pues el concepto de matrimonio era algo que ella solo había leído en viejos manuscritos, algo que había sido común en el matriarcado durante el reinado de su abuela, para ser menos frecuente con el de su madre; pero ahora, y desde que su hermana Xelena había tomado el cargo de matriarca mayor, el matrimonio con hombres era ilegal, y penado por la muerte.


     


    —¿Alguna pregunta más? Interrogó Sandra sintiendo la gran impresión de aquellas dos jovencitas.


     


    Al ver que nadie decía nada más, John y ella abandonaron la habitación cogidos de la mano, pero cerrando la puerta sin el seguro, tal y como les habían indicado; y enseguida ambos jóvenes caminaron hasta el fondo del pasillo, en donde se dieron la vuelta para ver cuánto tiempo tardaban aquellas mujeres en intentar salir, o escapar.


     


    En efecto, apenas las dos recién llegadas se quedaran a solas, fue Yana quien se acercó a la puerta primero, momento en el que Xiomara alzaba la voz.


     


    —Te ordeno que no la abras. Le advirtió ella mirando con seriedad a su amiga.


     


    —Pero tenemos que escapar. Protestó ella sorprendida, y señalando la puerta.


     


    —¿Y a dónde vamos, Yana? Preguntó la joven matriarca, sabiendo que no podían regresar; pues en primer lugar, no sabían las coordenadas para regresar, y no solamente era eso, sino que además, y muy probablemente, si regresaban, las iban a matar sin miramientos.


     


    Aquellas palabras hicieron que la joven desistiera, pues tras recapacitar por unos instantes llegó a unas similares conclusiones que su amiga Xiomara.


     


    Sin embargo, y desde el fondo del pasillo, eran John y Sandra quienes se quedaron ciertamente sorprendidos de que ninguna de aquellas mujeres se intentase escapar.


     


    —Parecen ser decentes. Indicó John mirando a Sandra.


     


    —Sí, eso creo que todos pudieron presentirlo, si no nunca les habrían dejado estar en la habitación de invitados. Repuso ella sabiendo que sus padres no dejarían a alguien peligroso suelto por la nave.


     


    —Tengo que volver al puente, amor mío. Dijo John sintiendo que había abandonado su puesto por demasiado tiempo para estar al lado de Sandra.


     


    —Te amo, John, hasta el final. Le aseguró la joven dándole un fuerte beso, instantes antes de que ambos se separasen para caminar de regreso a sus respectivos puestos en la nave. 


     


    Según John entraba por la puerta, enseguida pudo escuchar que el Coronel, Kidd y otros estaban hablando entre ellos; pero mientras caminaba por el puente vio cómo el padre de Sandra le saludaba antes de tomar asiento en su puesto, pues tenía que continuar con su trabajo ayudando a la sala de sensores.


     


    —No podemos hacer absolutamente nada. Resolvió William al instante señalando la gran flota enemiga. —La República no abrirá fuego sin ser provocados primero, y el abrir fuego nosotros primero podría tener no muy buenas consecuencias tampoco, especialmente si nos equivocamos. Añadió él.


     


    Kidd asintió.


     


    —Sinceramente, Coronel, yo después de escuchar a esa joven en la sala médica ya no sé el qué hacemos aquí. Le confesó el Primer Comandante, encogiéndose de hombros; pues para él estaba claro que si aquellos misteriosos visitantes estaban detrás del Coronel, estar cerca de ellos era lo peor que podían hacer.


     


    William enseguida miró a su amigo con una sonrisa.


     


    —Podemos regresar a Sirio, pero dejando el transporte Alfa Uno aquí, además de tener siempre los MiGs Alfa Uno y Dos en alerta máxima. Indicó él, sabiendo que ahora también tendrían que convertir más MiGs a las especificaciones de la variante D.


     


    Entonces fue Matthias quien habló.


     


    —Estoy de acuerdo, pues sin conocer las capacidades de sus sensores no podemos arriesgarnos a navegar el espacio abiertamente, ni con la variante C del MiG. Explicó él, sabiendo que les esperaban semanas de durísimo trabajo para convertir más Starfighter a la última revisión que disponía de un Cloak.


     


    —También tenemos que pensar el qué vamos a hacer con los cuatro huéspedes. Indicó Steiner.


     


    William no pudo evitar reírse con cierto sarcasmo.


     


    —Estamos abiertos a sugerencias, pero que no incluyan cosas como abandonarlas en una nave sin aire a su suerte, o nada que tenga que ver con enterrarlas. Declaró el Coronel viendo las sonrisas de sus amigos.


     


    —Tengo que reconocer que eso de dejar a alguien sin aire en una nave a la deriva nunca se me hubiera ocurrido. Indicó Thomas sintiendo que aquello había sido una forma realmente cruel de deshacerse de ellas.


     


    Todos asintieron ligeramente, en el momento que William tomaba de nuevo la palabra.


     


    —De momento las tendremos en la habitación de huéspedes, me parece lo más digno; pero en cualquier momento podemos hibernarlas para desembarcarlas en Sirio. Propuso el Coronel ante las carcajadas de sus amigos por aquella propuesta.


     


    —No son carne para congelar tampoco. Dijo Kidd mirando a su amigo.


     


    —Exactamente, por eso no están durmiendo en la cámara de hibernación de la sala médica. Aceptó William sonriéndose.


     


    Tras unos instantes de silencio fue Kidd quien volvió a tomar la palabra.


     


    —Regresar a Sirio me parece lo más prudente; nuestra presencia aquí puede ser un detonante; si no damos señales de vida esta gente no tiene motivos para atacar. 


     


    —Cuando traes una flota de ese calibre no se necesitan motivos para atacar. Respondió William denegando con su cabeza. —Pero está bien; Kirk, salto al planeta Sirio, creo que nuestra misión aquí ha concluido, al menos por el momento.


     


    Entonces, enseguida de dar aquellas instrucciones, William hizo un ademán a Kidd y a Matthias para que le acompañasen fuera del puente.


     


    —Comandante Thomas tiene el control. Indicó él nada más se levantara de su puesto para marcharse.


     


    Nada más que Xiomara se metiera en la ducha pudo sentir el agua caliente recorrerle su fatigado y manchado cuerpo; pero era su mente la que no podía dejar de recordar toda la agonía, el terror y el miedo que había pasado encerrada dentro de aquella nave, ahogándose poco a poco sin aire; pues tampoco podía creerse el que su hermana hubiese maquinado aquello tan cruel para eliminarla.


     


    —Majestad, tenemos visita. Anunció Yana en voz alta desde la habitación, pero sin entrar en el baño en donde estaba su matriarca.


     


    —Ahora mismo salgo. Respondió Xiomara apagando el agua y poniéndose rápidamente una toalla por encima.


     


    Al instante de salir, la joven pudo ver a la misma mujer enmascarada con la que había hablado en la sala médica, además de ver a otras dos mujeres enmascaradas a las que no había visto, o no recordaba, haber visto antes.


     


    —Vine para ver cómo estabais. Les informó Laura en cuanto vio a la joven salir por la puerta del baño.


     


    —Pues estamos bien, pero prisioneras. Volvió a decir Xiomara, aunque sintiendo que no estaba realmente segura si aquello que decía era cierto del todo.


     


    —¿Y a dónde queréis ir? Le preguntó sorprendida Laura. —Porque podemos arreglar eso sin problemas. Añadió.


     


    Entonces fue el turno de pensar de Xiomara.


     


    —Aun no lo he pensado. Declaró ella sintiendo el tono franco de aquella mujer.


     


    Laura no pudo evitar asentir ligeramente, sabiendo que aquello había sorprendido a la joven.


     


    —Está bien, entonces házmelo saber en cuanto lo decidas. Le dijo ella haciendo un ademán de ir a retirarse de la estancia, en el instante que Xiomara volvía a hablar.


     


    —Y ¿qué va a pasar con nosotras? Inquirió la joven.


     


    —Sois libres de marcharos en cualquier momento que lo deseéis. Les explicó Laura sintiendo el asombro en las dos jovencitas.


     


    —Así, ¿sin más? Inquirió Xiomara, ciertamente confundida.


     


    Pero Laura no respondió y se sonrió bajo su máscara psiónica antes de marcharse de la habitación junto con sus compañeras.


     


    Apenas quedaran a solas de nuevo cuando Yana miró a Xiomara esperanzada de que ahora se fuesen de aquel lugar.


     


    —Nos quedaremos aquí. Ordenó la matriarca mirando a su amiga y entendiendo su mirada, pero viendo el aparente rostro de decepción tras escuchar su decisión.


     


    —Pero somos prisioneras. Protestó Yana de nuevo. 


     


    —Ya escuchaste a la mujer esa, somos libres de marcharnos cuando queramos, y yo le creo. Replicó ella de nuevo, pues de alguna manera que no comprendía, podía ver la sinceridad en aquellas palabras de Laura.


     


    Sin embargo fue Yana quien denegó, pero sintiendo dudas.


     


    —¿Tú crees que de verdad nos dejarían ir? Preguntó ella mirando a su amiga.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara finalmente tomó una decisión.


     


    —Solo hay una forma de averiguarlo, diles que quieres irte; pero yo me quedo. Le contestó ella decidida.


     


    Aquella respuesta fue seguida de otro prolongado silencio, un silencio en donde las dos jovencitas intercambiaron miradas hasta que finalmente fue Yana quien hizo saber su opinión en voz alta..


     


    —Pues entonces yo me voy. Espetó ella apretado el botón del comunicador.


     


    En efecto, a los pocos segundos de abrir el canal de comunicación se pudo escuchar una voz por el altavoz y enseguida Yana se apresuró a contestar.


     


    —Quiero irme. Pidió ella en tono fuerte.


     


    —Nos ocuparemos de ello. Respondió la voz de nuevo antes de cortar, instante en el que las dos amigas volvían a intercambiar miradas en silencio mientras que Xiomara comenzaba a vestirse con la ropa limpia que le habían dejado para tal efecto. 


     


    Pero no pasaron ni diez minutos desde que Xiomara terminara de vestirse cuando Laura llegó de nuevo a la habitación, pero esta vez parecía venir sola.


     


    —¿Tienes todo lo que necesitas? Inquirió ella viendo a Yana vestida con la ropa de civil que le habían dejado.


     


    —Sí, en cuanto esté libre podré conseguir mejor ropa. Respondió ella mirando de reojo a su amiga Xiomara, sintiendo la pena de dejarla atrás; una pena que ocultó de su amiga, pues, sin decirle nada fue ella quien salió primero por la puerta, seguida de Laura, para dejar a Xiomara a solas en la habitación.


     


    Una vez que estuvieron en camino por los corredores, Laura guió a la joven hasta la sala del Teleport de la nave, en donde una vez que Yana estuvo en posición, ella le volvió a preguntar.


     


    —Una vez que te vayas no habrá retorno. Le advirtió ella antes de activar la secuencia par enviar a la joven hasta la ciudad de Memphis.


     


    Pero Yana se limitó a asentir y enseguida de aquello Laura aplicó su energía y la joven desapareció en una hermosa nube de colores, al mismo tiempo que le hacía olvidar algunos de los detalles importantes de su estancia en la corbeta Alfa, como el nombre de la Doble Sigma, los psiónicos y el nombre de Laura entre otras cosas.


     


     En su habitación fue Xiomara quien no pudo evitar romper a llorar al ver a su amiga marcharse sin mirar atrás; haberse hecho la fuerte no había servido para mantenerse unida con su amiga, y mientras sollozaba pudo escuchar que alguien llamaba a la puerta de la habitación.


     


    —¿Estás bien? Inquirió Sandra entrando y viendo el rostro lleno de lágrimas de la joven.


     


    Pero Xiomara no respondió a aquella pregunta, pues estaba tratando rápidamente de secarse las lágrimas ante aquella mujer.


     


    —No hay deshonra en llorar por haber perdido a los seres queridos. Le aseguró Sandra mirando a los ojos a aquella joven.


     


    —No necesito que se me venga a consolar. Indicó ella cerrando su dura coraza para que no la viesen débil.


     


    Sandra denegó ligeramente con su cabeza.


     


    —Recubriendo tu corazón de hielo para protegerlo de la compresión de otros no te dará la paz que ansías. Volvió a decir ella dándose la vuelta para irse.


     


    Al momento de ver aquel gesto Xiomara asintió y bajó su cabeza.


     


    —No me dejes sola, por favor. Suplicó ella, sintiendo que nunca antes le había suplicado a nadie en su vida.


     


    Sandra se detuvo en cuanto escuchó aquella súplica.


     


    —Xiomara, está bien, pero ahora necesitas descansar del trauma por el que has pasado; vendré luego, cuando ya estés más despejada, te lo prometo. Le aseguró Sandra sintiendo el dolor de aquella joven en su mente.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara finalmente asintió antes de hablar.


     


    —¿Qué pasará con mi amiga Yana? Inquirió la joven mirando a Sandra.


     


    —Lo que ella haga a partir de ahora ya no es para ninguna de nosotras preocuparnos. Respondió ella levantando su mano para tranquilizar a la joven. 


     


    —Pero es mi amiga. Protestó Xiomara con un tono de sorpresa por la indiferencia de aquella enmascarada mujer.


     


    Apenas terminara de decir aquello cuando Sandra la miró fijamente por debajo de su oscura máscara psiónica.


     


    —Los amigos deben decidir su camino por ellos mismos. Le volvió a decir ella, recordando las enseñanzas de su padre.


     


    Ante aquella respuesta tan elegantemente simple, Xiomara tuvo que preguntarse de nuevo quienes eran aquella gente.


     


    —¿Quiénes sois? Inquirió ella en un tono de marcada sorpresa.


     


    Sandra no pudo evitar esbozar una sonrisa bajo su máscara psiónica antes de responder con otra memorable frase de su padre.


     


    —Solo somos un puñado de hombres y mujeres que seguimos un camino. Le dijo ella recitando las palabras de su padre. —Ahora descansa. Le indicó, antes de salir de la habitación, dejando a Xiomara sumida en un mar de dudas.


     


    Mientras tanto, en el puente de la corbeta Alfa, era el Coronel Smith quien estaba pensativo, pues acaban de dar la orden de regresar y ya estaban sobre la órbita de Sirio; pero aun no había pensado el cómo iban a explicarle a los hijos mayores aquella repentina desaparición, sin previo aviso y tan inesperada.


     


    —¿Alguna sugerencia para los hijos? Pregunto él mirando a sus amigos en el puente.


     


    —No, pero no podemos decirles nada; quizás tengamos que hacerles olvidar. Indicó Kidd sabiendo que a Robert apenas le quedaba nada para que se le mostrase el camino, y después de él en rápida sucesión, separados por dos meses venían Patricia, Alberto y Elisa.


     


    —La sola idea de hacer olvidar a nuestros hijos me aterra; eso va completamente contra nuestros principios y el código. Declaró William denegando con su cabeza.


     


    —Entonces tendremos que pensar en algo, y rápido, pues estamos a punto de llegar. Repuso Matthias mientras se encogía ligeramente de hombros.


     


    —Capitán Rogers, teniente Smith. Llamó el Coronel a los dos reclutas más jóvenes. —John, dile a mi hija que venga. Añadió.


     


    En efecto a los pocos minutos la joven Sandra también hacía acto de presencia en el puente, sorprendida; y en cuanto subiera las escaleras del puente saludó a sus superiores antes de ponerse al lado de sus compañeros.


     


    —Estamos ante una encrucijada, una situación para la que nuestro código es claramente deficiente. Indicó William hablando a los jóvenes, quienes se sorprendieron de escuchar aquello. —Estamos de regreso a casa, pero vuestros compañeros harán preguntas, y mentirles o alterar sus mentes nunca será una opción, pues ellos ya son vuestros camaradas, solo que aun no lo saben. Explicó él.


     


    Los tres jóvenes se mantuvieron en silencio ante aquella pausa, pues no sabían a donde quería llegar su superior con aquel discurso.


     


    —Vosotros dos tuvisteis que esperar hasta vuestro dieciseisavo cumpleaños para ser mostrados el camino. Indicó William haciendo otra pausa, mirando detenidamente los rostros de dos de sus discípulos: Mike y Sandra. 


     


    Pero nadie habló durante aquel breve silencio y entonces el Coronel enseguida continuó con su discurso.


     


    —¿Cómo os sentiríais si les mostramos el camino a vuestros camaradas Robert, Elisa y Patricia, antes de su dieciseisavo cumpleaños?


     


    Mike Rogers enseguida levantó su mano para pedir permiso, momento en el que su padre asentía y le hacia un gesto para que procediese.


     


    —¿Hay alguna manera de incluir a Ana en esa lista?, por favor. Pidió el mirando seguidamente al Coronel.


     


    Al escuchar aquello William volvió su mirada sobre su amigo Kidd, quien, tras debatirlo por unos instantes, asintió, momento en el que el Coronel proseguía exponiendo su idea.


     


    —Esto no sería una lista, esto sería una adición al código, una adición qué, debido a extenuantes circunstancias, como en la que ahora estamos, este camino podrá serle mostrado a cualquier hijo, o hija, sin restricción de edad, a decidir por este consejo. Explicó él viendo el rostro de felicidad de Mike.


     


    Pero a pesar de aquella aparente felicidad, ninguno de los jóvenes respondió, y entonces tras esperar unos instantes fue Kidd Rogers quien, asumiendo su puesto de Presidente, alzó la voz.


     


    —Entonces, ¿estamos todos conscientes del cambio que vamos a introducir en el código? Preguntó él mirando a todos en el puente. —Esto no es una decisión de los cinco fundadores, pues esto no nos afecta a nosotros, pero si a los que vendrán después de nosotros, y como tal, quiero escuchar el voto de todos.


     


    Todos en el puente levantaron la mano para aprobar aquello, y al instante de poner aquella pregunta en CyberForce, la respuesta fue rápida, y unánime: permitirían mostrarle el camino a las futuras generaciones en caso de necesidad.


     


    —Que así sea. Aceptó Kidd haciendo efectivo aquello, y añadiendo una nueva entrada para ser introducida en el código durante la próxima reunión de los miembros fundadores.


     


    —Gracias, Primer Comandante. Dijo Mike saludando con lágrimas en sus ojos.


     


    —No me dé las gracias a mí, Capitán, pues esto fue una proposición del Coronel. Explicó Kidd señalando a William con su mano.


     


    —Gracias amigo, pero dejaremos los sentimentalismos para mejores momentos, y para cuando todos estemos de este lado; pues aun queda mostrarles el camino a nuestros camaradas; y aceptar su decisión, cualquiera que esta sea. Declaró William viendo el miedo en Mike, el miedo de saber que Ana podría no aceptar el camino de la Doble Sigma.


     


    En el palacio de los Black Knights era Valerius quien estaba hasta arriba de trabajo, pues tenía a todas las flotas en máxima alerta, también todos los sistemas de protección BlackHole estaban encendidos; habían declarado la ley marcial en todas las ciudades y las cosas no pintaban nada bien.


     


    —Avitus, esto no me da buena espina. Dijo él según su amigo entraba por la puerta.


     


    —A mi tampoco Almirante, pues hay un increíble parecido con la tecnología Dark Warrior; aunque es evidente que sus marcas y demás símbolos en sus naves militares sean diferentes; es incluso posible que estos visitantes pudieran ser una escisión que se separó durante la Gran Guerra, y que ahora han venido a terminar lo que sus compañeros no pudieron terminar entonces.  Repuso Avitus encogiéndose ligeramente de hombros, pues en realidad no tenía ni idea de lo que podían ser.


     


    —Lo dudo, ellos saltaron al sistema Lantani puesto que es el único de nuestros sistemas planetarios que no dispone de BlackHole. Explicó Valerius indicando a su amigo que se sentase.


     


    Tras unos instantes de pensar que aquella respuesta, se dio cuenta de que esta  tampoco parecía tener mucho sentido, y finalmente Avitus decidió cambiar el tema de conversación por algo de lo que sí tenían información disponible.


     


    —Su fuerza estimada supera la de nuestro grupo de batalla del anillo Épsilon. Declaró él dejando una consola táctica con toda la información que tenia acerca del potencial estimado basado en la firma de las armas que habían disparado sobre Sirio, indicándole a su superior que sería bueno que enviasen refuerzos.


     


    Valerius enseguida la tomó para leerla y tras un rato de silencio denegó ligeramente con su cabeza.


     


    —No, no enviaremos nada más allí; pues si esta gente viene en paz no quiero más naves de guerra para escalar la situación. Explicó él dejando la consola sobre la mesa.


     


    —Pero Almirante, ¿y qué ocurre con el ataque sobre Sirio?, ¿lo olvidamos sin más? Preguntó Avitus encogiéndose de hombros, sorprendido por aquella decisión de su superior.


     


    —No tenemos ninguna forma de confirmar que los responsables de ese ataque y ellos sean la misma gente. Le indicó Valerius haciendo un ademán para que se tranquilizase.


     


    Por unos instantes Avitus se mantuvo callado, pensando.


     


    —Yo estoy de acuerdo con eso, Almirante, pero es algo preocupante que nuestros ojos estén tan fijos sobre un solo lugar. Explicó él recordando el ataque contra el sistema Aldanor donde habían cogido a los Dark Warrior completamente por sorpresa.


     


    —A mi también, pero sabes que tenemos a todas las flotas en máxima alerta, todas patrullando el sistema planetario más importante de cada anillo, y los demás están protegidos por sistemas BlackHole. Indicó Valerius para calmar a su amigo.


     


    —Entonces me regresaré al Colossus, Almirante, y le mantendré al corriente; también quiero informarle que de momento nada de información se ha filtrado en el mundo civil, salvo lo que hemos dicho oficialmente, que estamos teniendo problemas con unos separatistas. Explicó Avitus poniéndose de pie.


     


    —Lo sé, pero desde que el nuevo primer ministro comenzara a desregular el control de información las cosas con la prensa se han puesto difíciles. Declaró Valerius, quien no disfrutaba teniendo que explicarle a los civiles el cómo manejaba sus asuntos militares.


     


    Para regresar a la casa de William desde la Corbeta Alfa se decidió que utilizarían un método convencional en lugar de reaparecer todos en la casa; primero usarían el Teleport para desembarcar en la zona secreta de KMW Engineering, desde donde luego tomarían una nave de la propia empresa que les llevaría hasta la casa; porque aunque se hubiese aprobado aquella nueva norma en el código, eso no significaba que les iban a mostrar el camino a los demás sin primero intentar hacerlo pasar como que en realidad no había ocurrido nada.


     


    —Mira, parece que es muy de madrugada. Indicó John viendo cómo la nave aterrizaba en el majestuoso jardín de la casa de Laura y William.


     


    —Sí, mejor vámonos a dormir, cariño; estoy rendida. Dijo Sandra, quien al igual que todos los presentes se había vestido de civil para regresar a la casa.


     


    William y Laura también venían con ellos, a su vez que Mike junto con sus padres Kidd y Atalía, además de Kirk, Matthias, Thomas, Steiner y Daniel entre otros, todos venían con sus esposas; básicamente, todos los padres de los hijos que podrían estar envueltos en aquella nueva norma habían vuelto a la casa.


     


    Pero en su habitación, quien enseguida se levantó fue Ana Wurz al escuchar y ver una gran nave de KMW Engineering aterrizar en el jardín, una nave de la que nada más aterrizar pudo ver salir a su novio Mike, junto con Sandra, John y los demás padres de sus amigos; al instante la joven corrió hasta las habitaciones en donde sus amigos estaban durmiendo y los despertó apresuradamente.


     


    —Elisa, despierta, ya regresaron. Dijo ella moviendo a su amiga para que se levantase.


     


    Por unos instantes la joven se movió perezosamente entre las sabanas hasta que finalmente abrió los ojos.


     


    —¿Quiénes regresaron? Inquirió Elisa, todavía medio dormida, pues era muy de madrugada, incluso para ir a la escuela.


     


    —Nuestros padres, y Mike. Le dijo ella emocionada antes de salir de la habitación para ir a despertar a los demás.


     


    Apenas la comitiva iba subiendo por las escaleras cuando fueron Ana, Elisa y Patricia quienes junto con Alberto y Robert se lanzaron para abrazar a sus padres, en el mismo momento que comenzaron las preguntas.


     


    —¿Dónde estuvisteis? Desaparecisteis hace seis días y no hemos sabido nada de vosotros. Inquirió Robert mirando a su padre Daniel, quien sonreía embarazosamente al ver el rostro de so hijo.


     


    Tras unos instantes de pensar en qué iba a responder asintió.


     


    —Digamos que tuvimos unos asuntos muy importantes que atender. Le dijo su padre mientras que su hijo abrazaba a su madre María.


     


    —Me imagino que de KMW Engineering, ¿no? Preguntó  Robert, pero sabiendo que KMW estaba cerrada a cal y canto por la ley marcial.


     


    —Digamos que no exactamente. Le respondió su padre mientras que escuchaba similares conversaciones con los hijos de sus amigos.


     


    Pero era Ana quien estaba mirando a Mike bastante enfadada.


     


    —Te marchaste sin despedirte y apareces ahora, seis días después. Le dijo ella nada más terminara de hacerle las preguntas de rigor a sus padres, pero al igual que Robert y los demás, también sin obtener ninguna respuesta conclusiva.


     


    —Tuve que ir a ayudar a mis padres. Le dijo él, pues sus padres le habían dicho que en el momento que tuviese que empezar a decir mentiras era el momento de mostrarle el camino a Ana; y aunque parte de él quería contárselo todo, sabía que a partir de que Ana aceptase estar en la Doble Sigma, su vida pasaría de ser la de una joven adolescente, llena de distracciones y tiempo libre, para convertirse en una joven adulta trabajando constantemente bajo un régimen casi militar; una adolescencia de la que él no quería robarle ni un día a su amiga de poder disfrutarla en su plenitud hasta los dieciséis años.


     


    —Mike, tú no eres ni mayor de edad, ¿en qué podrías ayudarles tú a tus padres? Inquirió ella furiosa, sabiendo que Mike y los demás adultos les estaban ocultando algo.


     


    La situación fue la misma con Alberto, Elisa y Patricia, pues los tres interrogaron exhaustivamente a sus padres, pero siempre para terminar obteniendo la misma historia, vaga y sin detalles; la historia de que había surgido un imprevisto y habían tenido que resolverlo. Pero quienes consiguieron escapar sin ser interrogados por sus amigos fueron John y Sandra, pues los hijos estaban muy ocupados cuestionando a sus padres como para interrogar a la pareja; pero en cuanto John cerrara la puerta de la habitación, pudo escuchar que alguien llamaba, momento en el que Sandra ya supo que les había tocado el momento de enfrentar a sus amigos.


     


    —Adelante. Dijo ella viendo que John se ponía a su lado.


     


    Entonces entró primero Ana en la habitación, seguida de Mike, junto con los demás amigos que venían detrás de ellos.


     


    —¿No nos vais a contar lo que ha pasado? Inquirió Ana mirando a su amiga Sandra a los ojos.


     


    —Creía que vuestros padres os lo habían explicado. Respondió Sandra tratando de evitar responder a aquella afilada pregunta de su amiga.


     


    Pero fueron todos quienes se indignaron con aquella respuesta tan cínica de su amiga mayor.


     


    —Ya veo que no nos vais a contar. Declaró Ana, soltando su mano de la de Mike y sintiéndose engañada. —Pues quedaros con vuestro secreto. Espetó ella en el momento que hacia un ademán junto con todos los demás de abandonar la habitación.


     


    —Ana, por favor. Pidió Mike tratando de tomar la mano de Ana en vano.


     


    —No me toques. Gritó ella furiosa, en el momento que Sandra y John podían sentir un terrible dolor en el aura de su amigo Mike.


     


    Los demás jóvenes no dijeron nada y se retiraron de la habitación en silencio y una vez que se quedaran a solas fue Mike quien rompió a llorar.


     


    —Lo siento mucho. Dijo Sandra consolando a su amigo.


     


    —No puedo decírselo, no es para mí para decírselo. Sollozó él, sabiendo que el código estaba escrito por razones que ahora comprendía mejor que nadie.


     


    Entonces apareció William en la habitación, en donde pudo sentir el aparente dolor de Mike y el enfado de su hija.


     


    —Nunca abandonamos a nuestros camaradas. Dijo él haciéndole un gesto a Mike y a los demás para indicarles que se fueran con él.


     


    Entonces Ana entró en la habitación de sus padres furiosa.


     


    —Espero que ahora estéis contentos, acabo de dejar a Mike; no quiero estar con alguien que me oculta la verdad, como vosotros. Espetó ella sintiéndose engañada por sus padres también, cogiendo su mochila y poniendo cuatro camisetas y un par de pantalones dentro. —Me voy, yo no quiero estar aquí más, esta vida es una farsa.


     


    Pero fue William quien llamó antes de entrar en la habitación de Steiner, donde una vez estuvo dentro pudo ver que la joven Ana estaba guardando ropa para irse ante el asombro de sus padres.


     


    —Eso no será necesario. Dijo William señalando a Ana.


     


    —No quiero estar aquí más. Espetó Ana sin mirar a William, quien no se tomó aquel arrebato a la ligera; un detalle que Mike pudo notar al instante.


     


    El Coronel se acercó a paso rápido hasta donde estaba Ana y la cogió del brazo para ponerla firme en su sitio.


     


    —Ahora mírame a los ojos, Ana. Ordenó William en un tono de voz que asustó a la propia joven.


     


    Steiner se mantuvo callado, pues él sabía que sería William quien tendría que mostrarle el camino a su hija, y a los demás, y no él; pues al igual que Mike, él tampoco se sentía digno de mostrarle el sueño de su amigo a otros.


     


    —¿Quieres saber la verdad? Inquirió William en tono fuerte, mirando fijamente a los ojos de aquella joven.


     


    Ana no respondió pero bajó su mirada y asintió.


     


    —Pues entonces, empieza por actuar como una mujer y no como una niña mimada, porque la verdad no es para las niñas mimadas. Espetó William en un tono de furia contenida, viendo las lágrimas en el rostro de Ana por aquella respuesta tan contundente del amigo de su padre.


     


    Pero fueron los demás amigos de Ana quienes enseguida hicieron acto de presencia en la puerta al escuchar la fuerte voz de William.


     


    —Y esto también va para todos vosotros; si queréis saber la verdad tendréis que empezar a actuar como hombres, y como mujeres. Espetó el Coronel en voz alta viendo el rostro cabizbajo de todos los muchachos que acababan de entrar. —Esta clase de rabietas de niña riquilla despreciable y mimada no serán toleradas. Añadió él volviendo a mirar a Ana con una fulminante mirada.


     


    Entonces fue Kidd quien tomó la palabra.


     


    —Sed conscientes de que no hay vuelta atrás después de conocer la verdad. Dijo él en voz alta, pero viendo el aparente rostro de miedo en los jóvenes al escuchar aquella inesperada declaración del padre de Mike.


     


    Sin embargo, dentro de la habitación, era la joven Ana, quien enseguida miró a su padre y corrió a abrazarle con todas sus fuerzas.


     


    —Lo siento, papá. Pidió perdón ella, bajando su cabeza y con lágrimas en sus ojos, sabiendo que su actitud de unos minutos atrás no había sido digna de la educación que sus padres le habían dado.


     


    Steiner y Claudia correspondieron el abrazo de su hija para consolarla, pero a los pocos instantes que ella se soltara del abrazo se acercó al joven que ella amaba.


     


    —Te amo Mike, perdóname, por favor. Suplicó Ana abrazándole con fuerza, sabiendo que se había equivocado.


     


    Pero William levantó la voz de nuevo.


     


    —Ahora todos, venid conmigo. Ordenó él en tono fuerte nada más ver cómo Kidd y los demás en la estancia asentían.


     


    Los cinco jóvenes caminaron detrás de William y de la comitiva; todos caminaron por la casa en silencio hasta llegar al sótano, en donde una vez que se detuvieran todos quedaron ciertamente en duda.


     


    —¿La verdad está aquí? Inquirió Alberto sorprendido, pero mirando en derredor y viendo solamente algunas cajas, pensando que no era posible que sus padres se hubieran pasado una semana entera escondidos en el sótano de la casa.


     


    Pero fue John quien no pudo evitar sentir el miedo y desconcierto de los amigos de Sandra.


     


    —Esto no es ninguna verdad, esto es un camino. Dijo Kidd de nuevo al escuchar aquella pregunta del hijo de Kirk. —Un camino que empieza aquí y ahora, un camino del que como os decía antes, una vez conocido, ya no hay vuelta atrás. Añadió él viendo que todos se quedaban aun mas perplejos, mirando en derredor para ver de qué camino se podía tratar.


     


    Pero ninguno de los jóvenes hizo comentarios, pues había quedado muy claro que dado aquel tono de seriedad de sus padres estos no estaban de broma, aunque en realidad ellos no entendían el porqué; y fue entonces William quien le hizo un ademán a su hija y a John, para que ellos fuesen los que hiciesen los honores, el momento en el que Sandra alzó la voz antes de ponerse a caminar delante de todos, cogida de la mano con John.


     


    —Hace apenas dos años de este preciso momento, dos cosas hermosas ocurrieron en mi vida. Comenzó a decir Sandra en voz alta, caminando al lado de John hasta la pared en donde estaba la puerta secreta de la base. —Aquel día conocí al hombre que amo. Continuó diciendo ella, apretando su mano con John y viendo que sus amigos la escuchaban como si estuviesen hechizados. —Y aquel día también supe del camino que empezaba aquí mismo, un camino que en aquel entonces, como vosotros ahora, yo tampoco podía ver.


     


    Todos los jóvenes se miraron entre ellos murmurando, sorprendidos de que Sandra les estuviese hablando de aquella manera tan críptica.


     


    —Yo no veo ningún camino, amiga. Repuso Robert encogiéndose de hombros, sintiendo que les estaban engañando de nuevo.


     


    Entonces Sandra miró a Ana.


     


    —¿Y tú amiga?, ¿tú ves algún camino aquí? Le preguntó ella.


     


    —No, no veo nada. Respondió Ana sin comprender a su amiga tampoco.


     


    —¿Y tú Elisa?, ¿tú ves algo? Volvió a preguntar Sandra mirando a su otra amiga, quien también denegó, también perpleja.


     


    —Y tu Patricia, o tú Alberto, tampoco veis nada, ¿verdad? Les preguntó ella viendo cómo sus amigos denegaban con la cabeza.


     


    Entonces Sandra miró a John y le dio un suave beso antes de hablar.


     


    —¿Y tú, John?, ¿tú ves algún camino aquí? Le preguntó ella sonriéndose.


     


    Al instante John asintió.


     


    —Yo veo muy claro el camino del que hablas, amor; veo claramente el camino que nos ha permitido estar juntos. Explicó él mirando a los ojos a la mujer que amaba.


     


    —Pues muéstranoslo, vida mía. Le pidió Sandra ofreciéndole su piedra de Psimantium.


     


    —Mostrémoselo juntos. Propuso John tomando la mano de Sandra junto a aquella hermosa piedra que era la esencia de mujer que él amaba.


     


    —Que así sea. Aceptó ella al instante que dejaban fluir su energía sobre el Psimantium, instante en el que el brillo de la piedra se hizo cegador; el mismo momento en el que la puerta de la base comenzaba a abrirse ante el asombro de todos.


     


    Enseguida de ver aquello, los jóvenes quedaron aterrados; todos estaban muertos de miedo al ver aquel prodigio que su amiga había realizado, y todavía más perplejos de ver aquella misteriosa puerta que se había abierto ante sus ojos en la pared.


     


    —Ahora seguidnos. Dijeron Sandra y John mientras que se adentraban por la puerta, ambos sosteniendo la piedra de Psimantium juntos para iluminar los oscuros corredores de entrada a la base.


     


    Sin titubear, los cinco jóvenes se adentraron también, seguidos del resto de la comitiva, en donde William y Kidd intercambiaban sonrisas.


     


    —No estuvo nada mal, muy épico. Le confesó William mirando a su amigo Kidd en voz baja.


     


    —Sin duda, muy épico. Aceptó él viendo que llegaban a la gran sala de reuniones.


     


    Apenas entraron todos en la sala, fue Sandra quien les indicó a sus amigos y amigas que permanecieran en el centro.


     


    —¿Qué es este lugar? Inquirió Ana asustada, pero mirando a Mike, quien estaba sonriente.


     


    —Esto es donde empieza el camino que el padre de Sandra le mostró a mi padre, el mismo camino que Sandra y John ahora te han mostrado a ti, el mismo camino del que estaría orgulloso que tú caminases a mí lado, y yo al tuyo. Le susurró él.


     


    Durante aquellos instantes de murmullo entre los jóvenes, fue Kidd quien una vez que tomara asiento en el centro de la mesa de los fundadores, alzó la voz.


     


    —Camaradas, ahora silencio. Ordenó él viendo que los jóvenes estaban perplejos, mirando a sus padres y tratando de buscar una respuesta a todo aquello.


     


    —¿Qué es este lugar? Preguntó Alberto mirando a su padre.


     


    El comandante Kirk no pudo evitar esbozar una sonrisa al escuchar a su hijo.


     


    —Este es el lugar en donde mi amigo William J. Smith, me mostró el camino hace mucho tiempo. Respondió él sintiendo la duda en su hijo.


     


    Pero fue Ana quien enseguida alzó la voz.


     


    —Sí este es el camino que mis padres y el hombre que amo han tomado, yo quiero tomarlo también. Dijo ella en el acto mirando al padre de Mike.


     


    Entonces al escuchar aquello Alberto asintió.


     


    —Y yo. Declaró él mirando a su padre sintiendo que aquello debía de ser algo increíble si su padre y sus mejores amigos estaban metidos en ello.


     


    Tras pensarlo por unos instantes fueron Elisa y Patricia quienes asintieron al ver a sus padres sentados en la gran mesa.


     


    —Yo también. Dijeron las dos casi al unísono teniendo sentimientos parecidos a los de Alberto.


     


    Entonces todas las miradas se volvieron sobre Robert, quien era el más reservado del grupo.


     


    —Veo que no me queda más remedio que aceptar. Comenzó a decir él en el momento que Kidd denegaba con la cabeza.


     


    —Puedes decidir no tomar el camino, y nadie te verá menos; al contrario, cada uno debe decidir su camino, pues no por lo que otros hagan, sino por lo que tú debes hacer. Le explicó el padre de su amigo Mike Rogers.


     


    Ante aquella respuesta tan franca, Robert miró a su padre y enseguida a su madre, los vio a ambos cogidos de la mano, y tras llegar a unas similares conclusiones que sus amigos, levantó la voz.


     


    —Claro que también acepto seguir el camino. Respondió él en un tono firme.


     


    Y nada mas terminara de decir aquello Kidd tomó la palabra de nuevo.


     


    —Que así sea, hasta el final. Declaro él sonriente, mirando a su amigo William y llevándose su mano al pecho.


     


    Pero desde una de las zonas no iluminadas de la sala, eran Sandra y John quienes estaban realmente emocionados de escuchar aquello que acontecía.


     


    —Se que ya lo sientes, mi amor; pero quiero darte las gracias por dejarme el honor. Agradeció John apretando su mano con Sandra.


     


    —De nada, vida mía. Respondió ella dejándole ver con claridad sus sentimientos en su mente.


     


    En su asiento, William se levantó para aplaudir en cuanto su amigo Kidd terminara de decir aquellas palabras dirigidas a los nuevos reclutas.


     


    —Bienvenidos al club de campo, tenientes. Saludó él en voz alta ante los aplausos de todos los padres en la estancia.


     


    —¿Pero no se te olvida algo? Inquirió Kidd ver a su amigo callarse. —Ahora tocan las promociones. Le recordó él ante la sorpresa de todos los jóvenes. 


     


    William puso una expresión de sorpresa pero sonriéndose para dar a comprender que en realidad si sabía de aquello.


     


    —Cierto, claro, claro, ahora tocan promociones. Aceptó el Coronel asintiendo y sacando una caja en donde tenían guardados las insignias para tal efecto.


     


    Todos en la sala guardaron silencio al escuchar aquello, hasta que el Coronel, finalmente, volvió a alzar la voz.


     


    —Sandra Smith. Dijo el Coronel en voz alta, viendo el rostro de asombro en su hija al caminar hasta la mesa de los fundadores.


     


    —Enhorabuena, Mayor. Dijo William llevándose su mano al pecho para saludarla antes de prenderle la insignia del rango de mayor en la camisa de su hija.


     


    —Gracias Coronel. Respondió Sandra saludando con su mano al pecho nada mas le prendieron la insignia.


     


    —Mike Rogers. Llamó a continuación William en voz alta.


     


    —Enhorabuena, Mayor. Saludó el Coronel prendiéndole la insignia al hijo de su mejor amigo y camarada hasta el final.


     


    Tras unos instantes de silencio el Coronel volvió a alzar la voz.


     


    —John Smith. Dijo el viendo el rostro de incredulidad del joven, quien no llevaba ni apenas dos semanas desde que había conocido el camino.


     


    —Enhorabuena, Capitán. Saludó William llevándose con fuerza su mano al pecho, sintiéndose orgulloso de su discípulo.


     


    —Gracias Coronel. Respondió John, pero no pudiendo contener sus emociones y abrazando a William con todas sus fuerzas, sintiendo lágrimas en los ojos. —Gracias por haberme mostrado el camino, señor.


     


    Todos en la sala pudieron ver aquello, y en especial los cinco jóvenes que acaban de empezar su camino, ellos pudieron ver la verdadera emoción en el rostro de su amigo cuando caminaba de regreso al lado de Sandra.


     


    —Ana Wurz. Dijo William en voz alta.


     


    La joven se quedó emocionada de escuchar su nombre y enseguida miró a su amado Mike.


     


    —Ve. Le apremió él sonriente.


     


    —Enhorabuena, Teniente. Dijo William llevándose su mano al pecho nada mas prender la insignia de teniente.


     


    A medida que iba nombrando a los nuevos todos acudieron emocionados a recibir su insignia de tenientes; un rango que durante la Gran Guerra los Black Knights habían reconocido oficialmente como el equivalente al rango de teniente de sus filas, pues los oficiales de la Doble Sigma habían demostrado ser extremadamente inteligentes y capaces durante su alianza militar en aquellos tiempos no tan memorables.


     


    —Ahora se acabaron los momentos de gloria. Declaró Kidd en voz alta, mirando a los nuevos con una sonrisa. —Ahora toca trabajar. Dijo él volviéndose para mirar a su amigo William.


     


    Todos los jóvenes se preocuparon al escuchar aquello, pues no entendían a qué se refería el padre de Mike, pero al instante una hermosa nube de colores los envolvió a todos antes de reaparecer dentro de la gran sala del Teleport en la Corbeta Alfa.


     


    —Aquí es donde estuvimos estos últimos días. Explicó Kidd mirando a todos los perplejos jóvenes. —Bueno, en realidad es donde hemos venido por los últimos, ¿qué?, ¿treinta años, Coronel? Inquirió él mirando a su amigo William.


     


    —Sí, más o menos; mucho tiempo. Respondió él haciendo un gesto con su mano para indicar que era aproximadamente el tiempo correcto.


     


    Los cinco jóvenes quedaron asombrados de escuchar aquello y enseguida todas las miradas se volvieron sobre Sandra, y en especial la de Ana, quien ahora sentía una increíble admiración por su amiga.


     


    —Este fue mi viaje vacaciones en mi dieciséis cumpleaños. Le confesó Sandra mirando a la sorprendida Ana. —Y hubiera sido el tuyo también, amiga; pero circunstancias que muy pronto conocerás han adelantado esos hechos. Añadió mientras veía que su padre guiaba a todos los presentes para salir de la sala.


     


    Mientras el grupo de padres e hijos caminaban por los pasillos, los cinco nuevos reclutas admiraban asombrados aquel lugar.


     


    —¿Y todo esto, lo hicieron nuestros padres? Preguntó Ana mirando a Mike y señalando los corredores por donde caminaban.


     


    —Todo esto, y mucho más. Le aseguro él, sintiendo la emoción en la mente de su amada; pues ahora empezaba a comprender muy bien lo que sus padres siempre le habían dicho acerca de completar su corazón antes de comenzar su camino.


     


    —¿Y en dónde estamos? Preguntó ella sin realmente saber en dónde habían aparecido.


     


    Pero William escuchó aquella pregunta y decidió mostrárselo.


     


    —Venid. Dijo él cambiando de dirección por los pasillos.


     


    En efecto, apenas caminaron unos minutos cuando todos entraron en el puente de la nave y la visión del espacio los dejó a todos mudos. Durante unos instantes los jóvenes vieron el personal en el puente trabajar, un lugar en donde todos los presentes vestían una bonita chaqueta blanca con dos letras Sigma doradas.


     


    —¿Es realmente Sigma Sigma? Inquirió asombrada Ana mirando a Mike, pues también había visto aquellas siglas en el corredor de entrada subterránea.


     


    —Sí, Doble Sigma, el sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Declaró él repitiendo las palabras de su padre.


     


    Ana y los demás quedaron impresionados, pues habían leído acerca de la Doble Sigma y todos sabían que aquellos guerreros habían luchado contra los Dark Warrior, pero nunca se hubieran podido imaginar que habían sido sus padres.


     


    —Mayor, ocúpese de que sean alojados en sus nuevos hogares. Ordenó el Coronel mirando a su hija, quien enseguida asintió y sacando su consola táctica entró rápidamente en CyberForce para asignar los camarotes de sus nuevos camaradas.


     


    En efecto, nada más dar aquella orden el Coronel les hizo unos gestos a los demás para que se fueran a cambiar, pues la única razón de ir y volver a la casa de Sirio había sido para mantener las apariencias ante los más mayores, algo que ya no necesitarían hacer por un tiempo, o al menos no hasta que el hijo de Frank fuese suficientemente mayor para comprender qué pasaba.


     


    —Vengan conmigo, tenientes. Les ordenó Sandra antes de darle un beso a John, quien enseguida también se marchó junto con Mike a cambiarse.


     


    En cuanto los seis jóvenes se quedaran a solas, Sandra les hizo un ademan para que le siguieran y enseguida bajó hasta la zona de camarotes, seguida por los cinco tenientes; en donde ella pudo sentir casi al instante la presencia de Xiomara que estaba fuera de su habitación, en el momento que se ella cubrió su cara y la de todos sus amigos con una máscara psiónica.


     


    La joven Xiomara escuchó los comentarios del grupo que avanzaba hasta donde estaba ella y no pudo evitar toparse con ellos.


     


    —Hola. Saludó Sandra mirando a la joven. —Veo que te encuentras mejor.


     


    —¿No estoy en problemas? Inquirió ella dándose la vuelta, sorprendida de que aquella persona estuviese vestida con un elegante vestido de civil y no con el uniforme con el que había visto a todos caminando por aquel sitio.


     


    —Para nada, eres libre de caminar y de explorar por donde tú quieras. Le aseguró Sandra mientras se hacia un silencio y la joven se fijaba en los cinco enmascarados que habían venido con Sandra.


     


    Pero fueron los cinco jóvenes quienes quedaron impresionados de ver a aquella joven de una belleza del calibre de Sandra caminando por la nave; pero enseguida que Alberto iba a dar un paso al frente para saludarla, fue Sandra quien tomó la palabra de nuevo.


     


    —Luego hablamos. Le dijo Sandra indicando a sus compañeros que la siguiesen.


     


    En efecto, una vez que salieron de aquella área fue Alberto quien miró a Sandra.


     


    —¿Quién es ella? Preguntó él.


     


    —Ella es alguien que encontramos en un aprieto. Respondió Sandra recordando cómo la había rescatado.


     


    —Pues es guapísima. Declaró Alberto ante los silbidos de todos sus amigos.  —Y menudo pelo negro tan largo, casi tan largo como el tuyo, amiga. Añadió él.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse, pues ya había sentido aquella atracción en el preciso momento que se habían topado con Xiomara.


     


    —Venid, esta es vuestra sección. Explicó ella abriendo la puerta del camarote de Alberto y haciendo un ademán para que todos entraran dentro.


     


    Al instante los cinco quedaron impresionados de ver aquella amplia y ciertamente lujosa habitación.


     


    —Aquí tenéis baño, cocina y también podéis pedir ingredientes para cocinar; esto es ahora vuestra casa dentro de la nave. Explicó ella recibiendo en un Teleport las tarjetas de acceso para los jóvenes, algo que dejó a todos impresionados.


     


    Enseguida de mostrarles el resto de la habitación a todos, Sandra abrió el armario en donde estaba el uniforme de diario guardado.


     


    —Teniente Alberto, este será su camarote, ahora vístase su uniforme y espéreme en la puerta; yo voy a mostrarle sus camarotes a los demás. Ordenó ella llevándose la mano al pecho, instante en el que Alberto imitaba aquel saludo y todos se sonreían al verlo.


     


    Nada más salir Sandra de la habitación dobló a la derecha para abrir el camarote de Elisa, en donde entró dentro primero, seguida por los demás. Una vez que todos estuviesen dentro, ella rápidamente les mostró lo mismo que les había mostrado en el camarote de Alberto, antes de ordenar a la joven que se vistiera también; entonces volvió a hacer otro gesto para salir y enseguida todos abandonaron el camarote para entraron en el siguiente, que sería el camarote de Patricia, en donde también se le indicó que se vistiera antes de ir a mostrarle su camarote a Robert.


     


    Entonces, nada mas Sandra se quedara a solas con Ana, ella le hizo un gesto para que caminase con ella por los pasillos.


     


    —¿A dónde vamos? Inquirió Ana, pues estaba sorprendida de que no le diesen un camarote al lado de sus amigos.


     


    —Pronto lo sabrá, teniente. Le respondió Sandra haciéndole un gesto con su dedo para que Ana se mantuviese en silencio.


     


    En efecto, en cuanto llegaran al camarote de Mike Rogers el rostro de Ana denotó demasiada emoción para ocultarla; en el momento que Sandra abría la puerta del camarote y entraba dentro, en donde enseguida pudo reparar con su mirada que ya habían puesto la cama adicional tal y como ella había indicado.


     


    —Camas separadas, orden de tu padre, el comandante Steiner, y del padre de Mike.


     


    Ana se llenó de ilusión, pues nunca había dormido una noche entera con Mike, pues aunque los dos habían pasado ratos juntos, pero siempre habían tenido que irse cada uno a dormir a sus casas.


     


    —Muchas gracias. Dijo Ana dándole un abrazo a Sandra, un abrazo que ella correspondió antes de mirarla fijamente a los ojos y poner un tono serio en su voz en cuanto se soltara.


     


    —Este camino requiere convertirse en una mujer, teniente; no vuelva a repetir su comportamiento de hoy jamás, pues no hay lugar para eso en este camino. Le indicó ella mostrándole el cajón en donde estaba guardado su uniforme. —Vístase y espéreme en la puerta, Teniente. Ordenó ella antes de saludar a su amiga y retirarse de la habitación.


     


    Mientras que Sandra caminaba para volver al camarote de Alberto recibió una llamada por su comunicador.


     


    —Mayor, a partir de ahora ya no hará falta que use su máscara psiónica con la invitada. Le dijo el Primer Comandante llevándose la mano al pecho.


     


    —Sí señor. Aceptó Sandra devolviendo el saludo a su superior y cerrando la comunicación, momentos antes de que llegara hasta el camarote de Alberto, viendo que este ya salía de su habitación vestido con su uniforme.


     


    Por unos instantes Sandra revisó que la indumentaria oficial del joven estuviese bien puesta y finalmente asintió.


     


    —Muy bien Teniente, le queda bien; ahora veremos si me puede ganar también a mí también haciendo lagartijas. Le desafió ella haciéndole un gesto para que le acompañase hasta la puerta de Elisa, en donde nada más tocar la puerta se pudo escuchar a su amiga dentro.


     


    —Ya salgo. Respondió ella apenas unos instantes antes de abrir la puerta y ponerse firme ante su amiga.


     


    Sandra revisó rápidamente el uniforme de Elisa antes de asentir y hacerle un ademán para dar su aprobación.


     


    —Ahora sígame, teniente. Ordenó la Mayor caminando hasta la puerta de Patricia, quien apenas tocarán en su puerta también salió al corredor vestida con su uniforme.


     


    Tras una rápida inspección visual Sandra dio su aprobación asintiendo.


     


    —Perfecto. Aceptó ella antes de acercarse para tocar en la puerta de Robert, casi en el momento que este también salía.


     


    Y tal y como lo había hecho con los otros tenientes ella volvió a revisar que el uniforme estuviese bien puesto y enseguida asintió de nuevo.


     


    —Ahora, acompáñenme. Ordenó Sandra antes de ponerse en camino para ir a buscar a la teniente Ana.


     


    Una vez que estuvieron ante la puerta todos vieron que era el camarote de Mike y silbaron con picardía.


     


    —Menuda suerte. Declaró Alberto.


     


    Sandra enseguida hizo un gesto para que todos guardasen silencio y se volvió para mirar a los jóvenes del grupo.


     


    —No se crea teniente; porque cuando usted se enamore, algún día, usted también compartirá el camarote con su pareja. Le aseguró ella viendo las caras de impresión de sus amigos y tocando en la puerta para que su amiga saliese.


     


    En efecto, apenas que llamara a la puerta la joven Ana salió al pasillo, también vestida con su uniforme de diario y ante la impresión de todos al ver a su joven amiga con aquella ropa que la hacía parecer una mujer.


     


    —Le queda bien, teniente. Reconoció Sandra haciendo un gesto de aprobación tras comprobar que estuviese vestido correctamente. —Ahora síganme, camaradas. Ordenó ella en tono firme.


     


    Mientras tanto, en la sala médica de la Corbeta Alfa eran Laura, Daniel y su esposa María quienes acababan de entrar por la puerta cuando Itziar y Esperanza les saludaron.


     


    —Descansen camaradas, ¿algún cambio en esos dos? Inquirió Daniel señalado los cuerpos de los dos muchachos que habían rescatado junto a Xiomara y a Yana.


     


    —Nada, ningún cambio. Respondió Itziar mostrándole una consola táctica con los resultados del último chequeo a su amiga.


     


    Laura revisó aquella información y enseguida denegó ligeramente con su cabeza antes de mirar de nuevo a su amigo Daniel.


     


    —Sabíamos que había muchas posibilidades de que nunca recuperasen la consciencia de nuevo. Repuso ella sintiendo tristeza.


     


    Daniel asintió mientras tomaba la consola que le daba Laura.


     


    —Lo sé, el haber reparado el daño cerebral no significa haberles restaurado sus memorias. Reconoció él devolviéndole la consola a Itziar y mirando de nuevo a Laura, quien enseguida le volvió a hablar.


     


    —Pueden despertar siendo otras personas completamente distintas, o con el conocimiento de un niño de dos años. Volvió a decir ella.


     


    —Los tendremos en observación el tiempo que sea necesario, una vida es lo más precioso que hay; y sobre todo la de dos jóvenes como ellos, que tenían una vida entera por delante. Declaró Daniel recordándose otra vez más el porqué había estudiado medicina.


     


    Al escuchar aquello Laura asintió y se sonrió.


     


    —En cuanto regresemos a Belén tendremos que enterrar a Krono y a las otras dos, y habrá que ver el cómo se lo hacemos saber a Xiomara.


     


    Daniel asintió antes de activar el sensor psiónico para realizar otro chequeo sobre uno de los dos jóvenes.


     


    




  




  

    







    


     


    CAPÍTULO III


     


    El Camino Sin Retorno.


     


    Por un corredor de la nave era la joven Xiomara quien caminaba perdida, sin saber realmente a dónde iba, o qué hacía en aquel lugar; de vez en cuando veía a algunas personas pasar a su lado, y fue a partir de cierto momento cuando pudo notar que ya podía verles la cara, pero era evidente que ninguna de aquellas personas parecía preocuparle lo más mínimo el que ella estuviese caminando por aquel lugar, sola y sin supervisión. La joven también había notado que casi todas las puertas de los corredores se abrían a su paso, y solamente había encontrado una puerta cerrada durante su largo caminar.


     


    —Hola de nuevo. Pudo escuchar ella por la espalda, en el momento que se daba la vuelta para quedar absolutamente deslumbrada de la belleza de aquella joven que le hablaba; una mujer que debía de ser apenas uno o dos años más mayor que ella, de larguísimo y hermoso pelo rubio, y con los ojos azules más bonitos que jamás había visto nunca antes en su vida, pues en el matriarcado apenas había mujeres con los ojos azules, y mucho menos con aquellas facciones tan perfectas que se asemejaban a las de una princesa de las leyendas que ella había leído en los viejos manuscritos de su abuela.


     


    —Hola. Saludó ella, dándose cuenta de que también podía verles la cara a los que iba con ella, quienes parecían ser todos de su edad.


     


    —¿Quieres venir? Le preguntó ella con un tono suave y una agradable expresión en el rostro.


     


    Xiomara se calló por unos instantes pero enseguida Alberto se acercó.


     


    —Sí, venga, vente con nosotros. Pidió él.


     


    Entonces Sandra miró a su amigo y le hizo un gesto para que se volviese a su sitio y se mantuviese en silencio.


     


    —Teniente, silencio; respete a la dama. Le ordenó ella con un tono firme, mirando a su amigo y reprendiéndole con la mirada.


     


    —Sí, Mayor. Aceptó Alberto al darse cuenta de que Sandra no estaba de broma al escuchar aquel tono de advertencia.


     


    Pero fue Xiomara quien observó a aquel atrevido joven y enseguida pudo notar las facciones de su rostro y su fuerte cuello, rasgos que eran típicos de los sirvientes que hacían trabajos pesados en el matriarcado. Enseguida sus ojos se enfocaron en Ana, quien también era rubia, y de ojos azules, quizás no tan perfecta como Sandra pero una mujer muy atractiva sin duda, una mujer que hubiera probablemente llegado a ser duquesa o general, o incluso matriarca menor del matriarcado sin ningún problema; luego se fijó en las otras dos mujeres quienes eran morenas y de pelo negro, ambas de hermosa facciones en el rostro, pero en su opinión no del calibre de la belleza de leyenda de Sandra.


     


    —¿Bueno, entonces vienes con nosotros? Preguntó Sandra de nuevo viendo la mirada perdida en los ojos, y sintiendo la indecisión de aquella joven.


     


    Aquella pregunta dio que pensar a Xiomara, mientras que con su visión periférica ella pudo notar el rostro de súplica de Alberto, y tras unos instantes de silencio miró de nuevo a Sandra. 


     


    —¿A dónde vamos? Preguntó ella tratando de mantener el tono de voz neutral.


     


    La pregunta arrancó una sonrisa en el serio semblante de Sandra.


     


    —Ahora lo verás. Respondió ella sintiendo la curiosidad de aquella joven crecer.


     


    Pero fue Xiomara quien se quedó sorprendida por aquella respuesta tan evasiva, y enseguida sus ojos volvieron a reparar en la sonrisa de súplica de Alberto y  tras unos instantes de silencio asintió.


     


    —De acuerdo. Aceptó ella al fin, pero tratando de enmascarar su sonrisa al ver el rostro de aparente emoción de Alberto.


     


    En efecto, según llegaron todos a una sala de entrenamiento fue Alberto quien rápidamente cerró los puños en señal de emoción.


     


    —¿Vamos a entrenar? Inquirió él asombrado mirando a Sandra.


     


    —Por supuesto teniente, entrega es la única forma de avanzar por este camino. Explicó ella viendo la sorpresa de todos los demás.


     


    Al ver aquello Xiomara se sintió perdida, pues ella nunca había hecho ejercicio físico antes en su vida; aquello era considerado labor para la clases bajas y servidumbre; pero al ver cómo Sandra se quitaba la parte de arriba de su ropa, para mostrarles a todos un elegante top deportivo ceñido sobre el cuerpo más esbelto que jamás había visto en su vida, ella lo pensó dos veces; pues en aquella mujer veía una espalda ancha y fuerte, unos hombros de atleta y un abdomen liso y torneado a la absoluta perfección de belleza, junto con unos pechos de perfectas proporciones con aquel cuerpo, algo que no había visto ni en las mujeres más hermosas del matriarcado; pero en aquel momento la voz de aquella hermosa mujer la hizo volver en si de nuevo.


     


    —Primera lección de hoy, camaradas. Comenzó a decir Sandra en voz alta y con un tono firme para que todos prestasen atención, aunque enseguida su mente recordó cuando ella había empezado su camino bajo la tutela de su padre, momento en el que continuó con su discurso.


     


    —Todo sale de tu mente. Explicó ella mientras caminaba entres los jóvenes y señalaba con el dedo de su mano a su cabeza. —Sí no crees en ello, jamás podrás conseguirlo.


     


    Entonces hizo una pausa para ver la reacción de sorpresa de sus amigos, pero al ver que nadie decía nada ella prosiguió.


     


    —Primera regla, yo soy la que manda aquí; vuestro momento de estar a cargo llegará, pero no hoy. Dijo ella viendo los rostros de impresión de sus amigos, incluso de Xiomara, pues ninguno de ellos podía haberse imaginado aquel carácter de su amiga; pero al ver que nadie decía nada Sandra prosiguió.


     


    —Cuestionar mis órdenes, o discutir mis decisiones tendrá un castigo, un castigo gradualmente más difícil de superar. Explicó ella recitando las palabras que había aprendido de memoria de su padre a base de hacer miles de lagartijas.


     


    —¿Qué clase de castigo? Preguntó Alberto mirando de reojo a Sandra.


     


    —Dame veinte lagartijas. Ordenó Sandra en voz fuerte volviendo su mirada sobre el joven.


     


    Al instante Alberto se sonrió y se tumbó boca abajo en el suelo para hacer las veinte que le habían pedido, pero enseguida fue imitado por Sandra quien le miró a los ojos.


     


    —Que gane el mejor. Le retó ella empezando a hacer lagartijas sin avisarle.


     


    Enseguida de ver aquello Alberto la imitó, pero cuando finalmente llevaba noventa y pocas tuvo que dejarlo pues estaba muerto, pero impresionado al ver que Sandra siguiese haciendo lagartijas como una máquina, al igual que John, hasta que finalmente cuando Sandra hizo su ciento cincuenta repetición sin parar y con perfecta forma se levantó del suelo sin apenas mostrar cansancio y ahí pudo ver que Xiomara estaba absolutamente impresionada por lo que había hecho, algo de lo que la joven no tardó en hacerla partícipe.


     


    —Jamás había visto a una mujer ganar a un hombre en un ejercicio físico, no creí que eso fuera posible. Declaró ella asombrada.


     


    Entonces Sandra se acercó a Xiomara y le sonrió.


     


    —Primera lección, camaradas: todo sale de tu mente, si no crees en ello jamás podrás conseguirlo. Les dijo Sandra recitando de nuevo la primera lección en voz alta para todos.


     


    Pero eran las amigas de Sandra las que no se lo podían creer, su amiga Sandra acaba de pulverizar a Alberto de la misma manera que John le había ganado aquel día en la cena.


     


    —Regla número dos, jamás bajaréis vuestra cabeza ante nada, ni ante nadie; ni siquiera ante mí. Les dijo ella mientras continuaba caminando entre ellos para ver los rostros y sentir sus dudas.


     


    Entonces fue Xiomara quien habló.


     


    —Siempre hay que bajar la cabeza ante tus superiores.


     


    Pero Sandra enseguida se acercó a Xiomara y la miró fijamente a los ojos.


     


    —Yo soy la oficial superior de todos ellos, ¿les ves bajar la cabeza? Preguntó ella mirando a los ojos de Xiomara, pero viendo que ella bajaba su mirada al sentir la increíble autoridad de Sandra.


     


    —Al suelo, regla número dos, jamás bajaré mi cabeza, ante nada ni ante nadie, ni siquiera ante mí; dame diez lagartijas, ahora mismo. Ordenó Sandra viendo que Xiomara estaba incrédula de que la obligasen a hacer aquello.


     


    —Yo no tengo que hacer esto. Declaró ella al fin sin mirar a Sandra, pero sabiendo que aquella mujer estaba en lo cierto, pues ella tampoco creía en que la gente bajase su cabeza ante ella tampoco.


     


    Tras escuchar aquellas palabras Sandra decidió que no presionaría el tema de una manera directa.


     


    —Eres libre de marcharte; pero sería una pena, porque una mujer fuerte como tú tiene la capacidad de llegar muy lejos, y de hacer feliz a mucha gente en el proceso. Le indicó ella caminando alrededor de Xiomara, manteniendo su mirada fija sobre la joven.


     


    En su mente Xiomara no comprendía que era lo que tenía aquella mujer en su voz que la hechizaba de aquella manera, pues ni con toda su voluntad podía realmente luchar contra la cautivadora voz que escuchaba, y, finalmente, se tumbó boca abajo y trató de hacer una lagartija como le había visto hacerlas a Sandra pero no pudo; y entonces fue Alberto quien rápidamente se acercó a Xiomara para ayudarla.


     


    —Usa tus rodillas, y si no puedes hazlas estando a cuatro patas, mira, así. Le dijo el mostrándole cómo hacerlas más fáciles.


     


    Entonces Sandra admiró el gesto de Alberto, en parte por la atracción física que sentía por la joven, pero ella conocía a su amigo y podía sentir el corazón de Alberto querer ayudar a aquella joven sin esperar nada a cambio, quizás solo con la esperanza de que ella se fijase en él; pues ella sí sabía que de la atracción física al más puro amor apenas había un instante.


     


    Xiomara vio a aquel joven tratando de ayudarla y enseguida que le imitara pudo hacer sus primeras lagartijas, al mismo tiempo que aquel joven las hacía con ella.


     


    —Gracias. Agradeció la joven al terminar su lagartija número diez, tomando entonces la mano de Alberto para ponerse de nuevo en pie antes de volver a la fila.


     


    Sandra vio que los dos jóvenes miraban al frente y continuó con su discurso.


     


    —Romper las reglas tendrá consecuencias, tal y como las tuvo para mí en su día. Explicó ella haciendo una pausa para mirar de nuevo a Xiomara y luego a los demás, quienes estaban en completo silencio, todavía perplejos de ver a Sandra desprender aquella autoridad.


     


    —Regla número tres, si piensas que no eres capaz, es mejor que lo dejes ahora mismo. Dijo ella, pero sabiendo que su padre la había dicho aquella regla de una manera diferente a John, casi como un ultimátum.


     


    —Regla número cuatro, la belleza física no le hace a uno grandioso, ni especial. Dijo Sandra sabiendo que Xiomara la miraba y sentía que ella debía de ser matriarca solo por ser tan hermosa.


     


    —Regla número cinco, vuestra capacidad de proyectar fuerza comienza por vuestra mente, no con vuestros músculos, ni con vuestra belleza o ningún otro atributo físico que poseáis. Explicó ella, dándose cuenta de que su padre nunca le había introducido a John aquello como la quinta regla.


     


    Enseguida de escuchar aquello Xiomara dudó, y Sandra lo pudo sentir al instante; pero apenas pasaron unos segundos cuando John apareció por la puerta de la sala de entrenamiento y, sin interrumpir la clase, se quedó de pie mirando.


     


    —Teniente, le veo con cara de duda, ¿acaso quiere probar su suerte? Increpó Sandra mirando a Alberto, quien había tomado clases de defensa personal.


     


    —Tener fuerza es fundamental para defenderse. Replicó él.


     


    Sandra decidió no hacer caso al tono de su amigo y enseguida le hizo un gesto con su mano para que se acercara.


     


    —Demuéstrenoslo entonces, teniente. Pidió Sandra al instante viendo que todos en la sala tenían miedo de que Alberto le hiciese daño a su amiga.


     


    —Pero… Comenzó a decir Alberto cuando Sandra levantó la voz.


     


    —Atácame. Ordenó ella con tono fuerte.


     


    Al instante Alberto lanzó su brazo para golpearla pero con un hábil y espectacular gesto técnico lo tiró al suelo ante el asombro de todos, incluida Xiomara quien no se podía creer que aquella mujer pudiese hacer todo aquello.


     


    —Yo quiero aprender a hacer eso. Exclamó ella emocionada.


     


    Al instante Sandra se puso de pie y miró a la joven.


     


    —¿Y para qué quieres aprenderlo? Le preguntó ella acercándose a Xiomara, pues podía sentir el deseo de venganza contra su hermana. —¿Para atacar a otros?, ¿para hacerle daño a otros porque te lo hicieron a ti? Volvió a preguntar ella.


     


    Pero Xiomara no respondió y al ver aquella reacción Sandra continuó con su discurso mientras se acercaba hacia la joven.


     


    —¿Qué es lo que prefieres recibir?, ¿esto? Le dijo Sandra aplicando su energía sobre Xiomara para hacerla sentir un dolor horrible; instante que todos veían a la joven gemir de dolor y caer de rodillas al suelo casi agonizando. —¿O esto? Continuó ella pero aplicando un poquito de su amor por John sobre la mente de la joven, en el momento que en su ser sintió el mayor bienestar que jamás había experimentado en su vida.


     


    En cuanto Sandra retirara su energía, fue Xiomara quien se quedó impresionada del infinito poder que había sentido, momento en el que le volvían a hablar.


     


    —¿Qué prefieres, venganza o amor? Le increpó Sandra esperando una respuesta de Xiomara.


     


    —Amor. Reconoció ella en voz baja, recordando la increíble sensación de bienestar que había experimentado con la energía de aquella mujer, y de lo horrible que aquella primera sensación que había sentido.


     


    Sandra hizo un prolongado silencio para ver los rostros de sus amigos antes de asentir con vehemencia.


     


    —Amor, sin duda. Aceptó ella, observando a los presentes mientras volvía a hacer otra pausa. —Pero antes de que podáis recibir amor tenéis que aprender a darlo; de la misma manera que si solo sabéis dar venganza, solo recibiréis venganza. Concluyó ella mirando a Xiomara.


     


    Todos quedaron impresionados de nuevo al escuchar aquello, incluido John, pues Sandra estaba alterando ligeramente el programa de entrenamiento de su padre con algunas mejoras, o al menos en su opinión.


     


    —La venganza solo lleva a la soledad, y a la guerra; y la guerra no le hace a uno grandioso. Dijo ella mostrándoles a todos un aura psiónica con las imágenes del señor Duncan y de su esposa cuando les habían rescatado, mostrando las piernas casi separadas, todo ensangrentado; momento en el que Ana casi se desmayaba y tuvo que sentarse en el suelo, trastornada; el mismo momento en el que todos los demás tuvieron que apartar la mirada de aquellas horribles imágenes, incluida Xiomara quien también se quedó horrorizada por lo que veía.


     


    Tras unos instantes de silencio Sandra se acercó a la joven matriarca.


     


    —¿Todavía quieres dar venganza? Le preguntó ella mirando fijamente a los ojos a Xiomara.


     


    —No. Aceptó ella en voz baja tratando de evitar la penetrante mirada de aquella mujer que parecía ver a través de su dura coraza como si fuese de cristal.


     


    Al oír aquello Sandra asintió.


     


    —Pues que así sea. Declaró ella en tono solemne en el momento que también llegaba Mike Rogers. 


     


    Enseguida fue Ana quien se llenó de emoción de ver al hombre que amaba con aquel apuesto uniforme; pero en el momento que iba a saludarle vio la inquisitiva mirada de Sandra y se contuvo de inmediato.


     


    —Haremos parejas. Ordenó Sandra seleccionando a los integrantes de los grupos.


     


    En cuanto Alberto supo que le había tocado con aquella hermosa joven se llenó de alegría, pero ver la mirada de Sandra le hizo guardárselo para dentro y no demostrarlo en voz alta.


     


    Al término de casi dos horas que duró aquella primera y brutal toma de contacto Xiomara acabó cansadísima, de hecho acabó casi muerta del cansancio, pero sintiéndose terriblemente feliz de sentir cómo Alberto y los demás, incluida aquella hermosísima y poderosa mujer la habían ayudado durante los momentos más difíciles. El resto del grupo también tuvo una similar y agotadora experiencia, e incluso Alberto, quien estaba en muy buena condición física, pero nada para afrontar la brutal clase que Sandra había impartido.


     


    —¿No te cansas? Inquirió Alberto, completamente agotado, pues nunca había pensado que entrenar de aquella manera tan brutal fuese incluso posible.


     


    —El cansancio no existe para el corazón. Le dijo Sandra recordando las palabras de su padre. 


     


    Pero ni Xiomara ni ninguno de los demás se podían creer lo que veían en sus ojos, pues su amiga Sandra era alguien que escapaba a toda explicación lógica.


     


    —Mañana continuaremos con la siguiente clase; ahora váyanse a duchar, después pueden caminar para conocer el lugar; aunque les recomiendo que descansen, y mucho, lo van a necesitar. Explicó Sandra haciendo un ademán para que todos se retirasen.


     


    —Mayor, y ¿cómo llegamos a nuestro camarote? Inquirió Elisa sin recordar el laberinto de pasillos por donde habían venido.


     


    Entonces Sandra tomó su tarjeta de acceso y dándole la vuelta le mostró un mapa con los corredores, y de cómo ese mapa tenía una función que les mostraba el camino hasta su camarote.


     


    —Eso nunca me lo enseñaste a mí. Susurró John sonriéndose y mirando a Sandra, quien enseguida volvió su mirada sobre él.


     


    —Tú me tenías a mí, cariño. Le respondió ella cambiando el semblante firme por una hermosa y cálida sonrisa, antes de acariciarle con su mano el rostro del hombre que amaba.


     


    Elisa agradeció aquella enseñanza y enseguida todos, incluido Mike y Ana se marcharon a sus camarotes, excepto Xiomara y Alberto quienes se quedaron.


     


    —Yo no tengo una tarjeta de acceso para mi puerta. Indicó Xiomara señalando la tarjeta de Alberto.


     


    Sandra asintió viendo la expresión en el rostro de los dos jóvenes.


     


    —Correcto, los invitados no la necesitan. Respondió ella sintiendo que de alguna manera aquello le había gustado a la joven.


     


    Durante unos instantes se hizo el silencio y finalmente fue Alberto quien tomó la palabra.


     


    —¿Hay alguna manera que ella pueda tener una? Preguntó él.


     


    —Ciertamente. Respondió Sandra asintiendo. —Pero eso no depende de mí. Añadió ella viendo el rostro de sorpresa de ambos jóvenes.


     


    Pero al escuchar aquellas palabras Xiomara enseguida le hizo un ademán a Alberto que no siguiese presionando el tema.


     


    —Déjalo, yo solo estoy aquí de paso, en cuanto puedan se desharán de mí. Le aseguró ella sin comprender las palabras de Sandra, algo que Sandra sí pudo notar al instante, algo de lo que no dudó en hacérselo saber a Xiomara.


     


    —Estás de paso, pero no por decisión nuestra. Le respondió ella haciendo una pausa al ver la expresión en el rostro de la joven.


     


    —¿Qué quieres decir con eso? Inquirió Xiomara sorprendida de escuchar aquella respuesta tan enigmática.


     


    —En realidad eres tú quien está esperando la oportunidad de marcharse. Respondió Sandra mirándola fijamente a los ojos.


     


    La declaración de Sandra hizo que Xiomara se diera cuenta que aquella mujer podía sentir sus pensamientos.


     


    —No hace falta que leas mi mente. Se defendió ella, sabiendo que estaba en una desventaja absoluta con aquella mujer.


     


    Sandra denegó con su cabeza antes de señalarle con el dedo.


     


    —No me hace falta leer tu mente para ver lo que es evidente, ¿o me equivoco? Le respondió.


     


    Xiomara bajó la cabeza al saber que era cierto, instante en el que Sandra alzaba la voz.


     


    —Regla numero dos; dame veinte lagartijas. Ordenó la Mayor en tono firme y señalando el suelo.


     


    —Pero… Comenzó a decir ella.


     


    —Dame treinta; regla número uno, no cuestionarás mis órdenes. 


     


    Xiomara vio el rostro firme de aquella mujer, pero entonces pudo sentir la bondad que provenía de Sandra y tras unos instantes de pensarlo se puso en el suelo boca abajo para ejecutar su castigo, un hecho que Alberto hizo que él la imitara y empezara a hacer las treinta lagartijas a su lado.


     


    —Le decisión de quedarte aquí es solo tuya. Le indicó Sandra en voz alta en cuanto Xiomara se volviera a poner de pie, antes de llevarse su mano al pecho para saludarles e irse a tomar su elegante chaqueta; pues ella era, junto con Xiomara, la única que todavía vestía con ropa de civil en toda la nave.


     


    Al escuchar aquello Alberto se llenó de alegría y enseguida miró a Xiomara con un rostro lleno de emoción.


     


    —Quédate. Le pidió él con un tono de súplica comprendiendo que en realidad era su decisión.


     


    Pero era Xiomara quien no se podía creer aquella insistencia en Alberto, pues ella no estaba acostumbrada a que ningún hombre la hablara de igual; pero puso de lado aquellos pensamientos y se acercó a Sandra.


     


    —¿Entonces eso qué significa? Le preguntó ella sintiendo dudas, pues en realidad no estaba segura de qué pensar, todo era nuevo para ella; pero admirando otra vez las perfectas facciones de aquella princesa de leyenda.


     


    —Significa que al igual que con tu amiga, es solo tú decisión qué camino decides tomar. Le explicó ella antes de tomar la mano de John para retirarse junto con él de la sala.


     


    En efecto, apenas John y Sandra salieran de la sala y caminaran por los corredores, fue él quien la empujó con suavidad contra la pared y la besó.


     


    —Te amo. Declaró él viendo el rostro de felicidad de Sandra.


     


    —Demuéstramelo. Pidió ella mirando fijamente a los ojos de John, quien enseguida de escuchar aquello la besó con pasión.


     


    Tras unos instantes de pasional beso ambos jóvenes se pusieron de nuevo en camino hasta su camarote.


     


    —¿Qué plan crees que tiene tu padre con Xiomara? Inquirió él.


     


    —Ya lo sabes cariño, ningún plan; la Doble Sigma no es un camino que se le obligue a tomar a nadie. Respondió ella denegando ligeramente con la cabeza.


     


    —Sí, pero me sorprende que tu padre haya dejado que se quede en la nave. Declaró John encogiéndose de hombros.


     


    —Lo sé, a mí también, pero es evidente que esa pobre niña ha sufrido muchísimo, y mientras ella no decida marcharse la ayudaremos en lo que podamos. Le dijo Sandra. —El amor no hace excepciones, y como dije hoy en clase John, para recibir amor hay que saber darlo primero.


     


    El joven se sonrió y según entraron por la puerta Sandra se comenzó a desvestir su ropa de civil.


     


    —Tan hermosa. Suspiró John admirando la belleza de Sandra mientras se quitaba su bonito atuendo.


     


    —Gracias amor; pero nunca antes en mi vida me había sentido tan observaba por otra mujer como hoy. Le confesó ella caminando en ropa interior hasta donde guardaban los uniformes en el camarote.


     


    —Sí, lo pude sentir, amor; esa chica no te quitaba los ojos de encima; estaba como medio hechizada por tu belleza, al igual que yo. Le dijo él sonriéndose.


     


    Sandra no pudo evitar reírse por aquel comentario de John.


     


    —Considerando de donde viene, de un matriarcado en donde solo debe de haber mujeres me parece algo ciertamente normal; pero aun así, no deja de sorprenderme. Declaró ella vistiéndose su uniforme de diario.


     


    —Pero parece ser que a Alberto le gustó esa jovencita. Comentó John mientras que Sandra se abrochaba la chaqueta blanca del uniforme.


     


    Apenas terminara de ajustarse el cuello cuando Sandra se volvió y asintió.


     


    —Sí, pero ella es muy reservada, y hoy no le dejó ver ni un atisbo de esperanza a Alberto, a pesar de lo mucho que sé que ambos se gustan. Explicó ella cogiendo su consola táctica.


     


    —Bueno, pues a ver qué pasa; Alberto no me parece alguien que se rinda ante la adversidad. Indico él abriendo la puerta para que los dos se pusieran en camino.


     


    —Alberto no me preocupa, cariño; pero Xiomara debe de tener muchos años de abandono, va a ser una tarea muy difícil para ella superarlo, eso si consigue superarlo. Le indicó Sandra mientras caminaban por los pasillos para ir a la sala médica.


     


    —En cierto modo yo también tenía años de abandono. Repuso John encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Enseguida de oír aquello Sandra le miró fijamente y denegó con su cabeza.


     


    —No John, tu peor problema fue que no tenías medios a tu alcance, pero tus padres te enseñaron bien, y te amaron siempre; eso te dio las bases para salir adelante, el amor de tus padres por ti decidió tu destino; pero puedo sentir que Xiomara nunca tuvo amor, y probablemente nadie la enseñó nada; y eso es un problema mucho más difícil de resolver. Declaró ella antes de detenerse en frente de la puerta de la sala médica.


     


    —Lo sé, pero de momento no se ha marchado como lo hizo su amiga. Aceptó John abriendo la puerta para que Sandra entrase primero.


     


    —Eso es un comienzo, sin duda, amor mío. Asintió ella dándole un beso de despedida ante todos en la sala. —Te amo, vida mía. Declaró Sandra llevándose su mano al pecho para despedirse de John.


     


    —Hasta el final. Saludó él devolviéndole el saludo, antes de levantar su mano para despedirse de todos en la sala y retirarse de regreso al puente.


     


    En el puente de la nave era Kidd quien terminaba de revisar los detalles de la misión de patrullaje en el sistema Lantani del Transporte Alfa Uno mientras ellos habían estado en Sirio aquellas horas para arreglar la situación de los jóvenes.


     


    —No lo entiendo, si esta gente habla con un antiguo dialecto de los Dark Warrior y se pueden comunicar sin problemas, ¿porqué hacer toda esta comedia? Inquirió Kidd mirando a William en el centro del puente.


     


    —No tengo ni idea amigo; pero está bastante claro que solo es cuestión de tiempo antes de que hagan algo, y no bueno. Respondió el Coronel encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    —¿Alguna novedad con Valerius y su flota? Inquirió Thomas desde su puesto de armamento en la nave.


     


    —No, y no creo que se atrevan a levantar los BlackHole mientras que esa flota esté aquí merodeando sobre el sistema Lantani. Respondió William mirando a su amigo.


     


    —Lo que yo realmente no entiendo es qué hace esa flota aquí. Dijo Matthias en voz alta. —Es evidente que si los Black Knights quieren se los pueden llevar por delante.


     


    —Pero todos sabemos que Valerius no se arriesgará; además, tampoco sabemos el verdadero tamaño de su flota, esto puede ser solo una cuarta parte, o la mitad; no lo sabemos. Indicó Kidd mientras que William asentía para darle la razón.


     


    —De momento no podemos hacer nada; nada más que vigilar y permanecer escondidos; con el plan de ataque que hemos preparado podemos destruir veinte de esas naves de un solo golpe, pero sería un número insignificante comparado al tamaño de su flota.


     


    —Pero serian sus naves más importantes, eso les haría perder mucha potencia de fuego. Explicó Matthias mirando los detalles de aquel plan.


     


    Kidd también asintió antes de proponer su idea.


     


    —También podríamos acercarnos con el transporte Alfa Uno para investigar más de cerca. Explicó él.


     


    —Eso suena muy arriesgado, pues si en verdad son psiónicos siempre hay una remota posibilidad de que puedan sentir nuestra proximidad; pues el Cloak será invisible a todos sus sensores convencionales, pero es como una luz en la noche para nuestro Púlsar. Declaró Matthias preocupado.


     


    —Estoy de acuerdo, pero no hemos detectado nada psiónico en esas naves; y tampoco hemos detectado habilidades psiónicas, si las poseen, en uso. Declaró William recordando todos los reportes que había revisado.


     


    —Propongo que de momento reduzcamos en nivel de alerta. Indicó Kidd.


     


    —Sí, estoy de acuerdo, pero tendremos cuatro MiGs siempre listos para salir de la corbeta. Aceptó el Coronel. —Sería bueno saltar de regreso a Sirio y dejar el transporte Alfa Uno junto con dos o tres unidades de MiGs en caso de que haya problemas allí.


     


    —Buena idea, así estrenamos las dos habitaciones del Transporte Alfa Uno. Aceptó Steiner desde su puesto de control espacial, sabiendo que la variante B del transporte ahora disponía de dos camarotes para dormir, un sistema de procesamiento de comida y purificadores de agua; pues ahora era básicamente una versión en miniatura de la Corbeta Alfa, diseñado para misiones de patrullaje de larga duración lejos de la Corbeta Alfa; sin embargo, ahora la nave solo podía cargar con dos armaduras Sigma III en lugar de dieciséis, pues gran parte del espacio había sido empleado para construir las dos habitaciones y el módulo de control espacial.


     


    —¿Regresamos a los turnos con descanso en la casa? Inquirió Kidd sin realmente saber qué iban a hacer.


     


    —No lo sé, hay ley marcial en todo el planeta de modo que no hay escuelas ni universidad para nuestros hijos; pero creo que podemos dejar que quienes tengan a sus hijos en Sirio se marchen a dormir si lo ven necesario.


     


    El Primer Comandante hizo un ademán de aprobación.


     


    —Tengo que reconocer que ese cambio en el código fue una buena idea. Aceptó él.


     


    —Eso ciertamente liberó a algunos en la nave, cierto; pero aún quedan otros veinte hijos e hijas en tierra, son veinte familias a las que todavía les debemos su tiempo. Explicó William


     


    Pero Frank enseguida denegó.


     


    —Mi hijo está bien en la casa, ¿me gustaría verlo?, por supuesto; pero si hay una guerra quiero estar aquí para ganarla, y que el futuro de mi hijo, junto con el de muchos otros depende de nosotros; yo entiendo que ya hace preguntas sobre donde nos vamos tanto tiempo a veces, pero como no era amigo un directo de ninguno del grupo de Sandra pues tenemos tiempo todavía. Explicó él al tiempo que su esposa también asentía.


     


    —Gracias, pero aun así, camaradas, tenemos que encontrar el punto de equilibrio; pues como decía Kidd, ya no estamos en la Gran Guerra, cuando todos vivíamos en la nave. Declaró él.


     


    —Esto sigue siendo mi hogar. Declaró Víctor en voz alta, pues el también tenía un hijo que se había quedado en la casa del Coronel.


     


    —Y el mío. Indicó su esposa Delia con vehemencia.


     


    —Está bien camaradas, pero de todas maneras organizaremos grupos y turnos para que estéis en la casa con vuestros hijos. Resolvió William mirando a sus amigos.


     


    —Gracias Coronel. Aceptó Frank llevándose su mano al pecho.


     


    —Y ¿qué hacemos con los cinco nuevos reclutas? Inquirió Thomas, pues su amigo no había hecho referencia a ellos en ningún momento.


     


    William no pudo evitar juntar sus manos y esbozar una sonrisa.


     


    —Ellos quisieron saber la verdad, ahora entenderán que la verdad es entrega; por el momento Kidd y yo hemos delegado en Sandra toda la responsabilidad del entrenamiento, incluidos los horarios, luego será ella quien decida si van o se quedan; pero a juzgar por la brutal clase de hoy, me temo que no van a ver la luz del día por una larga temporada. Explicó él, sabiendo que su hija era muy dulce, pero a la hora de entrenar él la había convertido en una autentica líder.


     


    Enseguida fueron Steiner, Kirk, junto con Matthias y Thomas quienes no pudieron evitar reírse con cierta maldad al escuchar la respuesta de su amigo.


     


    —Ellos se lo buscaron, tanto protestar de que querían saber la verdad. Dijo Matthias pensando en que su hija Patricia lo iba a pasar muy mal. —Ahora ahí la tienen.


     


    El comandante Steiner no pudo evitar reírse por aquel comentario, pues recordaba lo furiosa que se había puesto su hija cuando no le habían dicho la verdad.


     


    —Tendrán que aprender, y sin miramientos; que Sandra sea dura con ellos. Aceptó él, recordando que darle luz al Psimantium había sido una muy ardua tarea, y solo lo consiguió cuando se enamoró de su ahora esposa.


     


    —Está bien, camaradas, Sandra sabrá cómo manejar la situación. Resolvió William mientras asentía. —Entonces, Kidd organiza unos grupos y los turnos a tu conveniencia; Steiner, vete preparando a alguien para ocupar el control espacial Beta y los MiGs que vayas a necesitar.


     


    Enseguida de dar aquellas instrucciones el Coronel se volvió para mirar a Kirk.


     


    —Prepara un salto a Sirio, y en cuanto todo esté listo, salimos. Ordenó el Coronel poniéndose de pie. —Kidd tiene el control. Indicó él saludando a sus amigos antes de indicarle a John que le acompañase mientras que caminaba para irse del puente.


     


    De camino, John no preguntó a dónde iban, pero en cuanto estuvieron a la entrada de la sala médica tuvo una idea.


     


    —Mayor Sandra, venga conmigo. Ordenó el Coronel saludando a todos en la sala nada más entrara dentro.


     


    —Sí, Coronel. Respondió Sandra en el acto, dándole su consola táctica a su madre antes de ponerse al lado de John y sonreírle.


     


    Enseguida de despedirse de todos el Coronel les hizo un ademán para que le siguiesen y enseguida que doblaran un par de corredores Sandra ya supo que iban a la cubierta de vuelo, aunque no sabía exactamente para qué. Los tres bajaron hasta el lugar donde estaba posado Alfa Uno, y enseguida fue el Coronel quien les indicó a ambos que tomaran sus respectivos cascos de vuelo del taquillero.


     


    —Ahora suban. Ordenó William pero sin él tomar su casco y mostrándole las escaleras que llevaban hasta la cabina.


     


    —Sí señor. Aceptó John viendo a Sandra subir y tomar el puesto de navegador en el caza.


     


    —Ahora tome el puesto de piloto, Capitán. Le indicó William al instante, viendo cómo el joven subía rápidamente por las escaleras para entrar en el puesto delantero del MiG.


     


    Enseguida de ver aquello fue William quien se encaramó por las escaleras, pero se quedó apoyado sobre el borde del MiG mientras le indicaba a John que se pusiese el arnés de seguridad.


     


    —Contigo va a ser un caso muy especial, pues ya tienes todo el conocimiento gracias a ella. Explicó él señalando a su hija sentada en el puesto de atrás, quien estaba emocionada de montarse junto con John en Alfa Uno. —Pero no te puedes parar buscar las respuestas durante los momentos de tensión, así que tendrás que entrenar también. Añadió.


     


    John asintió mientras miraba la sofisticada cabina de aquel caza, en el momento que el Coronel volvía a hablarle.


     


    —Esta será su rutina todos los días, cuatro horas de simulación por la mañana hora de abordo, y cuatro por la tarde, hora de abordo; Sandra se ocupará de dirigir y coordinar todas las misiones desde su puesto durante la primera parte, después comenzaremos con el material avanzado, ¿comprendido? Inquirió William mirando a su discípulo.


     


    —Sí señor, a la perfección señor. Aceptó John emocionado de estar entrenando junto con Sandra en el MiG.


     


    —Muy bien, ahora disfrute de su primer vuelo, Capitán; le veré a su regreso en el puente.


     


    —¿Cómo, es que vamos a salir? Inquirió él sorprendido, recordando que le habían dicho que aquello iba a ser solo una simulación.


     


    —Ahora lo entenderá, Capitán, le dejo en buenas manos. Respondió William sonriéndose y saludándoles antes de bajarse para regresar al puente.


     


    En efecto, apenas se quedaran ambos a solas cuando Sandra comenzó a explicarle a John la rutina de prevuelo, y después de casi tres horas de practicar aquello con la carlinga abierta, Sandra finalmente le indicó a John que lo apagara todo.


     


    —Ahora quiero una secuencia de despegue completa, Capitán. Ordenó Sandra una vez que todo en la cabina del piloto estaba apagado. 


     


    —Sí Mayor. Respondió John activando todos los sistemas uno por uno, tal y como le había explicado Sandra, pero se detuvo cuando él iba a cerrar la cabina, momento en el que Sandra tomó la palabra.


     


    —Cierre también, Capitán. Le ordenó ella mientras preparaba el simulador para empezar su misión.


     


    Al instante John movió la palanca que cerraba la carlinga, esperando que algo ocurriese pero una vez que terminara de cerrarse nada ocurrió.


     


    —Modo de simulación activado. Anunció Sandra en voz alta poniendo la imagen de John en una de sus pantallas.


     


    —No veo nada diferente. Indicó John sorprendido, pero poniendo la imagen de Sandra en otra de sus pantallas.


     


    —Correcto, pero todo lo que ves ahora es simulado, aunque no lo parezca. Le explicó ella mientras cargaba las primeras misiones para maniobrar con el MiG por la cubierta de vuelo.


     


    Durante aquella última hora Sandra le explicó a John todos los movimientos de baliza de los operadores de cubierta, además de dejarle practicar moviendo el MiG por la cubierta de vuelo, bajarlo y subirlo hasta la cubierta de carga en donde había trabajado en el Transporte Alfa Uno, hasta que, finalmente, Sandra le indicó que regresara el caza a su posición, y tras varios intentos fallidos de aparcarlo John lo consiguió.


     


    —Tu padre lo hace parecer tan fácil. Declaró él recordando el día que había volado junto con él.


     


    —Mucha práctica cariño, pronto podrás hacerlo sin problema. Le aseguró ella antes de darle las últimas instrucciones. —Secuencia de apagado.


     


    —Sí Mayor. Respondió John ejecutando los comandos en la pantalla para apagar el MiG y abrir la cabina.


     


    —Muy bien cariño, nos vemos en cuatro horas aquí; ahora ya sabes que tengo que ir a ver a nuestra invitada. Le explicó ella antes de darle un beso cuando los dos se detuvieron en la plataforma de la escalera.


     


    —Sí, aquí estaremos, muchas gracias. Agradeció John asintiendo y viendo que Sandra bajaba primero por las escaleras hasta abajo, en donde enseguida que él también estuviera abajo se encaminó junto con Sandra para dejar el casco en su taquillero.


     


    —Cariño, ya he pensado en un nombre código para ti. Le dijo John sonriente mientras dejaba su casco después de Sandra.


     


    —Y me gusta ese nombre. Aceptó Sandra dándole un beso al saber el nombre.


     


    —Señorita. Dijo John en voz alta para que ella lo escuchase de su boca.


     


    —Muchas gracias, amor mío. Agradeció ella sonriéndole y cerrando el taquillero antes de que los dos se pusieran en camino para continuar con sus respectivas tareas.


     


    Una vez que Sandra se despidiera de John, ella tomó un camino directo hasta la sección en donde estaban sus amigos, y enseguida que estuvo ante la puerta de Alberto ella tocó.


     


    —Adelante. Se pudo escuchar la voz del joven desde dentro, en el momento que ella abría la puerta y entraba.


     


    —Hola, Mayor. Saludó enseguida Alberto poniéndose firme, quien Sandra pudo ver que estaba vestido con su uniforme de diario pero sin la chaqueta puesta.


     


    —Descanse teniente, deje las formalidades, ¿cómo estás? Le preguntó ella mirando en derredor.


     


    —Bien, pero cansado; menuda paliza. Le dijo él sonriéndose, viendo que Sandra estaba fresca como si nunca hubiese hecho nada de ejercicio.


     


    —Muy bien, recuerda que puedes ir a explorar la nave. Volvió a sugerir ella volviendo a mirar a su amigo.


     


    —Intenté salir con los demás, pero todos están muertos, y mañana no creo que se puedan ni mover. Declaró él, sabiendo que las agujetas en sus amigos serian muy dolorosas.


     


    —Tendrán que hacerlo, pues para seguir el camino se requiere mucha entrega. Indicó ella sonriéndose.


     


    —¿Tú también hiciste esto del entrenamiento? Inquirió Alberto.


     


    —Y bajo las órdenes de mi padre. Respondió ella sonriendo a su amigo al ver el rostro de impresión. —Ahora le dejo descansar, teniente.


     


    Pero Alberto hizo un ademan para que no se fuera.


     


    —Oye, y la chica esa, ¿cómo se llama? Inquirió él mirando a su amiga.


     


    —Su nombre es de ella para decírselo a quien ella quiera, pregúnteselo. Le indicó Sandra sonriéndose, pues sabía de la atracción por la joven de su amigo.


     


    —Sí, Mayor. Aceptó Alberto, sabiendo que en realidad tendría que ser él quien diese el primero paso.


     


    —Hasta luego teniente. Volvió a decir ella antes de marcharse de la habitación; pero entonces, enseguida que estuviera ante la puerta de Elisa pudo sentir que la joven estaba dormida y decidió no despertarla, no todavía. Instantes después también pudo sentir que Patricia estaba dormida, e incluso Robert estaba dormido, pues ninguno de ellos había hecho mucho ejercicio físico en su vida antes de aquella brutal toma de contacto. Finalmente, caminó hasta el camarote de su amigo Mike, en donde pudo sentir que su amigo estaba dentro hablando con Ana y decidió darles su espacio, pues Mike se estaba ocupando de ayudarle con Ana. 


     


    Finalmente decidió que iría a ver a Xiomara y enseguida se puso en camino hasta la habitación de invitados, en donde una vez llegó pudo sentir que la joven estaba despierta y tocó la puerta antes de entrar.


     


    —Adelante. Dijo ella viendo que aquella hermosa mujer volvía a entrar, pero vestida con el uniforme en lugar de aquel elegante traje que había vestido durante la clase.


     


    —¿Cómo te encuentras? Le preguntó Sandra viendo que Xiomara le mostraba la silla para que se sentase.


     


    —Estoy muy cansada, y dolorida; jamás había hecho nada parecido. Reconoció la joven con una marcada expresión de cansancio en el rostro.


     


    —Entonces descansa, duérmete un rato. Propuso Sandra indicando que se iba a marchar.


     


    Pero Xiomara denegó.


     


    —No he podido dormir, tengo pesadillas. Le explicó ella. 


     


    —Tienes que intentar dormir, pues lo vas a necesitar si quieres volver mañana. Explicó Sandra haciéndole un gesto con su mano para que tranquilizara.


     


    A ver aquello Xiomara dudó.


     


    —¿Tú hiciste eso del entrenamiento? Le preguntó ella.


     


    —Sigo haciéndolo; pero si necesitas oírlo pues sí, yo antes era como cualquier otra chica joven, eso del ejercicio no me llamaba la atención. Explicó ella recordando su vida de adolescente antes de conocer el camino.


     


    —¿Te gusta? Preguntó Xiomara, recordando el hermoso cuerpo de aquella mujer


     


    —No lo haría de otra manera; y si te esfuerzas te gustará a ti también, ya lo verás. Prometió Sandra sonriéndose.


     


    —Ya debes de saber que vengo de un matriarcado en donde… Comenzó a decir ella antes de que Sandra le hiciera un ademán para que no continuase.


     


    —Lo sé, algo que no comparto para nada; y no entiendo como tú puedes pensar eso de los hombres; pues sin ellos no seríamos nada, al igual que sin nosotras, ellos tampoco son nada. Declaro Sandra en un tono firme.


     


    Xiomara se defendió al instante.


     


    —No, yo no pensaba así; por eso estaban los dos hombres en la nave. Replicó ella en un marcado tono defensivo.


     


    —¿Amigos? Inquirió Sandra sorprendida de escuchar aquella respuesta.


     


    —Compañeros masculinos. Respondió Xiomara.


     


    Sandra volvió a denegar ligeramente con su cabeza antes de responder.


     


    —No me gusta esa palabra. Replicó ella con un marcado tono de desaprobación en su voz. —Me suena a esclavo, y yo no puedo ver la esclavitud ni en los libros de historia. Añadió ella en voz alta para indicar que no compartía ninguna de las ideas de aquel matriarcado.


     


    Al momento de escuchar aquella declaración Xiomara se asustó.


     


    —No fueron mis órdenes, pues yo comparto la idea de igualdad que mi abuela, la matriarca original, siempre promovía. Explicó ella sintiéndose acorralada.


     


    —Entiendo, pero mucho cuidado con el joven que hoy te ayudó; él no es ningún esclavo que tú puedas humillar a tu antojo. Le advirtió Sandra en un tono serio.


     


    Durante unos instantes de silencio el rostro de Xiomara denotó indignación y cuando no pudo más explotó.


     


    —¿Cómo te atreves?, yo no soy así; deberías de saberlo, has leído mi mente. Gritó ella en tono de enfado


     


    Pero Sandra no respondió y se puso de pie para caminar hasta la puerta; un gesto que dejó asombrada a la joven, quien tuvo que pararse a pensar que haber subido la voz de aquella manera tan brusca no había sido una buena idea.


     


    —No te vayas, lo siento. Aceptó ella viendo que Sandra se volvía a dar la vuelta.


     


    —Nunca vuelvas a mencionar que te he leído la mente, jamás. Advirtió ella en tono firme mirando a los ojos a aquella joven.


     


    —Lo siento. Volvió a decir ella bajando la cabeza.


     


    —Regla número dos, dame cuarenta lagartijas; nunca bajaré mi cabeza, ni ante nada ni ante nadie. 


     


    Xiomara se quedó muda de asombro al escuchar aquello.


     


    —Vamos. Le repitió Sandra haciéndole un ademán para que empezara.


     


    Pero tras rezongar por unos instantes finalmente ella comenzó, y para su asombro vio que Sandra se ponía a hacerlas junto con ella.


     


    —Muy bien Xiomara. Repuso Sandra ofreciéndole su mano a la joven para que se levantase de nuevo.


     


    Al ponerse de pie la joven decidió sentarse, pues estaba agotada y se sentía mareada.


     


    —¿Cuál es el propósito de esta tortura? Inquirió ella sintiendo los músculos en su pecho arder del esfuerzo.


     


    —Esto no es ninguna tortura. Respondió Sandra sentándose al lado de Xiomara. —Te dije que cada uno de nosotros debe decidir qué camino tomar, ¿verdad? Volvió a decir ella mirando el exhausto rostro de la joven.


     


    Pero tras unos instantes de silencio, pensando, Xiomara denegó.


     


    —Pero yo no tengo a dónde ir. Le confesó ella, sabiendo que ahora estaba a merced de aquella gente.


     


    —Sin embargo yo veo varios caminos que puedes tomar. Le dijo Sandra mirando a Xiomara a los ojos.


     


    —¿A dónde?, ¿ir con Yana? Inquirió ella sorprendida.


     


    Sandra asintió.


     


    —Eso es siempre una posibilidad, desde luego. Aceptó ella encogiéndose ligeramente de hombros. 


     


    —¿Y qué otras opciones tengo? Le preguntó Xiomara denegando con su cabeza. —¿Quedarme aquí encerrada, prisionera?


     


    —Recuerda, siempre puedes tomar el camino de Yana, y lo sabes. Le recordó Sandra para dejarle claro otra vez que ella no era prisionera.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara volvió a hablar.


     


    —¿Vosotros queréis que me vaya verdad? Inquirió la joven matriarca mirando a Sandra.


     


    —Sí quisiéramos que te fueras, ya no estarías aquí. Le aseguró Sandra denegando ligeramente con su cabeza.


     


    Xiomara se paró a pensar de nuevo por unos instantes antes de responder.


     


    —No tengo más opciones entonces, porque ahí fuera no duraría mucho, no sé ni en dónde estamos. Repuso ella al fin, sintiéndose perdida.


     


    —Estamos en el anillo Alfa; ahora mismo en particular sobre el planeta Sirio en el sistema Régulo; orbitando geoestacionariamente sobre la antigua capital del clan Dark Warrior, Memphis, ahora la capital de la República Black Knight.


     


    —¿De veras? Preguntó Xiomara emocionada. —¿Estamos de verdad dentro de una nave espacial? Volvió a preguntar ella, pues todo lo que había visto por las ventanas de la nave era la oscuridad absoluta.


     


    Sandra asintió con una sonrisa.


     


    —Siempre me hubiera gustado ver las colonias. Declaró ella con un semblante de alegría. —¿Es ahí a donde se fue Yana?


     


    —Ahí la enviamos, sí. Aceptó Sandra mirando a la joven.


     


    Entonces fue Xiomara quien se paró a pensar por unos instantes, pues aunque estuviese en las colonias, se volvió a recordar la dura realidad, y el hecho de que ella no duraría mucho ahí afuera.


     


    —Pero ni en las colonias podría sobrevivir, estaría sola. Dijo ella mirando a Sandra de nuevo.


     


    —Eso no puedes saberlo, pues otros han sobrevivido en condiciones tan precarias. Le indicó Sandra al instante, recordándose que su padre había comenzado su increíble viaje después de un desesperado Teleport de su abuelo hasta un callejón lleno de basura en Memphis.


     


    Xiomara enmudeció al escuchar aquello, pues sabía que salir adelante en su matriarcado era imposible en las clases bajas, todas sufrían; momento en el que Sandra volvía a hablar.


     


    —Pero yo veo otro camino. Le dijo ella viendo el rostro apagado de la joven, quien apenas escuchara aquello se volvió para mirarla.


     


    —No sé que otro camino puede haber. Preguntó Xiomara denegando, tratando de pensar en qué otras posibilidades podría tener.


     


    —Hay otro camino, solo que aun no puedes verlo. Declaró Sandra con voz profética, sonriéndose y sintiendo la emoción de estar siguiendo los pasos de su padre.


     


    Pero la joven Xiomara se sintió asustada al sentir aquel tono de Sandra.


     


    —No quiero morir. Le pidió ella en un claro tono de súplica.


     


    —La muerte no es un camino de vivos. Respondió Sandra al instante en voz suave para tranquilizar a aquella joven.


     


    —¿Regresar? Aventuró ella al ver que Sandra no tenía intención de quitarle la vida. —Ni siquiera sé a dónde volver, no tengo cómo regresar; y de hacerlo me matarían.


     


    Sandra denegó suavemente mientras la miraba fijamente a los ojos.


     


    —No, pero hay otro camino, un camino que no puedes ver porque está oculto. Le volvió a decir ella.


     


    Finalmente Xiomara se dio por vencida y volvió su cabeza hacia la pared con una expresión perdida en sus ojos, momento en el que Sandra volvía a tomar la palabra.


     


    —Quizás necesites de una luz para ver el camino como yo lo veo, pues está oscuro. Le dijo Sandra sacando su piedra de Psimantium mientras que Xiomara seguía con su mirada perdida sobre la pared del camarote; momento en el que la joven le prestaba atención al ver la bonita piedra preciosa que sostenía Sandra en su mano. —¿Estás lista para ver el camino, Xiomara?


     


    La joven iba a hablar cuando la piedra de Sandra comenzó a brillar con un hermoso y purísimo color rojo; instante en que la joven no pudo evitar el ponerse de rodillas ante aquello, pues jamás había oído, o visto, a nadie dar color rojo a su esencia; y fue entonces cuando sus ojos miraron a Sandra al sentir el infinito amor que provenía de aquella esencia.


     


    —Es la esencia más hermosa que jamás he visto. Declaró ella admirando el hermoso color rojo de aquella piedra, pues ni el aura de su madre que había visto en hologramas se asemejaba a la pureza de aquella.


     


    —Pero yo nunca podré hacerlo, no tengo el regalo completo. Denegó ella bajando su mirada de nuevo al sentirse indigna de mirar en aquel aura que la hacían sentirse terriblemente culpable por todas las cosas malvadas que había hecho en su vida.


     


    Durante unos instantes Xiomara se mantuvo callada admirando aquél increíble aura.


     


    —¿Puedo tocarla? Le pidió ella al fin, pero bajando su cabeza.


     


    Pero Sandra no respondió y enseguida le ofreció la brillante piedra a la joven, quien al cogerla sintió un calor y una felicidad inmensa llenar su corazón.


     


    —Es increíble, yo nunca había visto ni oído a nadie darle color rojo a su esencia. Declaró ella devolviéndole la piedra a Sandra.


     


    —Dar luz al Psimantium solo será el momento en el que verdaderamente habrás comenzado tu camino. Le aseguró ella apagando el aura y viendo el rostro de emoción de la joven.


     


    —¿Darle color a mi esencia? Preguntó Xiomara sorprendida.


     


    —Nosotros lo llamamos Psimantium. Explicó Sandra levantando su piedra en alto para que la viera. —Pero una parte del camino para darle luz al Psimantium será esfuerzo, muchísimo esfuerzo; y la otra parte, la más hermosa, la descubrirás durante ese camino. Le prometió Sandra sonriéndose.


     


    —Gracias. Agradeció Xiomara pero sintiendo dudas de cómo iba a darle color a su esencia sin tener el regalo completo.


     


    —De nada, ahora piensa bien tu decisión. Le dijo Sandra poniéndose de pie.


     


    —Yo no tengo nada que pensar, yo quiero ser como tú, buena y bondadosa. Le confesó ella sintiéndose pequeña al lado de Sandra.


     


    —Entonces, que así sea. Declaró Sandra haciendo un ademán para que la acompañara.


     


    —¿A dónde vamos? Le pregunto ella sorprendida.


     


    —Ahora lo verás. Respondió Sandra sintiendo el miedo de aquella joven.


     


    Entonces tras caminar por los corredores de la nave, las dos jóvenes llegaron al puente y ahí fue donde Xiomara quedó muda de asombro de ver la bellísima vista del espacio a través del Púlsar.


     


    —Coronel, acorde a la sección doce, artículo seis del código, la mayor Sandra requiere una sesión de emergencia con el consejo. Indicó ella saludando a su padre.


     


    Al instante de escuchar aquello William miró a Kidd y este asintió, y después de mirar a los demás miembros fundadores para que le dieran su aprobación, este se volvió para mirar a su hija.


     


    —Puede proceder. Le dijo él al ver que Kidd daba su autorización.


     


    —Tras haber evaluado a Xiomara Agath, y de haberla encontrado digna de seguir el camino, quiero proponerla para ser entrenada. Dijo ella señalando a la joven.


     


    Kidd enseguida miró a William, pues ellos ya sabían que Sandra había podido notar el potencial de aquella joven.


     


    —El consejo también ha evaluado a Xiomara Agath, y también la ha encontrado digna de seguir el camino, comenzará su entrenamiento de inmediato bajo su tutela, Mayor.


     


    —Bienvenida al club de campo, teniente. Dijo William sonriéndose.


     


    Pero era Xiomara quien no se lo podía creer, no podía entender el qué había visto aquella gente en ella; y tampoco podía entender cómo le iba a dar color a su esencia sin alguien con el regalo completo, a menos que aquella persona fuese la propia Sandra; pero aquello no era posible, pues aquella joven no podía tener el regalo completo ya que su esencia no era azul, o verde.


     


    —¿Xiomara Agath? Preguntó Kidd en voz alta.


     


    Al escuchar aquello la joven se sorprendió, pues la estaban llamando para que se acercara a aquel hombre alto, rubio y de bonitos ojos azules.


     


    —Enhorabuena teniente. Felicitó Kidd prendiéndole su insignia sobre la camisa de Xiomara.


     


    William no pudo evitar aplaudir con suavidad antes de mirara a su hija.


     


    —Mayor, ahora ocúpese bien de ella. Le ordenó él viendo cómo su amigo terminaba de prenderle la insignia de rango en la ropa.


     


    —Sí, Coronel. Aceptó Sandra llevándose su mano al pecho para saludar a sus superiores.


     


    Enseguida de decir aquello se volvió hacia la recién nombrada recluta.


     


    —Vamos Xiomara, ahora ven conmigo. Le pidió Sandra viendo que la joven se sentía completamente perdida.


     


    —¿A dónde vamos? Le preguntó ella sintiendo dudas.


     


    —Esta es su tarjeta de acceso. Explicó Sandra entregándole la tarjeta que acababa de recibir por Teleport.


     


    Al ver aquello fue Xiomara quien no pudo más y abrazó a Sandra llena de felicidad.


     


    —Gracias, yo no creí que esto fuera posible. Reconoció la joven mirando aquella tarjeta emocionada.


     


    —Recuerda siempre la primera lección, todo sale de tu mente, si no crees que es posible nunca podrás hacerlo. Le dijo Sandra con una sonrisa.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara volvió a hablar.


     


    —¿Entonces, cómo es que si no creía en ello me salió? Inquirió ella sorprendida.


     


    —Porque yo si creía en ello. Le respondió Sandra viendo el perplejo rostro de la joven.


     


    —Gracias por creer en mí. Agradeció la joven bajando la cabeza, todavía incrédula de que aquellas misteriosas personas la hubiesen aceptado como una de ellos de aquella manera tan rápida.


     


    —Haré la vista gorda por esta vez, teniente; pero no se confíe, o hará muchas lagartijas si sigue bajando su cabeza tan a menudo. Le advirtió Sandra en tono de voz firme.


     


    —Gracias. Agradeció  Xiomara emocionada nada mas llegaron ante la puerta de su nuevo camarote.


     


    —No es una habitación de matriarca, pero es muy digna y lo tiene todo. Explicó Sandra antes de abrir la puerta, sabiendo que aquella joven tenía una muy dura, durísima tarea por delante de olvidar los lujos que tuvo en su vida anterior.


     


    Entonces Sandra abrió la puerta y las dos jóvenes entraron, y para el asombro de Sandra, a Xiomara pareció gustarle mucho su camarote.


     


    —Está muy bien, y es mucho más acogedora que la otra. Confesó ella mirando en derredor.


     


    Sandra asintió para indicar que estaba de acuerdo.


     


    —Aquí están tus uniformes, y la ropa que te dejamos en la otra habitación; también te hemos puesto en este armario tú vestido de matriarca, ya está limpio y arreglado, podrás usarlo cuando vayas a salir de la nave, también hemos guardado tus joyas en este cajón. Le explicó ella mostrándole el lugar en donde habían guardado las hermosas joyas de aquella joven.


     


    —Gracias. Agradeció ella comprendiendo realmente que aquella gente no tenía ninguna intención de robarle, ni de matarla.


     


    —Entre mujeres, tus joyas y tu vestido son muy elegantes, me gustan mucho. Declaró Sandra viendo la mueca de sorpresa de la joven.


     


    —Gracias, las joyas eran de mi abuela. Le confesó ella sintiéndose orgullosa de tenerlas con ella, pues en el testamento de su madre se las había otorgado a ella en lugar de a Xelena, quien había tenido que crear una nueva corona y joyas para ella.


     


    Sandra se sonrió, pues ella también sabía que aquellas joyas eran muy antiguas, pues el estudio de la sala médica las habían datado de casi seiscientos años de antigüedad, lo más viejo que habían visto hasta la fecha, anterior a todos los clanes; y no solamente lo más viejo que habían visto, sino que además las joyas tenían trazas de elementos que no eran nada comunes en los anillos.


     


    —Aquí tienes la cocina, donde puedes hacerte comida si te gusta. Explicó Sandra mostrándole en donde se ponían las cosas a calentar.


     


    Al escuchar aquello la joven Xiomara miro a Sandra con cierto miedo.


     


    —Yo no sé cocinar. Reconoció ella al instante, pues la comida siempre le había sido servida tras ella pedirla.


     


    —Eso podemos arreglarlo muy rápido, Xiomara. Le indicó ella sonriéndose.


     


    —Entonces, ¿tú también sabes cocinar? Dijo ella al comprender la sonrisa de Sandra.


     


    —Por supuesto, me encanta cocinar, y sobre todo para los momentos especiales. Declaró ella haciendo una pausa. —Pero si no sabes tampoco pasa nada, aquí tienes una estación de proceso de comida, le pides el plato y te lo hace automáticamente. Explicó Sandra mostrándole la pantalla que daba acceso al menú de comidas.


     


    —Gracias. Agradeció Xiomara de nuevo, sintiéndose terriblemente bien ante el aura de bondad de aquella mujer. —Gracias por no haberme dejado morir allí. Le agradeció ella rompiendo a llorar en el momento que las emociones le sobrevenían y recordaba la agonía de haber estado muriéndose sin aire dentro de aquel traje de emergencia.


     


    Sandra la abrazó con suavidad para consolarla.


     


    —Ahora tendrás que mirar hacia adelante Xiomara; mirar siempre para adelante y aprender de los momentos pasados para que todos aquellos que fueron malos nunca vuelvan a ocurrirte, ni a ti, ni a nadie. Le dijo ella con voz suave para reconfortarla.


     


    Durante unos instantes las dos jóvenes permanecieron abrazadas hasta que finalmente Xiomara alzó su mirada.


     


    —Os debo mi vida, ¿cómo puedo pagaros? Interrogó ella.


     


    —Dándole color al Psimantium. Respondió Sandra al instante, mirando fijamente a los ojos de aquella joven.


     


    —Lo voy a intentar. Aceptó Xiomara, pero sintiendo de nuevo las dudas de cómo podría hacerlo.


     


    Entonces Sandra le mostró el baño, que era considerablemente más grande y lujoso que el de la habitación de invitados, pues los camarotes de la nave estaban todos pensados para una pareja de un hombre y una mujer.


     


    —Es muy bonito. Declaró al fin Xiomara, sorprendida de que una nave espacial tuviese aquella clase de lujos a la altura de alguien como ella, y en especial el que todo pareciese nuevo, recordándose enseguida que aunque su baño en la estación-palacio era también de lujo, este parecía recién construido en comparación.


     


    —Pues ahí tienes tu uniforme, póntelo y puedes salir a seguir explorando la nave. Le indicó Sandra mostrándole el armario donde se guardaban los uniformes.


     


    Enseguida Xiomara se volvió para mirar a Sandra.


     


    —Y de veras no era prisionera. Inquirió ella, todavía sorprendida de lo que había ocurrido.


     


    —No, aunque dispararle a mi madre no te hizo popular por un rato. Reconoció Sandra, recordando el disparo de aquella joven sobre su madre.


     


    Xiomara bajó su cabeza al escuchar aquello.


     


    —Perdón, yo tenía mucho miedo. Se disculpó ella, en el momento que veía a Sandra hacerle un ademán.


     


    —Y perdonada estas, pero no perdonada de las cuarenta lagartijas. Le indicó Sandra señalando el suelo para que empezase.


     


    Pero aquella vez Xiomara no esperó ni un minuto y enseguida se puso a hacer su castigo, mientras que Sandra también se ponía a hacer lagartijas a su lado; y una vez que la joven acabase fue Sandra quien le ofreció la mano para que se pusiese de pie, pues sus brazos estaban temblando de dolor.


     


    —Bueno teniente, yo la dejo, ahora tengo que regresar a la sala médica.


     


    —¿Y además eres doctora? Preguntó Xiomara asombrada al escuchar aquellas palabras.


     


    —No, no todavía, acabo de empezar a estudiar medicina; pero mi mamá ella sí es doctora. Le dijo mientras caminaba hasta la puerta seguida por Xiomara.


     


    —Me gustaría mucho aprender medicina, es un arte que muy pocas saben en el matriarcado. Declaró ella emocionada.


     


    —Eso también se podrá arreglar, teniente; pero primero tiene que darle luz al Psimantium, solo entonces estará en condiciones de emprender su camino. Le dijo Sandra abriendo la puerta y saludando a la joven.


     


    Al instante Xiomara hizo el mismo saludo y Sandra se sonrió.


     


    —Hasta luego, teniente. Se despidió ella.


     


    —Oye, una última pregunta. Dijo Xiomara con la cara sonrojada en el momento que Sandra se daba la vuelta para encararla de nuevo.


     


    —Tengo prisa, teniente. Le increpó ella viendo el rostro de vergüenza de la joven.


     


    —¿En donde se hospeda el hombre que me ayudó con los ejercicios? Inquirió ella sintiéndose avergonzada.


     


    Sandra asintió lentamente, pero sin sonreírse, pues no quería que Xiomara se sintiese en ridículo por demostrar sus primeras emociones.


     


    —Primera puerta del corredor a la izquierda. Le indicó ella señalando con su dedo el camarote de Alberto. —¿Alguna pregunta más, teniente?


     


    —No, gracias. Respondió Xiomara viendo y comprendiendo la mirada de Sandra.


     


    Enseguida que Xiomara ser quedara a solas, ella se volvió a meter dentro de su nueva habitación y, mirando la tarjeta de acceso, se sintió feliz. Caminó hasta el armario en donde estaba guardado su vestido de matriarca y enseguida de tomarlo para inspeccionarlo pudo ver que se lo habían reparado a la perfección, pues había tenido que romperlo para entrar dentro de aquel traje de emergencia, además de tener una limpia y agradable fragancia de lo que ella podía reconocer eran flores. Finalmente, ella volvió a guardar su vestido, antes de abrir el cajón adyacente de donde había guardado el vestido, un cajón del que sacó su uniforme para ponérselo. Tras vestirse rápidamente y alistarse, abrió la puerta y se aventuró de nuevo por los pasillos de la nave a seguir explorando, pero con la diferencia que ahora cuando se topaba con algunas de aquellas misteriosas personas estas le saludaban y le sonreían.


     


    Pero muy lejos de allí, en aquella misteriosa estación espacial era Xelena quien entraba en la habitación de su hermana Xiomara para recoger algunas cosas.


     


    —¿En dónde está mí corona? Inquirió ella en el acto chasqueando sus dedos a las doncellas que habían estado recogiendo los vestidos y posesiones de su difunta hermana.


     


    —Majestad, la corona se la llevó ceñida su majestad. Dijo una de las doncellas sin mirar a su matriarca, quien no dijo nada y se dispuso a retirarse.


     


    —Entonces quemadlo todo. Ordenó ella en tono de odio mientras chasqueaba sus dedos. —No quiero ningún recuerdo de esa traidora en mí palacio. Añadió antes de salir de la habitación de Xiomara con rumbo a la sala de control de la flota.


     


    En cuanto Xelena llegara pudo ver que varias de sus generales la estaban esperándola.


     


    —¿Han comprobado lo que les encargué? Preguntó la matriarca sin mirar a ninguna de sus generales.


     


    —Sí, majestad; enviamos una nave de exploración y no fue detectado ningún signo de vida en la nave, los dos trajes de emergencia también fueron usados pero estaban sin oxigeno según el registro de la nave; todos murieron. Indicó Mila dándole el  informe en una ricamente decorada lámina transparente holográfica.


     


    —Muy bien, no quiero que nadie los encuentre jamás. Indicó ella devolviendo la lámina holográfica a su general.


     


    —La estrella se ocupará de hacer desaparecer la nave en pocas semanas, en cuanto alcance la corona de la gigante roja no quedará huella.


     


    —Bien, ahora en cuanto tome posesión de su flota ante el matriarcado ejecutaremos nuestro plan, estad preparadas. Indicó ella antes de retirarse a sus aposentos.


     


    De regreso en el puente de la corbeta Alfa, que ya orbitaba sobre el planeta Sirio fue el Primer Comandante Kidd quien de nuevo vio que la sonda del sistema Negerín había vuelto a detectar otro contacto.


     


    —Coronel, nuestros misteriosos amigos siguen enviando naves al matadero. Indicó Kidd pasando el contacto a la pantalla del puente.


     


    —Listos para saltar, vamos a ver que se traen entre manos esta vez. Respondió  William sonriéndose.


     


    En cuanto la nave desapareciera bajo aquella nube de colores fue el Coronel quien iba a hacer sonar las alarmas cuando Kidd le hizo un ademán para que se detuviera.


     


    —Creo que sería bueno avisar a Sandra primero. Le indicó él en un tono calmado, pues cuando su amigo se emocionaba, a veces no pensaba las cosas del todo, como casi todos a bordo de la nave.


     


    Entonces tras pensarlo por unos instantes el Coronel asintió.


     


    —Me parece bien, veremos qué pasa antes de sonar la alarma entonces. Aceptó William sonriéndose, pues ya no quería depositar más responsabilidades en su hija de las que ya le había dado.


     


    Apenas la corbeta Alfa reapareciera en el sistema Negerín pusieron rumbo hasta la marcación de aquella estela hiperluminal y a los pocos minutos todos podían ver la nave de donde habían rescatado a Xiomara en la pantalla del puente.


     


    —Necesitamos el Púlsar del Transporte Alfa Uno. Indicó William mirando a Steiner.


     


    —Me ocuparé de que venga ahora mismo. Indico el Comandante abriendo el canal psiónico con el Control Espacial Beta.


     


    Mientras que Steiner organizaba todo aquello, fue el Coronel quien señaló la nave a la deriva que mostraba la pantalla.


     


    —Vamos a llevárnosla. Ordenó él al instante. —A la cubierta de carga, la investigaremos, y además podría servirnos en el futuro. 


     


    Enseguida que dijera aquello Thomas se ocupó de operar el Teleport para trasladar la nave a una sección aislada de la cubierta de carga.


     


    —Ya está Coronel. Indicó el Comandante pasando las imágenes de la nave dentro de la cubierta de carga.


     


    —Perfecto, el comandante Thomas tiene el control; y en cuanto llegue el transporte Alfa Uno que realice un rastreo temporal, necesitamos esa estela hiperluminal. Le ordenó William nada más que se pusiera de pie y hacerle una seña a Kidd y a Matthias para salir del puente.


     


    Thomas se sonrió en el momento que su amigo le saludaba y se iba.


     


    Pero según los tres amigos caminaban por los pasillos, el Coronel abrió el canal para llamar a Sandra.


     


    —Necesitamos a la teniente Xiomara en la cubierta de carga. Pidió él.


     


    —Coronel, no sé si sería una buena idea mostrarle esa nave a la teniente ahora mismo. Indicó Sandra al instante, pues ella ya sabía que su padre había transportado la nave por John, quien estaba presente en el puente.


     


    —Está bien, Mayor; gracias. Aceptó su padre viendo que Kidd asentía.


     


    —Tu hija es muy perspicaz. Le indicó el Primer Comandante con una sonrisa.


     


    —Lástima que no haya querido ser Coronel, hubiera hecho una formidable Coronel. Declaró Matthias sonriéndose.


     


    —En realidad sí será Coronel, pues John y ella son, a todos los efectos, la misma persona. Le recordó Kidd mirando como su amigo Matthias se sonreía ante aquel comentario.


     


    —Es una manera de verlo. Reconoció William asintiendo y devolviendo la mirada a Kidd mientras que los tres caminaban por los pasillos para llegar a la cubierta de carga.


     


    En efecto, en cuanto los tres hicieron acto de presencia en el lugar en donde habían dejado la nave, ellos pudieron ver que el mayor Raúl, junto con el mayor Arturo ya estaban allí, esperándoles; pues ambos tenían sus piedras de Psimantium listas para cualquier eventualidad.


     


    —Coronel, hemos activado el sistema de cuarentena; no hay nada vivo en la superficie de esta nave. Indicó Raúl mostrándole la consola táctica con el informe del sondeo de la nave.


     


    Por unos instantes el Coronel revisó los datos y finalmente asintió.


     


    —Muy bien Mayor, el equipo médico estará aquí en breve para llevarse a los cadáveres y limpiar el interior de la nave. Dijo William devolviéndole la consola.


     


    —¿Qué procede? Inquirió Raúl.


     


    —Sí queréis podéis marcharos, o quedaros, como tú lo veas. Le respondió el Coronel saludando al Mayor, en el momento que el equipo médico hacía acto de presencia en la estancia.


     


    —Nos quedamos en caso de que necesiten ayuda. Respondió Raúl mirando a su camarada Arturo, quien también asintió.


     


    —Muy bien. Aceptó el Coronel acercándose para hablar con Daniel, quien se estaba bajando en aquel momento del vehículo con un traje presurizado.


     


    —Coronel, listos para iniciar la descontaminación. Indicó él mientras veía a su equipo bajarse del otro vehículo para empezar el proceso.


     


    —Comprendido, pueden proceder. Dijo William viendo que su amigo Daniel pedía un Teleport dentro de la nave aquella para su equipo.


     


    A los pocos instantes una nube de colores envolvió a Daniel y su esposa María y los dos desaparecieron de la estancia para reaparecer dentro de la nave, en donde de inmediato sus medidores les indicaron que la atmosfera estaba llena de contaminantes.


     


    —Coronel, propongo que saquemos los cadáveres primero, usando el Teleport para llevarlos directamente a la sala medica, en donde ya tenemos preparadas las cámaras de hibernación.


     


    —Proceda Daniel, yo solo estoy aquí en calidad de espectador. Indicó el Coronel para dejar que el equipo médico hiciese su trabajo sin preguntarle, o pedirle permiso por cada paso del proceso.


     


    Entonces a los diez minutos, mientras que la nave era despresurizada el comunicador del Coronel comenzó a sonar.


     


    —Adelante. Indicó él viendo que era Atalía desde el puente.


     


    —Rastreo temporal del Púlsar muestra una estela hiperluminal procedente del sistema Negerín. Explicó la esposa de Kidd pasándole la información a la consola del Coronel.


     


    —Eso no tiene sentido, estamos en el sistema Negerín. Declaró William nada más ver la información en la pantalla.


     


    —Estoy de acuerdo, ahora podemos confirmar el que esta gente ha encontrado la manera de manipular sus estelas hiperluminales. Indicó Atalía.


     


    —Muy bien, camarada, luego le echo un vistazo a eso. Agradeció el Coronel antes de cortar y mirar a Matthias, quien también estaba ciertamente sorprendido por lo que había escuchado.


     


    En efecto, tras media hora de lenta despresurización al espacio exterior para vaciar la atmosfera tóxica de la nave, y la consiguiente presurización, la nave estaba completamente limpia; momento en el que William veía finalmente cómo se abría la compuerta, y de cómo Daniel bajaba por la rampa de acceso y se quitaba el casco de su traje presurizado ante ellos.


     


    —Interesante diseño. Declaró él nada mas estuvo al lado del Coronel., pues había tenido tiempo de investigar un poco dentro de la nave mientras estaban cambiando el aire.


     


    —Excelente trabajo Daniel, ahora le echaremos un vistazo nosotros, muchas gracias. Indicó William saludando a su amigo Daniel antes de que se retirara de vuelta a la sala médica de la nave.


     


    Entonces fue Matthias quien se encaramó primero por la rampa de entrada, y enseguida silbó de la impresión. 


     


    —Esta nave se nota que es de la realeza. Indicó él mirando dentro y haciendo un gesto a sus amigos para que entrasen también.


     


    Tras unos instantes de que William y Kidd se subieran por la escalera de acceso los tres estuvieron dentro, donde entonces, y con sus poderosas linternas pudieron admirar la rica decoración de aquella nave.


     


    —Sin duda, amigo, muy buen gusto; se nota que está construida para mujeres. Indicó William sonriéndose al sentir los pensamientos de su esposa en su mente mientras caminaba por el corredor que llevaba al puente, en donde enseguida pudo ver manchas de sangre seca.


     


    —Parece un trono. Indicó Kidd al instante señalando el lugar en donde Xiomara se había sentado.


     


    —Sí, y parece un transporte militar convertido en nave de lujo. Respondió Matthias viendo los puestos de control de la nave, todos marcados con un antiguo alfabeto Dark Warrior; e incluso las etiquetas de los paneles de mandos, botones y diales estaban todas escritas en aquel alfabeto.


     


    —Muy bien, la dejaremos aquí guardada hasta que tengamos tiempo de desarmarla; no creo que Kirk quiera perder a nadie para desmontar este cacharro ahora mismo, no cuando tenemos decenas de MiGs que modernizar. Indicó William quien ya había visto suficiente.


     


    —Creo que podemos intentar ver si el hiperdrive tiene coordenadas. Propuso Matthias mirando el módulo de control central de la nave que estaba abierto, y tratando de buscar el encendido.


     


    William miró a su amigo antes de responder.


     


    —Poco probable dada la historia de Xiomara; además, la nave estaba operando con baterías, no creo que funcione nada sin recargarlas primero. Indicó el Coronel viendo uno de los paneles de la nave que mostraba la distribución de energía con el conmutador puesto en modo de emergencia.


     


    —Sería bueno al menos poder encenderla para ver que ocurrió realmente. Indico Matthias de nuevo, pues sentía curiosidad de ver cómo habían saboteado el hiperdrive de la nave.


     


    Enseguida William asintió.


     


    —Estoy de acuerdo Matthias, pero no te tomes demasiado tiempo. Aceptó él antes de dejar a su amigo a solas en el puente de la nave para salirse afuera, junto con Kidd y regresar con él al puente.


     


    Apenas pasaron unas horas de que recogieran la nave de Xiomara cuando la corbeta Alfa estaba ya de vuelta en el sistema Lantani, oculta por el Cloak; en el momento que el Púlsar pudo detectar algo inesperado desde una de las naves de aquella misteriosa flota.


     


    —Coronel, detecto energía psiónica. Informó Matthias pasando las imágenes del Púlsar a la pantalla del puente.


     


    Tras unos instantes de silencio William tomó la palabra.


     


    —Parece uso de telepatía. Indicó él con convicción, pues había estudiado con mucho detalle acerca de aquella clase de señales.


     


    Entonces fue Kidd quien respondió a aquella declaración de su amigo William.


     


    —Si están usando telepatía eso significa que no quieren que lo escuchen los Black Knights. Repuso él, antes de que su amigo William se volviera para mirarle.


     


    —Puede ser, o puede ser su forma normal de comunicación; no lo sabemos. Indicó el Coronel viendo de reojo cómo Matthias señalaba la pantalla del puente.


     


    —Procede de una de las naves más grandes, que podría ser un crucero pesado debido a su tamaño, equivalente en tamaño a una clase Gizmo. Dijo él.


     


    —Ya veo, y no sería muy descabellado el asumir que cada una de esas naves grandes lleva al menos un psiónico a bordo. Indicó Kidd mirando a su amigo quien enseguida asintió.


     


    —Probablemente. Aceptó William devolviéndole la mirada al Primer Comandante.  


     


    Entonces Steiner levantó la voz.


     


    —Coronel, control Beta me informa que los Black Knights han perdido contacto con el sistema Krillian. 


     


    —Eso es el anillo Épsilon, Kirk; listos para saltar. Indicó el Coronel en voz alta.


     


    Apenas diera la orden cuando la nave desapareció del sistema Lantani para reaparecer sobe el sistema Krillian, y enseguida todos pudieron ver una flota de naves que estaba disparando sobre el campo de deflector del planeta Salium.


     


    —Puestos de combate, quiero todos los MiGs en el aire; espero que los Black Knights no sean tan estúpidos de desactivar el BlackHole ahora, porque si lo hacen la gran flota del sistema Lantani también se vendrá para aquí.


     


    En efecto, en cuanto diera la orden todas las alarmas de la nave comenzaron a sonar, justo en el momento que despegaron, y en rápida sucesión, los cuatro MiGs que ya estaban en alerta, listos para salir.


     


    —Abran fuego sobre sus naves capitales. Dijo el Coronel cuando Steiner volvió a levantar la voz.


     


    —Coronel, control Beta informa pérdida de contacto con el sistema Noranor.


     


    —Es una trampa. Exclamó Matthias al instante de oír aquello. —Debe de estar atacando los sistemas planetarios que no están protegidos por las flotas de cada anillo.


     


    William asintió.


     


    —Entiendo, pero me imagino que en cuanto bajen el BlackHole para enviar refuerzos, entrarán con todo el grupo de batalla principal que vimos en Lantani. Apuntó él mientras pensaba qué hacer.


     


    —El planeta Narás no tiene escudos, debemos de ir allí primero. Propuso Kidd al instante.


     


    William volvió a asentir, casi desbordado ante la avalancha de información que le estaban presentando.


     


    —Sí, planeta Narás, Kirk; además tendremos que recoger a los padres de John en caso de emergencia. Indicó él viendo cómo la nave desaparecía en la nube de colores.


     


    Steiner enseguida alzó la voz. 


     


    —Nuestros dos grupos de MiGs en Krillian piden permiso para atacar. Informó él


     


    —Permiso concedido, pero que no se arriesguen demasiado; son todos variantes C y no sabemos cuál será su eficacia contra sus sensores. Indicó él.


     


    En efecto apenas dieran aquellas instrucciones cuando el mayor Paolo activó el modo de combate de su MiG Alfa Siete y no perdió ni un segundo para abrir fuego con su STSM-24 contra la nave más grande, del tamaño de un destructor, y que estaba apenas a diez minutos luz de su posición. Al instante de ver aquello su compañero de grupo, Víctor, le imitó a bordo de Alfa Ocho.


     


    —Grupo Alfa Nueve, en cuanto cedan sus escudos procedemos a atacar; guarden sus STSM para el siguiente blanco. Indicó Paolo mientras mantenía un rumbo que no les acercaba demasiado a la flota enemiga. —La nave no posee tripulación humana luego podemos proceder con su destrucción. Añadió.


     


    Apenas pasaron dos minutos cuando los dos STSM-24 detonaron contra la nave, destrozando apenas el escudo deflector y causándoles algunos daños, pero a pesar de todo la nave seguía disparando.


     


    —Fuego. Ordenó Paolo disparando los plasma drivers del MiG a máxima potencia desde solo seis minutos luz de distancia; imitado casi al instante por los demás; pero la nave enemiga, enseguida de recibir una generosa dosis de las armas de plasma de los MiGs en las zonas que habían determinado como áreas críticas, esta explotó en una fulgurante bola de fuego.


     


    —Grupo Alfa Nueve, abran fuego sobre blanco dos. Indicó Paolo viendo que su esposa le mostraba decenas de sensores hiperluminales barriendo el área por donde ellos estaban.


     


    —Sus sensores claramente no pueden vernos, están disparando a ciegas como unos salvajes a ver si nos aciertan. Explicó Estefanía mientras reprogramaba el Púlsar para obtener mejores mediciones de las armas enemigas. —Podríamos aguantar dos, quizás tres de sus descargas más potentes; sus armas son muy poderosas, estimo casi un treinta por ciento mejor confinamiento del campo hiperluminal que las mejores armas Black Knight.


     


    Enseguida que ella terminara de decir aquello, fueron los dos misiles STSM de Alfa Nueve y Diez los que impactaron de lleno contra la segunda nave, con los mismos, y demoledores, resultados: la nave capital quedó dañada y los cuatro MiGs con sus armas de plasma la destruyeron en sucesivas ráfagas. Sin embargo, tras un intento de atacar otra nave tuvieron que aceptar que solamente sus armas de plasma no eran los suficientemente potentes como para destruir los escudos sin la ayuda de sus misiles.


     


    —Nos están triangulando cada vez mejor. Informó Estefanía mostrando los disparos enemigos a su esposo.


     


    —Está bien, alto el fuego. Ordenó él virando para cambiar su rumbo a uno de escape, instantes en el que el BlackHole cedía.


     


    —El BlackHole ha sido destruido. Informó Estefanía de nuevo al ver cómo el campo hiperluminal desaparecía del Púlsar.


     


    —Me temo ya que no hay nada más que podamos hacer aquí. Indicó Paolo enseguida que vieron la masiva flota aparecer en sus pantallas, junto con lo que quedaba de la flota del anillo Épsilon.


     


    —Grupo Alfa Nueve, regresemos a la corbeta, no hay nada que podamos hacer aquí. 


     


    Pero mientras que los grupos Alfa Siete y Nueve trataban de defender el sistema Krillian, la corbeta hacia acto de presencia sobre el planeta Narás, en donde este ya estaba siendo atacado desde la órbita.


     


    —Steiner, disponga todos los MiGs en el aire, y abran fuego. Ordenó el Coronel mirando a Thomas.


     


    Al instante de dar aquella orden, los seis misiles STSM-53 abandonaron el lanzador VML-39 de la corbeta Alfa para adentrarse en el negro espacio exterior, apenas unos escasos segundos antes de impactar contra los seis blancos que habían designado, todos del tamaño de un destructor, dejándolos completamente destrozados, pero estos todavía seguían disparando, instante en el que Thomas decidió usar las torres de plasma para acabar con ellos.


     


    —Han perdido casi toda su fuerza sin esas seis naves, el resto son todo naves menores, fragatas y corbetas. Informó Kidd viendo que los seis MiGs destruían otras seis naves capitales más y se disponían a regresar para ser rearmados.


     


    —Necesitamos el resto de los MiGs en acción. Indicó el Coronel mirando a Steiner.


     


    —Estamos listos para lanzar otro grupo. Indicó él mientras organizaba las naves en la cubierta de vuelo junto con su esposa.


     


    William asintió.


     


    —Perfecto Steiner, mande todos los grupos rearmados al planeta Sirio, nosotros nos ocuparemos de destruir a esta gente desde aquí. Ordenó el Coronel mirando a su amigo.


     


    —No tenemos suficientes efectivos. Declaró Kidd viendo que no daban abasto con todas aquellas amenazas simultáneas.


     


    En efecto, pues aunque la corbeta Alfa fuera completamente invisible eso no significaba mucho cuando abría fuego con sus poderosas armas de plasma; pero ningún arma de aquellas naves menores soñaba con destruir el campo XTSIS de quinta generación que equipaba la corbeta, y tras una hora de correr e intercambiar cañonazos, la ultima nave enemiga fue destruida; en un sistema en el que los atacantes no lograron destruir el BlackHole, en parte debido a que KMW Engineering también disponía de un campo XTSIS de quinta generación protegiéndolo en tierra, y ni todas las armas de los atacantes pudieron destruirlo en su ataque inicial a pesar de no haber tenido un escudo planetario.


     


    —¿Vamos a saltar a Krillian? Inquirió Kidd viendo que los sensores de amenazas se apagaban.


     


    —No, no podemos, necesitamos recargar nuestra dotación de misiles en la base en Fásus, y enfriar los plasma drivers. Necesitaremos al menos de seis horas para lanzar otro golpe. Indicó William sintiendo la frustración en sus amigos. —Matthias busca a los padres de John. Indicó él.


     


    Tras unos instantes de búsqueda en el Púlsar pasó su posición actual a la pantalla.


     


    —Parecen estar bien, ningún disparo cayó sobre su zona del planeta; todo el daño está concentrado en la zona de KMW protegida por el campo XTSIS, mucha vegetación quemada e incendios, y centenares de muertos, pero el BlackHole aguantó.


     


    El Coronel respiró ciertamente aliviado pero enseguida volvió a hablar.


     


    —Creo que de momento será mejor dejarlos ahí, que no se preocupen; además en esa zona también tenemos un campo de protección para casos de emergencia. Indicó William mirando a Kidd.


     


    —Sí, me parece lo mejor, así no tendremos que dar explicaciones de por qué aparecieron en Sirio. Declaró el Primer Comandante devolviéndole la mirada a su amigo William.


     


    Al escuchar aquello el Coronel alzó su voz para dirigirse al puesto del piloto.


     


    —Adelante Kirk, planeta Sirio. Indicó William pocos instantes antes de que la nave desaparecía en una nube de colores.


     


    Pero en el palacio de gobierno de los Black Knights las noticias no eran nada alentadoras, pues habían perdido por completo las flotas del anillo Kappa y del anillo Épsilon, además también habían sufrido serios daños en la flota del anillo Gamma, y solamente le quedaban intactas las flotas del anillo Beta y Alfa; además de que los sistemas Arilian, Krillian y Lantani habían sido probablemente capturados por aquellos misteriosos visitantes.


     


    —Nos engañaron, debimos de haber abierto fuego en cuanto vimos que su firma de energía era igual que la de la nave que nos atacó en Sirio. Espetó el Almirante Avitus a su superior.


     


    Pero Valerius notó aquel afilado tono de su subordinado y enseguida le hizo un gesto para que se tranquilizara.


     


    —No había manera de confirmarlo, Avitus; es mi responsabilidad tomar esas decisiones, y se tomó la correcta. Indicó Valerius en un tono que dejaba ver que estaba molesto con su subordinado por aquel tono de voz.


     


    Avitus enseguida hizo un gesto de disculpa antes de volver a hablar.


     


    —Fue un plan muy bien preparado, probablemente usaron sus hiperdrive para acercarse lo más que pudieran sobre nuestros sistemas planetarios sin flota cubriéndolos, y entonces nos atacaron en cuanto estuvieron a la distancia suficiente para hacerlo. Explico Avitus haciendo una pausa, ciertamente sorprendido de aquel plan. —La Doble Sigma en su día consiguió acercarse casi a dos semanas luz del emisor BlackHole, luego es posible que esta gente haya podido acercarse al menos a esa distancia. Añadió él mirando a su superior.


     


    Valerius asintió. 


     


    —De lo que tenemos informes es de que sus naves son muy difíciles de detectar, ¿es eso cierto? Inquirió él devolviéndole la mirada a su subordinado.


     


    —No lo sabemos, las últimas transmisiones del grupo del anillo Épsilon indican que todas las naves del enemigo desaparecieron de sus sistemas de puntería y fueron aniquilados sin poder apenas devolver el fuego. Repuso Avitus sintiendo preocupación. 


     


    —¿Qué hay del sistema Noranor? Inquirió Valerius leyendo los informes de tierra acerca de una batalla espacial. —No tenemos nada ahí, ¿quién destruyó la flota que estaba atacando?


     


    —La Doble Sigma, desde su nave indetectable abatieron seis destructores, y más de treinta fragatas y sesenta corbetas, al menos según los informes. 


     


    —Eso es un grupo de batalla completo.


     


    Avitus asintió sintiendo la impresión de su superior.


     


    —KMW Engineering protegía el BlackHole del planeta, y entre el deflector y la Doble Sigma no pudieron abatirlo; el sistema Noranor todavía está bajo nuestro control.


     


  




  

    —¿Alguna idea de en dónde está su flota de ataque ahora? Inquirió Valerius denegando ligeramente con su cabeza.


     


    —No, hemos perdido contacto completo con todos los sistemas atacados, es como si tuviesen una manera de bloquear todas las comunicaciones hiperluminales. Explicó Avitus leyendo su consola táctica con los últimos reportes.


     


    —Mantendremos nuestras flotas cerca de cada sistema planetario. Indicó Valerius.


     


    —Eso es lo que ellos desean que hagamos, estoy seguro; creo que sería mejor combinar los tres grupos que nos quedan en uno, junto con todas las naves menores para crear un grupo más poderoso. Explicó el Almirante Avitus a su superior con tono suave.


     


    Enseguida de escuchar aquella proposición Valerius se rascó la barbilla.


     


    —Hágalo; además, si la Doble Sigma está protegiendo nuestros anillos y estos vuelven a aparecer ellos estarán ahí para interceptarlos de nuevo.


     


    Avitus se encogió ligeramente de hombros antes de responder.


     


    —Es arriesgado pensar que ellos van a estar ahí, pero es algo factible dados los hechos. Repuso él en un tono de duda, pero finalmente saludó a su superior antes de marcharse a dar las instrucciones.


     


    En cuanto Valerius se quedara a solas de nuevo fue cuando recibió una llamada urgente, codificada, desde el sistema Arilian.


     


    —Almirante. Dijo la voz modulada de alguien que tenía la cara cubierta de una manera parecida a como había visto a la Doble Sigma hacerlo durante la Gran Guerra.


     


    —¿Quienes sois y qué queréis? Preguntó él ciertamente rabiado.


     


    —Quienes somos no es de su incumbencia, y esto ha sido por dar refugio a unos fugitivos que se hacen llamar la Doble Sigma. Respondió la voz sin andarse con rodeos.


     


    Al escuchar aquello Valerius guardó silencio mientras meditaba qué responder a tal osadía.


     


    —Quienes son ustedes es ahora de nuestra incumbencia; y la Doble Sigma son nuestros aliados, como ya pudisteis comprobar en el sistema Noranor, imbéciles. Inquirió él mirando la pantalla.


     


    —Me cuidaría de no llamar imbéciles a quienes controlan todos sus sistemas planetarios en los anillos exteriores. Replicó la figura enmascarada.


     


    Valerius denegó enérgicamente con su cabeza.


     


    —Eso lo veremos, ahora me temo que esta conversación se ha terminado. Espetó él, sabiendo que llamar a Smith y sus amigos fugitivos era algo ridículo; pues en su experiencia eran los tipos más idealistas y justos que jamás había conocido.


     


    —Sí no nos entregan a la Doble Sigma destruiremos cuanto se nos antoje. Volvió a decir la persona enmascarada aquella.


     


    Enseguida que terminara de decir aquello, Valerius señaló a la pantalla con su dedo mientras caminaba hacia esta.


     


    —Hagan lo que tengan que hacer, pero nos las van a pagar. Amenazó él cortando la comunicación.


     


    Pero era Xelena en su palacio quien estaba furiosa, pues su plan inicial había fallado, no habían logrado capturar el sistema Noranor, pues la Doble Sigma no solamente había dado señales de vida sino que había dado aliento a los Black Knights y ahora sabía que aquello iba a costarles muy caro a la larga.


     


    —Una sola nave junto con sus grupos de interceptores espaciales, todos invisibles a nuestros sensores más modernos; ellos solos destruyeron toda nuestra flota de ataque en el sistema Noranor, y también causaron bajas en nuestra ofensiva inicial en Krillian con solo cuatro de sus interceptores. Le dijo una de las generales sintiendo cierto temor por lo que decía. —Hemos perdido una considerable ventaja al no capturar ese sistema; y perdimos ocho destructores, dos en Krillian y seis en el sistema Noranor. Añadió, dándose cuenta de que aquella gente era extremadamente peligrosa, mucho más peligrosa de lo que Xelena les había hecho creer inicialmente.


     


    —Tienen que ser la Doble Sigma. Repuso ella apretando los puños de rabia.


     


    —No estimábamos tanta potencia de fuego basándonos en su capacidad durante la Gran Guerra, pero sus armas están órdenes de magnitud superiores en rendimiento a nuestras mejores armas, aunque eso ya lo sabíamos. Explicó la general Kira.


     


    —Los Black Knights nos han declarado oficialmente la guerra tras la conversación con su Primer Ministro y su Almirante General. Informó la general Katia. 


     


    Tras un prolongado silencio fue Lidia quien habló primero.


     


    —Ahí creo que nos equivocamos, teníamos que haber buscado hablar con ellos antes de atacar el sistema Krillian. Indicó la general.


     


    Pero Xelena enseguida alzó la voz.


     


    —Ya es demasiado tarde para lamentarnos; ahora tenemos que acabar con ellos. Declaró ella, sintiéndose  furiosa por el resultado fallido de su ofensiva inicial.


     


    Pero no terminó de decir aquello cuando todas las generales murmuraron.


     


    —Eso es una locura, les hemos hecho daño, pero solo hemos destruido sus grupos de batalla menores, que no son ni el treinta por ciento de toda su flota; y si ahora son inteligentes combinarán todas sus fuerzas en un solo grupo para buscarnos y aniquilarnos. Explicó la general Lidia mirando seriamente a su matriarca.


     


    —Retirarnos ahora es admitir derrota. Respondió Xelena en voz alta y denegando con vehemencia.


     


    —Continuar esta guerra es suicidio, y aunque todas las aquí presentes miramos a otro lado con la muerte de tu hermana, ahora empiezo a creer que ella tenía razón. Explicó la general Mila sintiéndose culpable de haber ayudado a matar a Xiomara.


     


    Entonces Xelena aplicó su energía sobre Mila, quien trató de defenderse usando la suya pero no pudo, pues la energía de Xelena era muchísimo más fuerte y cuando estaba a punto de morir la matriarca la soltó.


     


    —Harás lo que yo te diga, ¿está claro? Le ordenó ella agarrando su cabello para que la mirase a los ojos. —Sí no nos entregan a la Doble Sigma en un plazo de dos horas, bombardearemos sus planetas, eso les enseñará que con nosotras no se juega. 


     


    Todas las demás generales sintieron miedo al ver aquello, pues ninguna de ellas era tan poderosa como su matriarca.


     


    —Después dispersaremos la flota para que no puedan encontrarnos fácilmente, y comenzaremos nuestras aproximaciones sobre los anillos interiores con nuestras naves que disponen del interferidor hiperluminal para sus sensores, y en cuanto estemos preparadas, y tengamos una clara ocasión de atacar el sistema Denirae lo haremos. Ordenó ella en un tono de furia contenida.


     


    Muy lejos del palacio del matriarcado, a bordo de la Corbeta Alfa, fueron Xiomara y los demás reclutas quienes realmente se asustaron al oír las alarmas de la nave sonar, despertándoles con sobresalto; pero enseguida las alarmas de su sección fueron apagadas por Sandra, quien les informó que la alarma no era para ellos; algo que no fue de mucha ayuda puesto que ya todos habían salido de sus camarotes al pasillo, en el momento que Alberto veía a la joven aquella, y enseguida decidió acercarse mientras que todos regresaban a su habitaciones a seguir durmiendo.


     


    —Hola, ¿te cambiaron de camarote? Inquirió él mirando a la joven que estaba en pijama a punto de entrar de nuevo en su camarote.


     


    —Sí, me cambiaron. Respondió ella sintiendo que no se atrevía a darle entrada a aquel hombre.


     


    —Ya veo, ¿no te gustaba el otro? Inquirió Alberto de nuevo tratando una última vez de hacer conversación con aquella hermosa y evasiva mujer.


     


    Entonces Xiomara hizo una breve pausa antes de mirar a Alberto a los ojos.


     


    —Oye, ¿tu porqué estás aquí? Le preguntó ella cambiando de conversación de una manera que sorprendió al propio Alberto.


     


    Tras unos instantes de silencio el joven asintió.


     


    —Porque este es el camino que tomaron mis padres y mis amigos, y los padres de mis amigos. Respondió él, pero sin comprender del todo el porqué de aquella pregunta.


     


    Al escuchar aquello fue el turno de Xiomara de mostrar su sorpresa.


     


    —¿Tus padres están aquí?  Inquirió ella, ciertamente asombrada de escuchar aquello en boca de Alberto.


     


    —Claro, y los de todos nosotros; además el padre de mi amiga, la que nos dio la clase hoy, él fue quien empezó todo esto. Explicó él recordando las palabras de su padre.


     


    —Entonces, ¿tú conoces a la instructora? Volvió a preguntar ella aun mas asombrada.


     


    —¿Que si la conozco? Respondió Alberto con una sonrisa en su rostro. —Ella jugaba conmigo desde el día que nací; ella nos ha visto crecer a todos.


     


    Xiomara no se lo podía creer, de nuevo; aquella gente eran todos amigos y según parecía, también eran familia.


     


    —¿Entonces ella no es malvada? Preguntó la joven de nuevo.


     


    Alberto quedó perplejo al escuchar aquella pregunta tan insólita venir de aquella chica, y por unos instantes permaneció en silencio para pensar en cómo iba a responderle.


     


    —¿Sandra?, ¿malvada?, ¿y de dónde, si se puede saber, has sacado tu esa idea tan fantástica? Inquirió él, mostrando un aparente rostro de sorpresa.


     


    Entonces fue el turno de Xiomara de denotar su sorpresa, algo que Alberto pudo notar en el tono de la respuesta de la joven.


     


    —Siempre he visto que el poder va de la mano con la maldad. Repuso ella recordando a su hermana Xelena.


     


    —Eso será donde tú vives; porque Sandra, al igual que su madre y su padre son las mejores personas que hay; y si tú estas aquí es solamente porque ellos creen que tú también puedes seguir el camino. Declaró Alberto, recordando que habían tenido que apretarles mucho las tuercas a sus padres para que les mostraran la verdad, y ahora empezaba a tener una ligera idea del porqué no se lo mostraban a cualquiera. —Pero no has respondido mi pregunta, ¿no te gustaba el otro camarote?


     


    Xiomara no pudo evitar sentir la tenacidad de aquel joven, pero mantuvo su semblante serio para mantener la distancia.


     


    —Pedí seguir el camino y me aceptaron. Dijo ella mostrándole la tarjeta de acceso a su camarote.


     


    —Entonces, eso significa… Empezó a decir Alberto cuando vio que la joven iba a hablar y se calló.


     


    —Significa que me quedo. Declaró ella viendo el rostro de felicidad de aquel muchacho, quien ya no pudo contenerse más y la abrazó con todas sus fuerzas antes de levantarla del suelo; momento en el que Xiomara pudo sentir la fuerza de aquel joven hacerla casi volar, sentir cómo los brazos de aquel joven la protegían; hasta que finalmente, y a pesar de lo mucho que trató de no hacerlo, ella se sonrió.


     


    —Oye, siento mi emoción, te pido disculpas. Repuso Alberto dejando a Xiomara en el suelo de nuevo y tocándola en los hombros como para quitarle el polvo por el achuchón que le había dado.


     


    La joven no pudo evitar sonreírse de nuevo al ver aquel gesto gracioso de Alberto.


     


    —No, tranquilo, pero ahora me voy a dormir antes de que la instructora nos levante. Indicó ella dándose la vuelta para irse a su camarote.


     


    —Me llamo Alberto. Dijo él mientras que ella caminaba de espalda.


     


    Pero ella no pudo evitar ignorar a aquel joven aquella vez, y enseguida se dio la vuelta con una sonrisa en su semblante.


     


    —Yo me llamo Xiomara. Le respondió ella saludando tímidamente con su mano, antes de darse la vuelta de nuevo para regresar a su camarote.


     


    Pero Alberto era quien realmente estaba emocionado de que le hubiera dicho su nombre y no pudo evitar hablar de nuevo.


     


    —Tienes un nombre hermoso. Exclamó él en voz alta para que Xiomara lo escuchara, pero ella no se dio la vuelta, aunque su rostro esbozó otra sonrisa de felicidad antes de entrar de nuevo en su camarote y cerrar la puerta tras de si.


     


    Pero era en el puente de la Corbeta Alfa donde todos estaban eufóricos, habían destrozado lo que parecía un grupo de batalla entero de aquellos misteriosos visitantes.


     


    —Sus sensores son claramente ineficaces contra nuestros MiGs variante C, pues en Krillian pudimos destruir dos de sus destructores antes de tener que retirarnos. Dijo Steiner mientras revisaba el reporte de los grupos Alfa Siete y Nueve.


     


    El Coronel no pudo evitar sonreírse al escuchar aquello.


     


    —No está nada mal, camaradas; eso les dará algo en lo que pensar antes de cometer otra estupidez como esta. Resolvió William, aunque sintiéndose mal por no haber sido capaz de detener el ataque en Krillian.


     


    Entonces fue Matthias quien tomó la palabra.


     


    —Los Black Knights van a combinar sus grupos de batalla. Indicó el Comandante, pues habían interceptado una transmisión codificada desde el palacio de gobierno donde se explicaban los detalles de aquel plan. 


     


    —Eso es lo más inteligente que han hecho en estos últimos dos meses. Declaró William en voz alta.


     


    —Cierto, combinar sus fuerzas impedirá que puedan ser cogidos por sorpresa de nuevo. Aceptó Kidd.


     


    —Sí hubiera caído el sistema Noranor hubieran perdido casi todos sus sistemas planetarios, porque no creo que hubiesen enviado el grupo del anillo Beta desde el sistema Denirae para proteger el sistema Noranor. Declaró William sabiendo que aquel plan había sido muy bien preparado, y probablemente con mucha antelación.


     


    —Lo que no entiendo es, ¿cómo pudieron acercarse a esos sistemas sin levantar sospechas en los sensores Black Knight? Inquirió Kidd.


     


    Tras unos instantes de silencio en el puente fue Matthias quien se atrevió a dar una hipótesis.


     


    —Es difícil de saber, pues nosotros ya no usamos ningún sensor convencional, de modo que si sus naves son invisibles a los Black Knights no podríamos saberlo. Repuso el Comandante encogiéndose de hombros.


     


    —Sí sus naves son realmente invisibles a los sensores Black Knights tendremos que encontrar la manera de hacerles llegar a nuestros aliados un método para detectarlas. Explicó William al momento que su amigo terminara de hablar. —Pero de momento necesitamos seis grupos de MiGs armados y patrullando el sistema Noranor, y control Beta los dirigirá desde la órbita de Narás; eso nos permitirá abatir al menos seis destructores antes de que lleguemos para apoyar.


     


    —Y ¿qué hay de los sistemas capturados? Preguntó Kidd dudando de cuál era el plan para aquello.


     


    William asintió.


     


    —De esos nos ocuparemos nosotros personalmente, pero en cuanto todos los MiGs estén fuera; aunque después de lo que ha pasado con su flota de ataque en Narás, y si los tipos estos son listos, o listas, evitarán cualquier confrontación a gran escala dispersando su flota. Declaró el Coronel mirando a su amigo a los ojos.


     


    —Tenemos que apoderarnos de un hiperdrive intacto para averiguar la posición de su base de operaciones, o de dónde demonios vienen. Indicó Matthias con vehemencia.


     


    Pero William se sonrió al oír el comentario tan directo de su amigo, antes de hacerle un ademán para que se tranquilizase.


     


    —Totalmente de acuerdo, pero también sería bueno el asumir que ahora mismo estarán borrando todos los registros de sus hiperdrives, como en la nave de Xiomara, pues su única ventaja es que no sabemos de dónde vienen. Dijo él.


     


    —Pero dada la limitada capacidad del hiperdrive en la nave de Xiomara también podríamos asumir que pueden estar escondidos en algún lugar a trescientos años luz del sistema Negerín. Volvió a decir Matthias.


     


    —Es posible, pero sería cuestión de ponernos a buscar en una esfera de radio de unos trescientos años luz. Repuso el Coronel con una sonrisa y en un tono sarcástico que arrancó unas sonrisas en todos los presentes del puente. —Pero, eso es muchísimo espacio para buscar amigos, lo sabéis. Añadió él, denegando con su cabeza antes de quitar la sonrisa de su rostro para indicar que aquello no iba a ser nada fácil.


     


    Entonces fue Kidd quien tomó la palabra.


     


    —Eso también descartaría el sistema planetario colonizable a una semana de viaje. Dijo él, recordando aquella conversación que habían tenido.


     


    Todos se quedaron sorprendidos de aquel cambio de conversación tan repentino.


     


    —Eso no podemos asegurarlo. Respondió Matthias mirando a su amigo.


     


    —De cualquier manera tendremos que ponernos en marcha rápidamente, esa gente dispersa por los anillos puede ser un problema muy serio para todos. Aceptó Kidd sabiendo que su amigo tenía razón.


     


    En la sala se pudo escuchar que todos estaban de acuerdo y fue el Coronel quien alzó la voz.


     


    —Búsqueda y captura en cuanto estemos reabastecidos. Ordenó él mirando a sus amigos.


     


    —A la orden, Coronel. Dijeron todos al unísono, incluido John, quien estaba absolutamente impresionado del poder de la Doble Sigma y de la increíble facilidad con la que habían destruido ocho naves capitales enemigas sin un solo rasguño.


     


    Pero mientras que en el puente todos estaban ocupados con la búsqueda de aquellos tipos para darles su merecido, los seis nuevos reclutas dormían apaciblemente en sus camarotes cuando Sandra hizo sonar las alarmas de sus habitaciones para despertarlos, en el momento que ella abría las puertas para indicarles que se levantasen y se apresurasen, pues habían pasado veinticuatro horas de a bordo desde su primera clase.


     


    —Arriba teniente. Ordenó Sandra quitando las sabanas de la joven Xiomara, quien se sentía terriblemente dolorida en todos sus músculos.


     


    —Me duele todo. Declaró ella casi sin poder moverse de las agujetas.


     


    —Es normal, pero solo hay una manera de curarlo, con más ejercicio. Le explicó Sandra caminando por la habitación, recordando que su primer día había sido exactamente igual que el de Xiomara: toda dolorida.


     


    —Ayer hablé con Alberto, dice que te conoce. Inquirió Xiomara para ver si era verdad aquello.


     


    —Yo los conozco a todos, ellos son los hijos de los amigos de mis padres. Respondió ella haciendo un ademán para que saliese de la cama.


     


    Xiomara enseguida se incorporó como un relámpago.


     


    —¿Dices que se quita con más ejercicio? Le preguntó ella de nuevo al sentir el tono directo de la joven.


     


    —Sí, esa es la idea. Respondió Sandra antes de salir de la habitación de Xiomara.


     


    Enseguida que la Mayor estuviera de nuevo en el corredor se puso en camino hasta el camarote de Alberto, en donde nada más entrar pudo ver a su amigo que estaba terminando de ponerse el uniforme.


     


    —Hola Mayor. Saludó él poniéndose de pie ante su amiga.


     


    —¿Cómo se encuentra, Teniente? Le preguntó ella, viendo que Alberto no estaba demasiado dolorido comparado con todos los demás.


     


    —Ayer fue una paliza, pero listo para otra. Le confesó él viendo que Sandra estaba perfectamente.


     


    En aquel momento Ana llamó a la puerta para asomarse, pues esta estaba abierta.


     


    —Hola, estoy lista, creo. Declaró ella sintiendo también el dolor por todo su cuerpo; pero haber pasado su primera noche al lado de Mike, aunque hubiesen sido en camas y esquinas separadas, le había dado algunas fuerzas.


     


    —Muy bien, Teniente; veo que tiene ganas de empezar. Comentó Sandra sonriéndose y al tiempo saliendo de la habitación de Alberto para hablar con Ana.


     


    Durante cinco minutos que los demás jóvenes tardaron en vestirse sus uniformes, Sandra se mantuvo en silencio, pues en su mente John y ella estaban muy preocupados por lo que había pasado el día anterior. Alberto y Ana fueron los primeros en ponerse en la fila, seguidos de Patricia, Robert y Elisa, pero la ultima de todos, y la más dolorida era sin duda Xiomara, quien apenas podía caminar; un detalle que hizo que Alberto interrogara a Sandra para acercarse, y ella asintió.


     


    —Hola Xiomara, tienes que moverte, si te quedas quieta es peor, te va a doler mucho más. Le explicó él, sabiendo que aquello se pasaba en un par de días. 


     


    —Me duele todo. Declaró ella en un marcado tono de dolor.


     


    —Lo sé, a mí también me duele un poco todo. Reconoció él ante Xiomara.


     


    —Pero tú estás muy fuerte. Le dijo ella señalando sus brazos, ciertamente sorprendida de escuchar aquella declaración del joven.


     


    —Este tipo de cosas nunca las había hecho antes, por eso estoy dolorido también. Le aseguró él, dándole a entender a Xiomara que aquello era causa de no haberlo hecho nunca antes.


     


    Entonces fue Sandra quien alzó la voz.


     


    —Mismo lugar, camaradas; paso ligero, marchando. Ordenó ella haciendo un ademán para que todos la siguiesen al trote.


     


    Al instante todos se pusieron a trotar detrás de Sandra por la nave hasta la misma sala de entrenamiento en donde habían dado su clase anterior.


     


    —Haremos parejas de nuevo. Indicó Sandra sintiendo la alegría de Ana al ver entrar a Mike junto con John en la sala, pues Ana ya tenía asignada su pareja con él, algo que era de gran ayuda para ella, pues podía dedicarle menos atención para dársela a quienes más lo necesitaban; aunque en quienes también pudo sentir una contenida alegría fue en Alberto y en Xiomara, pues en su mente podía comprender lo rápido que dos seres comenzaban a sentirse atracción; y de lo rápido que se pasaba de la simple atracción al amor.


     


    Durante unos minutos Sandra hizo las mismas parejas del día anterior pero esa vez decidió poner a John junto con Elisa en lugar de entrenar con ella, pues sus amigas necesitaban todas entrenar con un hombre, ya que la unidad de combate de la Doble Sigma era la pareja; y durante una hora de agotador entrenamiento todos se entregaron a realizar los ejercicios y tareas que Sandra les iba diciendo. Sin embargo, al término de aquella primera hora Sandra decidió dar un descanso; un descanso en donde todos, excepto John y Mike, se tumbaron en el suelo, todos respirando profundamente y sintiendo que ya no podían mas.


     


    —Me muero. Anunció Xiomara tumbada boca arriba, pero sintiendo un claro bienestar entre todo aquel dolor.


     


    Todos trataron de reírse por el comentario, pero ninguno pudo por el dolor, salvo Alberto, quien aunque estaba bastante dolorido también, el haber estado en buena forma le permitía controlar aquel dolor.


     


    Alberto no podía evitar fijarse en el hermoso rostro de Xiomara cada vez que la miraba, en las facciones tan bonitas que tenia aquella mujer, quien incluso con su hermoso pelo negro recogido en un moño era tan bella como cuando había traído este suelto.


     


    

      —¿Qué ves? Le preguntó ella en un tono ligeramente seco, y sin sonreír.


    


     


    Al instante el joven se sorprendió por aquella inesperada pregunta, pues de alguna manera él no podía percibir si Xiomara estaba molesta o estaba bromeando con él, y en su mente decidió que no presionar más el tema.


     


    —Perdona, no quise molestarte. Dijo él desviando la mirada, sintiendo que no podía hacer que aquella joven que le gustaba se fijase en él, unido al hecho de que estaba en aquellas extrañas condiciones, entrenando en una nave espacial por algún lugar en los anillos de las colonias.


     


    Xiomara notó el tono de Alberto y pudo sentir que le había dolido, tras unos instantes de pensarlo decidió que tampoco quería hacerle daño.


     


    —No me molesta, solo es que no estoy acostumbrada a que los hombres me miren. Explicó ella.


     


    En condiciones normales Alberto hubiera hecho una broma, pero asintió.


     


    —Pues no te preocupes, yo no te molestaré más. Declaró Alberto en un tono seco, levantándose del suelo y acercándose a la fuente para beber agua.


     


    Pero quien se quedó totalmente perpleja fue Xiomara, pues nunca antes la habían dejado con la palabra en la boca; y enseguida vio cómo aquel joven se levantaba para ir a beber agua, y de cómo luego se ponía a hablar con el otro joven recluta, Robert, pero sin volver a mirarla. Sin embargo, fue la propia Sandra quien pudo sentir aquel dolor en los corazones de su amigo Alberto y de Xiomara; pues aunque sabía las razones de Xiomara para estar tan defensiva, no podía entender el cómo alguien que le gustaba tanto algo pudiese tratarlo de aquella manera tan fría.


     


    —Hora de continuar. Anunció ella dando unas fuertes palmadas al aire, antes de darle un suave beso a John y ponerse de pie junto a él. —Formad parejas. Añadió ella, pero viendo que Alberto no quería.


     


    —Mayor ¿puedo cambiar de pareja? Inquirió él ciertamente molesto con Xiomara, y sin mirarla.


     


    —Lo siento teniente; eso no será posible hoy. Replicó ella indicándole que se pusiera junto a Xiomara.


     


    —Pero… Empezó a decir él cuando Sandra levantó la voz.


     


    —Regla número uno, no cuestionarás mis órdenes, cuarenta lagartijas. Ordenó ella caminando a paso rápido hasta donde estaba Alberto, quien se asustó de ver a su amiga acercarse como una fiera.


     


    En cuanto escuchó aquello bajó la cabeza y Sandra volvió a levantarle la cabeza al instante.


     


    —Regla número dos, jamás bajaré mi cabeza, ante nada ni ante nadie. Cincuenta lagartijas. Ordenó ella señalándole al suelo para que las hiciese.


     


    Alberto asintió y enseguida fue Xiomara quien al ver cómo Alberto se ponía a hacer su castigo le imitó, y a pesar de lo dolorida que estaba, intentó hacer cincuenta lagartijas; un hecho que hizo que el apagado semblante del joven se iluminara un poco. En efecto, una vez que ambos terminaran, los dos se pusieron de pie, juntos, en el momento que Sandra volvía a tomar la palabra.


     


    —Las reglas están puestas para convertiros en hombres y mujeres; hombres y mujeres hechos y derechos, no para darme gusto. Explicó ella de nuevo en voz alta, mirándolos y viendo los rostros de seriedad en sus amigos.


     


    Después de aquel incidente nadie volvió a cuestionar nada, era más, todos veían a John y a Mike realizar aquellos ejercicios con increíble facilidad y eso no les daba excusas para no poder hacerlos ellos también; pero cuando la clase terminó fue Sandra quien llamó a Alberto y a Xiomara para que hablasen con ella a un lugar apartado en la sala de entrenamiento.


     


    —Lo que pasó hoy no es algo para estar orgullosos. Empezó a decir Sandra en un tono de reprimenda mirando a Alberto. —Las rabietas son para los niños y niñas pequeños, no para los hombres y mujeres; y las rabietas siempre cuestan vidas. Añadió ella haciendo una pausa para dejar hablar a los dos jóvenes.


     


    Pero fue Xiomara quien tomó la palabra.


     


    —Fue mi culpa. Reconoció ella tratando desesperadamente de no bajar la cabeza.


     


    —No hemos llegado a eso todavía, Teniente; pero me alegra que lo reconozca. Declaró Sandra mirando a Xiomara con seriedad.


     


    Finalmente fue Alberto quien asintió.


     


    —Lo siento, esto no volverá a ocurrir. Aseguró él en un tono serio y sincero.


     


    —Eso espero, ese no es el camino. Le advirtió Sandra mirándole a los ojos seriamente antes de volverse sobre la joven. —En cuanto a ti, Xiomara; tienes que aprender a actuar de acuerdo a tus sentimientos. Le dijo ella mirándola fijamente a los ojos.


     


    —¿Qué quieres decir? Inquirió la joven.


     


    —Sí el teniente no te parece atractivo, no te gusta, o simplemente no quieres que te moleste, no hay deshonra en hacérselo saber de una manera directa y cortés; pero yo no toleraré que nadie juegue con los sentimientos de otro. Explicó Sandra, aun sabiendo de aquella mutua atracción entre los dos.


     


    Pero al escuchar aquello en boca de su amiga Alberto dedujo que no le gustaba a aquella mujer.


     


    —¿Puedo irme ya, Mayor? Preguntó él al instante, mirando fijamente al frente.


     


    —No, espere un momento, porque lo mismo va para usted, teniente Alberto; si la Teniente no está interesado en usted, por la razón que sea, no insista; y lo que voy a hacer ahora es separaros en dos turnos distintos, turnos que además me vienen mejor a mí también. Declaró ella sintiendo la decepción en las mentes de ambos jóvenes.


     


    Nada mas ella terminara de hablar ninguno de los dos tuvo el valor de decir nada al respecto y según Sandra los dejara marchar con un ademán, fue Alberto quien se retiró primero, y a paso rápido, de la sala; pero para la sorpresa de John y Sandra vieron que Xiomara se quedó, pero sorprendida de nuevo al ver cómo Sandra le daba un pasional beso a John.


     


    —Puedes irte, vete a descansar. Le volvió a decir Sandra sorprendida de verla todavía allí nada más dejara de besarse con John.


     


    —Me siento muy mal. Le confesó ella.


     


    Sandra asintió antes de encarar a la joven.


     


    —Lo sé, eso es lo que pasa cuando juegas con los sentimientos de otros. Le explicó ella haciéndole un ademán a John antes de darle otro beso en la mejilla para que se retirara de la sala y las dejara hablar a las dos a solas.


     


    En cuanto el joven se marchara de la estancia, Xiomara miró a los ojos a Sandra, a quien de alguna manera la sentía como la hermana mayor que nunca tuvo, o al menos lo que Xelena nunca fue para ella.


     


    —Él me gusta, pero no sé qué hacer. Reconoció ella sintiéndose perdida.


     


    —Pues es muy sencillo, si algo, o alguien, te gusta tienes que ir a por ello; no dejar que nada, ni nadie te lo quite. Le explicó Sandra, sabiendo que ella había ido directamente a por John y no había dejado ocasión de que nada ni nadie se le acercasen en la universidad parar robárselo durante su extraordinariamente corto noviazgo antes de unir sus mentes.


     


    Durante unos instantes Xiomara se quedó pensativa, pues en su mente ella solo tenía dudas.


     


    —Pero no sé cómo hacerlo. Le confesó ella finalmente, encogiéndose de hombros, pues nunca había tratado con hombres y menos con uno por el que ella sentía tanta atracción.


     


    Sandra no pudo evitar esbozar una sonrisa, pues ella creía haber tenido una parecida forma de acercamiento a John.


     


    —Él tampoco sabe cómo hacerlo; y en realidad nadie sabe cómo hacerlo, porque todos somos diferentes; pero al menos hay que intentarlo, aunque te salga mal. Respondió Sandra viendo el rostro de duda de Xiomara.


     


    —¿Entonces qué hago? Volvió a preguntar la joven matriarca sin realmente comprender aquella respuesta de Sandra.


     


    —Aprende a ser tú misma Xiomara, pero sin esa coraza de hielo que pones alrededor de tu corazón. Le indicó ella señalándole su pecho con el dedo y haciendo una breve pausa. —Aquí no la necesitarás; es más, esa coraza será tu mayor obstáculo para darle luz a tu esencia. Añadió Sandra mientras asentía.


     


    Pero la joven Xiomara no respondió, pues aquella mujer parecía conocerla muy bien.


     


    —¿Usas tu regalo para saber esas cosas? Le preguntó ella, sintiendo que era transparente ante Sandra.


     


    —Ya hablamos de eso el otro día, Teniente; y solo te diré que es imposible no ver la luz en la oscuridad. Respondió Sandra indicando para que se fuesen juntas de la sala de entrenamiento.


     


    —Gracias. Aceptó Xiomara, sintiendo que aquella mujer, a pesar de su juventud era muy sabia.


     


    Sandra asintió y puso de nuevo una expresión agradable en su rostro.


     


    —Ahora deje al tiempo hacer su trabajo, Teniente; váyase a descansar. Saludó ella antes de salir por la puerta de la sala al corredor, en donde John la había estado esperando.


     


    Xiomara devolvió aquel saludo de Sandra y enseguida se puso en camino a su camarote, en donde nada más entrar se desvistió su uniforme y se encerró en el baño antes de llenar la bañera con agua muy caliente, donde se sumergió dentro para tratar de aplacar un poco aquel dolor que sentía por todo su cuerpo.


     


    En otro lugar de la nave, nada mas John y Sandra se quedaran a solas, ambos se cogieron de la mano y se pusieron en camino, en silencio, hasta el hangar, pues ya era la hora de John de realizar su rutina diaria en el simulador a bordo de Alfa Uno.


     


    —Es increíble amor, ahora entiendo de donde Mark, bueno, tu padre, sacaba toda esa energía para seguir y seguir. Le confesó él, rompiendo el largo silencio que habían mantenido desde la sala de entrenamientos y cogiendo los cascos del taquillero.


     


    Sandra le dio un suave beso en los labios nada mas tomó el casco que le ofrecía John.


     


    —Sí amor, pero en realidad me siento cansada; y lo que pasó entre Alberto y Xiomara en la clase me revuelve las entrañas; los dos se gustan mucho, pero ella está tan herida, y tan rota por dentro que no se atreve a abrirle su corazón a nadie por temor que le hagan daño de nuevo. Declaró Sandra mientras caminaba hasta las escaleras del MiG para subirse.


     


    —Y el que su amiga la dejara abandonada hace unos días también le dolió mucho, y eso está muy reciente. Apuntó John mientras subía por la escalerilla detrás de Sandra.


     


    Finalmente los dos estuvieron juntos en la plataforma que daba a la cabina y se miraron a los ojos.


     


    —Perder amigos siempre duele. Le confesó ella antes de tomar asiento primero en el puesto de navegador del MiG. 


     


    —Y sobre todo si no tienes muchos. Añadió William en cuanto estuvo acomodado en el puesto del piloto.


     


    Sandra esbozó una sonrisa y enseguida alzó la voz.


     


    —Capitán, chequeo de prevuelo y secuencia de encendido. Ordenó Sandra mientras que ella preparaba el simulador para comenzar otra misión de entrenamiento con John.


     


    En otro lugar de la nave, Mike y Ana caminaban de regreso hasta su camarote cuando la joven le miró.


     


    —Cariño, ¿qué pasó entre Alberto y la chica esa? Inquirió ella, pero sabiendo que Alberto le gustaba mucho la joven aquella.


     


    —Es difícil de explicar, pero digamos que la jovencita esa no lo ha pasado muy bien en su vida, y por eso no se atreve a dejar que nadie se le acerque, ni a Alberto. Explicó Mike caminando por los pasillos.


     


    —¿Viene también de donde John? Inquirió sintiendo tristeza.


     


    Tras unos instantes de silencio para pensar su respuesta Mike asintió.


     


    —Digamos que ella viene de un lugar mucho peor que John. Le respondió él en el momento que llegaban a la puerta, recordando el cómo habían rescatado a Xiomara.


     


    —Eso tiene que ser terrible. Declaró Ana viendo que Mike abría la puerta y le hacia un gesto para que entrase.


     


    —Ciertamente, cariño. Aceptó Mike entrando y cerrando la puerta tras de si, momento en el que Ana se quitaba su chaqueta del uniforme para dejarse ver con aquel top azul celeste del uniforme.


     


    —Echo de menos no tener ropa bonita. Le confesó ella señalándose a la chaqueta que había dejado sobre la mesa.


     


    Mike se sonrió, pues Ana siempre le gustaba vestirse muy elegante, al mismo estilo que Sandra.


     


    —La próxima vez que bajemos a casa traemos todo lo que podamos cargar. Dijo él sonriente. —¿Te parece?


     


    —¿En serio? Preguntó ella sorprendida.


     


    —Claro, yo tengo ropa normal aquí, mira. Respondió Mike antes de mostrarle su armario en donde guardaba la ropa de calle.


     


    Ana quedó asombrada y su semblante cambió enseguida por uno más alegre.


     


    —¿Sabes?, me gusta mucho estar aquí; yo todavía no entiendo el porqué no nos lo mostraron antes. Le confesó ella sentándose en su cama para descansar.


     


    Pero Mike no pudo evitar sonreírse de nuevo.


     


    —Ahora todo te parece nuevo, cariño; pero cuando lleves entrenando tres meses sin parar, sin poder ponerte las ropas que te gustan a diario, o salir todos juntos de fiesta, o al jardín, o a conversar como lo hacíamos en Sirio, lo entenderás.


     


    Al escuchar aquella declaración Ana se incorporó y quedó pensativa por unos instantes.


     


    —Creo que sí, además se me hace muy raro ver a Sandra vestida con ese uniforme; aunque le queda muy bien, pero de ese uniforme a cómo iba vestida el otro día, con esos pantalones rosa y aquellos tacones tan altos, es mucho contraste; estoy segura de que no le gusta el uniforme tampoco.


     


    Entonces fue el turno de Mike de guardar silencio por unos instantes, pues nunca le había preguntado aquello a su amiga.


     


    —No lo sé, pero en el camarote puedes vestirte como quieras, cariño; esta es nuestra casa. Le dijo él mirando a Ana con picardía.


     


    —¿De veras?, ¿aquí me puedo vestir como yo quiera? Inquirió ella sorprendida.


     


    —Sí claro, mira. Le respondió Mike acercándose a un panel, desde donde ejecuto una serie de comandos en la pantalla y una pared corrediza creaba una salita de entrada con una puerta.


     


    Ana quedó muda de asombro al ver que ahora para entrar en el dormitorio había que entrar por otra puerta que no era la de entrada al camarote.


     


    —Podemos tenerlo siempre así, me gusta. Indicó ella señalando la puerta.


     


    —Cuando le des luz al Psimantium así lo haremos si quieres, cariño; pero en realidad nadie en la nave la usa. Aceptó Mike mientras cerraba la pared. —La puerta tiene seguro, que nadie usa tampoco. Añadió.


     


    —¿De veras?, ¿y si alguien entra y nos ve en ropa interior? Volvió a preguntar ella sintiendo el pudor de que la viesen vestida con sus ropas íntimas.


     


    Mike se sonrió antes de darle un beso.


     


    —No te preocupes por eso cariño, lo comprenderás todo cuando puedas darle luz al Psimantium, ahora dúchate y descansa; yo me tengo que ir al puente. 


     


    —¿Ya?, ¿tan rápido? Protestó Ana mirando al hombre que amaba con una expresión de fastidio.


     


    —Creo que ya estas empezando a comprender el porqué de los dieciséis años, cariño. Le dijo Mike sabiendo que Ana había perdido, en su opinión, los dos años más hermosos de la adolescencia, entre los catorce y dieciséis; aquellos dos años que en lugar de salir, conocer a gente, e ir a lugares; ahora se los pasaría metida dentro de una nave de guerra entrenando a fondo como lo tuvo que hacer él a sus dieciséis.


     


    Ana asintió mientras su rostro denotaba una clara expresión de tristeza.


     


    —Menudo fastidio. Declaró ella denegando.


     


    —Por eso no quise revelarte el camino Ana; no era para engañarte, sino para que disfrutases de tu adolescencia en su plenitud, mientras pudieras. Explicó él.


     


    —Lo siento, amor, siento haberos hecho sufrir a todos por mi rabieta. Se disculpó ella bajando la cabeza; un detalle que le hizo recordar a Mike que de haber estado Sandra allí, la hubiera hecho hacer un centenar de lagartijas.


     


    —Gracias Ana, pero ahora ya sabes lo que te queda, cariño, callar y entrenar; y aunque sea muy duro ahora, se hace rutina con el tiempo; pero cuando seas capaz de iluminar el camino con tu propia luz, entonces… Comenzó a decir Mike antes de hacer una pausa para mostrarle el aura de su piedra a Ana. —Entonces, es cuando se hace hermoso. Declaró él dándole un suave beso a Ana.


     


    —Gracias. Agradeció Ana, sintiendo la emoción en las palabras de su amado y viendo cómo se encaminaba hacia la puerta.


     


    —Te veo luego cariño, ahora descansa. Se despidió Mike llevándose su mano al pecho antes de salir y cerrar la puerta tras de si.


     


    En el puente de la nave todos veían cómo la corbeta salía de la nube de colores al espacio real y fue Kirk quien tomó la palabra primero.


     


    —Sistema Krillian, Coronel. Indicó él al instante.


     


    —Sondeo dimensional. Pidió William mirando a Matthias, quien trabajaba frenéticamente con el Púlsar.


     


    —Estamos en ello. Respondió el Comandante atento a su pantalla pero sin volverse.


     


    Al momento fue Kidd quien decidió dar su opinión en voz alta.


     


    —Se puede ver mucho fuego en el planeta desde la órbita. Indicó él aumentando el zoom de las cámaras de alta resolución.


     


    —Es posible que no tuvieran intención de capturar nada, solo causar destrucción. Comentó Thomas mirando las imágenes que acontecían ante sus ojos.


     


    —De cualquiera manera, tenemos que encontrar a esta gente, y si podemos encontrar a los responsables, todavía mejor; porque esto de bombardear planetas y luego irse ni durante la Gran Guerra. Declaró William sintiendo rabia por lo que veía, y lamentando no haber tenido más potencia de fuego.


     


    Tras cinco minutos de intensiva búsqueda con el Púlsar no pudieron detectar ningún tipo de contacto enemigo.


     


    —Nada, Coronel, el planeta presenta muchos daños en la superficie, muchas ciudades han sido arrasadas; esta barbaridad ni los Dark Warrior durante la Gran Guerra, esta gente han ido a matar civiles a sangre fría.


     


    El Coronel respiró hondo, y tras hacer una breve pausa asintió.


     


    —Tengo una propuesta. Dijo él en voz alta, sintiéndose culpable de no haber podido hacer nada por el sistema Krillian. —En lugar de modificar nuestras variantes C a la D, diseñaremos un MiG de bombardeo, con capacidad para llevar al menos cuatro misiles STSM-35. Añadió.


     


    Todos quedaron sorprendidos de escuchar aquello, pues sabían que los MiGs eran solo naves de escolta de la corbeta, no eran naves de ataque como la corbeta Alfa, y tras unos instantes de silencio Kirk tomó la palabra.


     


    —Nos costó mucho trabajo cargar uno dentro de los MiGs originales, llevar cuatro necesitaría de un fuselaje completamente nuevo; quizás pudiéramos modificar el otro Transporte Alfa para llevar cuatro.


     


    —Esto solo es para proponer la idea Comandante, no hace falta tener el diseño listo para ser aprobado ahora mismo. Le recordó William viendo que su amigo ya parecía tener varias ideas en su cabeza.


     


    Kirk se sonrió al escuchar aquella frase, pues no era la primera vez que pasaban por aquello.


     


    —Está bien Coronel, en cuanto termine el turno me pondré a pensar en algo. Aceptó él dándose la vuelta para seguir atendiendo sus tareas de piloto.


     


    El Primer Comandante asintió.


     


    —Eso es una buena idea, con dos o tres de esos y los cuatro MiGs, hubiésemos muy probablemente prevenido esta calamidad. Declaró Kidd señalando con su dedo a las imágenes de destrucción masiva.


     


    —Quizás no prevenido, puesto que su flota primaria es la responsable de esto; pero al menos les hubiera costado muy caro hacerlo; pero de cualquier manera.


     


    —Yo no estoy seguro de eso, Coronel. Volvió a decir Kirk. —Con seis de esas hipotéticas naves, capaces de cargar seis STSM-35 cada una, les hubiéramos vaporizado la flota de ataque y el BlackHole nunca hubiera caído.


     


    Todos guardaron silencio al escuchar aquello, incluso William tuvo que admitir que su amigo tenía la razón.


     


    —Todo apunta a que tienes razón, pero ya no hay nada que podamos hacer, ahora solo es cuestión de buscar a los responsables de esto para llevarlos ante la justicia. Indicó él señalando también las imágenes. —Kirk, rumbo al sistema Arillian. Ordenó William.


     


     Mientras que el en puente los ánimos estaban tensos, era en la sala médica en donde todo seguía igual; y aunque habían usado una variación del regenerador psiónico para tratar a uno de los jóvenes, el que menor daño cerebral había presentado, ahora estaban a la espera para ver qué pasaba.


     


    —No teníamos nada que perder. Declaró Daniel nada mas terminara de guardar el regenerador psiónico en su lugar. —Y de quedar en este estado tendríamos que moverlos al hospital de KMW Engineering en Sirio, a la sección de cuidados intensivos. Añadió mientras se acercaba a Laura.


     


    —Me cuesta aceptarlo, pero creo que llegamos demasiado tarde. Aceptó ella.


     


    —Todavía no lo sabemos, esto puede que funcione; pero ahora, dados los últimos acontecimientos, ¿qué vamos a hacer con ellos si se despiertan? Inquirió Daniel mirando a los presentes en la sala médica.


     


    Laura se encogió de hombros.


     


    —Aun no hay nada pensado, lo de Xiomara fue algo bastante obvio en el momento, pues esa muchacha estaba tan ansiosa de ser algo, que se hubiera unido con el primero de turno para hacer quien sabe qué.


     


    Daniel no pudo evitar sonreírse.


     


    —Ya veo, como en los viejos tiempos, a lo que sea y en el momento. Indicó él.


     


    Laura tampoco pudo evitar reírse.


     


    —Por supuesto, siempre ha sido a lo que fuese y en el momento, Daniel; ya lo deberías de saber, y mejor que yo, pues llevas aquí unos cuantos añitos más que yo. Explicó ella sonriéndole a su amigo.


     


    Todos en la sala médica se rieron por aquel comentario, en el mismo momento que entraba Sandra por la puerta.


     


    —Coronel en el puente. Dijo Daniel poniéndose firme ante la joven.


     


    —Descansen, camaradas. Respondió Sandra haciendo un gesto a todos con su mano para que no hiciesen tanta comedia por lo que nunca iba a ocurrir.


     


    —Hija, ¿cómo estás? Preguntó Laura dándole un beso en la frente.


     


    —Cansada mamá, muy cansada; cuanto más tiempo paso entrenando a mis amigos, más admiro a papá, porque tuvo que hacer lo mismo con todos vosotros, pero mientras luchaba la Gran Guerra, y solo. Declaró ella sentándose en una de las sillas de la sala.


     


    Al escuchar aquello su madre Laura le acarició el pelo a su hija y ella enseguida la miró a los ojos.


     


    —No estaba realmente solo, hija mía; de la misma manera que tú tampoco estuviste realmente sola mientras no viste a John por estos últimos dos años. Explicó ella viendo la mirada de Sandra. —John siempre estuvo contigo en tu corazón. Añadió.


     


    Sandra guardó silencio por unos instantes, pues su madre, de alguna manera que no comprendía del todo, tenía razón.


     


    —Ahora tengo que partir el grupo en dos, Xiomara y Alberto se gustan, pero por una tontería ya no se pueden ni ver. Explicó ella poniéndose de pie para tomar la consola táctica de la sala médica y ver qué tareas tenía asignadas.


     


    —Ah, los problemas de juventud. Dijo María sonriéndose, sabiendo que su hijo Robert todavía no había encontrado a nadie que le gustase.


     


    Laura asintió.


     


    —¿Verdad? Repuso ella, pero recordándose que en realidad ella nunca había tenido novio, ni pretendiente, ni nada por el estilo; pues su vida como una princesa había sido estar rodeada de soledad entre cuatro paredes de oro.


     


    Pero tras leer los reportes, fue Sandra quien volvió a poner la consola sobre la mesa antes de tomar la palabra de nuevo.


     


    —A ver si esa modificación al regenerador funciona. Dijo ella señalando a uno de los inconscientes antes acercarse a su lado.


     


    Daniel asintió al escuchar a Sandra.


     


    —Solo podemos rezar y esperar; pero por ahora, Mayor, váyase a descansar, es una orden. Le dijo Daniel con una marcada sonrisa en su rostro.


     


    —Sí señor, gracias señor. Aceptó Sandra caminando de regreso a su camarote para acostarse un rato.


     


    Apenas ella estuviera de regreso en su camarote, cerró la puerta; al momento que bajó la intensidad de las luces y puso algo de música relajante de fondo con una suave luz de ambiente; enseguida abrió uno de los armarios, de donde sacó varias prendas para estar cómoda y tras poner aquella ropa sobre la cama, entró en el baño y se desvistió mientras que la gran bañera se llenaba con agua caliente. Tras esperar por apenas un par de minutos hasta que la tina estuviese llena de agua, Sandra se metió dentro y bajó la intensidad de la luz del baño también, pues necesitaba relajarse.


     


    Tras una hora de descanso y de profunda meditación en silencio, pensando en todo lo que había ocurrido, tomó el jabón para limpiarse, pero con cuidado de no mojarse demasiado el pelo, y en cuanto terminó, ella activó la ducha y se aclaró el jabón; antes de ponerse una toalla y salir de la imponente bañera para secarse. 


     


    Mientras que se terminaba de vestir, ya dentro de la habitación, su mente no paraba de pensar en todo lo que había ocurrido aquel día, pero cuando apenas se estaba calzando, ella escuchó la puerta abrirse: era John.


     


    —Amor, estás hermosa. Declaró el joven admirando el hermoso combinado de raso que Sandra vestía antes de acercarse a ella y darle un pasional beso.


     


    —No estaba nada claro cuando mi padre te iba a dejar ir, por eso me tomé un baño, espero que no te importe. Dijo ella señalando la puerta del aseo.


     


    —Amor, sabes que el baño nos lo dimos juntos, y no, no me importó, lo necesitabas. Le recordó el con picardía.


     


    —Sí, pero ya sabes que me gusta que estemos juntos en esos momentos. Declaró ella.


     


    —¿Qué te parece entonces otro baño? Propuso John.


     


    Sandra no pudo evitar esbozar una sonrisa pero al final denegó.


     


    —Mejor dúchate rápido, amor mío; luego nos tumbamos juntos un rato a relajarnos. Le respondió ella.


     


    John asintió.


     


    —Como ordene su majestad. Aceptó él viendo que Sandra le lanzaba un beso con la mano y se tumbaba en el cómodo sofá de la habitación a esperarle.


     


    —Date prisa, no hagas esperar a tu majestad. Le dijo ella en voz alta sonriéndose; pero enseguida de apremiar a John, Sandra activó el centro de entretenimiento holográfico de la habitación para poner diferentes vistas del Púlsar de la corbeta en el holograma que se proyectaba sobre la mesa. 


     


    Durante varios minutos la joven manipuló el Púlsar a su antojo para encontrar alguna vista que le gustase, y en cuanto encontró lo que quería, se recostó para relajarse admirando el increíble panorama del cosmos mientras que escuchaba a John cantar en la ducha.


     


    —Date prisa amor. Apremió Sandra en voz alta.


     


    —Bonita vista, muy bonita. Respondió John desde dentro del baño en el momento que se podía escuchar como el agua dejaba de correr.


     


    En efecto, no pasaron ni cinco minutos cuando John salía del baño vestido solo con unos pantalones de pijama, mostrando su fuerte torso y pecho para Sandra.


     


    —Ay qué guapo. Declaró ella haciendo un ademán de ponerse cómoda en el sofá, al instante que John se acercaba y se sentaba en el sillón junto a ella a admirar la vista del Púlsar.


     


    Entonces Sandra le mostró varios sitios que había identificado en aquella hermosa vista.


     


    —Ahora estamos aquí. Le indicó ella indicándole el lugar en donde la Corbeta estaba navegando en aquel preciso momento. —Y aquí fue donde encontramos a Xiomara. Volvió a señalar ella mostrándole el sistema Negerín a John.


     


    —Según Matthias la nave solo debía de tener como unos trescientos años luz de alcance en su hiperdrive. Repuso él acariciando los hombros de Sandra y dándole un suave beso en el cuello.


     


    Sandra cerró los ojos por unos instantes al sentir aquellas caricias, pero John se aseguró de que no dejaba a Sandra a su merced tampoco y le dio un suave beso en los labios para hacerla volver en si. 


     


    —Trescientos años luz es esto. Apuntó ella nada mas le devolvió el beso a su amado.


     


    Al instante una esfera imaginaria se hizo visible dentro del holograma para mostrar los sistemas y demás cuerpos celestiales que estaban dentro de aquel radio.


     


    —El sistema Negerín y esos tres agujeros negros son el lugar perfecto para esconderse.  Indicó John manipulando el Púlsar para acercarse sobre aquella zona, pero entonces, y a medida que se acercaba, la imagen se hacía más y más tenue.


     


    —Ya lo sabes amor mío, el Púlsar es increíble, pero no nos hace omnipresentes, pues cuanto más lejos estamos solo podemos ver las cosas a muy alto nivel, pero si intentas profundizar entonces la presencia psiónica se hace cada vez más débil.


     


    —Lo sé, mi amor; pero a veces cuando estoy emocionado pues no me paro a pensar en ello. Reconoció John mirándola con una sonrisa.


     


    Sandra le acarició la mejilla mientras le devolvía la sonrisa.


     


    —Aun no me puedo creer que vayamos a estar juntos por el resto de nuestra vida, amor. Le susurró ella.


     


    —Yo tampoco, princesa mía; pero de una cosa estoy seguro, de que estoy muy orgulloso de compartir el resto del camino contigo. Reconoció el acercando su rostro al de Sandra.


     


    Entonces, mientras que ambos se besaron pasionalmente, alguien tocó a la puerta.


     


    —Adelante dijeron ellos desde el sofá sin despegar sus rostros.


     


    Nada mas abrieran la puerta, fueron Mike Rogers y Ana quienes entraron en la estancia, solo para verlos a los dos juntos, acurrucados en el sofá y con las cabezas muy juntas, demasiado quizás; ambos admirando una hermosa imagen del Púlsar.


     


    —Hola amigos, pasad. Les invitó Sandra haciendo un ademán para que no se sintiesen apenados de entrar.


     


    —Pasad, pasad, por favor. Invitó también John, pero sin moverse del lado de Sandra en el sofá.


     


    Ana fue sin duda la que mas impresionada se quedó, pues jamás había visto a Sandra y a John tan juntos antes, y menos a los dos vestidos de aquella manera.


     


    —Qué bien se lo pasa mi amiga. Dijo Ana admirando la bonita ropa de noche que su superior traía puesta.


     


    Pero fue Sandra quien no pudo evitar sonreírse, sabiendo que su joven amiga tendría mucho que aprender en muy poco tiempo.


     


    —Sentaros. Invitó ella moviendo ligeramente su mano y usando su mente para sacarle la silla a su amiga Ana, quien al verlo se quedó estupefacta.


     


    —Eso, ¿lo hiciste tú? Tartamudeó ella ante la sonrisa de su amiga Sandra.


     


    Pero fue Mike quien respondió al ver que Sandra no iba a responder, pues ella estaba muy a gusto sonriéndose al lado de John.


     


    —Sí cariño, dar luz al Psimantium es como despertar habilidades mentales. Le explicó él moviendo la silla con su mente para el asombro de Ana.


     


    —¿Y puedes hacer otras cosas? Preguntó ella asombrada, viendo la sonrisa de sus amigos.


     


    —Sí claro. Dijo John sonriéndose al sentir la emoción de la novia de Mike.


     


    —Sentaros, por favor. Invitó Sandra de nuevo señalando las sillas, en el momento que Mike y Ana se sentaban.


     


    Entonces fue Mike quien habló primero nada más tomara asiento.


     


    —Veo que estabais mirando cosas con el Púlsar. Inquirió el señalando el holograma.


     


    —Sí estábamos explorando trescientos años luz desde el lugar que rescatamos a Xiomara. Respondió Sandra asintiendo.


     


    Al escuchar aquel bonito nombre fue Ana quien no pudo evitar hablar.


     


    —¿Xiomara es la chica esa que le gusta a Alberto? Preguntó ella.


     


    —Sí cariño, Xiomara es la chica. Respondió Mike ante la sonrisa de Sandra y de John.


     


    —Vosotros lo sabéis también, qué malos, ¿y no vas a hacer nada? Inquirió Ana sorprendida.


     


    —Me temo que no amiga, pues no es para nosotros decidir lo que Xiomara, o Alberto hagan en su camino. Le respondió Sandra en tono serio.


     


    Un tono que Ana captó de inmediato y dejó que sus amigos mayores continuasen hablando; un hecho que Mike pudo notar.


     


    —Primero debes aprender cariño, porque todas tus preguntas tendrán respuestas, a su debido momento. Le aseguró Mike dándole un beso para que no se sintiese mal si no la hacían caso.


     


    Al escuchar aquello Ana se sintió mejor y decidió mantenerse en silencio para prestar atención.


     


    —Trescientos años luz es bastante distancia, como ya dijo tu padre, Sandra. Indicó Mike manipulando el Púlsar para enfocar de nuevo la esfera aquella.


     


    —Correcto, hay miles de cuerpos celestiales; pero aunque algunos han sido explorados, la mayoría no. Declaró Sandra mostrando en el holograma la lista de asteroides y otros cuerpos celestiales para que todos la viesen.


     


    Tras revisar la información de algunos de aquellos cuerpos celestiales, Sandra regresó de nuevo a la bonita imagen de los anillos coloniales del Púlsar.


     


    —Muy bonita. Declaró Mike señalando la imagen.


     


    —Gracias Mike; ahora en cuanto John obtenga su certificación para volar el MiG podremos ir a explorar. Propuso Sandra señalando varios de los cuerpos celestiales no catalogados que apenas se podían ver en el Púlsar.


     


    Entonces Ana ya no pudo contener más la emoción, pues ella no había visto todavía la cubierta de vuelo de la nave y no sabía qué eran los MiGs.


     


    —¿Ir a explorar?, ¿cómo? Preguntó ella emocionada.


     


    Mike no pudo evitar sonreír y darle un suave beso a la joven que amaba.


     


    —En el MiG-31G Starfighter, un interceptor espacial.


     


    —¿Quieres decir como las naves esas ATV de los Black Knight? Preguntó ella, pues conocía un poquito de aquello porque Patricia estaba siempre indagando sobre aquellos temas y de vez en cuando le contaba cosas.


     


    —Más o menos. Asintió Mike sonriéndose, pues aun no podía mostrarle a Ana todavía. 


     


    —¿Y yo puedo ir con vosotros? Preguntó ella esperanzada.


     


    —Eso dependerá de ti, cariño. Respondió Mike, pues si Ana no podía dar color al Psimantium no podría operar el puesto de navegador de ningún MiG excepto la antigua variante B; variante de la que todavía tenían algunos guardados en la cubierta de carga.


     


    —Y entonces, ¿qué tengo que hacer? Preguntó ella emocionada.


     


    Sandra se sonrió y admiró la perseverancia de su amiga.


     


    —Para operar el MiG necesitarás darle color al Psimantium. Le respondió ella viendo que Ana parecía desinflarse al escuchar aquello.


     


    —¿Y cuanto tiempo voy a tardar en darle color al Psimantium?


     


    Pero nadie respondió, ni tan siquiera Mike, y se hizo un silencio en la sala donde la mente de Sandra quedó pensativa, pues ella sabía que Ana podría tardar años en darle color al Psimantium debido a su temprana edad, ya que nadie en la Doble Sigma había intentado darle color a la piedra por debajo de los dieciséis; incluso Matthias, que había tardado casi un año y medio en conseguirlo con quince y medio; pero Ana estaba todavía por cumplir los quince.


     


    —Eso también dependerá de ti, Ana. Le dijo Sandra con un tono franco, rompiendo el silencio que se había formado.


     


    —¿Pero cómo se hace? Inquirió ella mirando a todos los presentes.


     


    —No es cuestión de hacerlo, uno solo se prepara para ello, y cuando tiene que salir, sale. Le explicó Mike sintiendo la frustración en su amiga.


     


    —Mientras tanto, Ana, lo único que tienes que hacer ahora es entrenar duro; duro como lo hicimos todos los que estamos aquí; y especialmente John, quien estuvo dos años entrenando para conseguirlo.


     


    Ana se llevó las manos a la cabeza.


     


    —¿Pueden pasar hasta dos años sin darle luz? Preguntó ella asombrada, y sintiendo que nunca lo conseguiría.


     


    —Ahora comprendes el resultado de tu rabieta, Ana; obligaste a nuestros padres a mostraros un camino para el que me parece que tú aun no estabas preparada. Le dijo Sandra, pues ella había sufrido muchísimo cuando su padre comenzó con aquellas brutales sesiones de entrenamiento; sesiones en donde pasó muchas horas preguntándose si había tomado el camino correcto; pero de lo sí estaba segura era que, de haberle mostrado sus padres el camino a la edad de Ana, ella nunca hubiera tenido la suficiente madurez mental para mantener el rumbo fijo ante la increíble dificultad que tuvo que enfrentar.


     


    Ana sintió que Sandra le estaba diciendo lo mismo que Mike, pero de una manera mucho más directa, como era el estilo de su amiga.


     


    —Me equivoqué. Aceptó ella bajando la cabeza, momento en el que Sandra alzaba la voz.


     


    —Regla número dos, Teniente, nunca bajaré mi cabeza, ni ante nada, ni ante nadie, dame diez lagartijas. Ordenó Sandra mirando seriamente a Ana.


     


    Pero enseguida Ana se quedó asombrada, y mirando a Mike pudo ver que este le indicaba que lo hiciese.


     


    —Hazlo. Le ordenó él en un tono muy serio.


     


    Al ver que Mike y Sandra no estaban de broma se recordó lo que había pasado en clase, y tras unos instantes se puso a cumplir su castigo, con muchísimo esfuerzo como Xiomara, pues Ana tampoco había hecho aquella clase de actividades antes en su vida. Una vez que la joven terminara, pudo ver el rostro de aprobación de Sandra y de Mike y se sintió mejor.


     


    —Darás color al Psimantium cuando estés preparada, no antes; ahora sabes lo que tienes que hacer. Le explicó Sandra de nuevo, pero ciertamente molesta consigo misma por tener que tratar a su joven amiga de aquella manera tan dura, pero su padre fue duro con todos, incluso con su madre y con ella, sin excepciones.


     


    John se había mantenido en silencio, pues comprendía perfectamente que mostrarle aquel camino a una persona tan joven como Ana era pedirle algo muy difícil a alguien cuya madurez física y mental aun no estaban fraguadas; pues la diferencia entre la madurez de Sandra con casi dieciocho y Ana con catorce era la diferencia que había entre el día y la noche; y dado que ahora podía explorar en la vida de Sandra, también podía sentir que el cambio más profundo en la mente de su amada ocurrió gradualmente entre los quince y los dieciséis años de edad, una edad a la que Ana no había llegado todavía.


     


    Nada mas zanjaran aquel tema de Ana, fue Mike quien volvió a operar el Púlsar, pero agradeciendo en su mente que Sandra fuese honesta y directa con Ana para hacerle ver que aquella rabieta suya le iba a costar muy caro, momento en el que una idea se cruzó por su cabeza y se la hizo saber a todos en voz alta.


     


    —También podemos pedir el otro Transporte Alfa, podrían prestárnoslo mientras tanto. Inquirió Mike mirando a Sandra.


     


    Pero fue John quien habló.


     


    —Recuerda lo que hablaron en el puente acerca de convertirlo en una nave de ataque pesado, de hacerse realidad no tendremos nada con lo que explorar


     


    Mike asintió.


     


    —Tienes razón, se me había olvidado. Repuso él denegando ligeramente.


     


    —De cualquier manera, el Transporte Alfa Dos lo van a necesitar para ayudar a la gente en los planetas devastados, puesto que el otro ahora es un control espacial y hemos perdido la mitad de nuestra capacidad de carga. Explicó Sandra viendo que Mike seguía pensando en aquello.


     


    —Lo sé, pero yo no creo que se apruebe la construcción de uno más. Indicó Mike mirando a Sandra.


     


    —Eso no lo sabemos tampoco, pues puedo sentir que mi padre está furioso, y el tuyo también; de hecho, todos están furiosos por lo que ha pasado. Le confesó ella en un tono de duda.


     


    —Pero más armamento iría contra el código. Declaró Mike sabiendo que el número de naves que operaban estaba todo gobernado por el código.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse.


     


    —Cuando le mostraron el camino a Ana, el código ponía claramente que eso no se podía hacer; pero una reunión de emergencia de los cinco fundadores, y la consiguiente aprobación, unánime, de todos los miembros de la Doble Sigma cambiaron eso. Le recordó Sandra mirándole a los ojos mientras sentía las caricias de John en su espalda.


     


    —Totalmente de acuerdo, amiga; pero me cuesta creer que nuestros padres vayan a construir más armas. Declaró Mike encogiéndose de hombros.


     


    —Y luego estamos nosotros. Indicó John señalando a todos los presentes con su mano. —Pues no creo que esté en sus planes tenernos encerrados en la nave por falta de equipo, eso es algo que dudo que pase. Añadió.


     


    Mike asintió al saber que aquello era muy cierto; pues ahora mismo estaban cortos no solamente de equipo, sino de personal; y además, con la adición de los nuevos, iban a necesitar construir más MiGs, a menos que sus padres delegasen en ellos todas las misiones de vuelo, algo muy improbable todavía, dado que algunos de sus padres tenían más de veinticinco años volando Starfighters, de los cuales la tercera parte de aquellos años habían sido misiones de combate durante la Gran Guerra.


     


    —De cualquier manera, tendremos que esperar. Declaró Mike levantándose de la silla para marcharse.


     


    —¿Ya os vais? Inquirió John sorprendido.


     


    —Sí, Ana tiene que irse a dormir, y yo tengo que volver al puente en menos de una hora. Les explicó Mike viendo el cómo Ana se ponía de pie para irse también.


     


    —Nos vemos entonces. Aceptó Sandra llevándose su mano al pecho para despedirse. —Descansa Ana, que mañana seguimos.


     


    —A dormir me voy amiga, gracias. Declaró la joven Ana sonriéndose y saludando a la pareja.


     


    —Hasta el final, amigos. Saludó Mike llevándose su mano al pecho antes de salir del camarote junto con Ana.


     


    En cuanto se quedaran a solas, John y Sandra se abrazaron mientras que ambos admiraban la belleza de la imagen del Púlsar, y a los pocos minutos los dos se quedaron dormidos.


     


    En su habitación, Xiomara acaba de despertarse, se sentía un poco mejor pero todavía le dolía el cuerpo y tras meditar por unos instantes se incorporó, en el momento que encendía la luz de la habitación; pero en lugar de levantarse, ella se quedó mirando las paredes de su camarote, pensativa. En su mente todavía no veía claro el porqué no se había ido con Yana, pero de lo que estaba segura era que el haberse quedado no había sido tan mala idea, pues aquella gente le parecían muy agradables, en especial Sandra a quien de alguna manera ella veía como su hermana mayor. 


     


    Durante casi diez minutos la joven permaneció recostada en silencio, hasta que, finalmente, se levantó de la cama y después de ponerse su uniforme, ella tomó su tarjeta de acceso para tratar de buscar en el mapa en dónde estaba el camarote de Sandra; un lugar que tras unos minutos de investigar fue capaz de encontrar, momento en el que salió de su camarote para irse a hablar con ella.


     


    Entonces, según llegó a la puerta de Sandra, Xiomara llamó y a los pocos instantes pudo escuchar la voz de su superior invitarla a pasar.


     


    —Adelante. Pudo oír ella, en el momento que abría la puerta para ver a Sandra acurrucada en el sofá junto con aquel hombre.


     


    —Vine en un mal momento. Dijo Xiomara dándose la vuelta para no mirar.


     


    —Entra, por favor. Le pidió Sandra de nuevo mientras señalaba una de las sillas para que se sentase.


     


    Tras meditarlo Xiomara asintió, pues no estaba acostumbrada a ver aquella clase de trato con hombres.


     


    —Me siento sola. Declaró ella nada más se sentó en la silla.


     


    Entonces al oír aquello John se incorporó.


     


    —Y yo os dejo hablar a solas, amor. Indicó él dándole un beso a Sandra antes de meterse en el baño para volver a ponerse su uniforme, pues de cualquier manera no le quedaba tampoco mucho tiempo para tener que regresar al puente.


     


    Enseguida que John cerrara la puerta, Xiomara se quedó asombrada de ver a Sandra en aquella ropa tan cómoda.


     


    —Quiero pedirle perdón, y decirle de alguna manera me siento atraída por él. Indicó Xiomara recordando al momento la regla número dos para no bajar la cabeza.


     


    Sandra se levantó y se sentó en la silla que estaba al lado de aquella joven.


     


    —Es muy sencillo Xiomara, vete a su habitación y le pides perdón por lo que sea que pasó hoy; luego le das una pista de que te gustaría mucho que te invitase a hacer algo juntos; aunque esto sea una nave y no podáis ir de fiesta, al menos podéis ir a caminar, o ir a tomar algo juntos al comedor de la nave, en la zona de entretenimiento general, en donde también hay una buena vista del espacio y música. Le dijo Sandra dándole ideas a aquella joven para ver si abría su corazón.


     


    —Me da vergüenza ir a pedirle perdón a un hombre. Confesó Xiomara desviando la mirada pero sin bajar la cabeza.


     


    —Pues no debe de darte ninguna vergüenza, equivocarse no es solo cosa de hombres, pues que yo sepa nosotras también nos equivocamos, y tantas veces como ellos. Le explicó Sandra en tono serio.


     


    —Pedirle perdón a un hombre en el matriarcado es ser débil. Le volvió a decir ella.


     


    Entonces Sandra miró hacia la puerta del baño y alzó la voz.


     


    —John, amor, ¿puedes salir? Preguntó ella.


     


    —Ya casi estoy, cariño. Respondió la voz de John en el momento que Sandra se volvía para mirar a la sorprendida Xiomara de nuevo.


     


    —¿Tu me ves débil a mi? Inquirió Sandra mirando a Xiomara a los ojos.


     


    —No, de ninguna manera; tú eres la mujer más fuerte que jamás había conocido. Declaró ella aun mas sorprendida sin entender a dónde quería llegar Sandra; justo en el momento que John abría la puerta y salía vestido con su uniforme.


     


    —Aquí estoy, amor. Dijo él sonriente.


     


    Enseguida que estuviera a lado de la mesa fue Sandra la que se arrodilló ante John, quien ciertamente se sorprendió por aquel inesperado acto que no había visto en la mente de su amada.


     


    —¿Y esto? Preguntó John poniéndose al instante de rodillas junto a Sandra.


     


    —Solo estoy demostrándole a Xiomara que pedir perdón no es ser débil. Le dijo ella dándole un suave beso antes de que ambos se levantaran.


     


    —Ninguna deshonra en pedir perdón. Declaró John viendo el rostro de sorpresa de Xiomara ante lo sucedido. —Bueno cariño, pues yo me voy al puente, luego te veo para dormir. 


     


    Sandra y John se despidieron con otro pasional beso y en cuanto las dos mujeres se quedaran de nuevo a solas Xiomara habló primero.


     


    —No me lo puedo creer. Reconoció ella. —Me cuesta muchísimo creer que una mujer como tú, tan fuerte y tan hermosa, se haya puesto de rodillas ante un hombre con un rango inferior al tuyo. 


     


    Aquella respuesta hizo que Sandra se sonriera.


     


    —Váyase a pedirle perdón al Teniente, y luego me cuenta cómo le fue. Le indicó ella poniéndose de pie y señalando la puerta.


     


    —Está bien, si tú me lo pides. Dijo ella sorprendida.


     


    Pero al instante Sandra se volvió a sentar y denegó con su cabeza.


     


    —Antes me dijiste que quieres ir a pedirle perdón, ¿verdad? Le recordó ella.


     


    —Sí, me gustaría.


     


    —¿Y por qué? Preguntó Sandra.


     


    —Me siento mal. Repuso Xiomara casi al instante.


     


    —Pero quieres sentirte bien, ¿verdad?, y no sentirte sola, ¿verdad? Le preguntó de nuevo Sandra mirándola a los ojos.


     


    —Sí. Respondió Xiomara sintiendo vergüenza de nuevo.


     


    —Pues entonces ya sabes lo que tienes que hacer. Le dijo Sandra volviéndose a poner de pie.


     


    —Gracias, hermana. Dijo Xiomara poniéndose de pie y sintiendo ganas de abrazar a Sandra; pero al final no se atrevió, y enseguida se marchó del camarote para regresar al suyo.


     


    Pero mientras iba de camino su mente dirimía que hacer, en parte se sentía feliz por haberse topado con aquellas personas a las que ahora les debía su vida, pero otra parte de ella echaba de menos sus aposentos y su vida en el palacio; pero a medida que lo pensaba, ella se iba acordando de que en el palacio siempre había tenido de soportar a su hermana Xelena, y ocultar su verdadera forma de ser; además de tratar con otra clase de problemas de los que ella no guardaba buenos recuerdos tampoco. Entonces, cuando llegó hasta la puerta de su camarote se detuvo para pensar, y por unos instantes se quedó parada, en silencio; donde tras meditar por un par de minutos ella se volvió para mirar hacia el corredor de nuevo, antes de ponerse en camino de nuevo para detenerse finalmente ante la puerta de Alberto.


     


    —Adelante. Pudo oír Xiomara nada más llamara a la puerta, pero ella no se atrevió a contestar, o a entrar.


     


    —Adelante. Volvió a oír ella por segunda vez, pero tampoco fue capaz de contestar por miedo.


     


    Finalmente la puerta se abrió, en el momento que Alberto veía a aquella joven en la puerta con un rostro de evidente temor.


     


    —Ah, hola Xiomara, ¿qué quieres? Le preguntó el joven mirando por el corredor para ver si veía a alguien más.


     


    —¿Puedo pasar? Inquirió ella tratando de no mirar directamente a los ojos del joven.


     


    Alberto dudó por varios segundos el qué hacer.


     


    —Está bien, pasa, ¿qué es lo que quieres? Inquirió él de nuevo.


     


    —Gracias, vengo a pedirte perdón por mi comportamiento durante la clase, no quise ofenderte.


     


    Pero fue Alberto quien se puso defensivo.


     


    —Ya he comprendido que no estás interesada, acepto tus disculpas, pero por favor ¿puedes irte?


     


    Al instante de oír aquello Xiomara se sintió ciertamente humillada, pero enseguida recordó lo que Sandra le había dicho, debía de perseguir lo que le gustaba.


     


    —Pues no me voy a ir. Replicó ella mirando a Alberto a los ojos, quien ciertamente no se esperaba aquella respuesta y se quedó completamente en silencio.


     


    Tras unos instantes de observar las hermosas facciones del rostro de Xiomara Alberto asintió.


     


    —¿Ahora por qué no quieres irte? Preguntó él sin saber qué hacer.


     


    —No me quiero ir porque me gustaría que me invitaras a la zona de entretenimiento de la nave, he oído que tiene unas vistas del espacio muy bonitas. Dijo ella recordando las palabras de Sandra.


     


    Entonces fue el turno de Alberto de comprender que se había equivocado por completo con aquella mujer, y fue entonces cuando se sintió terriblemente mal al comprender el verdadero sentido de las palabras de Sandra acerca de las rabietas.


     


    —Yo también quiero pedirte perdón por mi absurdo comportamiento en clase. Se disculpó él bajando la cabeza.


     


    —Sí Sandra estuviese aquí, te hubiera hecho hacer setenta lagartijas. Indicó Xiomara esbozando una tímida sonrisa y señalando el suelo al ver cómo Alberto bajaba su cabeza.


     


    Nada más oír aquello el joven levantó su cabeza de nuevo para a mirar a Xiomara a los ojos y no pudo evitar sonreírse también.


     


    —No sabía que había una zona de entretenimiento en la nave. Le confesó él sintiendo que Xiomara estaba bajando sus defensas. —¿Sabes ir hasta allí? 


     


    Xiomara sacó su tarjeta de acceso y se la mostró.


     


    —No, pero lo averiguamos. Respondió ella sonriendo de nuevo; una sonrisa que dejó a Alberto hechizado y pensativo por unos instantes.


     


    —Pues vamos. Dijo él haciendo un educado gesto con su mano a Xiomara para que ella saliese primero.


     


    En efecto, una vez que ambos se pusieran en camino ninguno de los dos se atrevieron a decirse nada más, pero fue Xiomara quien sacando su tarjeta de acceso buscó en dónde estaba aquel sitio que Sandra le había dicho; momento en el que los dos se detenían para ver si estaban yendo en la dirección correcta.


     


    —Parece que hay que ir por ahí. Indicó Alberto señalando una puerta en el lado del corredor.


     


    —Sí, y después hay que tomar este pasillo y luego este, y allí está. Indicó Xiomara asintiendo.


     


    Apenas terminara de hablar cuando Alberto se puso en camino, seguido al instante por ella, hasta que finalmente, y tras unos minutos de seguir la ruta que les mostraba el mapa, ambos llegaron a una ricamente decorada sección de la nave; una sección que se asemejaba más a un restaurante de lujo que a una nave de guerra, una zona decorada con elegantes adornos y relajantes luces de ambiente. Una vez dentro no pudieron ver a nadie, pero en el centro de aquel lugar había un gran ventanal en el techo, un lugar por donde se podía admirar la belleza del Cosmos gracias al holograma del Púlsar que cambiaba lentamente de vista a cada pocos minutos.


     


    —Qué bonito. Declaró Alberto señalando el centro de la galaxia con su dedo cuando la vista se enfocó sobre aquella región.


     


    Xiomara asintió y en aquel momento Alberto sacó la silla de la mesa más próxima para que ella se sentara.


     


    —Siéntate también. Le pidió ella al instante, viendo cómo el joven tomaba otra silla y se sentaba a su lado.


     


    En cuanto Alberto estuviera sentado, los dos se miraron a los ojos, sin saber que decir, pero admirando las facciones de la persona que tenían enfrente cada uno; incluso Alberto, quien era un muchacho muy atrevido se sentía tremendamente cohibido con la imponente presencia de Xiomara, pero finalmente se armó de valor y sonrió, aunque embarazosamente.


     


    —¿De dónde eres?, nunca había escuchado un acento tan bonito como el tuyo, y mira que he estado en sitios con mis padres. Le preguntó él, manteniendo fijamente sus ojos sobre los hermosos ojos, casi negros, de Xiomara.


     


    —No soy de las Colonias. Dijo ella mirando el bonito rostro de aquel joven.


     


    —¿Las colonias?, ¿te refieres a la República? Inquirió Alberto sorprendido de escuchar aquel nombre tan extraño.


     


    Xiomara asintió.


     


    —De donde yo vengo las llamamos las Colonias. Explicó ella sonriente, sabiendo que nadie de las colonias conocía de la existencia del matriarcado.


     


    Al escuchar aquello Alberto no pudo evitar sentir curiosidad.


     


    —Eso debe de ser muy lejos entonces, seguro. Inquirió él, invitando con un casi imperceptible gesto para que Xiomara le contase.


     


    Pero la joven hizo una pausa, pues no estaba segura de cuán lejos estaba.


     


    —Creo que sí, se llama el Matriarcado de la Oscuridad. Respondió ella sonriendo ante el rostro de impresión de aquel joven al escuchar el nombre del lugar de donde ella venía.


     


    Según terminara de hablar se volvió a hacer el silencio, un silencio que pareció hacerse eterno y finalmente Alberto asintió.


     


    —Algún día me lo tienes que mostrar. Pidió él emocionado de poder ir a conocer otro lugar nuevo.


     


    Xiomara dudó de nuevo por unos instantes el qué responder.


     


    —No puedes ir, no quiero que te pase nada. Le confesó ella al fin, haciendo un ademán de ir a acariciar la mano del joven, recordando cómo Sandra había tocado a su prometido.


     


    Alberto no comprendió la respuesta, pero sí pudo comprender el casi imperceptible gesto de la mano de Xiomara, pues enseguida él acarició con su mano la hermosa mano de la joven, quien al sentir aquella caricia en su mano no pudo evitar que una cálida sensación le recorriera su cuerpo.


     


    —¿Cómo es eso de que no me pase nada? Inquirió él, sintiendo cómo Xiomara también le acariciaba sus dedos.


     


    —En el matriarcado los hombres no pueden estar con una mujer. Explicó ella tratando de no mantener contacto de ojos.


     


    —Entonces menos mal que no estamos en el matriarcado. Respondió Alberto sonriéndose, pero mirando rápidamente a la mano de Xiomara antes de volver sus ojos sobre los de ella. —¿Acariciar está permitido? Preguntó él.


     


    Al escuchar aquella pregunta Xiomara apretó la mano de Alberto para indicarle que no la soltara.


     


    —Contacto físico intencional de un hombre a una mujer está penado por la muerte. Explicó ella, recordando las leyes que su hermana había instaurado en el matriarcado.


     


    Las palabras de Xiomara causaron una fuerte impresión en Alberto, quien no pudo evitar soltar su mano, sintiendo miedo.


     


    —Perdona, yo no quise romper las leyes de donde tú vienes. Dijo él al instante, terriblemente preocupado.


     


    Xiomara tuvo que comprender que aquello había asustado a Alberto, pero enseguida volvió a recordar las palabras de Sandra de perseguir lo que le gustaba y le tomó la mano.


     


    —Pero no estamos en el matriarcado, y me gusta que me acaricies como lo estabas haciendo, por favor. Pidió ella repitiendo las palabras de Alberto y con una mirada de súplica.


     


    Aquella petición hizo sentir ciertamente más tranquilo a Alberto, quien tras pensarlo por unos instantes volvió a acariciar la mano de Xiomara.


     


    —Gracias. Dijo ella sintiéndose terriblemente bien cuando aquel joven la tocaba.


     


    Alberto pudo notar aquello, y poco a poco se iba dando cuenta de que Xiomara era una mujer que había tenido muy poco contacto con otras personas, pues podía notar mucha incertidumbre en sus actos.


     


    —Por lo que me cuentas debe de ser dura la vida en ese lugar. Declaró él al fin, sin darle demasiada importancia al hecho que Xiomara no era ningún dechado de virtudes en el trato social.


     


    —Sí, la vida es muy dura allí, a menos que seas parte de la alta sociedad del matriarcado. Volvió a explicar ella recordando que fuera del palacio casi todo era miseria.


     


    —Entonces no es tan diferente de cómo es por aquí, porque eso también pasa en las colonias, o como tú las llamas. Explicó Alberto, recordando que John venia de una clase social muy baja.


     


    —¿En las colonias también lo pasan mal los que no son del patriarcado? Preguntó ella sorprendida.


     


    Alberto no pudo comprender a que se refería Xiomara con aquellas palabras pero asintió de cualquier manera.


     


    —Muchísima pobreza después de la Gran Guerra, todo está mucho peor que antes, cuando el clan Dark Warrior gobernaba. Explicó él, recordando las imágenes y videos que había visto de Memphis de antes de la guerra; una ciudad llena de esplendor donde la pobreza había estado limitada a solo un par de puntos de la ciudad.


     


    Tras unos instantes de silencio Xiomara volvió a hablar.


     


    —Entonces tú o tus padres deben de ser del patriarcado, ¿verdad? Inquirió ella dudando.


     


    Enseguida de escuchar aquello Alberto denegó.


     


    —No, yo no soy de ningún patriarcado; mi padre es un alto ejecutivo en una empresa de la República. Explicó él.


     


    —¿Una empresa?, ¿y eso qué es? Preguntó Xiomara sorprendida, pues en el matriarcado no existía el concepto de empresa independiente, y todo era hecho por orden de, y para el bien de la matriarca.


     


    Pero fue el turno de Alberto de quedarse sorprendido, corroborando sin lugar a dudas el que aquella joven realmente no era de por allí.


     


    —Una empresa es como cuando alguien decide ofrecer algo a cambio de compensación económica. Explicó él sintiendo la infinita curiosidad de aquella joven.


     


    —Compensación económica, ¿te refieres a alguna clase de cambio de bienes? Preguntó ella asombrada, pues los bienes en el matriarcado eran personales e intransferibles y solamente una matriarca podía hacer que bienes fuesen concedidos a otras personas como premio por haber servido al matriarcado.


     


    Alberto se sonrió.


     


    —Sí, más o menos. Respondió él. —¿Entonces nunca has estado en Sirio? Le preguntó.


     


    Xiomara no pudo evitar sentir aquella emoción en el rostro de Alberto.


     


    —No nunca he estado en las colonias, de hecho no llevo mucho tiempo en esta nave tampoco. Le confesó ella. 


     


    —Pues eso hay que arreglarlo. Declaró Alberto emocionado con la idea de mostrarle a Xiomara la ciudad de Memphis, de llevarla a algunos de los lugares más bonitos que él conocía y a donde había ido con sus amigos. —Hablaré con Sandra para ver si podemos bajar a verlo.


     


    Al escuchar aquello Xiomara se sonrió de emoción, pues ella siempre había soñado con poder ver las colonias, y ahora aquel joven le estaba diciendo que no solamente iba a verlas, sino que además él le iba a mostrar una de sus ciudades.


     


    —Bueno, no te prometo nada, pues todo depende de Sandra y que nos deje ir. Le indicó él haciendo un ademán para que se levantaran.


     


    —¿Ya nos vamos? Preguntó ella sorprendida. —¿No he dicho nada malo? 


     


    Alberto se sonrió y denegó.


     


    —No para nada, Xiomara; pero en unas horas tenemos otra sesión de entrenamiento y quiero dormir un poco antes de empezar. Explicó él ofreciendo su mano a la joven para que se levantara.


     


    —Gracias. Agradeció ella tomando la mano y poniéndose de pie.


     


    —Eres muy bonita. Le halagó Alberto admirando el perfecto rostro de la joven en cuanto ella estuvo de pie.


     


    Pero Xiomara no supo que responder a aquello y se sonrojó, pues nadie antes en su vida le había dicho aquella clase de piropos.


     


    —Gracias, ¿de verdad piensas eso? Le confesó ella sintiéndose halagada al ver la sonrisa en el rostro de Alberto.


     


    —A veces diré tonterías, pero hay cosas con las que no me gusta bromear. Explicó él, pero viendo que Xiomara no sabía qué hacer. —Venga te acompaño hasta tú camarote.


     


    La joven Xiomara asintió con una sonrisa y enseguida ambos se pusieron en camino hasta sus respectivas habitaciones en la nave, donde se despidieron antes de irse a dormir cada uno a su habitación.


     


    Al día siguiente alguien que llamaba a la puerta despertó a Alberto, momentos antes de escuchar la voz de Sandra ordenarle que saliera para comenzar con otra sesión de entrenamiento.


     


    —Sí, Mayor. Dijo él poniéndose la ropa apresuradamente y saliendo de su habitación, buscando con la mirada a Xiomara en la fila.


     


    —Ahora, paso ligero, sala de entrenamiento. Ordenó Sandra viendo que Alberto la miraba. —¿Necesita algo teniente? Inquirió ella.


     


    Alberto lo pensó por un momento mientras trotaba y asintió.


     


    —¿Qué pasó con Elisa, Ana y Xiomara? Inquirió él sorprendido de no ver a ninguna de ellas en el grupo.


     


    Sandra asintió al escuchar aquella pregunta, pues sabía que en realidad le había preguntado por Xiomara.


     


    —Hoy entrenará con Robert y Patricia, teniente, ¿tiene algún problema con eso? Respondió ella en tono firme.


     


    —No, Mayor. Respondió él sabiendo que Sandra había cumplido su promesa de dividirles en dos grupos.


     


    Entonces, según entraron a la sala Sandra les indicó que formaran pareja de nuevo.


     


    —Y usted teniente, formará pareja conmigo. Le dijo ella señalándose con el dedo.


     


    Pero fue Alberto el que quedó sorprendido de escuchar aquello.


     


    —Y John, ¿no tendrá problemas con eso? Le preguntó.


     


    —Regla número uno, no cuestionará mis órdenes, deme sesenta lagartijas, Teniente. Ordenó ella en tono firme ante la sorpresa de Alberto, quien enseguida se puso a ejecutar su castigo.


     


    Nada mas terminara y se volviera a poner de pie, Alberto mantuvo su cabeza alta.


     


    —Cuestionar mis órdenes tendrá consecuencias. Volvió a decir ella viendo el rostro de sus amigos.


     


    Durante el resto de la clase Alberto se quedó impresionado de la fuerza de Sandra, pues no había podido ni tan siquiera moverla en varias ocasiones, y ella en cambio lo había movido a él como si fuese de papel; pero en su mente estaba dolido por no haber hecho aquellos ejercicios y tareas con Xiomara. Al término de la clase pudo ver cómo John y Mike entraban en la sala seguidos de Ana, Elisa y Xiomara, a quien no pudo evitar sonreír; una sonrisa que fue reciprocada por ella, pues ella también se había dado cuenta de que por su comportamiento la clase anterior les habían separado.


     


     


     


    




  




  

    







    


     


    CAPÍTULO IV


     


    Desesperada Búsqueda.


     


    Durante casi dos semanas enteras la Corbeta Alfa se dedicó a patrullar en el más absoluto sigilo por los varios sistemas que habían sido atacados por aquellos misteriosos visitantes; sistemas planetarios en donde podían ver que ciertas áreas de algunos planetas habían sido bombardeadas sin piedad desde la órbita, algo que realmente enfurecía a todos en la nave. El Coronel había indicado a Steiner que hiciese todos los patrullajes que fuesen necesarios con los MiGs para encontrar a los responsables de aquellas masacres; algo en lo que de momento no había tenido éxito, pues era como si aquella gente se hubiese desvanecido. En su mente William y los demás en la nave estaban convencidos de que después de haberles destruido aquel grupo de batalla en el sistema Noranor los visitantes estarían bien escondidos para evitar otra confrontación con ellos; y más ahora debido a la masiva flota Black Knight que estaba protegiendo el sistema Denirae, que era en donde tenían casi toda su producción militar y todos los diques de montaje de naves capitales mayores. 


     


    —Tenemos que empezar a buscar fuera de los sistemas planetarios. Indicó Matthias desde su puesto mirando a William.


     


    —Creo que tienes razón; esta gente se han escondido en algún sitio y tenemos que encontrarlos antes de que vuelvan a atacar otro sistema planetario.


     


    Steiner asintió.


     


    —Los Black Knights han enviado algunas naves menores a los sistemas afectados, pero van a necesitar algo más que un par de corbetas para reparar el increíble destrozo que esa gente ha dejado tras ellos.


     


    —¿Cómo ves dispersar a todos los grupos de MiGs? Inquirió William mirando a Steiner.


     


    —Sí, ya he estado elaborando algunas ideas, y creo que es una buena idea; esta gente no está cerca de los sistemas planetarios, deben de estar por lo menos a una semana luz de distancia, que es el alcance máximo de nuestros Púlsar de quinta y sexta generación. Respondió Steiner.


     


    —Pues entonces en marcha, amigo. Dijo William desde su puesto.


     


    —¿Y nosotros? Preguntó Kirk mirando a William, pues él era el piloto de la Corbeta. 


     


    —Nosotros volveremos a Sirio, nos turnaremos para descansar en tierra y que las familias estén juntas. Indicó William mirando a su amigo y luego a Kidd, quien generalmente se ocupaba de todos los temas de personal en la nave.


     


    El Primer Comandante asintió.


     


    —Creo que es lo mejor, pero tenemos que estar listos para saltar en el momento que tengamos un contacto. Declaró Kidd, pero claramente haciéndole saber de sus preocupaciones a su superior.


     


    Pero William, tras unos instantes de pensarlo asintió ligeramente con su cabeza.


     


    —Tengo mis dudas, amigo, piensa que esto es igual que aquel ataque contra el sistema Aldanor, podemos causarles muchas bajas si lo hacemos muy bien, pero necesitamos del grupo de batalla Black Knight para asegurarnos una victoria completa sobre esta gente. Explicó él.


     


    Pero en lugar de Kidd fue Matthias quien tomó la palabra.


     


    —Me parece bien, pero de encontrarnos con esta gente necesitaríamos una manera de asegurarnos que no van a ningún sitio. Dijo el Comandante antes de hacer una pausa. —Propongo que instalemos el BlackHole que tenemos guardado en KMW Engineering en el sistema Denirae y lo montemos en la Corbeta, de esa manera podemos evitar que ellos salten al hiperespacio; de hecho Kirk y Thomas tienen varias ideas para modificarlo para que las transmisiones hiperluminales no puedan entrar ni salir tampoco. Añadió él mirando a sus dos amigos.


     


    Al instante, todas las miradas se volvieron sobre Kidd, pues él era el presidente de la empresa, momento en el que esbozaba una sonrisa antes de responder.


     


    —KMW puede tener serios problemas con el gobierno de la República si descubren que su BlackHole desapareció misteriosamente de una instalación de máxima seguridad. Indicó el Primer Comandante dudando de si autorizar aquello.


     


    Enseguida de escuchar la respuesta de su amigo, William asintió.


     


    —La idea de Matthias es muy buena, pues no tenemos ninguna manera de bloquear su propulsión hiperluminal.


     


    Entonces fue el turno de Kidd de volver a pensar.


     


    —Está bien, pero creo que sería mejor tomar el que tenemos guardado en el planeta Narás, y luego ¿de cuánto tiempo estamos hablando para instalarlo? Inquirió él todavía sintiendo algunas dudas en su mente.


     


    Matthias miró a Kirk antes de responder.


     


    —Digamos que una semana, al menos; pues tendríamos que encontrar el cómo desviar energía de nuestros inductores de plasma, pues ya no disponemos de un reactor nuclear de alta potencia como el que montábamos durante la Gran Guerra.


     


    Durante unos instantes fueron William y Kidd quienes intercambiaron miradas en silencio.


     


    —Me parece que una semana es mucho tiempo, y muy arriesgado; yo creo que sería mejor no usarlo, además del riesgo añadido que tendremos con los Black Knights si esto se descubre. Propuso Kidd, conocedor de la fina línea que caminarían si hacían aquello.


     


    Tras meditar por unos instantes fue el Coronel quien asintió.


     


    —Está bien, creo que tienes razón, amigo; la idea es buena sin duda, Matthias, pero tendremos que investigar si hay alguna manera de imitar lo que hace el BlackHole con nuestras habilidades psiónicas; aunque eso, me temo que será también más adelante, pues ahora tenemos serios problemas entre manos. Resolvió William mirando a su amigo Matthias, quien asintió, pues también comprendía lo que estaba en juego.


     


    Entonces fue Thomas quien habló.


     


    —También tenemos el problema del Cloak, pues el BlackHole podría no funcionar con este activado; y de hacerlo también perderíamos nuestra invisibilidad, pues el BlackHole se puede detectar a cientos de horas luz de distancia por los sensores hiperluminales más básicos.


     


    —Lo entiendo, dejemos la idea del BlackHole a un lado. Indicó William haciendo un ademán para que no siguieran con aquel tema. —Pero ahora creo que necesitamos volver a casa, y organizar turnos para descansar; además mi hija me ha informado que los nuevos reclutas están todos muy fatigados; pero yo siento que es Sandra quien está también muy cansada, y sería bueno darle a ella un breve descanso.


     


    —De acuerdo Coronel. Aceptó Kidd llevándose la mano al pecho. —Kirk, planeta Sirio, vámonos a  casa.


     


    —Estamos en camino. Respondió el Comandante antes de volverse sobre su consola para activar el WarpGen de la nave, momento en el que la nave era envuelta en una nube de colores.


     


    Mientras tanto, en su camarote Xiomara acababa de terminar de vestirse cuando pudo escuchar el timbre de la puerta.


     


    —¿Quién es? Preguntó ella en voz alta.


     


    —Soy Alberto, ¿puedo pasar? 


     


    Al instante Xiomara se acercó a la puerta y la abrió.


     


    —Claro, adelante. Le invitó ella sonriéndole.


     


    —Vamos a hablar con Sandra, quiero que nos deje estar juntos de nuevo en los entrenamientos. Declaró él.


     


    Xiomara se quedó pensativa por unos instantes.


     


    —¿Tú crees que nos dejará? Inquirió ella dudando.


     


    —No lo sé, pero si vamos los dos juntos a pedírselo es posible que lo reconsidere. Respondió él encogiéndose ligeramente de hombros, pues tampoco estaba seguro de que aquello fuera posible.


     


    —Está bien, vamos. Aceptó Xiomara viendo que aquel hombre le ofrecía su mano para que la tomase.


     


    —Se me hace tan raro ir cogido de la mano contigo. Le confesó ella, en el mismo momento que Alberto la retiraba para metérsela en su bolsillo.


     


    Pero fue Xiomara quien inmediatamente le cogió la mano y la apretó con fuerza contra su pecho.


     


    —Pero que se me haga raro no significa que no me guste. Le volvió a decir ella mirándole con una sonrisa.


     


    Alberto se sonrió también, y enseguida invitó a Xiomara para que saliese con él de la habitación, en donde nada mas estuvieron los dos afuera, ella cerró la puerta antes de ponerse en camino hasta el camarote de Sandra, siempre cogida de la mano con Alberto. 


     


    Durante aquellas dos semanas ambos jóvenes habían profundizado bastante en su amistad, aunque era evidente para Alberto que Xiomara no se dejaba conocer del todo, pues de alguna manera ella tenía miedo de que su pasado pudiese no ser del agrado de aquel joven por quien ella sentía tanta atracción.


     


    —¿Sabes?, me tienes que contar qué hacías en aquel matriarcado. Le dijo Alberto de repente, mirándola con una sonrisa mientras caminaban, pues ya le había insinuado aquella pregunta, pero siempre había obtenido evasivas respuestas.


     


    Durante unos instantes Xiomara le miró con una sonrisa, pues ya sabía que Alberto quería saber más de su pasado.


     


    —No mucho, en realidad; casi todo el tiempo me lo pasaba en mis aposentos, leyendo y estudiando manuscritos. Explicó ella viendo la sorpresa de aquel joven por obtener una respuesta sin evasivas.


     


    —¿Aposentos?, eso me suena a mucha clase. Indicó el joven en el momento que se detenían ante la puerta del camarote de Sandra.


     


    Pero fue Xiomara quien hizo otra larga pausa.


     


    —Mejor te cuento luego. Propuso ella viendo el rostro de decepción de Alberto, pero señalando a la puerta de la habitación de Sandra.


     


    —Sí, tienes razón, esto primero. Aceptó Alberto llamando a la puerta.


     


    Enseguida de tocar el timbre se pudo escuchar la voz de Sandra.


     


    —Adelante. Invitó ella desde dentro de su habitación.


     


    Entonces, nada más escuchar aquello fue Alberto quien abrió la puerta y le hizo un gesto a Xiomara para que ella entrase primero.


     


    —¿En qué puedo ayudaros? Preguntó Sandra dejando lo que estaba haciendo y viendo cómo Alberto y Xiomara hacían acto de presencia en su habitación.


     


    Los dos se miraron a los ojos por unos instantes y al final fue Alberto quien tomó la palabra.


     


    —Mayor, venimos a pedirle si por favor sería posible ponernos a los dos juntos en el entrenamiento de nuevo. Preguntó él sin bajar su cabeza.


     


    Por unos instantes Sandra se mantuvo en silencio.


     


    —¿Está la teniente Xiomara de acuerdo con eso? Inquirió ella mirando a los ojos de la joven.


     


    —Sí, Mayor, yo también estoy de acuerdo. Declaró ella manteniendo su mirada fija sobre los ojos de Sandra, a quien ella ya casi consideraba como su hermana mayor.


     


    Tras unos instantes de silencio Sandra asintió.


     


    —Voy a pensármelo. Respondió ella en un tono serio.


     


    —Gracias, Mayor. Respondió Alberto sintiendo que aquel tono de su amiga no dejaba lugar para insistir.


     


    —De nada, y ahora pueden retirarse, necesito terminar lo que estoy haciendo. Indicó ella haciendo un ademán con su mano para que la dejasen a solas.


     


    —Sí, Mayor. Respondieron los dos casi al unísono, llevándose su mano al pecho para saludar antes de marcharse de la habitación.


     


    Nada más salir al corredor los dos se miraron.


     


    —Nunca la había visto así. Confesó Alberto mirando a Xiomara.


     


    —¿No era así antes? Inquirió Xiomara sorprendida.


     


    —No, para nada; ella era muy dulce, y buena. Reconoció él denegando ligeramente con su cabeza.


     


    Tras una breve pausa Xiomara le respondió.


     


    —Recuerda que debe estar bajo mucha presión, ser oficial no es un trabajo nada fácil. Explicó ella, pues sabía muy bien que algunas de sus oficiales habían tenido que tragar sus órdenes a pesar de que no les agradasen.


     


    —Me imagino, entonces ¿quieres ir a la sala de entretenimiento a hablar? Propuso él señalando el pasillo que llevaba a aquel lugar.


     


    —Mejor vamos a mi habitación, ¿te parece? Le respondió ella ante la sorpresa de Alberto, pues era la primera vez que ella le ofrecía aquello.


     


    —¿Lo dices en serio? Inquirió el joven completamente emocionado.


     


    —Por supuesto que lo digo en serio, ¿por qué? Preguntó ella sorprendida.


     


    —Por nada, solo que es un poco inesperado. Reconoció él sabiendo que Xiomara ya lo había notado.


     


    Pero fue ella quien no pudo evitar sonreírse al escuchar aquello, y de alguna manera que no comprendía, se sintió feliz; en el momento que ambos se ponían en camino, cogidos de la mano, hasta la puerta del camarote de Xiomara.


     


    —Entra. Le invitó ella nada mas abrió la puerta al ver la indecisión en Alberto.


     


    —Gracias, hermosa dama. Agradeció él entrando cogido de la mano de Xiomara.


     


    Al instante de entrar Alberto pudo ver que la habitación de aquella joven era muy parecida a la suya.


     


    —Ven, vamos a sentarnos en el sofá. Le dijo ella mientras le cogía la mano para que se sentasen juntos, tal y como ella había visto a Sandra hacerlo con John.


     


    —¿Estás segura? Preguntó Alberto sorprendido, pues sabía muy bien lo que pasaba cuando las cosas se iban fuera de control.


     


    —¿No me digas que tienes miedo? Inquirió Xiomara con una sonrisa.


     


    —Para nada, solamente me pregunto si tú no tienes miedo. Le respondió él devolviéndole la pregunta.


     


    —Yo tampoco tengo miedo. Declaró ella viendo la sonrisa de Alberto.


     


    Apenas terminara de hablar cuando Alberto le hizo un ademán para que ella se sentara primero y según se sentara ella, él la imitó, en el instante que ella se acercaba y le hacia un ademán para que la abrazase; un ademán ante el que Alberto titubeó pero finalmente rodeó con sus brazos a la hermosa joven.


     


    —Me siento tan en paz ahora mismo. Le confesó ella acariciando el brazo de Alberto que la abrazaba.


     


    Aquella declaración arrancó una sonrisa en el joven, pues él también se sentía muy bien estando al lado de aquella joven.


     


    —Oye, antes me decías que luego me ibas a contar. Le recordó él.


     


    Xiomara asintió.


     


    —Pues antes de llegar aquí yo era la matriarca menor. Explicó ella sintiendo miedo de contarle aquello.


     


    —¿Matriarca menor? Le preguntó él sorprendido.


     


    La joven volvió a asentir antes de responder.


     


    —Sería el equivalente a una princesa del patriarcado Dark Warrior, más o menos. Explicó ella.


     


    Pero Alberto no pudo evitar silbar de la impresión al escuchar las palabras patriarcado, princesa y Dark Warrior todas juntas en la misma oración.


     


    —¿Entonces tú dabas las órdenes? Preguntó él.


     


    Aquellas palabras arrancaron una sonrisa en Xiomara.


     


    —Algunas veces, pero mi hermana mayor es la matriarca mayor, ella es la que está al mando del matriarcado, y la razón por la que yo estoy aquí. Precisó la joven mirando fijamente a los ojos de Alberto.


     


    —Entonces, ¿qué hay de eso de que los hombres somos desechables?, ¿soy yo también desechable? Le preguntó él sintiendo en su mente que aquella mujer estaba jugando con él.


     


    Pero Xiomara pudo notar aquello, y enseguida que Alberto terminara de hablar, ella no pudo evitar darle un fuerte abrazo.


     


    —Ningún hombre es desechable. Le respondió ella sintiendo lágrimas en sus ojos y apretando todavía más su abrazo, sabiendo que Alberto estaba en guardia.


     


    —¿Esa respuesta es por conveniencia? Inquirió él, todavía sorprendido de que Xiomara le hubiese abrazado con aquella inusitada fuerza.


     


    —No, es la verdad; pues fue cuando mi madre falleció, y mi hermana mayor tomó el poder, cuando ella terminó de prohibir los derechos de los hombres. 


     


    —Eso suena muy fuerte, ¿qué le hicieron a tu hermana los hombres? Preguntó Alberto sintiéndose un poco más tranquilo al ver el rostro de Xiomara.


     


    —No lo sé, ella nunca me dijo. Confesó ella, sin realmente saber el porqué su hermana había tomado aquellas medidas tan drásticas en el matriarcado.


     


    Alberto asintió.


     


    —Por lo menos algo bueno tuvo que hacer para que estés aquí.


     


    Pero Xiomara no pudo evitar romper a llorar al recordar aquellos casi seis días de lenta asfixia dentro de la nave, por orden de su hermana; algo que dejó a Alberto completamente desconcertado; y durante varios minutos el joven mantuvo su abrazo firme para consolar el llanto de Xiomara, quien finalmente le miró a los ojos.


     


    —Mi hermana me envió a mi muerte; fueron Sandra y John quienes me rescataron, por eso estoy aquí. Le explicó ella viendo el rostro de horror de Alberto, quien enseguida no pudo contenerse más y para la sorpresa de Xiomara, él la besó pasionalmente, y con todas sus fuerzas; algo que fue una sensación nueva para Xiomara, una hermosa sensación que le hicieron sentirse reconfortada; y enseguida la joven correspondió aquellos besos de Alberto.


     


    Nada mas separar sus labios, y durante unos instantes, los dos jóvenes se mantuvieron en silencio mirándose el uno al otro, hechizados por el momento tan maravilloso que habían vivido juntos.


     


    —Siento mucho que tu hermana te quisiera matar; pero ahora estás a salvo con nosotros. Le aseguró él viendo el rostro de felicidad de Xiomara, quien no respondió y apoyó su cabeza sobre el hombro de Alberto.


     


    —Gracias, pero esto es todo tan nuevo para mí. Le respondió ella insinuando que se besaran de nuevo, un gesto que no pasó desapercibido para Alberto, quien enseguida la besó de nuevo.


     


    Nada más terminar de besarse por segunda vez, Xiomara le miró a los ojos llena de felicidad, sintiendo una felicidad a la que nada en su vida pasada podía igualar.


     


    —Me encanta eso. Reconoció ella sintiéndose feliz.


     


    —¿El beso? Preguntó Alberto.


     


    —Me gusta mucho, nunca me había dado un beso con un hombre. Confesó Xiomara en voz baja.


     


    Pero Alberto ya lo sabía y no pudo evitar sonreírse.


     


    —Haber estado encerrada en un matriarcado en donde solo hay mujeres, pues casi parece hasta normal, ¿no? Le indicó él.


     


    Durante unos instantes los dos jóvenes se mantuvieron en silencio, hasta que finalmente fue Xiomara quien volvió su rostro para mirar a Alberto a los ojos.


     


    —¿Crees que Sandra nos dejará estar juntos en la clase de nuevo? Inquirió.


     


    Alberto se encogió de hombros.


     


    —No tengo ni idea, cariño. Respondió él viendo el rostro de felicidad de Xiomara al escuchar cómo la había llamado.


     


    —¿Me dijiste cariño? Preguntó ella sorprendida.


     


    —Lo siento, no sabía si eso te iba a molestar. Se disculpó él sin comprender del todo aquella expresión de sorpresa de Xiomara.


     


    —Me gusta mucho, cariño. Respondió ella acariciando el rostro de Alberto, quien se sonrió al oír la misma palabra en boca de Xiomara.


     


    Entonces, cuando Alberto iba a responder alguien llamó a la puerta y Alberto hizo un ademán de levantarse, pero Xiomara le detuvo.


     


    —Quédate a mi lado, por favor. Le pidió ella; una petición a la que Alberto no dudó ni un segundo en aceptar. 


     


    —Gracias, cariño. Agradeció él.


     


    Xiomara no respondió y enseguida alzó la voz.


     


    —Adelante.


     


    Enseguida que diera su autorización, Sandra entró un par de paso dentro de la sala, vestida de civil; y instante de ver cómo su oficial superior entraba, los dos hicieron un ademán de ponerse de pie, pero Sandra levantó su mano para hacer que se detuvieran.


     


    —No será necesario, Tenientes; yo solo vengo a informaros para que os vistáis con ropa de calle; el Primer Comandante me ha ordenado que formemos grupo para desembarcar en Memphis.


     


    Los dos quedaron sorprendidos, pues no se habían esperado aquello.


     


    —Sí Mayor. Aceptó Alberto al instante llevándose su mano al pecho, imitado por Xiomara a los pocos instantes.


     


    —Eso es todo, estad preparados en diez minutos en la sala del Teleport. Ordenó Sandra antes de saludarles y retirarse de la habitación; sintiendo felicidad por Xiomara y Alberto, pues ambos jóvenes también habían emprendido finalmente por aquel hermoso camino por el que ella había caminado junto con John por los dos últimos años.


     


    Nada más que Sandra se fuera de la estancia, los dos volvieron a besarse con pasión.


     


    —Voy a ver las colonias. Exclamó ella emocionada.


     


    —Sí, cariño, vamos a ver las colonias. Le aseguró él sintiendo la emoción de Xiomara. —Ahora venga, yo me voy a vestir, y vengo a buscarte. Añadió Alberto poniéndose de pie parar regresar a su camarote a cambiarse.


     


    —Ahora te veo, cariño. Dijo ella abrazándole antes de que él se soltara del abrazo.


     


    Alberto no pudo evitar darle un suave beso a Xiomara antes de ponerse en camino hacia su habitación.


     


    Pero en cuanto Xiomara cerrara la puerta de su camarote, tomó el comunicador de la habitación y le marcó a Sandra.


     


    —¿Qué pasa Teniente, todo bien? Preguntó Sandra sintiendo la felicidad en la mente de la joven.


     


    —Mayor, ¿qué ropa me pongo?, ¿me puedo poner el vestido?


     


    Pero fue Sandra quien se sorprendió, momento en el que su semblante cambió a uno menos formal y asintió.


     


    —Ahora mismo voy, Xiomara, y desde ahora hasta que regresemos de nuevo a la nave no me llames Mayor, por favor, soy Sandra.


     


    La joven miró la imagen sorprendida pero finalmente asintió.


     


    —Vale Sandra. Aceptó ella sonriéndose.


     


    En efecto, no pasaron ni cinco minutos cuando Sandra entraba en la habitación de Xiomara para ayudarla con la selección de ropa.


     


    En el puente de la Corbeta todos admiraban el planeta Sirio desde la órbita, y aunque ya lo habían visto miles de veces, aquella vista era siempre algo increíble para admirar; pero en aquel momento era el Coronel quien estaba terminando de revisar los últimos informes que Kidd le había pasado del estado de la tripulación, momento en el que se volvió para hablar con él.


     


    —Muy bien, tengamos a los reclutas en tierra por tres días seguidos; eso les dará tiempo de recuperarse un poco, no quiero tener que empezar a curar lesionados. Aceptó el Coronel dejando su consola táctica sobre la bandeja de su asiento y volviendo su rostro sobre su amigo. —¿Sabemos cómo está la ley marcial? Inquirió mirando a Kidd.


     


    —Casi todos los servicios no esenciales fuera de la zona norte están todos suspendidos; las escuelas están todas cerradas, así como las universidades. Respondió el Primer Comandante pasando el comunicado Black Knight a la pantalla del puente para que todos viesen los demás detalles.


     


    Tras unos instantes de silencio el Coronel volvió a asentir.


     


    —Muy bien, comenzaremos el desembarco del primer grupo en cuanto estén todos preparados. Declaró él mirando a Kidd, quien enseguida ejecutó unos comandos en su estación, antes de volverse para asentir al Coronel.


     


    No pasaron ni diez minutos desde aquella orden cuando el grupo de reclutas, junto con varios otros miembros que tenían a sus hijos en tierra entraban en la sala del Teleport; pero quien estaba más asombrada de todos era Xiomara, pues todavía no entendía muy bien el cómo iba a abandonar aquella nave desde aquella sala.


     


    —Listos. Indicó el Mayor Maurus en el momento que una hermosa nube de colores los envolvía a todos para reaparecer al instante dentro de las instalaciones de KMW Engineering.


     


    Aquello fue algo que, sin duda, dejó a Xiomara boquiabierta.


     


    —¿Cómo lo habéis hecho? Inquirió ella asombrada, mirando a Sandra, quien no pudo evitar sonreírse.


     


    —Todas tus preguntas tendrán su respuesta, a su debido tiempo. Le aseguró ella mirándola, viendo que estaba cogida de la mano de Alberto, y toda elegante pues le había conseguido algo de ropa para la situación.


     


    Entonces fue el mayor Maurus quien tomó la palabra.


     


    —Reclutas, este camino no puede serle revelado a nadie; ¿está claro? Inquirió él viendo los rostros de aquellos jóvenes. —Ese privilegio solo le corresponde a los fundadores.


     


    —Sí, señor. Dijeron todos al unísono llevándose su mano al pecho.


     


    —Además, el saludo también debéis omitirlo, y a partir de ahora me conocéis como siempre, soy el señor Maurus, no mayor Maurus, ni mayor Sandra, ¿comprendido? Volvió a decir él viendo cómo todos asentían. —Perfecto, ¿Sandra, quieres explicarles el plan? Le ofreció Maurus mirando a su recién ascendida, pero todavía subordinada, camarada; pues aunque los dos fuesen del mismo rango, los dos mayores, él tenía un distintivo de primer mayor, un rango superior que estaba entre el rango de subcomandante y el de mayor.


     


    Sandra asintió.


     


    —Como nos acaba de explicar el señor Maurus, nadie afuera sabe nada de lo que ha ocurrido con vosotros, todo lo que hayáis oído, o escuchado, es ahora parte de vuestro camino, un camino que no podrá serle revelado a nadie; si os preguntan, vuestra respuesta debe de ser siempre verdadera y no podéis mentir; pero podéis ser vagos, o podéis guardar silencio, o cambiar el tema; pero repito, nunca podéis mentir, hacerlo va contra el código; y como el señor Maurus ya os ha dicho, solamente los cinco miembros fundadores pueden mostrar el camino, o autorizarle a otro para que lo haga en su lugar. Explicó ella haciendo una pausa y viendo que todos asentían. —Muy bien entonces, como ya sabéis, las escuelas y universidades están todas cerradas; pero la ciudad, dentro de lo que cabe, sigue operando con cierta normalidad, excepto las zonas afectadas por el ataque, que todavía siguen cerradas.


     


    Todos los reclutas asintieron y al instante una gran puerta se abrió para mostrarles un hangar.


     


    —Ahora, todos a la nave. Indicó Maurus señalando la nave de transporte T-25/C que estaba posada sobre la cubierta de vuelo del hangar.


     


    Pero era Xiomara quien de nuevo no se podía creer aquello.


     


    —Es increíble. Declaró ella en voz baja a Alberto.


     


    —Sí, ¿verdad?, yo nunca había estado aquí tampoco. Reconoció él sonriéndose mientras que caminaban para entrar en aquella nave junto a los demás que habían venido con ellos.


     


    En cuanto empezaran a entrar dentro, Alberto le mostró con su mano el asiento con la gran ventana a Xiomara, para que ella viese la ciudad desde el aire.


     


    —Siéntate aquí. Le dijo él señalándole el espacioso sillón de la nave.


     


    —Gracias. Aceptó ella viendo cómo Alberto guardaba en un compartimento la maleta que Sandra le había ayudado a preparar con ropa para su estancia en Memphis.


     


    —De nada cariño. Respondió Alberto emocionado cuando sintió que los motores de la nave se estaban encendiendo.


     


    Entonces Xiomara comenzó a tener un poco de ansiedad, pues la última vez que se había montado en una nave no había tenido una buena experiencia.


     


    —Creo que es mejor que me baje. Pidió ella mirando a Alberto y sintiendo miedo.


     


    Pero Sandra, quien estaba sentada junto a John se levantó para controlar aquello.


     


    —No pasa nada Xiomara, esto no es como lo que te pasó. Explicó ella usando un poco de su carisma para tranquilizar a la joven.


     


    Al instante Xiomara pudo sentir aquella sensación de bienestar y tranquilidad y miró a Sandra con gratitud.


     


    —Gracias. Le dijo ella sabiendo que Sandra había usado su regalo para tranquilizarla.


     


    —Estaremos en casa en menos de veinte minutos, abrocharos el cinturón. Les indicó ella volviendo a su asiento junto con John.


     


    En efecto, apenas pasaran dos minutos cuando la nave comenzó a ganar altura, momento en el que Xiomara se quedó perpleja ante la vista, sumida en una emoción que no podía contener.


     


    —Mira, es Memphis, es la antigua capital del patriarcado Dark Warrior. Le dijo Alberto, pues sabía que Xiomara los llamaba patriarcado y no clan como realmente habían sido; aunque de alguna manera en su mente él pensaba que podían haberse considerado un imperio, pues sus dos últimos máximos mandatarios habían sido emperadores.


     


    —¿Eso qué es? Inquirió ella señalando las ruinas que veía por la ventana.


     


    —Es la antigua ciudad, de antes de la Gran Guerra; casi todo fue destruido o está en ruinas, y de ahí es de donde viene John. Le dijo él señalando al prometido de Sandra.


     


    Xiomara se mantuvo en silencio, pues no entendía cómo una mujer como Sandra, tan hermosa y poderosa se había fijado en alguien de un lugar como aquel.


     


    —Y ahí está la casa de Sandra, mira. Indicó el señalando una enorme finca de terreno que se extendía ante sus ojos.


     


    —Es hermosa, yo nunca había visto tanta naturaleza junta, en el palacio apenas hay plantas, yo tenía muchas plantas en mis aposentos, pero esto es increíble. Declaró ella emocionada, deseando tocarlas todas con sus manos.


     


    —Y eso que no has visto el planeta Narás, si esto te parece bonito, Narás está todo repleto de la más bella y hermosa naturaleza. Explicó él recordando su único viaje a aquel hermoso planeta.


     


    Xiomara se limitó a devolverle la mirada, pues estaba desbordada, pero en el fondo se sentía muy feliz de estar allí, ya que el matriarcado había establecido su base en órbita alrededor de un planeta árido y desolado, en una estrella que apenas le quedaba poco de vida para extinguirse, todo con el fin de mantenerse ocultos de las colonias, algo que nunca logró comprender, pues el planeta donde orbitaba era un lugar en donde no había vida; y las pocas plantas que ella había tenido en su habitación y en su nave habían sido traídas por orden suya, para que le trajesen todas las plantas del matriarcado; pues en los trozos de viejos pergaminos que ella había leído hablaban de un gran imperio, con un hermoso planeta capital azul, de increíbles océanos y repleto de vida con la más bellísima y exótica vegetación.


     


    En efecto, la nave tocó tierra sobre el hermoso jardín de la casa de William y Laura, en donde al instante de abrirse la puerta de la nave, todos pudieron sentir el aire fresco inundar el interior, pero quien realmente pudo notar la diferencia fue la joven Xiomara, pues ella nunca había respirado el aire de un planeta lleno de vida como Sirio antes en su vida.


     


    —Aquí estamos de nuevo. Declaró Sandra poniéndose de pie y dándole un fuerte beso a John.


     


    —Claro que sí, amor mío. Respondió él sonriéndose.


     


    —Estamos en casa. Exclamó Ana mirando a Mike, quien también se sonrió al escuchar a la joven.


     


    Todos tuvieron una similar reacción antes de recoger sus cosas para bajarse de la nave, todos excepto Xiomara quien quedó absolutamente desbordada, pues al sentir el césped bajo sus bonitos zapatos ella no pudo evitar quitárselos para caminar descalza.


     


    —Es maravilloso. Dijo ella mirando a Sandra y a John, antes de mirar a Alberto, completamente en estado de shock, con lágrimas en sus ojos, antes de acuclillarse para tocar el césped con sus manos.


     


    —Es maravilloso. Aceptó Sandra imitando a Xiomara para tocar el suelo, pero sin quitarse sus zapatos.


     


    —Muchas gracias por salvarme. Volvió a decir ella sintiendo las lágrimas rodarle por su mejilla.


     


    —Y yo siento que no pudiéramos salvar a más gente. Le confesó ella recordando la precaria situación en la que la habían encontrado.


     


    —No sé cómo podré pagarte. Le confesó Xiomara bajando su cabeza.


     


    Al instante Sandra tosió.


     


    —No te olvides de las reglas, entiendo que esto un momento muy emocional para ti, pero recuerda que siempre debes de tener tu cabeza bien alta. Le recordó ella.


     


    Entonces Xiomara ya no pudo más y abrazó con todas sus fuerzas a Sandra.


     


    —Te quiero, hermana. Dijo ella casi sollozando.


     


    Pero fueron todos los amigos quienes se quedaron sorprendida, aunque Sandra fue quien más se sorprendió, pues aunque ya había presentido aquello, no estaba segura de hasta qué punto Xiomara la quería; ahora era evidente que aquella joven la veía como una figura a seguir, y se alegró, en el momento que daba gracias a sus padres por haberla hecho de aquella manera, para dar ejemplo a los demás.


     


    —Eres muy valiente Xiomara, y creo que tienes una vida maravillosa por delante. Le aseguró Sandra abrazando también a aquella joven antes de mirar a Alberto.


     


    —Gracias, gracias por haberme mostrado este camino. Agradeció ella.


     


    Sandra no respondió y asintió, mientras que todos los demás amigos veían a la joven Xiomara desbordada por las emociones.


     


    —Propongo que durmamos un rato. Dijo John sabiendo que Sandra estaba agotada. —Luego podemos hacer algo juntos, podríamos mostrarle un poco de la ciudad a Xiomara. Añadió, pues sabía que Sandra también quería mostrarle algunas zonas a la joven.


     


    Enseguida Mike asintió.


     


    —Sí, me parece una buena idea, yo también estoy algo cansado; podemos dormir unas pocas horas y luego salimos.


     


    —Sí, ¿vamos a salir como la otra noche? Preguntó Ana emocionada.


     


    —Es una posibilidad. Aceptó Sandra antes de tomar la mano de John, pero sonriéndole a Xiomara, quien estaba a punto de darle un abrazo a Alberto.


     


    Al ver aquello hubo una sonrisa general en todos los amigos.


     


    —Quien lo iba a pensar, ¿eh?, que Alberto encontraría chica primero. Declaró Elisa sonriéndose, pues conocía muy bien a Alberto y él nunca había vuelto a sentir ganas de enamorarse después de algunos incidentes con unas jovencitas engreídas en el pasado, pues entre su constante entrenamiento, los estudios y estar con ellos no había tenido mucho tiempo para intentarlo de nuevo; pero ahora las cosas habían cambiado.


     


    —Ahora solo quedáis vosotras, y Robert. Les indicó Alberto sonriente, abrazando a Xiomara con fuerza, quien enseguida se sonrió también pues todo aquello era nuevo para ella.


     


    Xiomara, durante aquellas dos semanas en la nave, había conocido un poco a todos los amigos del grupo, y aunque se sentía a gusto con ellos, ella echaba de menos a su amiga Yana, y a Ulises; pues aunque a Martin no lo conocía demasiado también le echaba de menos. Echaba de menos sus largas conversaciones soñando el qué ocurriría en las colonias, algo por lo que ahora ya no tendría que soñar nunca más, pues ahora ella estaba allí, en las colonias. Durante unos instantes en aquellos días su mente había pensado en escapar, pero además de saber que ella sola no tendría muchas posibilidades de sobrevivir, ahora sentía que ya no quería marcharse, pues el haber conocido a Sandra y a aquel muchacho, Alberto, le habían dado unas importantes razones para quedarse, además de la remota posibilidad de poder darle color a su esencia.


     


    Pero fue Alberto quien la despertó.


     


    —¿Estás pensando en escaparte? Le preguntó él viendo cómo Xiomara miraba en derredor. —La puerta está allí. Indicó él mostrándole la gran puerta de entrada a la casa de William y Laura.


     


    La joven no pudo evitar sonreírse.


     


    —Gracias. Dijo ella soltándose de la mano y haciendo un ademán de ir a caminar hacia la puerta mientras le sonreía.


     


    Al ver aquello Alberto se quedó sorprendido.


     


    —Entonces, ¿te vas?


     


    —Solo si vienes conmigo, quiero verlo todo. Le dijo ella volviendo a coger la mano del joven.


     


    —Está bien, pero eso fue una broma bastante pesada. Le confesó él sin sonreír.


     


    —Lo dice a quien todos llaman el bromista. Respondió ella apretándole con suavidad la mano, pues ya había escuchado acerca de la reputación de Alberto.


     


    —Ven, vamos a conocer primero la casa de los padres de Sandra. Le indicó él señalando hacia la mansión. —Luego vamos a salir, y entonces te podrás escapar más fácilmente.


     


    Xiomara decidió que aquella broma realmente no era nada sana.


     


    —No tengo intención de marcharme, le debo la vida a Sandra y a John; además de que me gusta estar contigo. Declaró ella sin sonreírse tampoco, pues quería zanjar aquello de una vez por todas.


     


    Alberto no tardó ni un segundo en comprender aquello y asintió.


     


    —Gracias, yo tampoco quiero que te vayas, por favor; tú también me gustas mucho. Le confesó él mientras que los dos caminaban por el hermoso jardín de la casa.


     


    —Gracias cariño, yo también siento la broma de mal gusto. Se disculpó ella antes de detenerse para volverse a poner los bonitos zapatos que le había prestado Sandra, pues aunque Sandra fuese más alta que ella y su ropa no le sirviese, las dos calzaban la misma talla.


     


    Según entraron en su habitación, John y Sandra se tumbaron en la cama abrazados antes de mirarse a los ojos.


     


    —¿Qué fue eso que Xiomara te llamó hermana? Inquirió John sorprendido mientras admiraba la perfecta cara de su prometida.


     


    —Ella está tan maltratada que está muy vulnerable, y abierta, a cualquier persona que pueda darle afecto. Explicó ella acariciando el rostro de John.


     


    —¿Y de verdad piensas en decirle a tus padres que la adopten? Preguntó John viendo la sonrisa de Sandra, pues había sentido aquello en su mente.


     


    —Sí amor mío, además mis padres estarán muy contentos de hacerlo, pues hasta que yo no sea mayor de edad, o me case contigo ellos no podrán tener otros hijos; y esa chica necesita de unos papás más que nada. Respondió Sandra sonriéndose.


     


    —Tienes una familia increíble. Aceptó John, sabiendo que había sido muy afortunado de que aquella bondadosa mujer le hubiese escogido a él.


     


    —Tenemos amor, tenemos. Le recordó ella con una sonrisa.


     


    —A dormir, princesa mía; que sé que caes de sueño. Ordenó John dándole un pasional beso a Sandra antes de cerrar la persiana para que la habitación quedara tenuemente iluminada.


     


    —A dormir John, te amo. Declaró ella nada mas terminaran de darse aquel beso.


     


    A los pocos instantes de despedirse, la pareja se quedó profundamente dormida con lo puesto, pues ambos llevaban casi dos semanas durmiendo dos o tres horas máximo, diarias.


     


    Mientras tanto, Alberto y Xiomara caminaron por la casa, y la joven quedó absolutamente impresionada.


     


    —Esto es un palacio. Le confesó ella admirando la riquísima decoración en algunas salas de la casa.


     


    —Sí, es una casa muy bonita, de pequeños siempre veníamos a jugar aquí al escondite, pues Sandra es la más mayor de todos. Explicó Alberto mientras se ponía en camino hasta la habitación de sus padres, en dónde tenía una cama para él.


     


    Tras caminar varios minutos por los pasillos, finalmente Alberto abrió la puerta y enseguida le invitó a Xiomara para que entrara primero.


     


    —Sí es la casa de Sandra, ¿cómo es que tenéis una habitación en ella? Preguntó ella sorprendida.


     


    —Antes no lo entendía tampoco, pero ahora, al conocer el camino creo que es para emergencias. Respondió él encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    —¿Dónde vas a dormir? Le preguntó ella viendo las dos camas, done una era enorme y la otra era más pequeña.


     


    —Yo duermo en la pequeña, tú duermes en la grande. Respondió él señalando la cama de sus padres, quienes se habían quedado en la Corbeta Alfa y no bajarían puesto que él ya conocía el camino, y ahora los podía ver en la nave en cualquier momento.


     


    Xiomara quedó impresionada, pues aquella cama era todavía más grande que su cama en el palacio.


     


    —Esa cama me recuerda a mi cama en el palacio. Le dijo ella señalando la gran cama de los padres del joven.


     


    Por unos instantes Alberto se sonrió.


     


    —¿Lo echas de menos? Preguntó él mirándola a los ojos.


     


    —Pues sí, a veces lo echo de menos; pero sé que no hay vuelta atrás. Respondió ella sintiendo nostalgia.


     


    —¿Y allí todos te llamaban matriarca?, ¿era divertido? Inquirió Alberto sintiendo curiosidad de nuevo por lo que Xiomara había sido antes de conocerla.


     


    —No, todos me llamaban majestad; y no, no te hubiera parecido divertido, ni te hubiera gustado verme en mi puesto de matriarca menor. Le confesó ella, recordando lo altanera y degradante que había sido para tratar de mantener las apariencias ante su hermana mayor.


     


    —No lo entiendo, ¿por qué?, pareces una persona bastante buena. Declaró él sorprendido.


     


    Xiomara hizo una pausa antes de volver a mirar a Alberto a los ojos.


     


    —Sí yo te hubiese llamado a mi presencia para que me trajeses mi comida, o libros del archivo, tu ahora mismo estarías postrado completamente a mis pies mientras yo comía, o leía, muy posiblemente encadenado; y al ser un hombre tu frente estaría siempre tocando la punta de mis sandalias, postrado y sin poder mirarme. Le confesó ella sintiendo una lágrima correr por sus mejillas. —Sí la guardia te veía moverte lo más mínimo, o tocabas mi dedos del pie con tu frente por descuido, eso serían veinte latigazos la primera vez, la segunda cincuenta, y si hay una tercera vez, pena de muerte, a menos que yo interviniese; además de que yo también tenía el poder para terminar con la vida de cualquiera.


     


    Alberto se quedó asustado y sobrecogido al escuchar aquella declaración de Xiomara, y por unos instantes se mantuvo en silencio.


     


    —Es terrible, ¿y no has sentido compasión de nadie? Le preguntó él de nuevo, incapaz de imaginarse a aquella hermosa joven siendo cruel o despiadada con nadie.


     


    —Sí, la tuve, casi siempre; pues no comparto las retorcidas ideas de mi hermana; pero fue en especial con Ulises, el joven que era mi acompañante masculino, y con el tiempo me hice amiga de él, y solamente cuando había otras personas en la sala él tenía que ponerse como te he dicho, pero cuando estábamos a solas, o con Yana, él siempre se sentaba en la silla para conversar con nosotras.


     


    Alberto se alegró mucho de comprobar que en verdad Xiomara tenía un gran corazón.


     


    —Yana es la amiga que se fue antes de que te conociéramos, ¿verdad? Inquirió él dejando el tema de matriarca de lado, pues aquello parecía no traerle buenos recuerdos a su amiga.


     


    —Sí, Yana decidió irse en cuanto le dijeron que era libre para marcharse en cualquier momento que ella lo decidiese. Respondió Xiomara sintiéndose triste al recordar aquellos momentos.


     


    —Vaya, oye, ¿y sabes a dónde se fue?, quizás podamos ir a buscarla. Aventuró Alberto mirando a su hermosa amiga a los ojos.


     


    Al escuchar aquello Xiomara asintió.


     


    —Sí, me dijeron que la enviaron a Memphis, creo que a esta ciudad. Declaró ella recordando las palabras de la persona enmascarada que se lo había dicho.


     


    Tras unos instantes de silencio Alberto denegó con su cabeza.


     


    —Pero eso no son muy buenas noticias. Le confesó él mirando a Xiomara con seriedad.


     


    —¿Por qué?, ella quería irse, y este sitio parece un buen lugar para recuperar la libertad. Declaró ella sintiendo dudas al ver el rostro de Alberto.


     


    —No, no lo entiendes Xiomara, aquí sin dinero y sin conocer a nadie vives como John, en la más absoluta miseria, o en la calle. Le explicó él recordando toda la miseria que había visto.


     


    Entonces Xiomara se sintió terriblemente mal.


     


    —Vamos a hablar con Sandra, por favor. Pidió ella haciendo un ademán a Alberto, quien no respondió y se puso de pie al instante.


     


    Ambos jóvenes caminaron en silencio por el pasillo hasta que llegaron a la habitación de Sandra, en donde enseguida llamaron a la puerta, pero sin escuchar ninguna respuesta.


     


    —Tienen que estar dentro. Declaró Alberto abriendo la puerta para ver a sus dos amigos dormidos en un pasional abrazo.


     


    Pero quien más impresionada se quedó fue Xiomara, pues ella nunca se había imaginado lo que era dormir junto a un hombre.


     


    —Se ven tan felices. Suspiró ella.


     


    Alberto no pudo evitar sonreírse antes de adentrase en la habitación.


     


    —Voy a despertarla. Indicó él acercándose a su amiga antes de tocarle el brazo con suavidad.


     


    Al instante de aquello Sandra abrió los ojos y enseguida pudo ver a Alberto, y a Xiomara allí juntos.


     


    —Hola, ¿hay algún problema? Preguntó ella ligeramente sobresaltada, en el momento que John también se despertaba.


     


    —Le expliqué a Xiomara que sin dinero y sin amigos en Memphis vives en la calle, eso si consigues vivir más de una semana sin morirte de sed, de hambre, o de un tiro.


     


    Entonces fue el turno de John para hablar.


     


    —Cierto, pero con un poco de habilidad puedes sobrevivir. Reconoció él, sabiendo que ellos y sus amigos del barrio siempre habían salido adelante.


     


    Tras meditarlo por unos instantes Sandra asintió.


     


    —John tiene razón, pero ¿cuál es el problema?  Inquirió ella de nuevo. —No vamos a dejar a Xiomara abandonada a su suerte si esa es vuestra preocupación. Añadió.


     


    Pero fue Xiomara quien enseguida denegó con vehemencia.


     


    —Yana, cuando se fue la dejasteis en Memphis, ¿verdad? Preguntó ella mirando a Sandra.


     


    —Sí, y se le dio una cantidad de dinero. Indicó Sandra.


     


    —Un poco de dinero no te dura mucho en Memphis. Explicó Alberto viendo a John asentir, en el momento que Sandra tomaba la palabra.


     


    —Yana exigió marcharse por su propia voluntad, y la dejamos ir, pues es lo que ella quería; no podemos ayudar a alguien que no quiere nuestra ayuda, ni escuchar a razones; e infundirle el miedo al fracaso para que se quedase no es la manera de hacerlo. Explicó Sandra mirando a sus amigos. —¿A dónde queréis llegar? Preguntó ella, pero sabiendo que sus amigos querían ir a buscar a Yana.


     


    —¿Sería posible ir a buscarla? Preguntó Alberto al ver el rostro de angustia de Xiomara. —Aunque sea solo para verla de lejos, y ver que está bien; eso creo que la tranquilizaría a ella, y a mí también.


     


    Sandra asintió al ver el rostro de genuina preocupación de Xiomara, momento en el que Elisa entraba por la puerta al haber oído la conversación de sus amigos.


     


    —¿Todo bien? Inquirió la joven que acababa de entrar, sorprendida de ver a Alberto con Xiomara al lado de la cama de su amiga mayor.


     


    —Sí todo bien. Respondió Sandra tratando de pensar en lo que sus amigos le habían dicho. —Os veo en el garaje en cinco minutos. Indicó ella finalmente, mirando a Alberto y a Xiomara.


     


    Entonces Elisa no pudo evitar preguntar.


     


    —¿A dónde vais?


     


    —Vamos a buscar a una amiga de Xiomara. Respondió Sandra incorporándose.


     


    —¿Puedo ir? Preguntó Elisa emocionada pues ya conocía un poquito a Xiomara por las dos o tres veces que ellas habían hablado juntas.


     


    —De acuerdo, en el garaje en cinco minutos. Le indicó ella haciendo un ademán para que todos saliesen de su habitación.


     


    Nada más que ambos se quedaran a solas en su cuarto, fue John quien le dio un beso a Sandra.


     


    —Esta es la razón por la que me enamoré de ti, mi amor. Declaró John sabiendo que Sandra era una mujer muy bondadosa.


     


    La joven no pudo evitar sonreírse ante aquel inesperado comentario.


     


    —Gracias, pero me preocupa cuestionar las órdenes de mi padre, aunque tengo que reconocer que dejarla en Memphis a su suerte quizás no haya sido la mejor idea a la larga.


     


    —Yo estoy de acuerdo con tu padre, porque recuerda que ella quería irse a toda costa; uno siempre debe decidir su propio camino. Declaró John sabiendo que Yana había escogido su camino ella sola.


     


    Pero entonces Sandra le miró fijamente a los ojos.


     


    —Que cuestione la orden no significa que no esté de acuerdo con ella. Le recordó Sandra con una sonrisa mientras tomaba su cepillo para peinarse un poco.


     


    John asintió antes de abrazar a Sandra por la espalda con suavidad, viéndola peinarse su hermoso y largo pelo rubio.


     


    —Sí, porque haberla dejado encerrada en la nave hubiera sido un error. Aceptó él.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse de nuevo al sentir las caricias de John.


     


    —Siento estar tan defensiva amor, pero sabes que estas semanas han sido una tortura para mí. Confesó ella para decirle en voz alta lo que John podía sentir en su mente.


     


    —Arreglaremos eso más tarde, Princesa mía. Le dijo John haciendo una genuflexión ante Sandra.


     


    —Mi fiel súbdito puede besarme la mano. Ordenó ella mostrándole el dorso de su mano al joven, sintiendo que aquella faceta humilde de John la hacían olvidar todas sus preocupaciones.


     


    Al instante John tomó la hermosa mano de Sandra y la besó con delicadeza antes de volver a mirarla a los ojos.


     


    —Ponte de pie, amor mío. Le pidió Sandra haciendo un gesto con su mano mientras terminaba de peinarse.


     


    —¿Vamos al garaje? Preguntó él volviendo a abrazar a Sandra antes de darle un suave beso en el cuello al ver que dejaba el bonito cepillo sobre el tocador.


     


    —Vamos. Aceptó ella, cerrando los ojos al sentir aquel beso en su piel, momentos antes de que John abriera la puerta de la habitación y le hiciera un gesto para indicarle que ella saliese primero.


     


    —¿Majestad? Saludó John con una ligera reverencia y tomando la mano de Sandra en alto mientras ella cruzaba la puerta con un elegante paso.


     


    Los dos caminaron en silencio por los pasillos de la casa, desde donde podían escuchar algunas voces fuera de los niños jugando en el jardín, pero no había nadie dentro de la casa; y en cuanto ambos estuvieran dentro del garaje, Sandra decidió que tomaría el vehículo de su madre, pues este era un vehículo familiar en donde podrían entrar los cinco sin problemas; pero enseguida de ver que todos sus amigos entraban en el garaje, incluidos Mike, Ana, Robert y Patricia, ella denegó.


     


    —No, no cabremos todos. Indicó Sandra señalando el vehículo de su madre.


     


    —Pero podemos ir en varios. Indicó Mike, pues su padre había dejado el Súper-31 y su vehículo familiar también aparcados en otra plaza de garaje muy cercana a donde ellos estaban esperando.


     


    Sandra asintió al escuchar aquella respuesta, pues solamente Mike y ella tenían licencia para conducir legalmente en la República.


     


    —Yo me llevo atrás a Alberto y a Xiomara, junto con Robert. Propuso ella señalando a quienes iban a ir en su vehículo.


     


    Por unos instantes Mike debatió aquello en su mente hasta que al final asintió.


     


    —De acuerdo, entonces yo me llevo a las damas. Aceptó Mike señalando a Patricia y a Elisa, quienes se sonrieron de escuchar cómo las había llamado su amigo.


     


    Apenas terminara de decir aquello cuando John se acercó al vehículo de la madre de Sandra para abrirle la puerta, un detalle que dejo a todos impresionados, en especial a Xiomara, pues no comprendía aquella dualidad entre ser prometido y al mismo tiempo ser tan servicial con Sandra.


     


    No pasaron ni cinco minutos cuando todos los jóvenes ya estaban acomodados en sus asientos, con sus cinturones de seguridad abrochados, dentro de los lujosos vehículos familiares; momento en el que Sandra abría la puerta del garaje y comenzaba a dar marcha atrás para salir.


     


    —Oye, ¿ya sabes en dónde dejaron a Yana? Inquirió Mike por el comunicador del vehículo para hablar con Sandra.


     


    —No, pero ahora pediré para que me den su posición. Respondió ella mientras terminaba de maniobrar el vehículo para salir de la casa.


     


    —De acuerdo, yo te sigo. Indicó Mike haciendo un gesto con su mano por la ventanilla para que Sandra fuese delante de ellos.


     


    La joven asintió al ver aquel gesto, y enseguida que cruzara la gran puerta tomó su comunicador personal para activar el modo psiónico, momentos antes de que la imagen de Kidd apareciera en la pantalla.


     


    —¿Necesita algo, Mayor? Preguntó el Primer Comandante, ciertamente sorprendido de ver que Sandra no estaba durmiendo.


     


    —Necesito la posición actual de Yana, la amiga de Xiomara. Pidió ella sin andarse con rodeos.


     


    Al instante de decir aquello fue el rostro del Coronel quien apareció en la imagen.


     


    —Hija, ya sabes que una vez que alguien decide su camino, ya no hay vuelta atrás. Le recordó su padre, en el momento que recibía las coordenadas de aquella joven en un mensaje codificado.


     


    —Lo sé papá, pero creo que Yana estaba demasiado asustada para pensar una decisión coherente. Abogó Sandra mirando a su padre.


     


    —También lo estaba Xiomara, pero ella supo dominar sus impulsos. Le explicó él.


     


    —Entonces qué hago, papá. Preguntó ella sin querer contradecir a su padre en algo en lo que ella sabía que él tenía la razón.


     


    Pero no hizo falta que William respondiera, pues Xiomara, quien había estado escuchando aquello alzó la voz con un tono de marcada súplica.


     


    —Es mi amiga, señor, os lo pido por favor; no dejéis que mi amiga se muera. Pidió ella sintiendo que Sandra no deseaba contradecir a su padre.


     


    Por unos instantes el Coronel se mantuvo callado, hasta que finalmente asintió.


     


    —Ya tienes las coordenadas hija, buena suerte. Le dijo su padre lanzándole un beso de despedida.


     


    —Gracias, papá. Agradeció Sandra antes de cortar la comunicación y de volverse por un instante para mirar a Xiomara.


     


    Y en cuanto la imagen de su padre desapareciera de la pantalla, el semblante de Sandra denotó enfado, mucho enfado.


     


    —Suplicando no es la manera de hacer las cosas, Xiomara; y espera a que regresemos, te aguardan muchas lagartijas. Le reprendió ella viendo el rostro de miedo de la joven.


     


    Todos en el coche se mantuvieron en silencio, pues en realidad Sandra tenía razón, ya que todos estaban seguros de que el padre de Sandra les hubiera dado permiso nada mas haber discutido aquel asunto, y sobre todo después de haber escuchado la opinión de Xiomara; pero finalmente fue Alberto quien le habló en voz baja a su amiga.


     


    —No supliques, por favor, aquí no estamos en el matriarcado; nuestros padres son muy buenas personas y no pueden suportar que nadie les suplique. Le explicó él mirándola a los ojos.


     


    —Yo pensaba que no iba a dejarla. Reconoció Xiomara sin mirar directamente a Alberto, sabiendo que se había equivocado.


     


    —Eso nunca, pero aquí las cosas se hablan, cariño; nada se suplica. Volvió a repetir Alberto, pues conocía a Sandra desde que tenía uso de su memoria.


     


    —Lo siento. Se disculpó ella en voz alta.


     


    Sandra asintió.


     


    —Que no vuelva a repetirse, por favor; como te dijo Alberto, aquí no estamos en el matriarcado, y mis padres tienen sentimientos. Le indicó ella mientras que veía la ruta que tenía que seguir en la pantalla.


     


    —Lo siento de verdad. Repitió ella sintiendo las lágrimas en sus ojos, en parte por haberse equivocado, pero por otra parte de felicidad, porque aquella mujer, a quien ella consideraba como su hermana mayor la estuviese enseñando a ser una mujer fuerte como era ella.


     


    Entonces John, quien conocía la ciudad bastante bien por haber pedaleado por ella durante sus visitas a Mark por dos años, se fijó que Yana ya no estaba en la zona norte donde la habían dejado inicialmente.


     


    —Esa área no es buena, cariño. Le advirtió él mirando a Sandra, quien asintió.


     


    —Lo sé, pero no tendremos problemas. Respondió ella para tranquilizar a todos los demás, quienes se alarmaron un poco al escuchar el comentario de John.


     


    En efecto, nada más que entraran en aquella zona Sandra oscureció las ventanas del vehículo, momento en el que Mike hacia lo mismo también en el suyo. Entonces, mientras que circulaban por aquel lugar, todos los pasajeros pudieron ver que las calles no estaban completamente limpias, y también se podía ver que la gente no iba tan elegantemente vestida como en la zona norte; pero aun no siendo la zona propia norte, que era una zona extremadamente segura y patrullada por la guardia Black Knight, aquel lugar era mucho menos peligroso que la zona en donde John había crecido.


     


    —En esta zona hay mucho tráfico humano. Les explicó Sandra viendo que había muchas mujeres agrupadas en áreas y vestidas con sensuales ropas, algo que ninguno de ellos, excepto John, habían visto antes en persona.


     


    —¿Crees que Yana se ha convertido en una de ellas? Le preguntó Alberto mirando con preocupación a Sandra.


     


    Por unos instantes solo se pudo escuchar el silencio y algunos ruidos del vehículo moviéndose por las calles, hasta que finalmente Sandra denegó.


     


    —No lo sé, yo solo tengo unas coordenadas, nada más. Le respondió ella sin saber qué pensar acerca de aquel comentario.


     


    Entonces, al instante de doblar una esquina ella pudo ver a un grupo de hombres que no parecían tener muy buenas intenciones con nadie, pero continuó avanzando por las calles hasta que estuvo a menos de veinte metros de aquellas coordenadas, donde enseguida de buscar la mente de Yana no pudo sentir nada.


     


    —Se ha podido mover en este tiempo que hemos estado de camino. Declaró John sintiendo la preocupación de Sandra.


     


    —Es posible. Aceptó ella deteniendo el vehículo para salir junto con John, al momento que Alberto alzaba la voz.


     


    —Salir aquí es mala idea, este sitio parece muy peligroso. Le indicó él mostrando con su dedo a varios tipos que caminaban por la calle con lo que parecían armas de algún tipo colgando de sus cinturas.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse.


     


    —Peligroso es algo relativo, bajad. Indicó ella en el momento que John, quien ya se había bajado y ya le estaba abriendo su puerta.


     


    En efecto, nada mas Sandra saliera del vehículo, todas las personas con cierta proximidad se volvieron para mirarla, momento en el que varios tipos de aquellos, que estaban armados con lo que enseguida todos pudieron ver que eran hachas y machetes, se ponían en camino hacia ellos.


     


    Enseguida que Alberto abriera la puerta le hizo un ademán a Xiomara para que saliera, mientras que veía a aquellos tipos acercarse; pero al instante de salir la joven las miradas de muchas personas también se volvieron sobre ella.


     


    —Eh, mujer, ¿vienes? Le preguntó uno de aquellos hombres mientras se acercaba a Sandra.


     


    —Me llamo Sandra. Se presentó ella encarando al tipo aquel. —Estamos buscando a esta persona. Le preguntó usando un poco de su carisma psiónico antes de mostrarle la imagen de Yana en su comunicador.


     


    El efecto fue impresionante, y el tipo aquel alegró su rostro en el momento que asentía.


     


    —Esa jovencita va y viene. Respondió a los pocos instantes de mirar la imagen.


     


    —¿Sabes en dónde está? Inquirió Sandra de nuevo ante el asombro de Alberto y los demás, quienes no se podían imaginar a Sandra controlando la situación de aquella manera.


     


    —No, le digo que va y viene. Volvió a responder el hombre.


     


    —Muchas gracias, hasta luego. Saludó Sandra en el momento que aquel hombre se marchaba de regreso con sus compañeros, quienes estaban asombrados de ver que el líder de su grupo no le había puesto las manos encima a ninguna de aquellas hermosas mujeres.


     


    Pero al momento de ver aquello, fue uno de los esbirros del grupo, quien alzando su machete en alto se lanzó corriendo contra Sandra; algo que probó no ser demasiado acertado, pues aquella mujer lo tumbó en el suelo con un hábil gesto técnico, dejándolo completamente aturdido; pero en el instante de recuperar un poco su visión, el tipo aquel empezó a gritar haciendo un ademán de ir a ponerse de pie, momento en el que Sandra le pisaba el pecho con inusitada fuerza y lo volvía a tumbar en el suelo, antes de ponerle su zapato sobre el cuello mientras le aplicaba su energía psiónica para dormir a aquel tipo.


     


    Nada más que el hombre dejara de moverse todos los demás del grupo que iban a ayudarle lo pensaron dos veces, pues asumían que lo había matado rompiéndole la tráquea, y no pudieron evitar sentir miedo, tanto miedo que se retiraron sin decir nada; al mismo tiempo que todo el mundo que se había quedado a presenciar continuaron caminando como si no nunca hubiese pasado nada.


     


    —Lo ha matado. Exclamó Ana rabiada desde su asiento al lado de Mike, viendo que Sandra lo había asfixiado sin piedad con su pie.


     


    —No, Ana, no lo ha matado, pero ha conseguido exactamente que todos creyeran lo que tú has creído. Explicó Mike tranquilizando a su amiga, pues sabía que Sandra solo había dormido a aquel tipo para que no les molestaran más. —Mira. Le indicó él señalando de nuevo a su amiga Sandra.


     


    En efecto, al instante de que todo volviera a la normalidad y que la gente continuara su camino, ella levantó su pie y aplicando de nuevo su energía despertó al tipo aquel, quien a los pocos instantes se incorporó, pero sin mirar a la joven, y enseguida se marchó en silencio, aterrado de haber sentido aquella sensación de asfixia en el cuello.


     


    —Muy creativo. Declaró John asintiendo para dar su aprobación.


     


    —Gracias amor. Aceptó ella sonriéndose, sabiendo que nadie les iría a molestar por un rato después de lo sucedido.


     


    Pero era Xiomara quien estaba absolutamente impresionada de ver que Sandra no había matado a aquel tipejo, pues en su mente había pensado lo mismo que todos los demás cuando Sandra le había puesto el pie sobre el cuello.


     


    —Mi hermana Xelena los hubiera matado a todos sin piedad. Le dijo ella acercándose a Sandra y admirándola ahora más que nunca.


     


    —Recuerda esto hermanita, la vida es el regalo más precioso que tenemos. Respondió Sandra sonriéndose, viendo el incrédulo rostro de Xiomara por haberla llamado hermanita.


     


    Entonces fue John quien tomó la palabra.


     


    —Ahora debemos buscar a Yana. Indicó él señalando la calle.


     


    Al instante de decir aquello los cinco jóvenes caminaron hasta el vehículo de Mike, en donde una vez que estuvieran a su lado fue Sandra quien tocó la ventanilla.


     


    —Vamos a mirar por los alrededores, quedaros aquí. Indicó ella señalando con su mano nada más que Mike bajara la ventanilla para hablar.


     


    —Está bien, aquí nos quedamos; pero es mejor no tentar la suerte demasiado, así que seamos rápidos. Propuso Mike mirando a su amiga.


     


    —Me parece bien, ahora venimos. Aceptó Sandra poniéndose en camino junto con los demás.


     


    Pero tras casi diez minutos de búsqueda no pudieron encontrar a nadie por la calle, y ella tampoco quería pedir más ayuda a sus padres en la Corbeta, en el momento que la voz de su padre le hablaba por la mente.


     


    —"Está en el callejón a tu izquierda." Le indicó el Coronel con su telepatía.


     


    —"El callejón está lleno de basura, no creo que nadie pueda estar ahí." Respondió ella, pues ya había usado varias veces su energía psiónica para buscar a Yana, pero sin resultados.


     


    —"Estoy orgulloso de ti hija, buscadla." Volvió a decir William antes de que su voz desapareciera de la mente de Sandra.


     


    Al instante la joven señaló el sucio callejón y John se apresuró a caminar hacia este, en el momento que les hacía un ademán a Alberto y a Robert para le acompañaran, donde enseguida que estuvieran en la entrada los tres jóvenes empezaran a quitar la basura apilada mientras que Sandra y Xiomara los miraban desde no muy lejos.


     


    —Que desagradable. Declaró Xiomara al sentir el hedor que procedía de aquel callejón. —¿No te dan nauseas? Preguntó ella mirando a Sandra.


     


    —No Xiomara, he estado en sitios mucho peores que este. Le confesó ella, recordando que la calle donde John había vivido olía mucho peor que aquel sitio, y especialmente durante el día cuando hacía calor, pero también sabiendo que Xiomara había tenido una vida sin carencias materiales.


     


    Entonces, y tras casi diez minutos de mover basura, fue Robert quien pudo ver una mano y se asustó.


     


    —Aquí hay algo, digo… alguien. Indicó él sintiendo miedo y alejándose, pues sentía nauseas por haber escarbado entre tanta basura.


     


    John enseguida empezó a quitar la basura que había alrededor de aquella mano, pues él no tenía ningún tipo de problema en escarbar entre basura, lo había hecho toda su vida, pero nunca pensó que le fuera a servir para salvar una vida; y nada más descartara aquellos pensamientos le hizo un ademán a Alberto para que le ayudara.


     


    A los pocos instantes de quitar basura el cuerpo de Yana quedó completamente expuesto, y entre John y Alberto lo movieron hasta la salida del callejón, en donde la depositaron cuidadosamente ante la horrorizada mirada de Xiomara; horrorizada de ver a su hermosa amiga sin pelo, toda llena de heridas en su rostro y con la piel casi blanca y amoratada en muchas zonas de sus brazos y piernas.


     


    —¿Está muerta? Preguntó ella viendo cómo Sandra le tomaba el pulso.


     


    —No, pero necesita de atención médica urgente. Respondió ella indicando a John y Alberto que la levantaran de nuevo, en el momento que su vehículo doblaba la esquina y aparcaba enfrente de ellos, seguido de cerca por el vehículo de Mike, quien aparcó detrás.


     


    En efecto, apenas la terminaron de meter dentro de la zona de carga del vehículo familiar cuando Sandra tomó asiento en el puesto del conductor, antes de poner un rumbo directo al hospital de KMW Engineering, mientras que Xiomara en la parte de atrás cogía la descolorida mano de su amiga.


     


    —Yana, despierta. Le pidió ella sintiendo lágrimas en sus ojos.


     


    —La van a atender ahora, cariño. Repuso Alberto viendo el rostro de consternación de Xiomara.


     


    Pero no pasaron ni veinte minutos cuando Sandra se estacionaba en la zona de emergencias del hospital, en donde el personal médico ya les estaba esperando a la  entrada con una camilla para ingresar a Yana.


     


    —¿A dónde se la llevan? Inquirió Xiomara viendo cómo el personal se la llevaba a toda prisa por la puerta de emergencias antes de desaparecer dentro del hospital.


     


    —Tranquila, se ocuparán de ella, pero por ahora no hay nada que podamos hacer más aquí. Le indicó Sandra, sabiendo que aunque Yana estuviera grave, no estaba tan grave como cuando la habían rescatado de la nave a la deriva.


     


    —Gracias, hermana. Le volvió a decir ella abrazando de nuevo a Sandra.


     


    Entonces fue John quien se acercó a Sandra.


     


    —Oye, ya que estamos aquí, vamos a ver cómo están mis amigos, ¿qué te parece? Le preguntó él sabiendo que Julián y los demás estaban internados también en aquel mismo lugar.


     


    Sandra se sonrió en el momento asentía.


     


    —Vamos entonces, amor. Indicó ella haciendo un ademán a todos para que les acompañasen mientras John entraba dentro del hospital.


     


    Al momento de entrar el grupo de amigos caminó por el hall de entrada del hospital de lujo de KMW Engineering para llegar hasta la recepción.


     


    —Hola, somos amigos de Julián Franco. Preguntó John a la hermosa mujer que atendía la recepción de aquel imponente lugar.


     


    Tras unos instantes de mirar en su pantalla la mujer asintió.


     


    —Quinto piso, habitación cinco nueve dos. Le indicó ella con una sonrisa.


     


    —Gracias. Respondió John mientras buscaba la manera de subir hasta allí.


     


    Al ver aquello la joven recepcionista tosió para hacerse notar.


     


    —Los elevadores están por ahí. Le volvió a indicar la mujer señalando el final del pasillo.


     


    —Ah, gracias de nuevo. Agradeció él mientras se ponía en camino cogido de la mano de Sandra, en el momento que todos los demás les seguían.


     


    Una vez que tomaran el elevador y llegaran al quinto piso, todos pudieron ver que se respiraba absoluta tranquilidad y silencio en aquel lugar, nada comparado a los improvisados centros médicos de campaña en donde John había estado en el pasado, lugares que ocasionalmente se ponían por la zona sur para evitar epidemias.


     


    —Aquí es, cariño. Señaló Sandra mostrándole la puerta con el número que le había indicado la mujer en recepción.


     


    —Gracias, amor. Respondió John tocando la puerta de aquella habitación.


     


    Tras unos instantes se pudo escuchar la voz de Julián desde dentro.


     


    —Sí, está abierto. Dijo el joven.


     


    Enseguida de escuchar aquello John entró primero en la habitación, en donde pudo ver que Julián estaba sentado en el sofá, mientras que sus padres parecían estar ambos dormidos en las dos camas de pacientes.


     


    —Hombre amigo. Le saludó Julián poniéndose de pie rápidamente y abrazando a John. —No me lo esperaba, que sorpresa, gracias. Añadió él.


     


    —Hola amigo, nada, me alegro, y ¿todo bien? Preguntó John señalando a los padres de su amigo, pues podía recordar que los habían rescatado en estado crítico.


     


    Julián asintió mientras miraba a sus padres.


     


    —Sí, ya están mucho mejor, gracias; llevan en recuperación un tiempo; además nos dijeron que podíamos quedarnos aquí hasta que decidamos a dónde queremos ir. 


     


    John se sonrió al recordar las palabras de Sandra.


     


    —Oye, ¿y los demás, cómo están? Inquirió él mirando a su amigo a los ojos.


     


    Entonces Julián denegó ligeramente mientras ponía una mueca de decepción.


     


    —Los demás se fueron, todos. Le confesó él, sintiendo que los años de amistad con ellos no habían significado mucho para los padres de sus amigos, pues todos habían aprovechado aquella oportunidad para empezar en algún otro sitio.


     


    —¿Cómo que se fueron?, ¿a dónde? Inquirió él sorprendido.


     


    —Todos tomaron el dinero y se fueron; hasta María se fue, no sirvió de nada pedirles que se quedaran. Indicó él sintiendo tristeza de haber perdido a su amiga, por la que había sentido mucha atracción.


     


    John enseguida abrazó a su amigo, momento en el que todos pudieron sentir que Julián no lo había pasado nada bien tampoco.


     


    —Pues lo siento, amigo; lo siento mucho. Le animó John nada más se soltaran del abrazo.


     


    Enseguida Julián miró a Sandra.


     


    —Gracias, señorita. Agradeció él, recordando lo que aquella mujer había hecho por ellos.


     


    Pero Sandra se acercó y le dio un suave abrazo al amigo de John, quien a juzgar por su olor no se había duchado en varios días.


     


    —De nada, Julián; es lo menos que podíamos hacer. Respondió ella viendo el rostro de infinita gratitud en aquel joven.


     


    Entonces Julián miró a todos los demás del grupo antes de volver a hablar.


     


    —¿Y ellos?, ¿quiénes son, mas riquillos? Preguntó Julián mirando a John, quien enseguida asintió.


     


    —Todos riquillos, y arrogantes. Le respondió John con una sonrisa en el rostro. —Ven, que te los presento, son todos amigos de Sandra, y míos.


     


    Durante varios minutos todos los jóvenes del grupo intercambiaron saludos con Julián, hasta que finalmente fue John quien tomó la palabra de nuevo.


     


    —Oye amigo, ¿quieres venirte con nosotros a dar una vuelta? Le preguntó él.


     


    Por unos instantes Julián enmudeció, pues no se esperaba aquella proposición de su amigo; pero entonces fue Sandra quien tomó la palabra ante aquel prolongado silencio.


     


    —Venga, y en casa te duchas, vamos. Ordenó ella haciendo un ademán para que se pusiese en marcha.


     


    —¿Y mis padres? Preguntó Julián, completamente sorprendido de que Sandra le estuviese casi obligando a que se fuese con ellos.


     


    —Tus padres estarán bien, pero tú necesitas salir a relajarte. Le explicó Sandra viendo que John asentía para apoyarla.


     


    En efecto, tras meditarlo por unos instantes Julián intercambió mirada con su amigo John y, finalmente, asintió.


     


    —Está bien, ¿a dónde vamos? Preguntó él, pero todavía sintiendo dudas en su mente.


     


    —Ahora vamos a casa de Sandra, amigo; luego ya veremos. Respondió John mientras que veía a todos los demás abandonar la habitación, momento en el que él le cogía la mano de Sandra para salir de la estancia junto con ella.


     


    Enseguida que estuvieron caminando por los corredores fue Julián quien volvió a hablar.


     


    —Gracias, señorita. Aceptó él sintiendo la bondad de la amiga de John.


     


    —De nada, Julián; pero las gracias debes de dárselas a John, pues fue por su deseo que fuimos a buscaros. Explicó ella señalando al hombre que amaba.


     


    Al escuchar aquello Julián miró incrédulo a John.


     


    —Gracias amigo, nunca podré pagarte por lo que hiciste por nosotros. Agradeció él sintiéndose en deuda.


     


    —No hay nada que pagar, amigo; tú hubieras hecho lo mismo por mí. Respondió John sonriendo mientras caminaban para salir del hospital.


     


    En efecto, una vez que todos llegaran a la entrada del hospital fue Xiomara quien enseguida se acercó a Sandra.


     


    —Y ¿qué pasará con Yana? Preguntó ella sintiendo dudas al ver que se marchaban de aquel lugar.


     


    —En cuanto ella esté fuera de peligro nos avisarán, pero ahora mismo ya no hay nada más que podamos hacer aquí. Respondió Sandra sabiendo lo mucho que Yana significaba para Xiomara.


     


    —Gracias, muchas gracias. Agradeció la joven sintiéndose en deuda de nuevo con Sandra, quien no pudo evitar esbozar una sonrisa.


     


    En cuanto terminaran de hablar, toda la comitiva se dirigió al aparcamiento, en donde enseguida que todos se montaran en sus vehículos, en donde habían venido, fue Julián quien se quedó impresionado.


     


    —Menuda maravilla. Indicó él, tocando con sus dedos los materiales de aquel vehículo de lujo.


     


    John no pudo evitar sonreírse al escuchar aquellos comentarios, pues él mismo había pasado por una similar experiencia con el deportivo de Mark Stak; pero enseguida que Sandra se incorporara a las transitadas autopistas de la ciudad y tomara velocidad, los ánimos se relajaron.


     


    —¿Desde cuándo conoces a John? Preguntó Elisa, quien había intercambiado su puesto con Robert en el vehículo de Sandra.


     


    Julián estaba demasiado ensimismado admirando la vista de la ciudad para prestar atención a la pregunta; cuando fue John quien tosió para hacerse notar.


     


    —Elisa te pregunta que desde cuando nos conocemos. Preguntó él repitiendo la pregunta de su amiga y mirando a la joven.


     


    Al instante de reaccionar Julián intentó mirar a Elisa pero no pudo, y enseguida bajó su mirada.


     


    —Nos conocemos desde muy pequeños, creo que desde los cinco, o seis años. Respondió él sin realmente saber de por cuánto tiempo se conocían exactamente.


     


    La joven pudo notar el miedo en la mirada y no pudo evitar levantarle su cabeza con su mano.


     


    —Puedes mirarme, por favor. Le pidió ella recordando las enseñanzas de Sandra de que ella nunca debía de bajar su cabeza ante nada, ni ante nadie.


     


    Todos en el coche se mantuvieron en silencio al escuchar aquello, pues todos recordaron aquellas mismas enseñanzas al ver cómo Elisa las estaba aplicando con los demás.


     


    Julián enseguida levantó su cabeza y pudo ver a una hermosa mujer que le hablaba.


     


    —¿Tu también estudias? Le preguntó Elisa, sabiendo que John estaba becado.


     


    Tras unos instantes de silencio Julián denegó ligeramente con su cabeza, dudoso si debía responder a aquella pregunta.


     


    —No, trabajo en servicio, limpieza. Le explicó él sintiéndose absolutamente miserable, un sentimiento que John no pudo evitar recordar.


     


    Entonces fue John quien volvió a tomar la palabra.


     


    —Le denegaron una beca estos últimos dos años. Explicó él, sabiendo muy bien que Sandra hablaría con sus padres para arreglar aquello al haberlo sentido en su mente.


     


    Todos quedaron sorprendidos de saber que aquel joven también había terminado sus estudios del colegio, pues no era algo muy común en la gente del sur acabar la escuela básica.


     


    —John, no hace falta que le cuentes a todo el mundo mis desgracias. Protestó Julián denegando.


     


    Pero fue Sandra quien respondió de una forma contundente, y directa.


     


    —¿Quieres estudiar? Preguntó ella en un tono firme, recordando que era la misma propuesta que le había hecho a John cuando se conocieron en su fiesta de cumpleaños.


     


    Al instante de escuchar aquella pregunta Julián quedó mudo, algo que todos pudieron notar, y que hizo que todos prestaran todavía más atención a lo que acontecía.


     


    —Pero... Comenzó a decir él, justo en el momento que Sandra volvía a hablarle.


     


    —Es una pregunta muy sencilla, Julián, ¿quieres estudiar? Volvió a preguntar ella en el mismo y firme tono de voz.


     


    Al momento de terminar Sandra de hablar fue Elisa quien le miró con una enmascarada sonrisa, mientras que asentía ligeramente con su cabeza para indicarle que dijera que sí. 


     


    Pero Julián se mantuvo en silencio, asombrado de lo que estaba escuchando en boca de la amiga de John; momento en el que miró a su amigo y le vio sonreír.


     


    —Pero no puedo pagar. Repuso el finalmente mirando a Sandra que estaba conduciendo.


     


    —Repetiré la pregunta una vez más, ¿quieres estudiar? Le preguntó Sandra de nuevo, y armándose de paciencia, pues todavía recordaba lo difícil que había sido romper aquellas barreras con John, y contando con el hecho de que ella había tenido dos años de ayuda de su padre con aquellos entrenamientos.


     


    Tras unos instantes de silencio Julián asintió.


     


    —Sí, me gustaría volver a estudiar. Respondió él.


     


    Sandra se volvió para mirarle y le sonrió.


     


    —Muy bien, esa era la respuesta que estaba esperando escuchar. Le respondió ella mientras asentía antes de volver a mirar a la carretera.


     


    —Pero llevo dos años sin estudiar nada, vendí todos mis libros. Indicó él todavía sorprendido por lo que le había dicho Sandra.


     


    Entonces fue John quien respondió.


     


    —No te preocupes más por ese asunto, ahora disfruta del momento, creo que te lo mereces amigo. Le dijo John sabiendo lo difícil que era estar abajo y sintiéndose orgulloso de la mujer que amaba.


     


    Enseguida que se detuvieron a la puerta fue Julián quien quedó impresionado de ver la mansión de los padres de Sandra.


     


    —Ahí fue donde la conocí. Le explicó John acariciando el brazo de Sandra.


     


    —Menudo palacio. Declaró él llevándose las manos a la cabeza ante la sonrisa de todos, incluida la de Elisa.


     


    —Me alegro que te guste, Julián. Declaró Sandra mientras conducía por la carretera que daba hasta el garaje de la casa.


     


    —¿Todos esos son tuyos? Preguntó él asombrado señalando a los vehículos de los demás padres que habían estacionado en la casa para embarcar en la Corbeta Alfa.


     


    —No, esos son de amigos de mis padres. Le explicó ella en el momento que abría la puerta del garaje para entrar, seguida por Mike Rogers quien estacionó su vehículo en el mismo lugar de donde lo había tomado.


     


    Pero enseguida de entrar, Julián quedó impresionado de ver siete Súper-31s aparcados en aquel garaje.


     


    —Esos tienen que ser todos tuyos. Indicó él emocionado, pues nunca había visto uno tan de cerca, ni tan siquiera el de Sandra aquella vez que fue a visitarles al parquecito en su barrio.


     


    —Equivocado de nuevo, mío es solo uno; el otro es de John, el otro es del padre de Mike y los otros que ves son de los padres de Elisa, de Patricia y de Alberto.


     


    Al escuchar aquello Julián miró a su amigo.


     


    —¿Uno es tuyo? Preguntó él impresionado.


     


    Aquella pregunta ciertamente hizo que John se sintiera un poco incómodo, no le gustaba que le tachasen de riquillo despreciable.


     


    —Sí, bueno, me lo regalaron como regalo de boda, o de compromiso, no estoy seguro. Respondió él tratando de sonreír, aunque sintiéndose avergonzado por aquella inesperada explicación de Sandra.


     


    Entonces todos quedaron mudos de asombro al oír aquello.


     


    —¿Te vas a casar con Sandra? Preguntaron Alberto y Elisa casi al unísono, completamente emocionados.


     


    Pero fue Sandra quien no pudo evitar sonreírse, y responder.


     


    —Sí, nos vamos a casar; aun no hemos hecho nada oficial, no ha habido mucho tiempo para eso, pero ya lo sabéis. Les dijo ella haciendo un ademán para que todos saliesen del vehículo.


     


    En cuanto Julián estuvo afuera, él no pudo evitar acercarse para admirar los varios Súper-31 que había aparcados no muy lejos de donde se habían estacionado, al momento que John se le acercaba.


     


    —Son increíbles. Declaró él admirando las líneas de aquellos superdeportivos.


     


    John no pudo evitar una sonrisa antes de hablarle a su amigo.


     


    —Sí, pero lo más increíble para mí en este viaje no fueron los Súper-31, amigo. Le confesó él ante la sorpresa de Julián. —Lo más increíble es Sandra.


     


    Al escuchar aquella declaración Julián se mantuvo en silencio por unos instantes antes de responder.


     


    —Ella es toda una dama, sin duda. Aceptó el joven todavía asombrado, mirando por un momento a la prometida de su amigo antes de volver a mirar a su amigo a los ojos.


     


    —Ven, vamos para adentro, para que te duches. Le indicó John sintiendo cómo Sandra le pedía que fuese él quien guiase a su amigo.


     


    Pero enseguida que el resto del grupo se juntaran en el garaje, fue Elisa quien repitió en voz alta lo que habían escuchado unos minutos atrás.


     


    —Sandra y John se van a casar. Anunció ella mirando a Ana y a Patricia con una sonrisa.


     


    —¿Cuándo? Preguntó Ana asombrada, pues aunque de alguna manera lo había sospechado, no tenía ni idea de que aquello ya era oficial.


     


    —Enhorabuena amiga. Felicitó Patricia dándose un abrazo con Sandra antes de que Ana la imitara con otro efusivo abrazo.


     


    —De nada amigas, ahora vamos para adentro, por favor. Indicó Sandra señalándoles a todos con su mano la puerta que daba acceso a la casa.


     


    Alberto y Xiomara también se alegraron, pero ambos se mantuvieron en silencio, pues lo que había ocurrido unas horas antes había sido un momento muy duro para la joven Xiomara, quien estaba todavía traumatizada de haber visto a su amiga en aquel deplorable estado, rapada y desahuciada como si hubiese sido una prisionera.


     


    En cuanto todos entraron dentro de la casa fue el turno de Julián de demostrar su impresión.


     


    —Esto es increíble, John. Declaró Julián asombrado mientras admiraba la imponente decoración de aquel lugar.


     


    —Ya te digo; aquí conocí a Sandra, en el jardín. Explicó John mostrándole la puerta que daba al exterior de la casa a su amigo.


     


    —Me tienes que enseñar el lugar. Asintió Julián viendo cómo John le hacia un ademán para que subiese con él por las escaleras al piso de arriba.


     


    —Claro que sí; pero ahora acompáñame, hay una ducha de invitados arriba. Le explicó John al momento que Sandra se ponía a su lado y le cogía de la mano de nuevo, mientras que todos los demás se quedaban en el piso de abajo.


     


    Enseguida que Julián estuviera en el baño, ya duchándose, Sandra tomó la sucia camisa que el amigo de John le había dado para buscar la talla, algo que no pudo encontrar pues estaba toda gastada.


     


    —Él es, más o menos, de mi talla. Explicó John, pero sabiendo que Sandra ya lo había adivinado.


     


    —De acuerdo, cariño. Aceptó ella entrando en la habitación de invitados para tomar algo de la talla de John; una habitación en donde guardaban ropa de diferentes tamaños para invitados oficiales de KMW Engineering.


     


    Apenas pasaron unos instantes cuando la joven regresó con varias prendas que dejó sobre una silla.


     


    —Ahora me voy para abajo cariño, se las das en cuanto salga; Xiomara está muy mal y necesita que la consuelen un poco. Le explicó ella, aun sabiendo que John ya lo había visto en su mente.


     


    —Te amo, princesa mía. Declaró John antes de darle un pasional beso a Sandra.


     


    —Yo también te amo, vida mía. Respondió ella nadas más dejaran de besarse, antes de que ella bajase por las escaleras al piso de abajo para encontrarse con el resto de sus amigos.


     


    Pero en cuanto Sandra bajara el último peldaño, ella decidió primero dirigirse a uno de los estudios del piso de abajo en lugar de ir a ver a sus amigos, un estudio en donde una vez que ella estuviera dentro, cerró la puerta antes de sacar su comunicador.


     


    —¿Papá? Inquirió ella viendo la imagen de su padre saludarle.


     


    —¿Qué tal hija, cómo están las cosas? Preguntó William sonriente al ver el rostro de su hija en la pantalla.


     


    —Bien, encontramos a Yana en muy mal estado, inconsciente y desnutrida; pero creo que se pondrá bien. Explicó Sandra haciendo una pausa.


     


    Aquel silencio provocó una sonrisa en el serio rostro de su padre, quien enseguida volvió a hablar.


     


    —¿Algo más? Inquirió William, pero sabiendo que Sandra todavía no había terminado.


     


    —Sí, ¿qué opinas de adoptar a Xiomara como mi hermana? Le preguntó ella sin más rodeos.


     


    Entonces fue el turno de William de permanecer en silencio por unos instantes mientras veía la sonrisa de su hija.


     


    —A tu madre le gusta la idea, pues pudo sentir mucho bien en ella durante el breve tiempo que la tuvo bajo su control mental. Comenzó a decir su padre, pero apenas terminara aquella primera frase cuando pudo escuchar de nuevo la voz de su hija, casi interrumpiéndole.


     


    —Entonces, ¿se lo puedo preguntar a ella?, ¿a ver qué le parece? Inquirió Sandra emocionada de escuchar aquella respuesta de su padre.


     


    William asintió, sorprendido de sentir aquella inusitada emoción en la mente de su hija.


     


    —Sí, por supuesto, pues al final es ella quien tiene que aceptar. Indicó él, contemplando la sonrisa en el rostro de su hija.


     


    —Gracias papá, también quiero pedirte otro favor.


     


    —Lo que sea hija. Respondió William sonriéndose, pues era algo extremadamente raro que su hija le pidiese favores.


     


    —El amigo de John, Julián, él quiere entrar en la universidad pero le denegaron una beca estos dos últimos años; le pregunté que si quería estudiar de nuevo y me dijo que sí, ¿crees que puedas hacer algo por él? Preguntó ella.


     


    Tras unos instantes de silencio William asintió, sorprendido de aquella inesperada petición de su hija.


     


    —Veré lo que puedo hacer por él, hija, ¿algo más, señorita? Le preguntó sonriéndose.


     


    —No papá, muchas gracias, te amo; ¿cómo van las cosas por ahí? Inquirió ella.


     


    Pero aquella vez su padre denegó ligeramente con su cabeza antes de responder.


     


    —Lo sabrás a tú regreso, ahora pásalo bien, te lo mereces. Indicó él con una marcada sonrisa en el rostro.


     


    —Gracias, papá, te amo. Aceptó ella sonriéndose también antes de cortar la comunicación.


     


    Apenas guardara su comunicador de nuevo en el bolso cuando ella abrió la puerta del estudio, antes de dirigirse hasta la sala de juegos de la casa, en donde pudo ver que todos sus amigos estaban conversando animadamente.


     


    —Xiomara, ¿quieres venir? Le preguntó Sandra señalándola.


     


    Al instante la joven se levantó de su sillón para acercarse hasta donde estaba su amiga.


     


    —Vente un momento afuera conmigo. Indicó ella saliendo de la habitación junto con Xiomara.


     


    —¿Todo bien? Preguntó ella sorprendida de que la apartasen del resto del grupo de aquella manera tan repentina.


     


    —Sí, todo bien, pero quería preguntarte a solas si te gustaría que fuéramos hermanas de verdad.


     


    Xiomara quedó perpleja.


     


    —Sí, claro, ¿pero eso se puede hacer? Inquirió ella mirando a Sandra con un rostro de emoción.


     


    —Por eso quería preguntarte entonces ¿el qué te parecería que mis padres te adoptasen? Le volvió a preguntar Sandra emocionada.


     


    Tras un instante de silencio Xiomara miró a su hermana con cierta expresión de duda.


     


    —Adoptar, ¿te refieres hacerme miembro de tu familia? Respondió ella, todavía incrédula de que estuviese discutiendo de aquel tema con aquella chica que ella tanto admiraba.


     


    —Eso mismo. Respondió Sandra asintiendo mientras sonreía.


     


    Nada más escuchar aquello Xiomara abrazó con todas sus fuerzas a Sandra.


     


    —Sí, me gustaría mucho, hermana mayor. Aceptó ella, casi desbordada por las emociones que recorrían por su mente.


     


    —Pues se lo comunicaré de inmediato a nuestros padres, para hacerlo oficial. Declaró Sandra sacando el comunicador de su bolso para marcarle a su padre de nuevo.


     


    Nada más que la imagen de su padre William apareciera en la pantalla, Sandra se sonrió.


     


    —Aceptó papá, ya tengo hermanita, ¿quieres hablar con ella? Exclamó Sandra emocionada.


     


    —Sí, claro, pásame a tu hermana. Le indicó William al instante, al momento que Sandra le daba el comunicador a Xiomara.


     


    —Gracias, señor. Dijo ella sintiéndose en deuda.


     


    —Llámame papá, no soy señor, hija. Le pidió William sintiendo las emociones de aquella joven.


     


    —Gracias, papá. Agradeció Xiomara, sintiéndose muy extraña de pronunciar unas palabras que nunca había pensado pronunciaría en su vida.


     


    Entonces fue Laura quien hizo acto de presencia en el puente envuelta en una nube de colores, cortesía de sus habilidades psiónicas, para ponerse al lado de William y que Xiomara la viese.


     


    Pero nada más ver a la madre de Sandra, Xiomara se quedó absolutamente impresionada de la belleza de la madre de su ahora hermana, pues ella nunca la había visto durante su larga estancia en la corbeta Alfa.


     


    —¿Eres la mamá de Sandra? Preguntó ella asombrada, viendo que tenía la misma belleza de princesa de leyenda que su ahora hermana mayor.


     


    —Sí, y ahora también soy tu mamá, Xiomara. Declaró Laura emocionada de tener otra hija, aunque fuese adoptiva.


     


    —Quiero pedirte perdón otra vez por lo que pasó en la sala médica. Le dijo Xiomara bajando la cabeza.


     


    —Oh, no pasa nada, hija, nunca hubo peligro; pero fue interesante ver lo rápido que apretaste el gatillo. Le confesó ella sonriéndose.


     


    Entonces fue William quien tomó de nuevo el comunicador.


     


    —En cuanto estemos de regreso hablaremos con el equipo legal de KMW para comenzar los trámites, pero considérate de la familia Xiomara. Le aseguró él viendo el rostro de emoción de la joven.


     


    —Gracias, señor. Dijo ella de nuevo.


     


    —Es papá, y ahora cuidaros mucho las dos, hijas. Repitió William antes de cortar la comunicación para volver a lo que tenía entre manos.


     


    Nada más que la imagen de William desapareciera, Xiomara abrazó con todas sus fuerzas a Sandra.


     


    —En menos de un mes has cambiado mi vida por completo, primero me salvaste de una muerte horrible, luego me mostraste un camino para darle color a mi esencia y ahora me has dado la familia que nunca tuve; yo moriría por ti, hermana. Le aseguró ella apretando su abrazo.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse mientras se abrazaba con Xiomara.


     


    —Me alegro hermanita, pero lo haría de nuevo, con gusto, y sin esperar nada a cambio; pues eso es lo que mis padres me enseñaron a hacer. Le explicó ella antes de hacerle un ademán para que regresasen a la sala con los demás.


     


    Pero era John, que estaba esperando a su amigo en el pasillo, el que estaba realmente emocionado de escuchar aquellas noticias, pues él también había presenciado aquella conversación y no pudo evitar darle un beso por la mente a Sandra, quien enseguida se lo devolvió; en el momento que escuchaba la voz de su amigo desde dentro del baño hablarle.


     


    —Oye, ya salgo. Indicó Julián en el momento que abría la puerta para salir al pasillo.


     


    Enseguida de ver a su amigo vestido con aquellas ropas tan elegantes John hizo un marcado gesto de aprobación.


     


    —Te quedan muy bien, amigo; venga ahora vamos para abajo, que nos están esperando todos. Indicó él, en el instante que le hacía un ademán para que le siguiera hasta la sala de juegos de la casa, en donde ya estaban todos los demás.


     


    —Gracias, amigo. Aceptó Julián mientras seguía a su amigo por las escaleras.


     


    En cuanto los dos amigos entraran en la sala fueron las mujeres quienes silbaron, pues Julián era un muchacho bastante apuesto y aquella ropa le favorecía mucho.


     


    Enseguida fue Elisa quien se acercó a él para indicarle que se sentara a su lado ante la sonrisa de sus amigas.


     


    —Ya puse en marcha lo de tus estudios. Le indicó Sandra nada más que Julián tomara asiento.


     


    —¿Cómo puedo pagaros? Preguntó él bajando la cabeza de nuevo, al sentirse indigno de estar entra aquella personas.


     


    Pero al ver aquel gesto fue de nuevo Elisa quien le obligó a levantar su mirada.


     


    —No bajes nunca tu cabeza, aquí nadie es superior a ti. Le recordó ella mirándole a los ojos.


     


    Al ver aquello Sandra tomó la palabra.


     


    —Gracias Elisa. Le dijo ella a su amiga por levantarle la cabeza al joven. —En cuanto a tu pregunta, Julián, todavía no has entrado en la universidad; pero cuando lo consigas, entonces ya pensaremos en algo. Explicó Sandra pero sabiendo que no le cobrarían nada.


     


    Julián asintió.


     


  




  

    —Gracias. Dijo él en tono de agradecimiento.


     


    —De nada, Julián. Aceptó Sandra sentándose en un sillón sobre las piernas de John.


     


    Tras unos instantes de silencio fue Mike quien rompió el hielo del momento.


     


    —Entonces, ¿ahora qué vamos a hacer? Inquirió él mirando a sus amigos.


     


    —Yo no me siento con muchas ganas de salir. Reconoció Alberto, pues haber desenterrado a Yana de entre la basura no le habían dejado con ganas de ir a celebrar absolutamente nada.


     


    —A mi tampoco, creo que hoy ha sido un día triste. Reconoció Robert recordando también el cuerpo inerte de Yana entre los desperdicios del callejón.


     


    —Mejor descansamos, o nos quedamos aquí. Propuso Ana, quien también había visto el deplorable estado de la joven y no se sentía nada bien.


     


    —Podemos sacar algunos juegos para jugar, ¿qué os parece? Preguntó Patricia con una sonrisa.


     


    Alberto iba a proponer jugar a su juego de cartas favorito cuando decidió no hacerlo, pues ahora entendía el porqué Sandra y John le habían ganado aquella mano con tanta facilidad, pues los dos eran telépatas y podían leerles la mente a todos.


     


    —¿Alguna sugerencia, Alberto? Preguntó Sandra mirando a su amigo, quien quería proponer el juego de siempre pero se había callado.


     


    —No, creo que ahora no me siento con ganas de cartas. Declaró él.


     


    Todos esbozaron una sonrisa ante aquel comentario de su amigo, en el momento que Julián levantaba la mano.


     


    —No hace falta que levantes la mano, tonto. Le dijo Elisa sonriéndose.


     


    —¿No tenéis uno de esos juegos holográficos? Inquirió él.


     


    Sandra enseguida denegó.


     


    —No, lo siento; no tenemos esa clase de juegos en esta casa, nos gusta jugar entre nosotros, no con una máquina. Explicó ella ante el asombro de Julián.


     


    Todos asintieron, pero aquella idea no hubiera sido mala del todo, pues sabían que jugar con Sandra, John o Mike era imposible, debido a su telepatía y ninguno de los juegos a los que ellos habían jugado desde pequeños eran aptos para jugar con alguien que podía sentir las emociones y leerles la mente.


     


    —Podéis jugar vosotros, yo prefiero mirar. Indicó John. —Y me parece que mi amorcito piensa igual, ¿verdad?


     


    Sandra asintió, pues sabía que jugar a los juegos para ellos dos iba a ser muy difícil, al menos hasta que todos sus amigos pudiesen darle color al Psimantium.


     


    —Sí, yo estoy muy bien aquí con mi amorcito, amigos. Indicó ella acariciando el rostro de John.


     


    —Pues entonces, creo que me apetecen las cartas. Anunció Alberto en voz alta en el momento que se ponía de pie para ir a buscar la baraja y las fichas para contar.


     


    Todos se emocionaron al instante de escuchar a Alberto, pues aquel juego era un favorito desde hacía ya varios años.


     


    —Parejas, necesitamos parejas. Indicó Alberto señalando a Xiomara nada más que regresara a la mesa.


     


    —Yo escojo a Julián. Declaró Elisa señalando al amigo de John, quien enseguida se sorprendió de que dijeran su nombre de aquella manera tan decisiva.


     


    Mike hizo un gesto para indicar que él no iba a jugar tampoco, para la decepción de Ana, pero ella comprendió enseguida que su novio tampoco podía jugar a aquel juego por sus habilidades mentales.


     


    —Patricia y Robert. Indicó Sandra mirando a sus dos amigos, quienes solían jugar juntos de vez en cuando.


     


    —Al menos la pareja invencible está rota. Declaró Robert, sabiendo que cuando Elisa y Alberto jugaban juntos eran muy difíciles de ganar.


     


    —No os preocupéis, ahora habrá otra pareja invencible. Explicó Alberto mientras abrazaba a Xiomara, quien no pudo evitar sonreírse al escuchar aquello.


     


    —Pero yo no sé jugar a esto, cariño. Le confesó ella sintiendo dudas.


     


    —No te preocupes por eso, es muy fácil. Aseguró Alberto con una sonrisa en el rostro.


     


    —Pero yo tampoco sé jugar. Declaró Julián viendo la baraja sobre la mesa.


     


    Elisa enseguida le sonrió.


     


    —Yo te enseño, y les vamos a enseñar a todos lo que es una pareja ganadora. Desafió ella mirando a Alberto con cara de pocos amigos.


     


    En efecto, durante casi dos horas las tres parejas se lo pasaron a lo grande, mientras que Sandra y John, junto con Mike y Ana habían observado divertidos la frustración contenida de Alberto, acostumbrado a ganar, pero ahora volcado en enseñarle a Xiomara cómo jugar. Pero Julián y Elisa tampoco tuvieron la suerte de los ganadores que habían anticipado, pues Julián también tenía mucho que aprender, y aunque Elisa era una experta en el juego, se podía notar que no estaba jugando con Alberto. Pero para mayor frustración de los dos siempre ganadores, fueron Robert y Patricia quienes ganaron casi todos los juegos, pues aunque no fuesen los más expertos, los dos habían jugado muchas veces juntos y estaban muy bien compenetrados en comparación con las recién formadas parejas.


     


    —Bueno, propongo que nos vayamos a dormir. Indicó Sandra poniéndose de pie al ver que la conversación en la mesa de juego se distendía.


     


    —Sí, me parece buena idea. Aceptó Mike mirando a Ana, quien asintió antes de bostezar, pues también estaba muy cansada.


     


    Entonces fue Julián quien se sintió preocupado.


     


    —Yo no tengo cómo regresar al hospital. Indicó él bajando su mirada, en el momento que Elisa le levantaba la cabeza de nuevo.


     


    —No hace falta, puedes quedarte a dormir; mañana te vienes con nosotros cuando vayamos al hospital, ¿te parece? Propuso Sandra mirando al amigo de John.


     


    Por unos instantes el joven se mantuvo en silencio hasta que finalmente asintió.


     


    —Está bien. Aceptó Julián, pero sintiendo que en realidad no tenía otra alternativa.


     


    Sandra se sonrió y le hacia un ademán para que le acompañase.


     


    —Ven, te quedarás en el cuarto de invitados. Le indicó ella mientras caminaba junto con John para salir de la sala.


     


    Al instante de ver aquel gesto de Sandra, Julián se apresuró a seguirles hasta el segundo piso de la casa, en donde le mostraron el cuarto en el que iría a dormir la noche.


     


    —Muy acogedor. Declaró él asombrado, pues nunca había dormido en una habitación de lujo como aquella.


     


    John no pudo evitar sonreírse.


     


    —Bueno amigo, entonces te dejamos para que duermas, buenas noches. Se despidió él sonriendo a su amigo Julián antes de cerrar la puerta.


     


    En efecto, nada más que dejaran a Julián a solas, los dos, John y Sandra se fueron también a dormir a su habitación, estaban derrotados.


     


    Mientras los jóvenes dormían en la casa del Coronel, en algún lugar sin referencia del espacio interestelar, el grupo Alfa Once con el mayor Alejandro, su esposa y sus compañeros de ala en Alfa Doce, el mayor Manuel y su esposa Belén, quienes acababan de detectar un contacto muy tenue en el Púlsar del MiG.


     


    —¿Qué tenemos, María? Preguntó su esposo Alejandro al instante desde el puesto del piloto.


     


    —Posible firma de energía, casi cien horas luz; a esta distancia casi podría ser cualquier cosa, pero es claramente algo muy tenue. Indicó ella tratando de comprender la casi imperceptible imagen que veía en el holograma.


     


    Nada más que su esposa le mostrara aquella información, él evaluó las coordenadas del área en donde habían detectado aquello.


     


    —Alfa Doce, aquí Alfa Once, procedemos a investigar, modo de combate. Indicó Alejandro por el canal de comunicación, en el momento que su esposa María abría las opciones del WarpGen del MiG para programar aquel salto.


     


    —Comprendido Alfa Once, ¿veinte minutos luz? Preguntó Manuel haciéndole un saludo a través de la carlinga.


     


    —Sí, veinte minutos. Aceptó Alejandro devolviéndole el saludo. —Ya sabes cariño, la distancia de siempre. Añadió él mirando la pantalla con la imagen de su esposa sentada en el puesto de navegador del MiG.


     


    Tras unos instantes de espera finalmente él pudo ver que María le miraba de nuevo por la pantalla mientras asentía.


     


    —Estamos listos. Indicó ella.


     


    Al instante de escuchar aquello, Alejandro activó el WarpGen y la nave enseguida reapareció a la distancia que habían programado de aquel contacto.


     


    En aquel momento de reaparecer, todos pudieron detectar varios sistemas de emisión hiperluminales, todos con una firma de energía muy tenue.


     


    —Detecto dos contactos cariño, ambos parecen naves no tripuladas; podrían ser centinelas, o un enlace hiperluminal de comunicaciones, no lo sé. Indicó María pasando las nítidas imágenes de aquellos dos contactos a la pantalla de su esposo para que las evaluase también.


     


    Tras examinar, y pensar, por unos instantes, Alejandro finalmente asintió.


     


    —No podemos arriesgarnos ni a enviar un mensaje desde aquí, regresaremos a la corbeta de inmediato. Indicó él a su esposa, justo antes de hacerle claro un gesto a su amigo Manuel a través de la carlinga para indicarle que iban a regresar.


     


    En efecto, apenas el grupo Alfa Once reaparecieran sobre la órbita superior de Sirio, fue Alejandro quien abrió el canal para informar de lo que habían descubierto.


     


    —Aquí grupo Alfa Once, estamos transfiriendo toda la información de dos contactos enemigos; podrían ser alguna clase de centinela, o algo de comunicaciones. Indicó el Mayor mientras maniobraba el MiG para formar junto con la invisible corbeta Alfa que estaba en órbita geoestacionaria sobre Sirio.


     


    —Buen trabajo, Mayor, repórtese con Control Beta en el sistema Noranor para continuar su patrullaje. Indicó Steiner mientras reasignaba al grupo Alfa Once.


     


    Enseguida de tener toda la información disponible, el Comandante la hizo visible para todos en la gran pantalla del puente.


     


    —Coronel, propongo que grupo Alfa Uno investigue ese contacto. Sugirió Steiner en voz alta señalando la pantalla.


     


    William lo pensó por unos instantes antes de mirar a Kidd.


     


    —¿Cómo lo ves? Inquirió el Coronel mirando al Primer Comandante, quien también parecía tener dudas.


     


    —¿Sabes?, tengo ganas de salir de la nave. Le confesó Kidd sonriéndole mientras se encogía ligeramente de hombros.


     


    —Pues no se diga más, grupo Alfa Uno investigará el contacto. Aceptó William poniéndose de pie. —Comandante Thomas tiene el control. Indicó él al ver que Matthias estaba sumido en alguna tarea y no quería distraerle.


     


    Al instante Atalía, Kidd y William abandonaron el puente para dirigirse a la cubierta de vuelo, donde por el camino Laura les alcanzó.


     


    —¿Qué crees que puede ser? Preguntó Kidd mientras caminaban para entrar en la cubierta de vuelo.


     


    —No lo sé, amigo, con esta gente no lo sé. Reconoció William denegando con su cabeza y encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Nada más estuvieran a pie de Alfa Uno, Kidd saludó a su amigo.


     


    —¿Cerveza a enfriar? Le preguntó él.


     


    —No, no, ahora no estamos de vacaciones. Respondió William en tono serio pero esbozando una sonrisa.


     


    —A la vuelta entonces. Aceptó Kidd sonriéndose también mientras que su esposa le daba el casco para que se subiesen a Alfa Dos.


     


    No transcurrieron ni cinco minutos cuando los dos Starfighter ya estaban esperando sobre la catapulta para ser autorizados, ambos cubiertos por el Cloak y listos para despegar.


     


    —Grupo Alfa Uno, puede proceder. Ordenó Steiner en el momento que la luz se ponía verde y ambos pilotos apretaban a fondo los aceleradores psiónicos de sus respectivas naves para desaparecer de la estancia.


     


    Una vez que ambos MiGs estuvieron a una distancia prudente, las navegadoras reprogramaron sus respectivos WarpGen para saltar a las coordenadas exactas de aquel misterioso contacto, momentos antes de que ambos Starfighters desaparecieran del sistema Régulo envueltos en hermosas auras de colores.


     


    Ya era de madrugada cuando Xiomara se despertó la primera de todos; pero aunque aquel sueño le había ayudado a despejar su cabeza, todavía se sentía bastante afectada por haber visto a su amiga en aquel estado. Enseguida apartó aquellos pensamientos y recordó lo maravilloso que había sido que la familia de Sandra la hubiesen aceptado a ella, pues aquella práctica de adopción era considerada un privilegio que solamente la matriarca podía otorgar, pues para tener hijos naturalmente también era cuestión de que la matriarca lo autorizase, y luego conseguir un hombre que fuese genéticamente apto. Tras meditar por unos instantes, ella pudo escuchar la respiración de Alberto, y enseguida levantó su cabeza para mirarle, pues era la primera vez en su vida que alguien dormía con ella en la misma habitación. Durante varios minutos Xiomara escuchó la respiración del joven, hasta que finalmente decidió que no le despertaría y se incorporó para levantarse, pues quería salir a caminar para admirar la belleza del jardín de la casa de Sandra. Nada más ponerse una bata y calzarse, abandonó la habitación y se encaminó hasta el piso bajo, en donde pudo ver a Kristin que estaba también despierta.


     


    —Hola Xiomara, es muy temprano, ¿no? Le saludó la mujer con una sonrisa.


     


    —Sí, pero ya no podía dormir más. Reconoció Xiomara viendo que aquella mujer le invitaba a sentarse.


     


    —¿Quieres algo de desayunar? Inquirió Kristin de nuevo, pero viendo que Xiomara no se sentaba ante su invitación.


     


    —No gracias, voy a salir un momento afuera. Le indicó ella al ver la sonrisa de Kristin.


     


    Enseguida de salir al jardín la joven se volvió a descalzar para sentir el césped en sus pies; en el momento que sus ojos veían a la estrella Régulo salir por el horizonte, una vista que la hizo sentir lagrimas de emoción, pues todavía no se podía creer nada de todo lo que había pasado durante aquellas últimas semanas de su vida.


     


    Pero mientras tanto, en la habitación en donde había pasado la noche, y en cuanto Alberto se despertó lo primero que hizo fue mirar a la cama de Xiomara para darle los buenos días, pero enseguida pudo ver que no estaba.


     


    —Se ha escapado. Exclamó él levantándose como un resorte, saliendo de la habitación y corriendo por el pasillo hasta la puerta de la habitación de Sandra, en donde comenzó a darle golpes para despertar a su amiga.


     


    En efecto, Sandra y John abrieron la puerta, alarmados, a su vez que varios de los demás amigos, Mike y Ana, abrían las suyas también preocupados al escuchar los golpes.


     


    —Se ha escapado, Xiomara se ha ido. Indicó él en estado de pánico.


     


    Sandra puso una cara de aparente enfado.


     


    —Cálmate, Alberto, pareces una niña histérica. Le ordenó ella alzando la voz. 


     


    Todos quedaron sorprendidos de escuchar en boca de su amigo que Xiomara se había ido.


     


    —Alberto, ¿y estás seguro de que se ha ido? Inquirió John viendo el semblante de consternación de su amigo.


     


    —Seguro, no está en su cama, se fue. Indicó él sintiéndose triste.


     


    Pero Sandra enseguida le cogió por la oreja a su amigo ante el asombro de todos.


     


    —Vamos abajo. Le ordenó ella mientras le tiraba de la oreja para que le acompañase.


     


    En efecto, tras caminar detrás de Sandra, dolorido y agarrado por su oreja durante todo el trayecto, Alberto y el grupo de amigos que se habían despertado llegaron al jardín, en donde rápidamente todos pudieron ver a Xiomara sentada en una silla y admirando la naturaleza.


     


    —Ahí la tienes. Le indicó Sandra soltándole la oreja a su amigo. —La próxima vez asegúrate antes de ir a tirar mi puerta abajo a golpes. 


     


    Ninguno del grupo pudo evitar reírse por aquel comentario de su amiga mayor, en el momento que Xiomara se volvía para mirar, sorprendida, a todos sus amigos que habían llegado.


     


    —No te has ido. Exclamó Alberto corriendo hacia a ella para darle un abrazo con todas sus fuerzas.


     


    Por unos instantes fue Xiomara quien se quedó sorprendida de aquel gesto de Alberto, viendo cómo su hermana Sandra también se acercaba.


     


    —¿Qué es lo que le pasa? Preguntó ella mirando a Sandra, y al resto del grupo que acaban de llegar.


     


    —Pregúntale. Pidió Sandra sonriéndose y señalando a Alberto, que tenia a Xiomara abrazada con todas sus fuerzas.


     


    Al instante de escuchar a Sandra la joven interrogó con su mirada a Alberto.


     


    —Creí que te habías ido. Declaró él sintiendo lágrimas en los ojos.


     


    —No, ya ves que no, cariño; pero no quise despertarte porque estabas dormido. Explicó ella sabiendo que Alberto la quería con todo su corazón.


     


    Entonces Sandra volvió a hablar.


     


    —Bueno hermanita, pues me voy a desayunar, ¿vienes? Le preguntó ella señalando a la puerta de la casa, momento en el que todos se quedaban sorprendidos de escuchar de la forma que le había llamado a Xiomara.


     


    —Sí, hermana. Aceptó ella sabiendo que a Sandra si le gustaba que le llamase hermana, no como a su verdadera hermana Xelena que en realidad no la deseaba como su hermana pequeña.


     


    Mike por unos instantes miró a Sandra con cara de dudas.


     


    —¿Hermana? Preguntó él sorprendido, al igual que Ana.


     


    —Aun no es oficial, pero mis padres van a comenzar los trámites de adopción. Explicó ella sintiéndose orgullosa de finalmente tener una hermana.


     


    —Me alegro mucho, amiga. Dijo Mike abrazándose con Sandra para felicitarla.


     


    Enseguida que Xiomara se pusiera de pie también la abrazó como gesto de felicitación.


     


    —¿Vamos todos adentro? Inquirió John señalando la puerta que daba al jardín.


     


    —Sí, y por cierto, ¿qué va a pasar con tu amigo Julián? Le preguntó Mike mientras que caminaban de regreso a la casa.


     


    —No lo sé, en principio si el señor William puede ayudarle para arreglar su beca me imagino que empezará a estudiar. Respondió John mirando a Mike en el momento que entraban por la puerta de acceso al jardín.


     


    —Me refería a lo otro. Repuso Mike sonriéndose.


     


    Enseguida de comprender a qué se refería, John se encogió de hombros, pues sabía que aunque Elisa le había puesto el ojo encima a su amigo, Sandra había notado muchísimo rencor en él y no estaba seguro de cómo lo iban a hacer.


     


    —No tengo ni idea, amigo. Le confesó él mirando a Mike antes de mirar a Sandra.


     


    Pero quienes se rezagaron con respecto del grupo fueron Xiomara y Alberto, para poder hablar acerca de lo sucedido.


     


    —No quiero que te vayas, por favor Xiomara, yo te amo. Se declaró él por primera vez, sintiendo el gran poder que aquella mujer ahora tenía sobre su corazón.


     


    Xiomara se detuvo al escuchar lo que ya había estado esperando por unos días y le dio un fuerte beso.


     


    —Te amo. Correspondió ella también por primera vez. —Pero por favor, no vuelvas a hacer esto nunca más; si yo quisiera irme, te lo diría. Le aseguró ella al ver el rostro de felicidad en Alberto por haberle declarado su amor.


     


    —Me dio tanto miedo. Confesó él sintiendo lágrimas en sus ojos.


     


    —Pero aquí estoy, y no me voy a ir; hasta el final. Le prometió ella recordando la profética frase que había aprendido de Sandra.


     


    —Gracias, hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió Alberto llevando su mano junto con la de Xiomara hasta su pecho.


     


    Apenas pasaron dos horas de aquel incidente cuando todos estaban ya vestidos y montados en los vehículos para ir a ver a Yana al hospital, pues habían recibido notificación de que la joven ya había recuperado la consciencia durante la noche, y así también de paso iban para dejar a Julián de vuelta con sus padres.


     


    —¿Todos listos? Inquirió Sandra mirando a Alberto y a Xiomara antes de mirara a Julián y a Elisa.


     


    Enseguida de que todos asintieran, la joven abrió la puerta del garaje para salir de su casa e incorporarse a la carretera de salida del lugar en donde ellos vivían. 


     


    —¿Qué tal te lo pasaste Julián? Le preguntó Elisa con una sonrisa.


     


    —Bien, muy bien, muchas gracias; ahora creo que empiezo a entender a John. Declaró él mirando a su amigo que estaba sentado en el asiento del copiloto junto a Sandra.


     


    Pero fue Elisa quien no pudo evitar mostrar su sorpresa ante aquella declaración.


     


    —¿Entender el qué? Inquirió ella sintiendo curiosidad.


     


    —Que no todos los riquillos son gente despreciable. Respondió Julián, pero sin mirar a Elisa, pues al igual que John en el no muy distante pasado, él también se sentía indigno de admirar tanta belleza.


     


    Pero fue Sandra quien no pudo evitar esbozar una sonrisa mientras conducía, momento en el que le tomó la mano a John.


     


    —Claro que no, pero nosotros hemos visto algunos riquillos engreídos por ahí. Declaró Elisa recordando la historia de Sergio y la joven del servicio.


     


    Julián trató de sonreír pero al final volvió a mirar por la ventanilla.


     


    —Yo creía que los había visto a todos. Confesó él, todavía incrédulo de estar entre aquellas personas que le trataban como un igual.


     


    —¿A todos?, ¿cómo que a todos? Volvió a preguntar Elisa, sabiendo que Julián iba a ser muy difícil de sacar de sus hábitos, pues durante su entrenamiento había aprendido que John se había pasado dos años entrenando con el padre de Sandra, un detalle que se podía notar entre Julián y el ahora prometido de Sandra.


     


    —A todos los riquillos sin escrúpulos. Explicó él mirando de nuevo por un momento a Elisa antes volver a mirar para afuera del vehículo.


     


    Entonces fue Sandra quien esbozó una sonrisa antes de tomar la palabra.


     


    —Hace un par de años nos encontramos con el peor de esos riquillos despreciables, o como lo llama nuestra amiga Ana: el innombrable; yo nunca había visto un muchacho tan cruel en mi vida. Declaró ella recordando aquellos desagradables momentos pasados.


     


    John no necesitó ninguna palabra más para ver la historia en la mente de su prometida.


     


    —Entonces fuiste tú. Le dijo él sonriente, admirando lo que Sandra había hecho por aquella joven.


     


    Pero todos en el coche quedaron absolutamente sorprendidos de aquella respuesta, pues aquello implicaba que John había, de alguna manera, escuchado la historia por segunda vez.


     


    —¿Qué fue ella? Preguntó Julián confundido.


     


    Entonces fue John quien se volvió para mirar a su amigo.


     


    —¿Te acuerdas de aquella historia que nos contó María acerca de una mujer del servicio que se la llevaron de la casa después de tirarle el agua a la invitada?


     


    Julián tardó unos instantes en recordar aquello pero finalmente asintió antes de volver a mirar a su amigo.


     


    —Ah sí, claro, difícil de olvidad; y probablemente se la llevaron para darle su merecido. Indicó él sintiendo pena por aquella mujer.


     


    —No lo creo; te presento a la invitada. Indicó John señalando a Sandra.


     


    Por unos instantes se hizo el silencio en el vehículo, pues ninguno de ellos pensaba el que John conociese la historia por otra persona.


     


    —¿Y qué le hicisteis a la mujer del servicio? Preguntó Julián, sorprendido de escuchar aquello, pues en realidad el mundo era muy pequeño.


     


    —La llevamos al hospital en donde vosotros estáis admitidos ahora, y después le ofrecieron un trabajo en el mismo hospital; y según yo sé, ella lleva trabajando ahí desde entonces; creo que también está estudiando su colegiatura. Explicó Sandra ante la sorpresa de Julián.


     


    —Suena increíble. Aceptó él, pero recordándose que les habían pagado todos los gastos del hospital, y les iban a dar una modesta suma de dinero en cuanto sus padres fuesen finalmente dados de alta.


     


    Aquella conversación hizo que el viaje se hiciera corto, y enseguida los dos vehículos ya estaban llegando a la entrada del hospital, en donde una vez que entraran dentro del recinto para que Sandra y Mike aparcaran, todos se bajaron de los vehículos y se volvieron a saludar como si no se hubiesen visto en una década.


     


    —Está en la habitación cuatro siete ocho, cuarta planta. Indicó Sandra en voz alta nada más leyera el mensaje que le acababan de mandar del hospital.


     


    —En marcha. Aceptó John cogiéndose de la mano con Sandra y haciendo un ademán para que todos entrasen con ellos.


     


    Mientras que todos caminaban por los pasillos de la cuarta planta, era Xiomara quien más asustada estaba, pues no sabía cómo iba a encontrar a su amiga.


     


    —Nunca debí dejarla marcharse. Se reprochó ella denegando.


     


    Enseguida de escuchar aquello Alberto la consoló.


     


    —No te culpes, hubiera sido mucho peor si la hubieras obligado a quedarse; ella se hubiese escapado, o hecho algo mucho peor. Le indicó él sabiendo que Xiomara había tomado la decisión correcta al dejarla ir.


     


    —Pero ahora no estaría en un hospital, a punto de morirse. Repuso ella.


     


    —Eso no podremos saberlo. Respondió Alberto en el momento que Sandra les indicaba que habían llegado.


     


    Enseguida de entrar en la habitación, fue Xiomara quien se acercó primero para ver a su amiga, en el mismo momento que Yana la reconocía, y quien enseguida desvió su mirada a otro lado, pues se sentía indigna de que la viesen en aquel deplorable estado, sin su hermoso cabello que las dos habían dejado crecer juntas por casi seis años.


     


    —Yana, cuanto me alegro de que estés viva. Le dijo Xiomara acercándose a la cama.


     


    Pero al ver que Xiomara se acercaba ella rompió a llorar, pero sin mirarla.


     


    —Tenía razón, majestad; debí haberle hecho caso. Se lamentó ella al ver el radiante rostro de su amiga con el rabillo del ojo.


     


    —Pero te encontramos, eso es lo único que importa ahora. Declaró Xiomara sentándose en el borde de la cama donde su maltrecha amiga reposaba.


     


    Al escuchar aquello Yana no pudo evitar mirar a Xiomara.


     


    —Está muy hermosa, Majestad. Halagó ella, casi al instante de volver a mirar hacia otro lado.


     


    Nadie del grupo dijo una palabra, pues ninguno de ellos conocía a Yana; pero tras un prolongado silencio en donde ni Xiomara ni Yana se atrevían a hablar, fue Sandra quien habló.


     


    —En cuanto te den de alta serás trasladada a nuestra casa. Explicó ella avanzando para ver a Yana, quien nunca había visto su cara, pues el poco tiempo que aquella joven estuvo en la Corbeta Alfa todos habían tenido sus mascaras psiónicas puestas; eso sin contar con el hecho de que su madre, Laura, le había hecho olvidar todas sus memorias relacionadas con la Doble Sigma y los psiónicos.


     


    En el momento que Yana viera a Sandra ella se quedó muda de asombro de ver a aquella mujer de indescriptible belleza, de hermosos ojos azules con el pelo rubio más largo y bonito que había jamás visto.


     


    —¿Es ella una matriarca? Preguntó Yana desviando la mirada en el acto, sintiendo muchísimo miedo.


     


    —No, Sandra no es una matriarca, puedes estar tranquila. Le indicó Xiomara sabiendo que Yana tenía miedo al haber mirado el rostro de Sandra, algo que no estaba permitido en el matriarcado y podía ser castigado, a discreción de la matriarca. 


     


    —Ella es muy hermosa. Susurró Yana pero sin mirar a Xiomara.


     


    —Ahora vas a venir con nosotros, y no vas a volver a intentar otra tontería. Le indicó Xiomara haciéndole un ademán para que la mirase. —¿Me entiendes?


     


    Yana asintió.


     


    —Sí, Majestad.


     


    —Y ya deja de llamarme majestad, sabes que lo detesto; soy tu amiga y me llamo Xiomara. Le volvió a decir ella en voz alta.


     


    Entonces Sandra se acercó hasta el lugar en donde estaba Xiomara hablando con Yana.


     


    —El doctor ya está de camino, me ha mandado un mensaje. Indicó ella sentándose en el borde de la cama, al lado de Xiomara.


     


    —Gracias hermana. Le agradeció ella dándole un abrazo a Sandra.


     


    —De nada hermanita, es lo menos que podía hacer.


     


    Apenas se soltaran del abrazo cuando un doctor entró en la habitación.


     


    —Señorita Smith, es un placer tenerla aquí, soy el doctor Dean. Saludó el recién llegado nada más ver a la hija del vicepresidente de KMW Engineering levantarse para ofrecerle su mano.


     


    —Gracias, doctor Dean, puede llamarme Sandra, por favor. Indicó ella en un tono directo. —¿Cómo está la paciente? Preguntó ella mientras se saludaba con el doctor y caminaban hasta el borde de la cama donde Yana descansaba.


     


    Dean asintió.


     


    —Pasó una noche bastante mala, pero lo peor ya quedó atrás; una ligera sobredosis de estupefacientes fue la causa principal de esa mala noche; también presentaba contusiones en todo el cuerpo, probablemente fue golpeada, y además fue agredida sexualmente, pero no hay embarazo. Explicó el doctor mientras miraba a la paciente.


     


    Nada más que el doctor Dean terminara de hablar, Sandra no pudo evitar sentir mucha impresión por lo que había escuchado, algo que el doctor pudo notar y que enseguida se dispuso a clarificar.


     


    —Todo volverá a la normalidad en unas semanas, pero el trauma de la agresión, o agresiones sexuales puede que nunca lo supere. Volvió a explicar el doctor acercándose a Yana para examinar la pantalla holográfica que mostraba la composición y el riego de la sangre por las arterias.


     


    Xiomara también se quedó horrorizada al escuchar aquello, pero no pudo evitar abrazar a Sandra con todas sus fuerzas, sabiendo que ese hubiera sido su destino si ella no le hubiese mostrado aquel camino.


     


    —Tranquila hermanita, todo va a salir bien; ahora está en buenas manos. Declaró Sandra dándole palmadas a la espalda de Xiomara.


     


    —No debí nunca haberla dejado ir. Gimió ella al oído de Sandra.


     


    —Pero eso era lo que ella quería, y a veces tenemos que tomar caminos equivocados para dar con el correcto; esta era la única forma de que ella lo viese. Le explicó Sandra en voz baja, consolando el llanto de Xiomara.


     


    —¿Vosotros lo sabíais verdad? Inquirió ella.


     


    —No hermanita, nadie sabía lo que iba a pasar; pues nuestro padre empezó exactamente igual que Yana, abandonado a los quince años en un callejón lleno de basura, pero ahora es exitoso porque supo cómo encontrar el camino. Susurró Sandra mientras abrazaba a su hermanita.


     


    Xiomara quedó impresionada al escuchar aquel trozo de historia de su padre adoptivo; mientras que en otro lugar de la habitación era el doctor quien estaba operando varios sistemas médicos hasta que, finalmente, fue Sandra quien volvió a tomar la palabra.


     


    —Doctor, ¿cuando la van a dar de alta? Preguntó ella en voz alta nada más ver que médico se desocupaba de estudiar los datos del holograma.


     


    El señor Dean asintió al comprender las intenciones de Sandra.


     


    —Sí queréis llevárosla podéis hacerlo, su madre, la doctora Laura, tiene todo lo que necesita en la consulta de su casa; además, lo que ella realmente va a necesitar ahora es mucha compañía, y algo para mantener su mente ocupada para que no caiga en una depresión. Indicó el doctor, pues conocía muy bien a la madre de Sandra, quien era una eminencia en medicina y trabajaba a menudo en el hospital durante intervenciones de vida o muerte.


     


    —Está bien, gracias; ¿hay alguna manera de llevarla en ambulancia por el aire? Inquirió Sandra mirando al doctor, pues la idea de llevarla en uno de los vehículos familiares no le parecía la más acertada.


     


    Ante aquella pregunta fue el doctor Dean quien no pudo evitar sonreírse.


     


    —Por supuesto, señorita; recuerde que su padre es quien paga la luz de este lugar; yo me ocuparé de que el personal médico adecuado la traslade y la instalen en vuestra casa, además le notificaré a la doctora Laura de tal evento. 


     


    —Gracias doctor, pero no hace falta que me recuerde quien paga la luz, por favor. Le pidió Sandra sintiéndose incomoda.


     


    Aquel comentario hizo que Dean se sonriera de nuevo, pues sabía muy bien que los padres de aquella jovencita ayudaban a muchísima gente que no tenía medios, y su hija parecía ir por el mismo camino.


     


    —Muy bien señorita, me pondré manos a la obra; un placer. Dijo el doctor antes de retirarse de la habitación para organizar el traslado de Yana.


     


    Al instante que se quedaran de nuevo a solas, fue Xiomara que se acercó a Sandra.


     


    —Gracias hermana, gracias de nuevo. Agradeció la joven abrazando a su hermana mayor con todas sus fuerzas.


     


    —De nada hermanita; ánimo, que ya escuchaste, ella se pondrá bien. Repuso Sandra sintiendo el miedo en la mente de Xiomara.


     


    Yana, quien no dejaba de escuchar la palabra hermana en boca de su amiga, finalmente tuvo que preguntar.


     


    —¿Es ella Xelena? Inquirió la joven sintiendo mucho miedo de repente.


     


    Pero Xiomara denegó enérgicamente, sintiéndose indignada de que alguien pudiese comparar, y menos confundir a Sandra con Xelena.


     


    —No, Xelena no es digna de mirar a Sandra ni a los pies; no la confundas con esa a la que no puedo llamar ni hermana sin que sienta vergüenza. Respondió ella en un tono de voz alto.


     


    Pero Sandra enseguida le hizo un ademán para que Xiomara se tranquilizara.


     


    —Xelena es tu hermana de sangre, eso es un hecho que nadie aquí presente podrá cambiar, jamás; de la misma manera que aunque ella haya tomado otro camino diferente, no es para ti para juzgarla.


     


    Xiomara admiró el cómo Sandra siempre buscaba la ruta opuesta al odio y la venganza.


     


    —Lo siento. Se disculpó ella levantando su mano para conceder.


     


    En aquel momento que ambas hermanas terminaban de hablar, entraron varias personas del personal médico y una de ellas se acercó rápidamente a Sandra.


     


    —Venimos a prepararla para el traslado. Indicó aquella persona, pero señalando para que les dejasen trabajar entre la multitud de jóvenes que estaban en la habitación.


     


    Sandra asintió, antes de hacerle un gesto a Xiomara para que también se apartaran de la cama en donde estaba la paciente.


     


    —Nos vemos en casa, Yana. Indicó Xiomara despidiéndose de su amiga, en el momento que el grupo de amigos ya estaba saliendo de la habitación.


     


    Entonces, una vez que todos estuvieron fuera de la habitación fue Julián quien se acercó a John.


     


    —Oye amigo, yo me tengo que quedar; además, tampoco quiero abusar. Dijo él ofreciendo su mano para despedirse.


     


    —No abusaste, y entiendo que tus padres están aquí; pero estaremos en contacto, amigo, cuídate mucho. Se despidió John estrechando su mano con la de su amigo.


     


    —Hasta luego, y un placer conoceros a todos. Saludó él levantado su mano para despedirse de todos antes de ponerse en camino hasta la habitación en donde estaban sus padres internados.


     


    Pero fue Elisa quien decidió no hacer nada, se limitó a levantar su mano para despedirse como todos los demás, pues ella sabía muy bien que poner a Julián en una situación embarazosa lo único que haría sería alejarlo.


     


    En cuanto todos los jóvenes se montaron en sus respectivos vehículos de nuevo, Sandra y Mike partieron con rumbo para la casa de Sandra, a donde no tardaron ni media hora en llegar, y para cuando ellos ya estaban entrando dentro del recinto, todos pudieron ver que la nave del hospital estaba despegando para regresar.


     


    —Yana ya está aquí. Indicó Sandra mirando a Xiomara, quien se alegró.


     


    —¿Ahora vamos a verla? Preguntó ella, pero sintiendo las dudas en su mente.


     


    —Sí, ahora la vamos a ver. Aseguró ella mientras abría la puerta del garaje para entrar con el vehículo.


     


    Apenas ambos vehículos se detuvieran en sus respectivos estacionamientos, todos los jóvenes se apresuraron a bajarse, pues el hospital no era su lugar favorito para pasar el tiempo.


     


    —Tenemos que aprovechar para descansar, solo nos queda un día antes de volver. Indicó John cogiéndole la mano a Sandra, quien enseguida asintió.


     


    —Podemos irnos a dormir. Propuso ella a en voz alta, pero mirando a Alberto con cara de pocos amigos, pues les había despertado de madrugada con aquellos golpes en su puerta.


     


    —Lo siento, no fue mi intención. Se disculpó él, viendo cómo enseguida el semblante de Sandra volvía a sonreír.


     


    Entonces, según entraron en el interior de la casa, fue, de nuevo, Sandra quien se quedó sorprendida de ver a sus padres allí, esperándola.


     


    —Papá, mamá, yo creía que estabais allí arriba todavía. Dijo ella abrazando a su padre y luego a su madre.


     


    —Estábamos, pero teníamos asuntos muy importantes que atender aquí. Le indicó su padre señalando a Xiomara.


     


    Al instante de ver aquel gesto fue Sandra quien invitó a la joven para que se acercara sin miedo.


     


    —Ellos van a ser tus papás. Declaró Sandra señalando a sus padres.


     


    —Muchas gracias. Dijo ella, pero sintiendo vergüenza de acercarse.


     


    —Ven, hija. Pidió Laura con los brazos abiertos.


     


    Al ver aquel gesto de aquella bellísima mujer, Xiomara no pudo evitar acercarse para sentir el cálido abrazo de la mamá de Sandra, y que ahora sería también su madre.


     


    —Siento lo del disparo. Volvió a decir ella con las lágrimas en sus mejillas.


     


    —Ya pasó, no llores, hija. Pidió Laura mientras consolaba a su hija adoptiva.


     


    Entonces, según ella se soltara del abrazo con Laura fue William quien le hizo un ademán a Xiomara para que le abrazara también.


     


    —Ven hija, dame un abrazo. Le invitó él con una sonrisa.


     


    Al instante Xiomara se acercó y abrazó a su padre adoptivo con todas sus fuerzas, sintiendo la misma sensación de calor y bondad que había sentido cuando había abrazado a Laura.


     


    —Gracias, muchas gracias, señor. Dijo ella.


     


    —¿No habíamos quedado en que me llamases papá? Inquirió William con una sonrisa, pero sabiendo lo difícil que debía de ser para aquella joven comprender una figura paterna.


     


    —Lo siento, papá, gracias. Aceptó Xiomara viendo el rostro de felicidad de su padre adoptivo.


     


    Entonces fue Laura quien se dispuso a hablar.


     


    —Recibí el mensaje del doctor Dean, Yana ya está instalada en la habitación de la consulta. Explicó ella haciéndoles un ademán a todos para que se fueran con ella, excepto William, que se quedó en la sala hablando con el esposo de Kristin.


     


    Enseguida de caminar por los pasillos del piso bajo de la casa, todos llegaron ante una puerta que tenía un cerrojo electrónico, algo muy inusual, pues ninguna de las puertas de la casa tenía un cerrojo de similares características.


     


    —Entrad. Invitó Laura abriendo la puerta, en el momento que Xiomara quedaba impresionada de ver aquella sala médica tan avanzada.


     


    —¿Qué es este lugar? Inquirió la joven asombrada.


     


    —Aquí es donde yo trabajo. Explicó Laura mientras abría otra puerta para mostrar una habitación con una cama en el centro.


     


    Enseguida que Xiomara pasara dentro pudo ver a Yana, quien estaba tumbada sobre la gran cama y rodeada de varios aparatos médicos.


     


    —Hola Yana. Saludó Xiomara mientras que todos los demás entraban en la habitación.


     


    —Hola. Respondió  ella, pero desviando su mirada de nuevo.


     


    —Ya estás en casa. Le indicó Sandra nada más ella se acercara a la cama para ver a Yana.


     


    Pero la joven no respondió, pues también se sentía indigna de mirar, o hablarle a Sandra; pero al ver aquello fue la madre de Laura quien expresó su opinión en voz alta.


     


    —Los estupefacientes estarán completamente fuera de su organismo en menos de cuarenta y ocho horas, y del trauma mental me ocuparé con terapia especial. Indicó Laura mirando la pantalla en donde se mostraba el proceso de la purificación de la sangre.


     


    —¿Y el pelo? Preguntó Xiomara con cierta expresión de duda.


     


    Al escuchar aquello Laura miró a Xiomara denegando ligeramente.


     


    —Ahí no se puede hacer mucho, aunque podemos aumentar ligeramente la velocidad de crecimiento con varios tratamientos; pero en el mejor de los casos recuperar la longitud que tenía van a ser al menos cinco años. Explicó.


     


    —¿Y cómo lo hizo ella, o usted? Volvió a preguntar Xiomara señalando el larguísimo pelo de Sandra.


     


    Laura no pudo evitar sonreírse.


     


    —Sandra ahora lo mantiene a esa longitud, aunque nos ha indicado en alguna ocasión que podría cortarlo al a mitad, pues es difícil de mantener; pero inicialmente se lo dejamos crecer desde los seis años. Explicó ella. —Tú también tienes un pelo muy bonito. Indicó Laura tomando el pelo de Xiomara, que era del color opuesto al de Sandra, un moreno oscuro, casi negro.


     


    Xiomara asintió para indicar su agradecimiento, pero no paraba de admirar el pelo de la madre de Sandra, que era tan largo y aun más rubio que el de su hermana.


     


    —Bueno, y dejando los cabellos de lado, ¿cuándo podrá caminar? Preguntó Mike viendo el cómo todas sus amigas se miraban sus cabellos para compararlos con las demás.


     


    Laura se sonrió al entender la expresión de Mike.


     


    —Quiero tenerla en observación por unos días, pues el haber estado expuesta a un ambiente tan hostil sin haber estado vacunada puede tener ciertas complicaciones; unas complicaciones a las que prefiero tratar en el momento que sean detectadas. Explicó ella mostrándoles otra pantalla holográfica en donde se veían las infecciones y cómo el cuerpo estaba combatiéndolas.


     


    Xiomara era la que mas impresionada estaba, pues aunque la medicina en el matriarcado era muy avanzada también, todo estaba basado en prácticas muy tradicionales que habían pasado de madre a hija, pues ella nunca había visto nada semejante a aquella tecnología médica en su vida.


     


    —Me gustaría mucho aprender. Declaró Xiomara nada más dejara de mirar a la pantalla aquella.


     


    Al instante Laura asintió.


     


    —Me alegra saberlo, hija; poco a poco. Le indicó Laura  haciendo un ademán a todos para que se marcharan. —Voy a inducirle el sueño a Yana, ahora mismo tiene que reposar. Explicó ella mientras ejecutaba unos comandos en una pantalla, momentos antes de que la joven cerrara lentamente sus ojos para quedarse dormida.


     


    —Es increíble, ¿cómo funciona? Preguntó Xiomara de nuevo, impresionada, pues recordaba que en el matriarcado para dormir a los pacientes les aplicaban unos vapores en la nariz o alguna clase de inyección en la piel.


     


    Laura no pudo evitar sonreírse de nuevo, pues aquella maquina era un nuevo modelo en el que Daniel y ella, junto con otras eminencias médicas habían estado trabajando por años.


     


    —Estimulación de ondas delta por radiación hiperluminal. Explicó ella con una sonrisa.


     


    Xiomara quedó perpleja al escuchar aquella respuesta, pues no se imaginaba que Laura supiese cómo funcionaba.


     


    —Eso de la radiación me suena peligroso. Indicó Alberto al instante, pues aunque no conocía mucho de aquello, sí sabía que la radiación podía ser dañina.


     


    —En realidad no, es una aplicación hiperluminal directa, de manera que podemos estimular cualquier punto sin tener que atravesar la materia que lo rodea. Volvió a explicar Laura sonriéndose.


     


    Enseguida que terminara ella de hablar, la madre de Sandra les hizo a todos un ademán para que abandonaran la sala, y en cuanto salieron, se despidieron de Laura y se dirigieron de vuelta al gran salón de la casa, en donde William todavía seguía hablando con Robin, el marido de Kristin.


     


    —Muy bien amigo, veo que lo estáis pasando bien. Dijo William viendo cómo todos los jóvenes y su esposa llegaban de regreso a la sala.


     


    —Sí, el poder estar con nuestro hijo también ayuda mucho, especialmente a Kristin. Le respondió Robin volviéndose para ver a los recién llegados.


     


    —Bueno, pues ahora te dejo que hay otros menesteres que atender, pero antes de que me regrese, hablamos.


     


    —Gracias amigo, y enhorabuena de nuevo. Le dijo Robin estrechándose la mano con William antes de marcharse de la sala para ir a ver a su esposa que estaba fuera con los niños.


     


    Entonces William se acercó al grupo que iba encabezado por su esposa Laura.


     


    —Tenemos que regresar, amor mío. Le recordó él a su esposa.


     


    —Estoy de acuerdo, los dejaremos hasta mañana, que yo regresaré para despertar a Yana y regresar junto con ellos. Aceptó Laura viendo el rostro de duda de los jóvenes.


     


    —¿Qué es lo que está pasando? Preguntó Xiomara pudiendo sentir la preocupación en el tono de su madre adoptiva.


     


    William decidió que no le ocultarían aquello a Xiomara por más tiempo.


     


    —Ha habido varios ataques contra sistemas planetarios de la República ejecutados por la flota del Matriarcado. Explicó el Coronel mostrándole las imágenes de los combates de la corbeta contra varias naves en el sistema Noranor.


     


    Enseguida de ver aquello Xiomara puso una cara de enfado mientras denegaba.


     


    —Yo le advertí que hacer eso era un suicidio. Declaró ella viendo el panorama de destrucción sobre el sistema Krillian, pero volviéndose para mirar a su padre. —¿Sí sabíais de sus intenciones, ¿por qué no atacasteis primero? Inquirió.


     


    —Aquí no se hacen las cosas así, y mucho menos basadas en conjeturas, o en la historia de una persona que no conocíamos; además, la política de la República es de no agresión. Explicó William sabiendo que Xiomara no comprendía aquello.


     


    —Pero ahora… Comenzó a decir Xiomara en el momento que el Coronel levantaba la mano para dar por concluido aquel tema.


     


    —Pero ahora nada, hija; no hay nada de lo que tengas que preocuparte, ahora descansa y si eso, hablaremos de esto mañana cuando estés de regreso. Indicó él en tono suave, pero firme.


     


    Xiomara comprendió enseguida aquel tono de su padre y, viendo cómo Sandra también denegaba ligeramente con su cabeza, ella asintió para indicarle a su padre que no iba a continuar discutiendo.


     


    —Está bien, papá. Aceptó, recordando que Sandra siempre trataba de solucionar los problemas de una manera siempre defensiva.


     


    William le dio un abrazo a Xiomara.


     


    —Ahora descansad, y cuídate hija. Le deseó él al instante que la joven correspondía el abrazo.


     


    Al instante el Coronel abrazó a su otra hija, a Sandra, y enseguida que se soltara le hizo un gesto a su esposa para que le acompañase hasta la base secreta en el sótano para regresar a la corbeta Alfa.


     


    En cuanto todos se quedaran a solas de nuevo se pudo notar una increíble curiosidad por saber quién era realmente Xiomara, pues aunque Alberto ya se sabía parte de la historia, también se había quedado impresionado de escuchar que las naves del Matriarcado habían atacado a los Black Knights.


     


    —Cuéntanos la historia, por favor. Pidió Ana emocionada, mirando a Mike, quien enseguida de ver su mirada ella supo que él también sabía algo.


     


    Al escuchar aquella petición de su amiga, Alberto se sintió preocupado, pues no quería que Xiomara se sintiera presionada por sus amigos.


     


    —No tiene que contarnos nada, si no quiere. Indicó él para defender a Xiomara.


     


    Pero enseguida Xiomara le tomó su brazo y denegó ligeramente con su cabeza.


     


    —No pasa nada, cariño. Aseguró ella haciéndole una suave caricia en el brazo para que se tranquilizara.


     


    Entonces Xiomara miró a Sandra, en parte para pedir confirmación si podía divulgar su historia, y en el momento de ver que ella asentía les hizo un ademán a todos para que se sentaran en los sillones de la sala.


     


    —Yo soy Xiomara Agath, la matriarca menor del Matriarcado de la Oscuridad; y mi madre era la matriarca mayor antes de fallecer, así como mi abuela antes que ella. Comenzó a explicar ella mientras todos los jóvenes en la sala prestaban atención, pues aunque Sandra había atado algunos cabos, y deducido muchas cosas con lo que ella le había contado, nunca había escuchado la historia completa en boca de su ahora hermana menor.


     


    Durante casi dos horas que Xiomara explicara la situación, hubo momentos donde todos se sintieron sobrecogidos, y en especial la parte en donde la habían enviado a morir de asfixia en una nave espacial.


     


    —Es una historia sobrecogedora, hermanita. Reconoció Sandra, pues sabía que su madre también tenía una historia casi tan terrible como la de aquella joven.


     


    —Gracias hermana. Aceptó Xiomara, viendo el rostro de impresión de sus nuevos amigos.


     


    Entonces fue John quien alzó la voz.


     


    —Me alegro que estés con nosotros, Xiomara; y ahora podemos irnos a descansar, o hacer algo, ¿qué os parece? Inquirió él mirando a sus amigos.


     


    Durante unos instantes se escucharon murmullos en el grupo hasta que finalmente Alberto tomó la palabra.


     


    —Podemos salir, me gustaría mostrarle algún lugar de la ciudad más bonito que el callejón de donde sacamos a su amiga. Propuso él mirando a sus amigos para ver qué opinaban.


     


    En efecto, todos asintieron.


     


    —¿Podemos ir al lugar donde fuimos la otra vez? Inquirió Ana al instante, pues aquel sitio había sido una experiencia nueva para ella, pues nunca había entrado en un lugar para mayores de edad antes.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse antes de mirar a John.


     


    —Es tu decisión, amor mío. Le indicó ella, pues John era el único mayor de edad del grupo.


     


    —Por mi está bien, pero sería irnos más de noche, ¿no? Aceptó él encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Mike asintió.


     


    —Sí, saldríamos como en tres o cuatro horas; y además, me imagino que a las mujeres les gustará ir arregladas y no con la ropa de ir a visitar a alguien al hospital. Explicó él, comprendiendo la mirada de Ana.


     


    Enseguida fue Sandra quien hizo un gesto afirmativo.


     


    —Está bien, pero tampoco podremos quedarnos hasta muy tarde, mañana reembarcamos antes del medio día de Memphis. Explicó ella, pues era la oficial de mayor graduación del grupo de entrenamiento.


     


    Enseguida que Sandra aceptara el plan, fueron las demás mujeres quienes se sonrieron.


     


    —Pues entonces vamos a descansar un rato, que yo todavía estoy algo cansado, y en cuatro horas o así salimos, ¿de acuerdo? Propuso John buscando aprobación de los demás.


     


    —De acuerdo. Aceptó Alberto viendo que todos los demás asentían.


     


    Al instante que todos se pusiesen de acuerdo, John tomó la mano de Sandra para que se fueran a dormir a la habitación juntos, pues ambos estaban realmente cansados, y además, aquel repentino despertar de Alberto no había contribuido en su descanso para nada. Tras subir por las escaleras al piso de arriba, ambos caminaron en silencio por el corredor hasta su habitación, en donde nada más que cerraran la puerta los dos se besaron con pasión, momentos antes de que John cogiera a Sandra en brazos para dejarla en la cama.


     


    —Mi poderosa señorita. Dijo él sonriéndose mientras admiraba las hermosas facciones del rostro de la mujer que amaba.


     


    —Mi poderoso señorito. Respondió ella.


     


    —¿Necesita algo para dormir su majestad? Le preguntó John sonriéndose antes de darse un suave beso.


     


    —Fiel súbdito, tráeme un pijama. Pidió ella dándole enseguida otro beso. 


     


    John se acercó al cajón en donde Sandra guardaba su ropa de noche para tomar un pijama sencillo, pues en su mente ella así lo deseaba; y en el momento de cerrar la bonita cómoda se dio la vuelta y vio que Sandra le hacia un gesto para que se acercase.


     


    —Descálzame. Pidió ella moviendo sus piernas.


     


    —Su majestad hoy está más exigente que nunca. Aceptó John sonriéndose nada más llegar al lado de la cama para darle el camisón a Sandra.


     


    Pero ella no respondió y esbozando una sonrisa le señaló con sus dedo para que la descalzase; algo que John no tardo en realizar bajo la atenta mirada de Sandra.


     


    —Gracias amor. Le dijo ella viendo cómo John dejaba sus zapatos en el suelo y se volvía para tumbarse a su lado.


     


    —De nada, princesa mía. Respondió él antes de hacer una pausa. —La historia de Xiomara es realmente sobrecogedora. Le confesó él volviendo su mirada sobre el techo de la habitación.


     


    Sandra asintió.


     


    —Sin lugar a dudas, cariño; y es una pena, porque es una joven maravillosa; pues e1lla, al igual que mi madre en su día, las dos hubieran sido increíbles monarcas, como lo fue mi abuela Diana.


     


    —No te quites merito, mi amor; pues tú también hubieras sido una increíble monarca de haber tenido esa oportunidad. Halagó él, pues sentía la bondad en su amada.


     


    Pero Sandra enseguida denegó con vehemencia.


     


    —No cariño, tú ya sabes que no me gusta liderar; prefiero ayudar y salvar vidas; pues es durante los entrenamientos que puedo ver tus deseos de liderar para hacerlos míos por un rato y poder dar la clase. Explicó ella descansando su cabeza sobre el hombro de John. 


     


    —Te amo. Declaró él, apretando ligeramente su abrazo mientras que con su barbilla acariciaba el pelo de Sandra.


     


    —Yo también te amo. Respondió ella cerrando los ojos.


     


    Durante unos instantes la pareja permaneció abrazada hasta que finalmente Sandra levantó su cabeza para darle un beso a John, antes de levantarse para quitarse su ropa y ponerse su pijama.


     


    —Ahora tú, cariño. Le indicó ella señalando sus ropas de calle para que se cambiase también.


     


    En efecto, a los pocos minutos ambos estaban metidos en la cama, y abrazados, en donde no pasaron ni cinco minutos cuando los dos jóvenes se quedaron profundamente dormidos.


     


    En la corbeta Alfa, que estaba en órbita geoestacionaria sobre la base, el Coronel acababa de regresar al puente cuando su amigo Kidd le hizo unas señas para que se acercase a su puesto.


     


    —¿Qué tenemos? Inquirió William mientras se levantaba de su asiento para acercarse hasta donde estaba su amigo señalándole la pantalla.


     


    —El equipo de Matthias ha estado trabajando en esas señales hiperluminales de aquellos contactos que estuvimos investigando, y podrían ser alguna clase de sensor; la señal es suficientemente tenue para no ser detectada por nada hasta que es demasiado tarde, utiliza una forma de emisión parecida a un fenómeno que hemos investigado en KMW, pero nunca nos planteamos usar ese método de modulación hiperluminal para un sensor; algo que demuestra que esta gente tiene sensores muy avanzados sin duda, o al menos mucho más avanzados que los Black Knights.


     


    El Coronel asintió pues recordaba haber estudiado los resultados de las investigaciones que Kirk y Thomas, junto con sus respectivos equipos habían realizado de aquella forma de transmisión hiperluminal.


     


    —¿Cuánto tiempo tardaríamos en tener la nave de Xiomara reparada? Inquirió él de repente.


     


    Al instante fue Matthias quien tomó la palabra, pues había estado investigando en aquella nave en sus ratos libres y tenía una idea bastante clara de lo que iba a llevar hacer lo que su amigo pedía.


     


    —La nave necesita un nuevo módulo de control, los que sabotearon la nave se aseguraron de que no se pudiese reparar sin repuestos, algo de lo que no disponemos. Explicó él mientras ejecutaba unos comandos en su estación de inteligencia.


     


    Tras unos instantes de silencio varias esquemáticas de la nave de Xiomara aparecieron en la gran pantalla del puente para que todos las vieran, momento en el que le Matthias tomaba la palabra de nuevo.


     


    —El módulo de control de esa nave estaba conectado a todo, incluido el hiperdrive, que también está completamente en blanco. Explicó él señalando varias zonas de la nave.


     


    —Entiendo eso, pero de cuánto tiempo estamos hablando, y qué vamos a necesitar para reparar esa nave. Inquirió William mirando a su amigo.


     


    Pero fue Kirk quien enseguida respondió a aquella pregunta.


     


    —Reparar la nave requeriría reemplazar todo el sistema de control, y me refiero a todo, desde los motores subluz hasta el hiperdrive; estamos hablando de al menos un mes de trabajo, pues primero tendríamos que traer piezas de recambio para una nave de carga T-35C, la nave que sería lo más parecido en dimensiones a esa nave; y luego modificarlas todas, para que funcionen en esa nave; estamos hablando de una tarea similar a lo que hicimos con los MiGs cuando los capturamos, y que nos llevó meses convertirlos inicialmente.


     


    —Meses me parece una eternidad, pero esa nave nos puede venir bien para hacernos pasar por uno de ellos, y poder acercarnos al sensor. Indicó William pero comprendiendo que aquello no iba a ser una tarea sencilla.


     


    —También podemos acercarnos al sensor con otra nave, y a ver qué pasa. Propuso Kidd encogiéndose ligeramente de hombros. —Podríamos sacar la nave Conquest II que capturamos a los piratas hace veinticinco años, pues aunque sea vieja funciona bien y es capaz de volar en el espacio exterior, además de estar armada; luego podríamos abrir fuego contra el sensor para ver cómo reaccionan. Añadió él.


     


    Enseguida se pudo escuchar un murmullo en el puente.


     


    —¿No te parece un poco sospechoso encontrarse una nave Conquest II en medio de la nada? Inquirió Matthias, sabiendo que las naves de aquella clase habían sido usadas como defensa planetaria por los White Angels y los Black Knights muchísimo tiempo atrás.


     


    —Sí vamos a ir por esa ruta otra alternativa seria usar alguno de los Mirage 31Cs de los Dark Warrior que tenemos guardados; pues no tiene una firma de energía parecida a nada actualmente en servicio. Propuso Kirk encogiéndose ligeramente de hombros.


     


    Entonces fue Matthias quien alzó la voz al instante.


     


    —Cierto, y podríamos también simular un par de sensores de búsqueda SPS-V/ULR lejanos, además de lanzar varios Mirage 31Cs para destruir el sensor hiperluminal. Explicó él emocionado.


     


    —¿Y pretender de alguna manera ser los Dark Warrior? Inquirió William sorprendido ante aquella idea tan extraña que sus amigos habían tenido.


     


    Aquella pregunta fue seguida por unos largos segundos de silencio en el puente, hasta que el Comandante decidió volver a hablar.


     


    —Sí, pues si esta gente tiene tanto en común con los Dark Warrior, ¿por qué no hacerles creer que en realidad nunca fueron destruidos del todo? Propuso finalmente Matthias mirando a sus amigos.


     


    Kirk también asintió mientras se sonreía de ver que su amigo había comprendido la idea, momento en el que hizo saber su opinión en voz alta.


     


    —El SPS-V/ULR era el sensor que planeaban montar en los acorazados clase Typhoon mejorados que estaban construyendo al final de la Gran Guerra; la presencia de dos sensores de ese tipo en mitad de la nada, además de las múltiples firmas de sus Mirage 31Cs destruyendo su sensor hiperluminal sería una manera muy convincente de hacerles creer que no solamente tendrán que eliminar a los Black Knights, sino que también tendrán que destruir al menos dos naves de las más poderosas de los Dark Warrior; algo para preocuparse, pues considerando que aquellas nuevas variantes del Typhoon hubieran sido muy superiores a la actual clase Colossus, creo no que no tendrían los efectivos para hacerlo.


     


    El Coronel no pudo evitar sonreírse ante lo que su amigo acababa de explicarles.


     


    —Esa idea me gusta, y creo que tenemos todavía algunos Mirage 31C sin modificar en la cubierta de carga, y con la pintura original, ¿no? Inquirió él mirando a sus amigos en el puente.


     


    Enseguida fue el comandante Kirk quien volvió a asentir al escuchar que su amigo parecía estar interesado en la idea.


     


    —Cierto, tenemos cuatro que podrían estar listos para despegar en menos de una semana, y podríamos tener dos más en menos de tres si eso fuese necesario.


     


    El Coronel asintió.


     


    —Seis no creo que vayan a ser necesarios, pero esos cuatro Mirage 31Cs que dices, esos sí creo que los necesitaremos; así que sería bueno ponernos manos a la obra. Sugirió él.


     


    Kirk no pudo evitar sonreírse de nuevo, pues al igual que todos los demás en el puente no podían evitar sentir la ironía de reencarnar a sus enemigos mortales durante la Gran Guerra.


     


    Pero en Sirio, en la casa del Coronel, dentro de la habitación en donde habían dormido por casi cuatro horas, fue Sandra quien se despertó primero, momento en el que volvió su cabeza para mirar la hora en el reloj de la todavía quemada mesita; momento en el que se dio cuenta de que tenían que empezar a prepararse, pues si querían salir a la hora que había propuesto Mike no les quedaba mucho tiempo.


     


    —Amor, es hora de despertarse. Le susurró Sandra al oído de John mientras le acariciaba el cabello.


     


    Durante unos instantes el joven se estiró hasta que finalmente miró a Sandra a los ojos.


     


    —Que hermosa eres. Le halagó él incorporándose para admirar la belleza de mujer que amaba.


     


    —Gracias, cariño; pero ahora hay que prepararse, que salimos de nuevo. Agradeció ella con una sonrisa.


     


    —Sí, espero que esta vez que no tengamos tantos contratiempos. Repuso John recordando su última aventura por aquellos lugares.


     


    —Pues a ducharnos, y a ponernos guapos. Le indicó ella levantándose de la cama.


     


    En efecto, no transcurrió ni media hora desde de que ambos se levantaran cuando Sandra, ya vestida y arreglada, le habló a John desde el baño.


     


    —Voy a ayudar a Xiomara, cariño; ahora vengo. Le dijo ella dejando el cepillo sobre el tocador antes de volver a entrar en la habitación, cerrando la puerta del baño tras de si.


     


    —De acuerdo, yo me voy para abajo. Aceptó él, quien había estado esperando sentado pacientemente en una de los cómodos sillones de la habitación.


     


    Sandra, enseguida de abrir la puerta, se acercó a John y se dio una vuelta para mostrarle su hermoso vestido de noche.


     


    —Ahora está realmente hermosa, Majestad. Admiró él poniéndose de pie y cogiendo la mano de Sandra para darle otra vuelta.


     


    —Permitiré a mi fiel súbdito que me acompañe esta noche. Le dijo ella dándole un suave beso en la mejilla.


     


    —Muchas gracias, Majestad. Respondió John sonriéndose mientras que ambos se cogían de la mano para salir de la habitación.


     


    En cuanto ambos estuvieron fuera se volvieron a dar otro beso antes de que Sandra se dirigiera a la habitación de Alberto y John se bajara hasta la salita, para esperar con los amigos que ya estaban abajo.


     


    Una vez que Sandra tocara la puerta fue Xiomara quien le indicó que pasara.


     


    —Sí, adelante. Dijo ella.


     


    Al instante de entrar Sandra vio que Xiomara todavía tenía puestas sus toallas y estaba completamente sin arreglar. 


     


    —¿Y Alberto? Inquirió Sandra cerrando la puerta y viendo que estaba solamente Xiomara.


     


    —Alberto fue a cambiarse a otra habitación. Explicó ella admirando el bonito vestido de su hermana. —Es muy bonito ese vestido. 


     


    —Gracias, pero tú, hermanita, ni siquiera estás vestida, ¿necesitas algo? Inquirió Sandra.


     


    —No sé qué es realmente apropiado para eso que decís de salir, y además no tengo mucha ropa de dónde escoger. Explicó ella, pues había dejado su vestido de matriarca en la nave.


     


    Sandra se sonrió.


     


    —Anda, ven a mi habitación, hermanita; tengo ropa de cuando era más pequeña que mi madre no ha donado todavía y que te servirá. Le indicó ella.


     


    Al instante las dos jóvenes se pusieron en camino hasta la habitación de Sandra, en donde nada más entraran ambas mujeres se fueron al gran armario donde ella guardaba todas sus ropas, en el momento que Xiomara quedaba impresionada ante lo que veía.


     


    —Tienes un vestuario increíble. Declaró ella señalando toda la bonita ropa que Sandra tenía cuidadosamente organizada.


     


    —Gracias, pero ven, mira, que tengo ropa aquí, ¿qué te parece? Preguntó la mayor de las hermanas, mostrándole una zona del armario en donde había varios vestidos.


     


    —Son todos muy bonitos, y son muy parecidos al tuyo. Le dijo ella admirando el hermoso vestido de noche de Sandra.


     


    —Sí, venga ahora pruébate el que más te guste. Ofreció Sandra descolgando los vestidos de sus perchas para ponerlos sobre el tocador del camerino.


     


    Durante casi veinte minutos Xiomara se probó varios vestidos hasta que finalmente encontró uno que le gustaba mucho; y enseguida que terminara de vestirse, fue Sandra quien ayudó a arreglarse el pelo a Xiomara, una tarea que duró otros veinte minutos, tiempo en el que en su mente podía sentir la impaciencia de todos sus amigos, pues John estaba con ellos en la salita, esperando a que ellas terminaran.


     


    —Me gustan mucho estos zapatos, hermana. Indicó Xiomara modelando enfrente del espejo unos zapatos de tacón alto que le había prestado su hermana, pues en el matriarcado ella nunca se había vestido con tacones tan altos.


     


    —Perfecto hermanita, pero no te caigas; y date prisa, que tenemos que salir, que ya nos están esperando. Explicó Sandra sonriéndose al ver a Xiomara enfrente del espejo.


     


    —Sí, lo siento hermana. Se disculpó ella saliendo de la habitación detrás de Sandra.


     


    Las dos jóvenes caminaron juntas hasta la sala y en cuanto todos vieron a Xiomara, incluido Alberto, se quedaron obnubilados de la belleza que desprendía aquella joven.


     


    —Estás hermosa, cariño. Declaró Alberto impresionado, admirando a Xiomara vestida con la ropa y las joyas de Sandra.


     


    —Gracias, cariño. Agradeció ella dándose una vuelta para que Alberto la admirase.


     


    Sandra no pudo evitar sonreírse mientras sentía la caricia de John en su espalda.


     


    —Una hermana digna de tu belleza, amor mío. Le susurró él al oído mientras le mordía la oreja a Sandra con suavidad.


     


    —Estoy feliz. Reconoció ella viendo a su hermana y a Alberto abrazarse con fuerza.


     


    John se sonrió en el momento que alzaba la voz.


     


    —Bueno, pues vamos allá. Indicó él cogiéndose de la mano con Sandra antes de ponerse en camino hasta el garaje.


     


    Una vez que estuvieron dentro todos se montaron en los vehículos familiares de nuevo, pues no cabían todos dentro de dos Súper-31, puesto que solamente Mike y Sandra tenían un permiso de conducir en la República.


     


    —No será tan impresionante como ir en el Súper-31. Reconoció John, pues la primera vez que había salido con Sandra los dos habían ido en el de ella.


     


    —No seas presumido, que el Súper-31 no le hace a uno grandioso. Le reprendió ella mirándole a los ojos. —Ahora mira, el que detestaba a los riquillos quiere salir a lucir su Súper-31. Añadió ella con una sonrisa en su semblante.


     


    —Lo siento, no era mi intención. Repuso John, pues de la manera que lo había dicho no era la manera como él lo había pensado, un detalle que Sandra había podido notar y que no había perdido la ocasión para ponerle en apuros.


     


    Enseguida que Sandra y Mike arrancaran, ambos vehículos tomaron la carretera de salida, de nuevo, y enseguida se incorporaron a las transitadas autopistas que llevaban hasta aquel lugar en donde habían salido con John la primera vez. Mientras que iban de camino, todos pudieron notar que en la zona norte de la ciudad todo seguía igual, a todo lujo, ajena a las alertas, ajena a los ataques y ajena al bloqueo planetario, el dinero ciertamente tenía sus ventajas.


     


    —Lo increíble es que aquí nadie parece importarle nada de lo que ha pasado. Declaró John mirando a Sandra, quien no pudo evitar sonreírse por un momento, antes de cambiar su semblante por otro más serio.


     


    —Por desgracia así son las cosas, cariño. Aceptó ella, pues conocía el mundo de las altas esferas mucho mejor que John.


     


    En efecto, en cuanto llegaron a la entrada, todos los jóvenes se bajaron de los vehículos y se incorporaron a la larga fila de gente que había para entrar, pues aunque podían acceder por la zona de VIP, a ellos no les gustaba el trato preferencial.


     


    —Mucho ambiente. Declaró Mike sonriéndose mientras miraba en derredor a la gran cantidad de gente que caminaba por la calle.


     


    Sandra asintió. 


     


    —Ya lo sabes, este sitio siempre está hasta arriba. Le respondió ella mientras veía cómo varios jóvenes del grupo que estaba enfrente la miraban.


     


    Pero era Xiomara quien más impresionada estaba de ver todo aquello, pues nunca había visto tanta gente joven junta en su vida, y tampoco había estado en ningún lugar como aquel, en donde todo el mundo parecía estar muy feliz. Lo que podía notar era que todos los hombres de alrededor no paraban de mirarla a ella ni tampoco a su hermana Sandra, o a sus amigas Ana, Elisa y Patricia, algo que le hacía sentirse ciertamente incómoda; pues aunque le gustaba mucho el hecho de que Alberto la mirase, no le gustaba que todos aquellos desconocidos la mirasen: ella no sabía quiénes eran. En cuanto se abrazó ligeramente con Alberto pudo notar que muchas de las miradas cesaban, y nada mas notar aquello sonrió al hombre del que se había enamorado.


     


    —Me gusta mucho este sitio. Declaró ella finalmente, sonriéndole a Alberto, quien no pudo evitar sonreírse antes de acariciarle la mejilla con su mano.


     


    —Podemos cenar aquí también, ¿te parece? Propuso Ana, pues no habían comido nada desde el desayuno y le estaba empezando a dar hambre en aquel momento.


     


    Elisa asintió mientras miraba a Sandra.


     


    —Sí, podemos ver qué sirven de comer dentro. Respondió ella, quien nunca había estado dentro de aquel lugar tampoco.


     


    Entonces fue John quien miró a Sandra también antes de tomarle su mano.


     


    —¿Sabes?, hubiera estado bien traernos a Julián, estoy seguro de que le hubiera gustado entrar en este lugar. Le dijo en voz alta mientras se escuchaba la música a todo volumen de otros lugares cercanos.


     


    —La próxima vez, amor. Respondió ella sonriéndose.


     


    Pero apenas llevaban cinco minutos en la cola cuando el jefe de seguridad del lugar se les acercó junto con varios guardaespaldas.


     


    —Señorita Smith, Señor Rogers. Se introdujo aquel hombre con una marcada reverencia, una reverencia que enseguida imitaron todos los guardaespaldas. —¿Pueden acompañarnos, por favor? Pidió el encargado haciendo un gesto con su mano para que abandonasen la cola.


     


    Al ver aquello Xiomara se quedó asombrada, pues no había visto a nadie hacerle ninguna reverencia a su amiga antes, y mientras caminaban hasta la entrada de VIP del lugar, ella se acercó a su hermana mayor.


     


    —¿Te conocen? Inquirió Xiomara mientras entraban.


     


    —De alguna manera; hemos venido una vez antes aquí, pero no hay nada de lo que preocuparse. Explicó Sandra mirando a su hermana con una sonrisa, pues podía entender la mirada de asombro en su rostro.


     


    —Este lugar es increíble. Reconoció ella admirando el increíble ambiente del establecimiento.


     


    —Sí, la verdad es que no habíamos venido hasta hace muy poco. Le confesó ella, pues sin John no hubieran podido entrar hasta que ella no hubiese cumplido los dieciocho, algo para lo que solo quedaban apenas unos meses.


     


    En cuanto el jefe de seguridad se detuviera, este les mostró con su mano la entrada a un área exclusiva con enormes sofás; una sección que estaba recluida del resto del área de VIP del local.


     


    —Sí necesitan algo, por favor, solo tienen que pedirlo, señorita. Indicó él haciendo una profunda reverencia, en el momento que Sandra sacaba una generosa propina y se la daba al encargado de seguridad.


     


    —Muchas gracias; por cierto, queríamos saber si podemos cenar algo aquí. Preguntó ella recordando lo que le había dicho Ana durante el trayecto.


     


    —Por supuesto que sí, señorita; tenemos a su disposición el menú de los restaurantes de mayor prestigio de la ciudad. Explicó el encargado entrando dentro de aquella exclusiva área para encender una de las pantallas que había al lado de los sofás y mostrándoles las opciones para encargar comida.


     


    Sandra asintió, pues estaba ciertamente sorprendida de disponer de aquello en un lugar como aquel.


     


    —Gracias, lo miraremos entonces. Indicó ella al momento que el jefe de seguridad salía del área para dejar que los jóvenes se sentaran.


     


    —De nada señorita, que pasen un buen rato. Declaró el encargado haciendo otra marcada reverencia antes de retirarse junto con los guardaespaldas.


     


    Enseguida que el grupo de nueve jóvenes se quedaran a solas, todos entraron en aquel recinto, desde donde la vista era algo impresionante, pero fue la música, y la gente divirtiéndose en el piso inferior lo que más le impactó a Xiomara.


     


    —Menudo lugar, ¿y esa música? Inquirió ella mirando a Sandra, pues se había sentado con Alberto en el sofá que estaba junto al de su hermana mayor y John.


     


    —La música es para ayudar con las drogas, crea un efecto psicodélico; te hace olvidar. Le explicó Sandra señalando la zona de baile, pues había estudiado mucho del tema con su madre durante las misiones en la Corbeta Alfa.


     


    —Que desagradable. Declaró Xiomara al instante sintiendo asco, pues ella nunca había usado ninguna droga de las que también había disponibles en el matriarcado.


     


    Pero al ver la reacción de su hermana Sandra continuó con su explicación.


     


    —Este sitio está bien desde aquí arriba, para venir a relajarte y hablar con tus amigos, pero en la zona de abajo tienes que tener mucho cuidado de que no te mezclen droga con las bebidas. Explicó Sandra de nuevo, pues sus padres le habían puesto al corriente de mucho de lo que pasaba en aquellos antros.


     


    Xiomara volvió a mirar a Sandra incrédula.


     


    —Qué horror. Denegó ella sintiendo un cierto miedo.


     


    Pero mientras que Sandra y Xiomara hablaban tranquilamente, eran John y Mike quienes admiraban el panorama.


     


    —Todavía me cuesta creer que estoy aquí. Declaró John mirando a su amigo, que estaba sentado junto con Ana en el otro sofá al lado del suyo.


     


    —Pero yo me alegro que estés aquí, aunque cuando te conocí pensé que Sandra te iba a hacer algo feo. Declaró Mike recordando la primera vez que había visto a John.


     


    —¿Y eso? Preguntó él, pero tratando desesperadamente de no sentir la mente de Sandra para no averiguar la respuesta.


     


    Mike no pudo evitar sonreírse al ver el rostro de su amigo.


     


    —Ella se molestó mucho conmigo cuando te saludé, y por un momento creí que se iba a desquitar contigo. Respondió Mike encogiéndose de hombros.


     


    Pero enseguida fue Ana quien interrumpió la conversación.


     


    —Pero ya viste cariño, no solamente no le despidió, sino que ahora se va a casar con él. Repuso ella mirándole fijamente a los ojos. —Y que yo recuerde nunca le pediste disculpas por pensar mal de ella. Añadió.


     


    Al instante de escuchar aquello Mike se quedó sorprendido.


     


    —Lo siento, se me olvidó; pero ciertamente a veces no hay quien os entienda. Aceptó sonriéndose y mirando a su amiga Ana.


     


    Entonces fue John quien no pudo evitar sonreírse, pues para él comprender a Sandra ya no era ningún problema con sus mentes unidas en una; pero apenas pasaran unos segundos de silencio cuando Ana señaló a Sandra para llamar de nuevo su atención.


     


    —Amiga, por favor, ¿sería posible pedir algo de comer? Le pidió ella en el momento que Sandra se volvía para mirarla.


     


    Todos asintieron al escuchar aquella petición, pues no habían comido nada desde ya muy temprano.


     


    —A ver, creo que podemos poner esto en la pantalla grande para ver qué pide cada uno; hay varios restaurantes de donde podemos encargar. Explicó ella activando el menú principal y pasando las opciones a los comunicadores de sus amigos.


     


    Enseguida que Sandra pusiera aquella lista en la pantalla cada uno procedió a escoger desde su comunicador que querían pedir.


     


    —¿A cuenta de quién? Preguntó Alberto al ver que en la pantalla le pedía la cuenta de alguien, pues ninguno de ellos tenía más de dieciséis años de edad, y Xiomara ni siquiera tenía una identidad en la República.


     


    —A la mía, por favor. Les indicó Sandra al momento en voz alta mirándoles a todos. —Os he extendido una invitación para que la utilicéis. Añadió ella.


     


    Al momento de que terminara de decir aquello, una notificación apareció en las pantallas de los comunicadores de sus amigos y enseguida todos procedieron a aceptarla antes de continuar.


     


    —Es increíble lo que puede hacer el dinero y la tecnología. Indicó John mirando de nuevo el comunicador tan avanzado de Sandra, el mismo que él había modificado para ver la radiación infrarroja durante aquella misión de entrenamiento y en las ruinas de su barrio para salvar a sus amigos. 


     


    —En algún momento tendremos que buscarte uno nuevo para ti, amor. Le dijo Sandra nada más terminara de pedir lo que ella y John iban a comer.


     


    —De momento no me hace falta, el mío todavía funciona. Explicó él sacando su viejo comunicador ante la sonrisa de Sandra.


     


    Entonces, nada más que ella diera su aprobación final, el pedido fue procesado y enseguida una ventana mostró el total en la consola de Sandra, instante en el que John silbaba de la impresión.


     


    —Mi amor, eso es lo que mi padre y yo ganábamos en un año. Le dijo él en voz baja al oído, asombrado.


     


    —Lo sé, vida mía; pero no quiero que te sientas mal, esto no lo hago para demostrarle nada a nadie. Susurró Sandra sabiendo que John aun tenía muy reciente su vida pasada, pero dándole un suave beso en los labios para indicarle que ella le amaba.


     


    Todos se sonrieron al ver que Sandra y John intercambiaban secretos a la oreja.


     


    —¿No nos vas a contar?, ¿o es algo muy privado? Inquirió Ana sonriéndose.


     


    —Cuanta curiosidad, Ana la cotilla. Le respondió Sandra mirando a su atrevida amiga con una sonrisa.                          


     


    Pero aquella respuesta fue recibida por una gran carcajada general del grupo, pues Ana, a veces, era demasiado curiosa, y a veces hacia preguntas que no debían hacerse.


     


    —Cariño, pero déjalos que se digan cosas bonitas. Le dijo Mike sonriéndose.


     


    —Lo siento, pero es que me come la curiosidad. Aceptó ella encogiéndose de hombros, pues en parte le gustaba imitar a Sandra porque la veía de la misma manera que Xiomara, como su hermana mayor; un hecho que también sus otras amigas del grupo imitaban muchas veces, de una manera más discreta, pues miraban siempre a Sandra por ser la mayor del grupo.


     


    Pero fue Xiomara quien enseguida habló.


     


    —Me gustaría ir abajo, para verlo. Pidió ella.


     


    —Sí claro, podemos bajar a ver, pero John y yo iremos contigo, ¿te parece? Aceptó Sandra, pero sabiendo que dejar a Alberto solo con una mujer tan hermosa como Xiomara en aquel lugar presentaba un riesgo muy alto de un secuestro; muy probablemente lo que le pasó a Yana, pensaban ellos.


     


    Enseguida Mike asintió.


     


    —Sí, y si me necesitáis, solo tienes que llamar. Indicó él viendo cómo sus amigos se levantaban.


     


    —Ahora venimos. Dijo John tomando de la mano a Sandra para salir de aquel exclusivo recinto en donde todos estaban sentados pasándolo bien.


     


    Apenas los cuatro jóvenes llegaran a una escalera, fue el vigilante quien les puso una marca codificada para que pudiesen entrar de nuevo a la zona VIP.


     


    —Señorita, si tienen algún problema no dude en pedir ayuda. Les dijo el vigilante abriéndoles la puerta para que entrasen en la gigantesca sala de baile.


     


    —Gracias. Respondió Sandra viendo cómo John le hacía un ademán para que ella cruzase la puerta primero.


     


    En cuanto el grupo estuvo caminando entre la multitud, la mente de John tuvo recuerdos no muy gratos de aquello, algo que Sandra pudo notar al instante.


     


    —No pienses en ello, amor mío, por favor. Le pidió Sandra sintiendo los pensamientos en la mente de su prometido.


     


    Pero mientras que Sandra y John recordaban otros tiempos, era Xiomara quien estaba totalmente impresionada por lo que veía, y oía, pues nunca había escuchado aquella clase de música, ni había visto a tanta gente apretada, y mucho menos a tantos hombres juntos.


     


    —Esto es increíble, hermana. Declaró ella al fin en voz alta para que sus amigos la escuchasen sobre la música que sonaba a todo volumen.


     


    —Sí, esta es la vida de Memphis para los que pueden permitírsela. Explicó Sandra sonriéndose mientras se acercaban a la zona de baile.


     


    —¿Crees que es prudente acercarse más? Inquirió Alberto al ver que la gente parecía mirar a Sandra y a Xiomara con algo más que buenas intenciones.


     


    —Lo que queráis. Repuso John, pero sabiendo que aquella gente no era realmente ninguna amenaza de la que preocuparse.


     


    —No, mejor vámonos ya. Declaró al fin Xiomara, comenzando a sentirse incomoda al ver que algunos hombres la miraban casi como acechándola.


     


    Sandra asintió, pues sabía que muchos de aquellos hombres también la estaban mirando a ella con deseos no demasiado puros.


     


    Pero en cuanto John se diera la vuelta, fue un tipo quien se le interpuso en su camino.


     


    —Esa dama es mía. Le indicó él empujándole.


     


    Pero John enseguida sintió la bondad de Sandra recorrer su mente y se quedó a un lado para no responder a aquel empujón, pero manteniendo su cabeza bien alta antes de dejarle el camino libre para que aquel hombre encarara a Sandra.


     


    —Hola hermosa, ¿quieres bailar conmigo? Le dijo aquel hombre intentando tocar a Sandra en su pierna.


     


    —No me toques, por favor. Le pidió ella en un tono amable, pero evitando el contacto y protegiéndose con su mano el costado en caso de que hubiese pelea.


     


    Al ver aquello el hombre se sorprendió, pues no se esperaba que le hubiesen esquivado su mano.


     


    —Y tu amiga también, que está deliciosa. Indicó aquel tipo cambiando su atención a Xiomara, quien sentía mucho miedo al ver a aquel hombre de mediana edad encararla; pero fue Sandra quien enseguida levantó la voz.


     


    —Te sugiero que no la toques tampoco a ella. Advirtió ella mostrándole su identificación VIP del establecimiento; una identificación que aquel hombre no tardó ni un segundo en reconocer y de retirarse sin decir nada más, antes de que los cuatro jóvenes siguieran caminando para regresar a la entrada de la zona VIP.


     


    Una vez que estuvieron de regreso en la puerta, el vigilante los dejó pasar tras comprobar sus identificadores, y en cuanto los cuatro subían por las escaleras fue Xiomara quien habló primero.


     


    —Qué miedo. Confesó ella abrazando a Sandra, pero sintiéndose segura al lado de su hermana.


     


    —Lo sé, pero ya no hay nada de lo que preocuparse. Le respondió su hermana mayor correspondiendo el abrazo.


     


    —Menudo tipejo. Dijo Alberto, pues no estaba seguro de que le hubiera podido derrotar en una lucha.


     


    John no pudo evitar sonreírse al sentir los pensamientos de duda su amigo, y cuando finalmente todos llegaron de nuevo al recinto, todos se sentaron de nuevo en sus confortables sofás.


     


    —¿Todo bien? Inquirió Mike, pues sus amigos no habían tardado ni quince minutos en regresar.


     


    —Sí, Xiomara ya quiso volver. Respondió John mirando a la joven, quien se podía ver que aun estaba ligeramente asustada.


     


    —Entiendo, me imagino que algunos de los riquillos sin escrúpulos quisieron hacer honor a su título. Le preguntó Mike.


     


    —Imaginas bien, amigo. Respondió Sandra. —A veces me cuesta tanto contenerme. Declaró ella, pues le hubiera gustado poner a aquel tipo en su lugar, a base de golpes, como siempre decía su padre.


     


    Pero apenas transcurrieron quince minutos de que regresaran de su aventura en el piso inferior, cuando uno de los encargados de seguridad les hizo un ademán para llamar su atención.


     


    —Señorita, su comida ya está lista, ¿dónde se la servimos? Preguntó aquel hombre, haciendo un ademán a dos jóvenes que traían un carro para que esperasen.


     


    —Déjenlo ahí, por favor. Pidió Sandra señalando la zona central del recinto, y en el momento que dejaran el carro aparcado, ella les dio una generosa propina a las dos jóvenes del servicio, quienes levantaron ligeramente su mirada para esbozar una tímida sonrisa, antes de bajar su cabeza de nuevo y marcharse, pero siempre bajo la atenta supervisión del encargado de seguridad del establecimiento.


     


    En cuanto se quedaran a solas de nuevo, todos se levantaron para coger lo que habían pedido de comida, antes de volver a sentarse en sus respectivos sofás para comérsela, disfrutando de la música y del ambiente del lugar que veían desde la zona VIP.


     


    Al terminar de comer, fue Sandra quien cogió una de las cajas y la abrió para que todos pusieran dentro lo poco que les había sobrado.


     


    —Bueno amigos, ahora creo que es mejor que nos vayamos. Indicó John sintiendo que Sandra quería marcharse, pues al día siguiente volvían a embarcar, y a las clases de entrenamiento que comenzaban de nuevo.


     


    —Sí, creo que es lo mejor. Aceptó Mike asintiendo, pero viendo el rostro de decepción de Ana.


     


    Pero fueron Elisa y Patricia quienes también pusieron un claro rostro de decepción, pues ellas nunca habían estado en un lugar como aquel antes en su vida, un sitio que les había gustado mucho y que les hubiera gustado quedarse un poco más; pero fue a Robert a quien claramente no le desagradaba la idea de marcharse, pues él también estaba cansado, y él tampoco era mucho de salir de fiesta con sus amigos.


     


    En efecto, apenas terminaron de recoger sus cosas cuando Sandra cerró la caja en donde habían guardado las sobras, en el momento que John la cogía para llevársela con ellos; y no pasaron ni cinco minutos cuando el grupo de jóvenes se ponían en camino para salir del local; pero en cuanto todos estuvieron en la calle, esperando sus vehículos, fueron dos tipos armados quienes se bajaron apresuradamente de un vehículo que acababa de estacionarse bruscamente en la puerta, en el momento que toda la multitud empezaban a gritar de terror y el pánico cundía a la entrada del establecimiento.


     


    Al ver aquello Sandra le hizo un ademán a John para que no hiciese absolutamente nada, y a Mike, quienes ya estaban alerta y listos para despachar a aquellos tipos si se presentaba la ocasión.


     


    —Ven aquí, vamos, métete dentro y nadie saldrá herido. Amenazó el tipo aquel apuntando su arma sobre el grupo de jóvenes y señalando a Sandra, quien pudo ver que era el mismo tipo que les había molestado durante su pequeña escapada a la zona de baile.


     


    Sandra asintió mientras levantaba su mano para indicar que no dispararan, pues no quería tener ningún problema, o que hubiese heridos.


     


    —Y ella viene también. Ordenó el otro tipo apuntando rápidamente el arma sobre Xiomara, en el momento que Alberto se ponía delante de ella.


     


    —No, déjala ir, amigo. Le ordenó Sandra mirando fijamente a Alberto, quien enseguida asintió antes de apartarse.


     


    En cuanto Sandra cogiera la mano de Xiomara, las dos jóvenes avanzaron hasta el vehículo de donde los tipos aquellos habían salido.


     


    —Ahora, entrad. Indicó el tipo aquel en voz alta apuntando su arma sobre las dos mujeres que avanzaban hasta el vehículo.


     


    Inmediatamente de decir aquello, Sandra abrió la puerta y le hizo un ademán a Xiomara para que entrara primero.


     


    —Ahora tú. Amenazó aquel tipo moviendo el arma para que se dieran prisa.


     


    Sandra asintió y se metió dentro del vehículo, instantes antes que los dos tipos aquellos se metieran apresuradamente de nuevo y el coche acelerara a toda velocidad, pero cuando el vehículo iba a dar la curva este se detuvo, en el momento que se escuchaban las sirenas de la guardia Black Knight, y varias unidades de tierra hacían acto de presencia, además de una unidad de apoyo aéreo que ya estaba enfocando el vehículo que se había detenido no muy lejos de donde se había producido el altercado.


     


    Enseguida que los vehículos de la guardia Black Knight cercaran la zona, fue Sandra quien salió primero del vehículo, y a paso lento, seguida de Xiomara, quien imitó a su hermana en el paso lento.


     


    —Pueden salir. Indicó uno de los guardias viendo cómo las dos mujeres se alejaban del vehículo, en el momento que una veintena de soldados Black Knight reventaban las puertas del vehículo para sacar a los dos tipos aquellos, que parecían estar dormidos, antes de que empezaban a darles de golpes sádicamente ante toda la multitud para dar ejemplo.


     


    Xiomara vio lo que estaba sucediendo y se quedó horrorizada, pues nunca había presenciado una paliza como aquella en su vida; porque cuando su hermana había ordenado aquella clase de torturas, ella siempre se había retirado ya que no estaba de acuerdo con aquellos métodos.


     


    En cuanto las dos jóvenes llegaron hasta donde estaban John y los demás, fue Mike quien enseguida tomó la palabra.


     


    —Esos dos no creo que vuelvan a intentar molestar a ninguna jovencita nunca más. Indicó él viendo cómo se llevaban a aquellos tipos totalmente ensangrentados, y a rastras, para encerrarlos en uno de los vehículos oficiales de la guardia.


     


    Ana era la que no podía mirar lo que estaba ocurriendo, pues ella tampoco había visto nunca aquella clase de violencia tan de cerca, algo que le supo terriblemente mal; pero también fueron Elisa, Patricia y Robert quienes no pudieron evitar apartar sus miradas; en el mismo momento que Alberto abrazaba con todas sus fuerzas a Xiomara para que ella no mirara lo que acontecía tampoco.


     


    —Una manera interesante de terminar la noche. Indicó John, sabiendo que Sandra los había dormido, pero lo que no se habían esperado era aquella intervención tan rápida de los Black Knights, la zona norte era realmente una zona segura, pensó.


     


    —Vámonos a casa, esto no es algo de lo que me siento orgullosa. Declaró ella, sintiendo pena por aquellas dos personas, que muy probablemente iban a ser ejecutadas por secuestro, y sin juicio, ya que todo estaba grabado por las cámaras de seguridad del establecimiento, y la ciudad estaba bajo ley marcial.


     


    —No te sientas mal, amiga; pues si hubieran sido cualquier otras dos jovencitas, ahora estarían como Yana, muriéndose abandonadas en un callejón lleno de basura. Le recordó Mike sintiendo el dolor de Sandra.


     


    —Lo sé, pero no me gusta. Repuso Sandra mientras caminaba hasta su vehículo.


     


    Pero fue John quien hizo saber sus pensamientos en voz alta.


     


    —Tampoco podías delatarte, era la única manera de hacerlo sin que nadie sospechara, o hubiera habido un tiroteo, con heridos y probablemente muertos. Declaró él abriendo la puerta de su amada y dándole un beso para que se tranquilizara.


     


    —Lo sé, mi amor, gracias. Le agradeció ella devolviéndole el beso antes de entrar dentro del vehículo y acomodarse en el puesto del conductor.


     


    En cuanto todos los amigos estuvieron sentados en sus respectivos asientos, los vehículos de Sandra y Mike se incorporaron al tráfico, por donde a los pocos instantes ya circulaban por las transitadas autopistas que les llevarían de regreso a su casa para irse a dormir después de haber vivido una experiencia que probablemente tardarían mucho tiempo en olvidar.


     


    Pero a bordo de la corbeta Alfa, fue Kidd quien miró a su amigo William en señal de admiración nada más que Matthias quitara las imágenes del Púlsar de la pantalla del puente.


     


    —Lo que tu hija hizo ahí abajo no tiene palabras para describir lo orgulloso que me siento de ella, mantener la calma y contenerse contra esa gente…, yo no hubiera sido capaz de hacerlo. Le confesó el Primer Comandante.


     


    —Ni yo tampoco, amigo. Aceptó William sintiéndose orgulloso de cómo su hija había controlado aquella delicada situación sin recurrir a un solo atisbo de violencia.


     


    —Habrá que felicitarla en cuanto embarque en unas horas. Propuso Kidd emocionado.


     


    —Sí, por supuesto amigo, eso habrá que hacerlo; por cierto, estuve leyendo los informes preliminares de Kirk y podremos disponer de dos de esos cuatro Mirage casi de inmediato, en menos de un par de días, o lo que tardemos en correr los diagnósticos; parece ser que los mantuvimos en estado de vuelo hasta hace dos años que empezamos a trabajar en la variante D del MiG. Explicó él mostrándole las órdenes en una consola táctica.


     


    Kidd asintió mientras se sonreía.


     


    —Me alegro, porque necesitamos intentar algo nuevo para dar con esta gente, no hemos encontrado ni rastro de ellos, en ningún sistema planetario; es como si se hubiesen desvanecido. Declaró él, pero encogiéndose ligeramente de hombros al ver el rostro de aprobación de su amigo.


     


    —El espacio es, sin duda, un lugar inmenso; además, recuerda que esto tampoco nos garantiza nada; solo que no perdemos nada por probar. Indicó el Coronel sintiendo la frustración de Kidd.


     


    A la mañana siguiente fue Xiomara quien se volvió a despertar primero, pues todavía se sentía un poco conmocionada de lo que había sucedido la noche anterior, pues nunca antes en su vida le habían apuntado un arma.


     


    —Alberto, ¿estás despierto? Susurró ella mirando a la cama de su amigo.


     


    Enseguida vio cómo su amigo se movía y la miraba.


     


    —Sí, estaba medio despierto, ¿te vas a despertar ya? Inquirió él mirando su comunicador para ver la hora que era.


     


    Xiomara asintió.


     


    —Ya no tengo sueño, y quiero estar lista para regresar. Explicó ella incorporándose y levantándose de la cama.


     


    Alberto enseguida la imitó y los dos juntos caminaron por la silenciosa casa hasta que llegaron al piso de abajo.


     


    —Hola, hija. Saludó Laura con una sonrisa cerrando la puerta del corredor que daba a la sala médica de la casa.


     


    —Hola mamá, no sabíamos que habías vuelto. Dijo Xiomara dándole un abrazo a su madre.


     


    —Vine a ver cómo estaba Yana, y a despertarla si era preciso. Respondió Laura correspondiendo el abrazo de su hija.


     


    —¿Y nos la vamos a llevar de vuelta a la nave? Inquirió Xiomara mirando a su madre.


     


    —Me temo que no, ella ya tomó su camino, hija. Respondió Laura denegando ligeramente con su cabeza.


     


    —Pero eso no es justo. Protestó la joven mirando a su madre.


     


    —Tampoco sería justo para ti si le damos otra oportunidad, o para él. Volvió a decir Laura señalando a Alberto. —Porque ahora, después de haber elegido erróneamente ya no sería ninguna difícil decisión. Continuó explicando, pero sabiendo que iba a ser duro para Xiomara aceptar aquello; pues el consejo nunca aprobaría la admisión de Yana después de lo sucedido.


     


    —Entonces, ¿qué va a pasar con ella? Inquirió la joven mirando a su madre.


     


    —KMW se ocupará de buscarle una nueva identidad y unos padres adoptivos en otro planeta, un lugar en donde tenemos gente de la más absoluta confianza. Explicó Laura, sabiendo que dejar a Yana de nuevo en Sirio tendría un resultado muy similar al de su primera aventura.


     


    —¿Pero podré seguir viéndola? Preguntó Xiomara comprendiendo las razones que tenían sus padres para no permitir aquello.


     


    —Por supuesto que sí, pero no en Sirio; pues ella ahora necesita un ambiente muy tranquilo para superar todo eso que le ha pasado. Indicó su madre sonriéndose, pero recordando que varias de las mujeres de la Doble Sigma habían sido víctimas de agresiones sexuales en su anterior vida, antes de ser reclutadas, y les había llevado más de un año de durísimo trabajo darle luz al Psimantium.


     


    —Está bien mamá, pero ella es mi amiga desde mis primeros recuerdos. Declaró ella ciertamente descorazonada por aquella decisión.


     


    —Lo sé, pero te abandonó, desobedeciendo en el proceso tu orden de no irse, y el que abandona una vez, siempre puede abandonarte dos. Explicó Laura sintiendo la pena en la mente de Xiomara.


     


    Pero en cuanto Laura terminara de explicarlo de aquella manera, fue Xiomara quien asintió para indicar que estaba de acuerdo, pues ahora comprendía muy bien el punto de vista de su madre.


     


    —Id a la cocina a desayunar algo si queréis, yo voy a despertar a tu hermana. Les indicó Laura señalando las escaleras de la casa.


     


    —De acuerdo. Aceptó Xiomara asintiendo a su madre.


     


    En cuanto Laura terminara de subir las escaleras, ella se acercó a la puerta de Sandra y tocando con suavidad antes de entrar pudo sentir que su hija estaba todavía dormida.


     


    —Hija, despierta; tu padre te necesita a bordo lo antes posible. Le dijo ella entrando y sentándose en el borde de la cama.


     


    Al instante Sandra se volvió para mirar a su madre y le sonrió.


     


    —Nos vestimos y salimos; ¿puedes despertar a los demás, mamá?, ¿por favor? Pidió ella.


     


    —Claro que sí, tu hermana y Alberto ya están abajo desayunando. Le indicó Laura sonriéndose al ver cómo su hija movía a John para que se despertase también.


     


    —Ahora bajamos. Aceptó Sandra en el momento que su madre se incorporaba para ir a despertar al resto del grupo.


     


    Enseguida que se quedaran a solas, Sandra le quitó las sabanas a John de un tirón, quien estaba rezongando para no levantarse.


     


    —Arriba gandul, no sabía que esto de ser un riquillo iba a ser un problema para ti. Le dijo Sandra poniendo cara seria.


     


    —Un poquito más. Pidió John buscando con su mano las sabanas que le había quitado Sandra.


     


    —Fiel súbdito, de rodillas a mis pies. Le ordenó ella en un tono de voz de autoridad.


     


    Nada más que Sandra le ordenara aquello John se levantó de la cama, pero en el momento que se iba a poner de rodillas ante su prometida, ella le abrazó con fuerza.


     


    —Dejaré que mi fiel Coronel me abrace. Dijo ella sonriéndole pícaramente.


     


    —Todavía no soy coronel. Respondió John sorprendido de escuchar aquello que no había sentido en la mente de Sandra.


     


    —Entonces, si no eres coronel, de rodillas. Le volvió a ordenar ella quitando la sonrisa y señalando con su dedo al suelo para que John se postrase ante ella.


     


    Durante unos instantes John vaciló.


     


    —¿Qué es esto Mayor?, yo soy el Coronel; así que andando, a desayunar ahora mismo. Ordenó John en voz alta, poniendo un rostro serio y señalando la puerta de la habitación.


     


    Pero aquella inesperada reacción de John hizo que Sandra se sintiera realmente emocionada, pues John había sacado por primera vez un poco de aquella garra que su mente había sentido en él; un poco de aquellas ansias de ser un líder.


     


    —Sí, Coronel. Aceptó Sandra llevándose su mano al pecho y volviendo a sonreír.


     


    —¿Qué?, ¿le ve algo de gracioso, Mayor? Volvió a decir John entrecerrando sus ojos y frunciendo el ceño, pues ya sabía que había sorprendido completamente a su prometida con aquella respuesta tan inesperada.


     


    El rostro de Sandra se puso serio en el acto, al mismo tiempo que también se ponía firme ante John.


     


    —No, señor, no hay nada de gracioso. Volvió a decir ella mirando al frente al sentir la autoridad del hombre que amaba.


     


    —Pues andando, a desayunar, paso ligero. Ordenó John abriéndole la puerta a Sandra, quien enseguida salió trotando de la habitación con el pijama puesto y descalza.


     


    En el momento que Sandra saliera, John la imitó y se puso a trotar junto con ella a su lado.


     


    —Vas a ser un formidable Coronel, amor. Le indicó Sandra sonriéndose. 


     


    —Muchas gracias, amor mío. Aceptó John sonriéndose también. 


     


     


     


    




  













 

CAPÍTULO V

 

La Larga Espera.

 

En la corbeta Alfa ya se estaban ultimando los detalles en la sala del Teleport cuando la Mayor Sandra Smith hizo acto de presencia junto con todos los demás envuelta en una nube de colores, para enseguida ver a su padre y a varios otros de los más altos oficiales en la sala esperarles; todos los que venían con ella se quedaron impresionados de aquello.

 

—Mayor, descanse. Ordenó el Coronel devolviéndole el saludo a su hija y viendo que Kidd se acercaba a su lado.

 

—Esto no acostumbramos a hacerlo desde la Gran Guerra, pero su comportamiento de ayer fue ejemplar; sin duda un comportamiento digno de imitar. Comenzó a decir él mientras sacaba una cajita con una hermosa letra sigma hecha de Psimantium. —Mayor Sandra, acepte esta Sigma de Honor por su conducta ejemplar, y que su conducta sea la luz por la que otros se guíen en sus momentos más oscuros.

 

Al instante Sandra quedó perpleja mirando a su padre, quien la sonreía y le saludaba llevándose su mano al pecho; pero eran todos sus amigos quienes estaban realmente impresionados, impresionados de ver que la demostración de autocontrol sobre el inmenso poder del que Sandra era poseedora le habían conseguido una condecoración.

 

—Es la Sigma de Honor. Susurró Mike al oído de Ana, quien estaba que le comía la curiosidad por ver aquella hermosa piedra que le habían dado a su amiga. —Es la condecoración más prestigiosa de las pocas que hay, solo mis padres la tienen por una misión que hicieron y que salvó a toda la Doble Sigma; ni su padre, el Coronel, tiene esa condecoración. Explicó viendo el rostro de impresión de Ana.

 

—Camaradas, ahora todos a sus puestos, partimos en veinte minutos. Ordenó William saludando a su hija y retirándose de la sala junto con los demás oficiales para regresar al puente.

 

En cuanto los jóvenes quedaron a solas, fue John quien abrazó a Sandra.

 

—Enhorabuena, Amor, esa condecoración es, sin duda, algo para estar orgulloso, ¿seguro que no quieres ser Coronel?, yo te cedo el puesto. Le ofreció él sonriéndose.

 

—Gracias mi amor, pero ya sabes la respuesta a esa pregunta. Respondió ella acariciando el rostro del hombre que amaba.

 

Enseguida fue Mike quien se llevó su mano al pecho ante Sandra.

 

—Enhorabuena, Mayor; un honor formar a su lado. Le saludó él.

 

—Gracias Mayor, el honor es mío también. Agradeció ella devolviéndole el saludo a su amigo.

 

Pero era Xiomara era quien también quedó impresionada, pues su hermana había recibido una condecoración por haber evitado la violencia y el delatarse el día anterior, algo que le dejó muy claro que su padre tampoco compartía los ideales de su hermana Xelena, al contrario.

 

—Bueno, mi amor, nos vamos a cambiar. Indicó John dándole un beso a su amada antes de retirarse con Mike para ir a sus respectivos camarotes.

 

—Te veo luego, en la cubierta de vuelo para continuar. Le indicó ella devolviendo el beso antes de ver cómo John se marchaba, en el instante que aquella soledad le invadía de nuevo.

 

Nada más se quedara a solas con los reclutas, Sandra asumió su papel de Mayor  de nuevo.

 

—Ahora, paso ligero, a cambiarse todos; empezamos el entrenamiento en diez minutos. Ordenó ella haciendo un ademán a los jóvenes para que empezasen a caminar.

 

—Sí, Mayor. Respondieron todos al unísono mientras se ponían en fila y abandonaban la sala del Teleport para irse a sus respectivos camerinos a cambiarse.

 

En cuanto Sandra dejara a Alberto en su habitación, ella decidió que esperaría afuera, y que no se cambiaria hasta mas tarde, pues después de la clase le tocaba dar una sesión de simulación con John, y así él podría verla con una ropa más elegante; pero en su mente ya pensaba que quizás tendría que hablar con su madre para cambiar el uniforme de las mujeres; un uniforme que, en su opinión, era bastante austero, pues en realidad los tiempos de la Gran Guerra ya habían quedado atrás.

 

Mientras tanto, en cuanto llegaran al puente, John y Mike tomaron asiento en sus respectivos puestos y comenzaron a revisar los informes que tenían pendientes, pero desde su puesto, era John quien mientras trabajaba, podía ver que la imagen psiónica de Sandra en CyberForce había cambiado por el de una princesa, vestida y enjoyada con el traje de su madre la princesa Dark Warrior.

 

—"¿Te gusta?" Preguntó Sandra por la pantalla, pero sabiendo que John ya podía escucharla sin tener que usar CyberForce.

 

—"Es hermoso" Respondió él, pero cambiando enseguida su imagen por la de un vagabundo.

 

—"No amor, esa no me gusta." Denegó Sandra al instante.

 

—"Pero a mí me gusta." Indicó John sonriéndose.

 

—"Se que te sientes pequeño a mi lado, pero en realidad soy yo quien se siente pequeña a tu lado." Le respondió ella cambiando su imagen por la de una vagabunda también.

 

—"No, mi princesa no puede ser pobre." Le dijo John denegando con su cabeza.

 

—"Ser pobre no significa tener un peor destino." Repuso ella recordando la frase de su padre el día que había conocido a John.

 

—"Está bien, amor, entonces, ¿qué te parece esta otra? Propuso John cambiando a una en la que salía vestido con el uniforme del Coronel.

 

—"Esa me gusta mucho, mi amor." Aceptó Sandra cambiando de nuevo su imagen holográfica por la de la hermosa princesa.

 

Al instante John acercó su imagen a la de Sandra y estas se cogieron de la mano, pero enseguida fue el Coronel desde su puesto de mando quien lo hizo volver en sí.

 

—Capitán, deje de coquetear con su señorita, nadie está de vacaciones, ¿o ve usted la cerveza enfriándose por algún lugar? Dijo William en voz alta ante las carcajadas de los más veteranos en el puente, en especial de Kidd. —Su turno se acaba en un par de horas, entonces podrá irse a volar con su amor hasta el brazo de Perseo de la galaxia si quiere, pero no antes. Añadió volviendo a mirar al frente, tratando de contener la sonrisa.

 

—Sí señor, lo siento señor. Balbuceó John, en el momento que veía la sonrisa de Sandra en su imagen holográfica.

 

—"Te dejo mi amor, luego te veo, te amo." Escribió ella antes de ver que Alberto salía el primero de su habitación.

 

En efecto, nada más que ella guardara su comunicador, Sandra le hizo un ademán a Alberto para que formara en la pared del corredor, mientras que veía a Elisa salir de su habitación.

 

—Teniente, forme junto al teniente Alberto. Ordenó ella señalando con su dedo al joven Alberto, quien ya estaba firme y listo para empezar.

 

Al instante que Elisa se pusiera al lado de Alberto, también salieron al pasillo Patricia y Robert, ambos vestidos con sus uniformes, ambos listos para formar junto a sus dos amigos, y no terminaron de ponerse en la fila cuando también vieron que Xiomara salía de su habitación y se incorporaba al grupo.

 

—Tenientes, ahora paso ligero, vamos, vamos, vamos. Ordenó Sandra señalando el pasillo para que todos se pusiesen en marcha. 

 

Apenas los reclutas llegaran a la sala de entrenamiento cuando Sandra se quitó sus zapatos de tacón, sus pantalones y su chaqueta, dejando ver su increíble cuerpo de atleta cubierto por unos pantalones cortos ajustados y un top deportivo que cubría su pecho pero que dejaba entrever su fuerte espalda.

 

—Hoy no habrá parejas, hoy toca recuperar el tiempo perdido. Indicó ella mientras miraba a sus amigos, en especial a Xiomara, quien no podía dejar de admirar el increíble cuerpo de su hermana.

 

Enseguida que terminara de decir aquello, Sandra se acercó a uno de los armarios, en donde les indicó a todos que tomaran algo diferente cada uno, y enseguida que lo hicieran fue cuando la clase comenzó, con Sandra haciendo todos los ejercicios con una energía inusitada; una energía que dejó a todos impresionados, incluso hasta John desde el puente, quien podía sentir el vigor y el absoluto empeño que Sandra ponía en cada ejercicio y en cada repetición que ejecutaba.

 

Durante dos horas de brutal entrenamiento, hasta el punto de que a Ana y a Xiomara le dolían todas las articulaciones del cuerpo, en especial las piernas y los hombros; pero cuando los reclutas apenas ya no podían moverse, ni siquiera Alberto, Sandra dio por concluida la clase, una clase en donde todos pudieron notar que Sandra también estaba sudando, algo realmente insólito.

 

Pero Xiomara no podía levantarse después de haberse sentado a descansar, le dolía mucho su rodilla y enseguida fue Sandra quien se acercó antes de sentarse a su lado.

 

—Déjame que la vea, por favor. Le pidió ella en voz agradable.

 

—Es increíble que puedas hacer todo esto sin cansarte, hermana. Reconoció Xiomara dejando que Sandra le cogiese la pierna y le levantase el pantalón hasta la rodilla.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse, pues recordaba lo dolorida que había pasado sus primeros meses, pues además ella también se había pasado horas entrenando a solas en su habitación, aunque en cuanto su mente despertó y le diera luz al Psimantium todo se hizo mucho más fácil; pero enseguida apartó aquellos pensamientos y se concentró en usar su energía psiónica para sentir la pierna de su hermana.

 

—Tu menisco está roto. Le dijo ella mirando a Xiomara, quien sentía mucho dolor cuando Sandra le tocaba en la rodilla.

 

Enseguida se pudo ver la cara de sorpresa de sus amigos, en especial Alberto, quien sabía muy bien que una lesión de menisco podía ser muy difícil de curar si no era tratada correctamente; pero en aquel momento Sandra se puso de pie y le hizo un ademán a Xiomara para que se quedara quieta, se acercó a su chaqueta y tomando su piedra de Psimantium, se volvió a sentar al lado de su hermana antes de mirarla fijamente a los ojos.

 

—Ahora relájate. Le pidió ella mientras que su piedra comenzaba a desprender un purísimo color rojo, un color rojo que aplicó con sus manos sobre la rodilla de su hermana y al instante toda la inflamación, el dolor y toda marca de aquella lesión desaparecieron lentamente hasta que, tras un par de minutos, la rodilla de Xiomara estaba como antes de empezar la clase.

 

—Es hermoso, y se siente maravilloso. Declaró la joven sintiendo el inmenso bienestar del aura de energía de su hermana sobre su rodilla.

 

Sandra no pudo evitar sonreírle a su hermana, pues estaba segura de que si seguía por aquel camino, ella lo conseguiría muy pronto también.

 

—Como nueva. Declaró la hermana mayor en el momento que se extinguía el aura del Psimantium.

 

Al instante de terminar Xiomara movió su rodilla y enseguida pudo notar que ya no le dolía absolutamente nada, de hecho ya no sentía nada de la fatiga que sentía en el resto del cuerpo; algo que dejó a todos boquiabiertos, ver cómo Sandra había curado una lesión de menisco en menos de dos minutos con aquella misteriosa aura roja.

 

—Es sencillamente increíble. Declaró Alberto, impresionado del prodigio que su amiga había realizado.

 

Pero Sandra no respondió y se limitó a sonreír a sus amigos.

 

—Ahora sugiero que se vayan a descansar, tenientes. Indicó ella ofreciéndole su mano a su hermana para que se levantase del suelo.

 

—Gracias, hermana. Le dijo Xiomara nada mas ella estuviera de pie.

 

—Mayor, por favor, y de nada; pero mañana os quiero a todos en ropa de ejercicio como la que yo tengo puesta, no más uniformes, al menos no por un tiempo; hablaré con mis superiores para hacer esto efectivo. Explicó ella recordando que John había entrenado con ropas de ejercicio junto a su padre, y no con el uniforme, que era mejor dejar para cuando todos estuviesen mejor condicionados físicamente.

 

—Yo no tengo ropa como esa. Indicó Elisa señalando el top y los pantalones ajustados de Sandra.

 

—Eso no será ningún problema, todos recibirán su ropa en un Teleport antes de su próxima clase. Explicó ella tomando su consola para anotar que tendría que organizar la logística de aquello con el primer comandante. —¿Alguna pregunta más? Inquirió ella mirando a sus amigos.

 

Nadie dijo nada y enseguida de ver aquello Sandra les hizo un gesto con su mano a todos para indicarles que eran libres de marcharse en cualquier momento, mientras que ella se volvía hacia el banco en donde había dejado su chaqueta y sus pantalones.

 

Pero mientras que Alberto y Xiomara caminaban de regreso a sus habitaciones, fue ella quien habló primero.

 

—Es increíble. Reconoció la joven mirando a Alberto.

 

—La verdad es que sí. Aceptó él, sabiendo que Xiomara admiraba a Sandra.

 

Durante unos instantes de silencio ella miró a Alberto con una expresión de cierta duda.

 

—Oye, ¿quieres venir a dormir a mi habitación? Le preguntó ella finalmente, sonriéndole mientras que se acercaban a su sección de camarotes.

 

Aquella pregunta sorprendió a Alberto, quien enseguida se detuvo para mirar a los ojos a Xiomara.

 

—¿De verdad quieres que duerma en tu habitación? Inquirió él sorprendido de aquella proposición tan repentina de su amiga.

 

—Sí, me gustó mucho que durmiéramos juntos en la casa de Sandra. Le respondió ella sonriéndose al sentir la sorpresa de Alberto.

 

—Está bien, pero habrá que hablarlo con Sandra, no quiero que haya problemas, ni malentendidos. Aceptó él sonriéndose nada mas llegaron a la puerta del camarote Xiomara

 

—De acuerdo, me parece bien. Le dijo ella abriendo el camarote y haciendo un gesto a Alberto para que entrase con ella.

 

—Gracias, cariño. Respondió él ante la sonrisa de su amiga, viendo cómo ella cerraba la puerta y dejaba su tarjeta de acceso sobre la mesa, antes de ir a tumbarse en el sofá.

 

—Ven, túmbate conmigo, por favor. Pidió ella haciendo un gesto con su mano para que su amigo se sentara con ella.

 

Nada más ver aquel gesto, Alberto se sentó en el sofá y Xiomara le abrazó.

 

—Durmamos un rato, estoy agotada. Le pidió ella soltándose del abrazo para descalzarse sus botas.

 

Nada más que Alberto la imitara descalzándose, Xiomara volvió a abrazarle y a los pocos minutos ambos se quedaron dormidos en el sofá.

 

Pero en la sala de entrenamientos, en cuanto Sandra se quedara a solas, ella se volvió a poner sus pantalones, su chaqueta y se calzó sus tacones antes de tomar su comunicador para hablar con Kidd.

 

—¿Todo bien, Mayor? Preguntó el Primer Comandante devolviendo el saludo.

 

—La teniente Xiomara tuvo una lesión de menisco, probablemente una combinación del calzado tan pesado y su falta de condición física. Explicó ella mientras caminaba rumbo a la cubierta de vuelo.

 

—¿Sugerencias? Inquirió Kidd mirando a la hija de su amigo.

 

—Sí, quiero pedir que los reclutas no sean requeridos vestir uniforme durante los entrenamientos, y aquí tengo una propuesta para la ropa que deben de llevar. Indicó ella mostrándole una imagen de ella misma en la sala de entrenamiento dando la clase.

 

Kidd asintió.

 

—Me ocuparé de eso, Mayor, ¿alguna cosa más? Preguntó él.

 

—No señor, eso es todo. Dijo Sandra denegando ligeramente con su cabeza.

 

—Hasta el final, Mayor. Saludó Kidd antes de cortar la comunicación.

 

Sandra devolvió el saludo a su superior y enseguida se guardó su comunicador en su chaqueta antes de entrar en la cubierta de vuelo, en donde pudo ver dos naves parecidas a los MiGs, pero con unas grandes estrellas rojas en sus derivas, unas naves que no tardó ni un minuto en reconocer; en el preciso momento que pudo ver a John allí, hablando con Maurus a pie de una de aquellas naves Dark Warrior. Enseguida ella se apresuró a bajar por las escaleras para llegar a donde estaba John con su oficial superior, y en donde una vez que estuviera a su lado, ella les saludó.

 

—Mayor, Capitán. Les dijo Sandra llevándose su mano al pecho para saludarles.

 

—Mayor. Dijo John llevándose su mano al pecho para devolverle el saludo a Sandra, seguido rápidamente del saludo de Maurus, quien se sonrió mientras les señalaba el Mirage-31C.

 

—Estamos preparando dos más para destruir lo que podría ser un sensor hiperluminal del matriarcado. Explicó él, pues ninguno de los dos había estado a bordo cuando habían trazado aquel plan.

 

—¿Usando un caza Dark Warrior? Inquirió Sandra sorprendida, pues evidentemente ni ella, ni John, estaban al tanto de aquel plan.

 

—Exactamente, Mayor; la idea es hacerles creer que los Dark Warrior no fueron destruidos, y que cualquier ataque sobre los anillos también requerirá la destrucción de naves capitales mayores Dark Warrior.

 

Por unos instantes Sandra guardó silencio hasta que finalmente asintió.

 

—Pero no existe tal cosa. Declaró ella, todavía más sorprendida por aquel plan tan extraño.

 

—No, y no hace falta que existan; imitaremos un par de firmas de sensores SPS-V/ULR, a mucha distancia, con eso y los Mirage-31C destruyendo el sensor que detectamos esperamos que salgan de su escondite, o al menos que hagan algo. Indicó Maurus sonriéndose.

 

Sandra enseguida volvió a asentir, comprendiendo a dónde querían ir sus superiores con aquel plan.

 

—Es una idea interesante. Aceptó ella, admirando las líneas de aquel caza, pero recordándose de nuevo que su madre hubiera sido la emperatriz de aquel clan de no haber sido por Orkil. 

 

—Sin duda, bueno, yo los dejo, Mayor; creo que tienen misión en el MiG Alfa Uno. Indicó él señalando el caza que reposaba sobre el hangar no muy lejos de donde estaban.

 

Al instante de escuchar aquello Sandra asintió.

 

—Sí, vamos. Respondió ella saludando de nuevo a su superior antes de hacerle un ademán a John para que le siguiera por la cubierta de vuelo.

 

En efecto, en cuanto ambos jóvenes estuvieron a pie de Alfa Uno, fue ella quien le señaló el taquillero en donde guardaban los cascos, gesto ante el que John asintió.

 

—¿Listo, Capitán? Preguntó Sandra viendo cómo John se acercaba para coger los cascos de los dos.

 

—Listo, Mayor. Respondió él abriendo la puerta donde guardaban los cascos y tomando el casco de Sandra y el suyo.

 

—Pues arriba. Ordenó ella tomando el casco que le ofrecía su amado, en el momento que veía a John subir a paso rápido por las escaleras.

 

Nada más ambos estuvieron acomodados en sus respectivos puestos fue Sandra quien habló primero.

 

—Chequeo de prevuelo y secuencia de despegue, Capitán. Le ordenó ella nada más terminara de encender la simulación para preparar otra misión dentro de la corbeta Alfa.

 

Mientras tanto, en el puente de la nave, era Matthias quien estaba recibiendo unos informes desde la cueva, o el centro de información de combate de la Corbeta Alfa, unos informes nada alentadores.

 

—Los Black Knights ya están contemplando bajar el BlackHole para dejar salir naves de auxilio para los sistemas devastados por los ataques. Indicó él pasando a la pantalla aquella transmisión que habían interceptado desde el palacio de gobierno en Sirio.

 

—Eso es suicida, abrir el BlackHole de esa manera tan aparente puede significar una batalla contra esa flota. Indicó Kidd al instante de leer lo que ponía en la orden.

 

—Tienen que hacerlo, y ya lo han hecho; además necesitan dejar pasar el tráfico comercial, el planeta Sirio lleva aislado por casi dos meses, y todos sabemos que los ánimos están muy tensos en la superficie, mucha gente se está muriendo de hambre; y eso puede significar una revuelta. Explico William mirando a su amigo.

 

—Estoy de acuerdo, pero es suicida. Reiteró Kidd denegando con su cabeza.

 

—No estoy seguro de que sea suicida, al menos no mientras los Black Knights mantengan la flota combinada en un solo grupo de batalla. Repuso William.

 

—Propongo que tengamos todos los MiGs listos para lanzar en el momento que desactiven el BlackHole, todos listos desde Alfa Uno hasta Alfa Veinte, eso nos dejaría con la tripulación mínima para operar la Corbeta Alfa en modo de combate. Indicó Matthias mirando al Coronel.

 

—Me parece prudente estar preparados. Aceptó William. —¿Cómo vamos con los Mirage-31C? Inquirió él mirando a Kirk.

 

—Dos de los cuatro Mirage-31C ya están listos sobre la cubierta de vuelo, podemos lanzarlos en cualquier momento. Indicó él.

 

William asintió y se volvió para mirar al Primer Comandante.

 

—¿Qué opinas, Kidd?

 

—Creo que con dos será más que suficiente, al menos para destruir el sensor. Declaró él mirando a su amigo.

 

—Perfecto, Matthias, prepara el Transporte Alfa Dos con el señuelo hiperluminal del SPS-V/ULR.

 

—Enseguida, jefe. Aceptó el Comandante levantándose de su puesto antes de abandonar el puente con rumbo al hangar para cumplir con su cometido.

 

—Kirk, prepara el WarpGen para un salto a dos o tres horas luz de las coordenadas del misterioso contacto del matriarcado. Ordenó el Coronel mirando a su amigo.

 

Tras unos instantes todos pudieron escuchar la voz de Kirk.

 

—Estamos listos. Indicó él.

 

—Perfecto, entonces esperaremos a que Matthias nos indique que está todo listo por su parte, pero hasta entonces nos mantendremos en órbita sobre Sirio. Declaró el Coronel en tono firme.

 

Kidd asintió al escuchar lo que proponía William.

 

—Me parece bien, amigo, Matthias no tardará mucho tampoco; ¿ningún cambio de última hora?, ¿seguimos con el plan original? Pregunto Kidd, pues su amigo a veces cambiaba de idea antes de embarcarse en aquellas exóticas misiones.

 

—Plan original, ningún cambio de última hora. Respondió William taxativamente, pero sonriéndose al entender la mirada de su amigo.

 

En efecto, no pasaron ni veinte minutos cuando la voz de Matthias inundó de nuevo los altavoces del puente.

 

—Estamos listos, los dos señuelos ya están en posición. Indicó él, en el momento que William le hacía un gesto a Kirk.

 

—Comprendido amigo; ahora, listos para saltar. Ordenó William, momentos antes de que el Comandante al mando de navegación activara el WarpGen y la nave desapareciera bajo aquella hermosa nube de colores.

 

Mientras que la nave viajaba hasta su destino, el Transporte Alfa Dos estaba subiendo por el elevador hasta la cubierta de vuelo, en el momento que Frank y Víctor se acercaban a los dos Mirage-31C para pilotarlos, pues después de Kirk y William ellos dos eran los pilotos más veteranos de toda la unidad.

 

En el puente, era Steiner, junto con su esposa Claudia, quienes se preparaban para coordinar la operación desde sus puestos en el control espacial, pues los Mirage-31C no disponían de un identificador psiónico y tendría que usar el Púlsar para leer sus coordenadas.

 

—Aquí Mirage Uno, adelante Control Alfa. Dijo la voz de Frank nada más se sentó en su puesto de piloto.

 

—Adelante Mirage Uno, le recibo alto y claro; puede proceder, catapulta uno. Ordenó Steiner mirando la pantalla para darle prioridad al caza de Frank en la cubierta de vuelo.

 

—Mirage Dos listo, adelante Control Alfa. Se pudo escuchar la voz de Víctor en cuanto estuvo preparado.

 

—Le recibo Mirage Dos, manténgase a la espera. Le indicó Steiner, en el momento que escuchaba la voz de Ryan Weiss, el piloto del transporte, hablarle por otro canal.

 

—Transporte Alfa Dos, adelante control Alfa. Se pudo escuchar en el puente.

 

—Adelante, puede proceder, catapulta dos. Ordenó Steiner activando la prioridad del Transporte Alfa Dos para que rodara por la cubierta de vuelo.

 

En efecto, apenas que Ryan terminara de posicionar su nave en la catapulta cuando la Corbeta Alfa reapareció de nuevo en el espacio, a las dos horas luz de distancia que habían decidido de aquel sensor hiperluminal.

 

—Transporte Alfa Dos, puede proceder. Ordenó Claudia activando la luz de la catapulta para que despegase.

 

Enseguida de ver la luz verde, el mayor Ryan aceleró la nave para despegar, y en cuanto estuvo a una distancia prudente abrió de nuevo el canal.

 

—Control Alfa, estamos listos. Informó él por el comunicador, mientras que miraba a su esposa Itzel en su pantalla.

 

—Comprendido, manténganse a la espera. Le ordenó Steiner, en el momento que autorizaba al Mirage numeral Dos a que ocupara la catapulta que había quedado libre.

 

Enseguida de que el segundo Mirage-31C estuviese en posición, Kirk activó el WarpGen y la corbeta Alfa reapareció casi al instante a cinco minutos luz del sensor hiperluminal.

 

—Steiner, estamos listos. Indicó el Coronel autorizando el lanzamiento de los dos Mirage-31C.

 

Al momento de escuchar aquello el Comandante Steiner activó las luces de lanzamiento y los dos Mirage-31C despegaron por primera vez en casi veinte años.

 

—Sin duda algo que no esperaba ver de nuevo. Reconoció Steiner viendo las imágenes del Púlsar con los dos Mirage-31C en formación alejarse de la Corbeta.

 

—Cierto, pero tengo que reconocer que los Dark Warrior hicieron un trabajo formidable. Aceptó Kidd admirando las líneas de los Mirage-31C.

 

William asintió. 

 

—Sin lugar a dudas amigos, pero recordad que todos nuestros MiGs y los dos transportes son descendientes del Mirage-31C. Declaró él recordando la misión en donde habían capturado los dos primeros prototipos.

 

Mientras tanto, a bordo del Mirage Uno, era Frank quien no se podía creer que aquel caza fuese tan sofisticado, pues nunca había volado la versión original del Mirage-31C, solamente había probado una vez la variante A del MiG-31G en su primer viaje a Fásus, una variante que era parecida al Mirage-31C, pero con considerables mejoras, especialmente en el armamento.

 

—Oye Víctor, ¿algún contacto con el objetivo? Inquirió él viendo su sensor pasivo de amenazas en blanco.

 

—Negativo Frank, todavía nada. Respondió Víctor sintiéndose ciego sin el Púlsar que equipaba su MiG-31G/C Alfa Ocho, y solo, sin su esposa en el puesto de navegación, un puesto que el Mirage-31C no tenia.

 

Entonces, apenas transcurrieran unos minutos cuando sus sensores pasivos comenzaron a detectar dos SPS-V/ULR.

 

—Esa es la señal. Dijo Frank activando el modo activo del Mirage-31C.

 

Enseguida que Víctor también activara sus sistemas activos hiperluminales,  ambos Mirage-31Cs detectaron sin problema aquel sensor.

 

—Fuego. Ordenó Frank apretando el gatillo de su joystick, en el instante que las ráfagas de sus desintegradores, junto con las ráfagas del Mirage Dos alcanzaban el sensor aquel, y cómo este explotaba en una fulgurante bola de fuego.

 

—Objetivo destruido. Informó Frank apagando rápidamente el sensor activo y abriéndose para regresar a la Corbeta Alfa.

 

En el puente de mando todos vieron que el sensor era destruido, y cómo los dos Mirage-31Cs tomaban un rumbo directo de regreso a la corbeta Alfa.

 

—Señal de un hiperdrive. Indicó Matthias en voz alta, casi al instante que pasaba toda aquella información a la pantalla principal del puente. 

 

—Puestos de combate. Ordenó William al instante que las alarmas de la nave comenzaban a sonar y varias de las parejas corrían hacia la cubierta de vuelo para tripular los pocos MiGs que les quedaban, pues casi todos los grupos estaban protegiendo el sistema Noranor bajo la supervisión del Control Beta.

 

A los pocos instantes de haber detectado aquel contacto, una gran nave capital hizo acto de presencia a menos de cinco minutos luz de la corbeta Alfa.

 

—Ahora veremos si sus tan avanzados sensores hiperluminales pueden detectar el Mirage-31C de hace veinte años de los Dark Warrior. Indicó Matthias mostrando la gran nave capital y los barridos hiperluminales que estaba efectuando con sus poderosos sensores activos.

 

Pero fue a bordo de los Mirage-31C donde los sensores pasivos de amenazas se encendieron de inmediato, en el momento que aquella nave capital comenzara con sus sondeos hiperluminales activos.

 

—Tenemos un problema. Declaró Víctor mirando el sensor de amenazas en su panel de instrumentos.

 

—Eso parece. Respondió Frank sonriéndose bajo su máscara del casco.

 

—Mirage Uno y Dos, aquí control Alfa, mantengan su rumbo, de momento no parecen haberles detectado. Indicó Steiner por el canal psiónico que llevaban en sus cascos.

 

—Comprendido. Respondió Frank sintiéndose aliviado de escuchar aquello.

 

El Coronel era quien estaba viendo en su pantalla que varios de sus MiG-31G/C estuviesen listos para lanzar, y enseguida le hizo un ademán a Kidd para que se fuese con él.

 

—Alfa Uno y Dos listos para lanzar, el comandante Matthias tiene el control. Dijo él mirando a Steiner, quien asintió, emocionado de que sus mejores cazas fuesen a tomar parte en aquella misión.

 

Mientras que William y Kidd caminaban a la cubierta de vuelo a bordo de la corbeta Alfa, en el puente de mando de aquella imponente nave de guerra era la general Kira quien miraba los informes absolutamente sorprendida.

 

—Tengo dos SPS-V/ULR a menos de tres horas luz, son naves del patriarcado Dark Warrior, clase Typhoon de segunda generación. Indicó la duquesa al mando de la nave.

 

—Eso es imposible. Exclamó Kira mirando de nuevo los informes que le mostraba su duquesa.

 

—El sensor fue destruido por dos de sus cazas, aparentemente invisibles a nuestros sensores hiperluminales, eso está confirmado. Explicó ella mostrándole las señales de búsqueda activas de los dos Mirage-31C.

 

—No, esto tiene que ser alguna clase de truco, el patriarcado Dark Warrior está destruido. Volvió a decir Kira denegando con su cabeza.

 

—Comprendo, mi señora, pero los sensores no mienten, son dos acorazados clase Typhoon, que dado su rumbo actual vienen en camino hacia aquí.

 

—Tres horas luz es mucha distancia para identificarlos visualmente, y sin confirmación visual tenemos que asumir que son contactos falsos. Declaró Kira devolviéndole la lámina holográfica a la duquesa. —Disponga a varios grupos de búsqueda, quiero a esos supuestos cazas Dark Warrior para interrogar a los pilotos. Ordenó ella al instante.

 

Pero en la corbeta Alfa todos en el puente pudieron ver cómo varias señales aparecían en el Púlsar, momento en el que Matthias las catalogaba.

 

—Parecen naves de caza. Indicó él en voz alta mientras pasaba las imágenes a la gran pantalla del puente.

 

Entonces fue la voz de William la que inundó los altavoces del puente.

 

—Matthias, busca en dónde está su hiperdrive, necesitamos destruirlo. Ordenó él de inmediato, al instante que Matthias activaba el Púlsar en modo dimensional para buscar de donde había salido el campo hiperluminal de la nave.

 

—Coronel, destruir su hiperdrive no nos dejaría pistas de donde vienen. Sugirió Matthias a su amigo.

 

—Entiendo, pero si los capturamos podemos sacar mucha información, en especial de quien sea el capitán de la nave. Explicó él 

 

—Eso si no se suicidan como lo hizo Krono. Repuso Matthias sonriéndose, pero sintiendo dudas por lo que su amigo parecía tener en mente.

 

—Probaremos suerte, pero necesitamos esa nave sin propulsión hiperluminal. Ordenó William haciendo una pausa. —Pero con el puente de mando entero; nosotros ya estamos de camino a la armería para montar nuestras armaduras. Añadió, sabiendo que su manera de antaño de inutilizar naves era vaporizando los puentes de mando con sus armas de plasma, un procedimiento que no les sería de mucha utilidad en aquella situación.

 

Todos esbozaron una sonrisa, excepto Matthias, quien solamente asintió.

 

—Estoy en ello amigo. Indicó él mientras sondeaba la nave en busca de donde podría estar instalado el hiperdrive, pues la corbeta no tenía todavía un Púlsar de sexta generación, aunque ya estaban trabajando en ello.

 

Pero apenas pasaron unos segundos cuando el Coronel volvió a hablar.

 

—Steiner, indique a los Mirage-31C que pueden proceder a atacar a los cazas que acaban de soltar.

 

—¿Está seguro Coronel? Preguntó Steiner sabiendo que los Mirage-31C no tenían ningún escudo y un solo disparo podía destruirlos.

 

—Necesitamos ganar tiempo para buscar su hiperdrive; y aunque el caza no disponga de escudos, Víctor y Frank pueden usar su campo XTSIS, eso les permitiría sobrevivir hasta que sean recogidos.

 

Steiner asintió y enseguida abrió el canal con los dos Mirage-31C.

 

—Tenemos múltiples cazas que parecen estar buscando algo en activo, podéis atacar, pero mantened vuestros campos psiónicos personales en caso de que os alcancen.

 

Al instante las respuestas de Víctor y Frank fueron decisivas.

 

—Comenzando ataque. Se pudieron oír en el puente las dos voces responder casi al unísono.

 

En cuanto recibieran aquellas instrucciones, fue Víctor activó primero el armamento del Mirage-31C antes de acelerar al máximo de velocidad subluz del caza para acortar su distancia, y en cuanto estuvo a menos de cuatro minutos luz abrió fuego con sus desintegradores de tiro rápido, con resultados devastadores contra el caza enemigo que había seleccionado en su sensor pasivo.

 

—Blanco abatido. Indicó Víctor abriéndose para cambiar el rumbo, en el momento que veía a su amigo Frank disparar, con el mismo resultado contra su objetivo.

 

Al instante las armas de la gran nave capital comenzaron a disparar salvajemente hacia la marcación de donde se habían originado las ráfagas. 

 

—No pueden vernos, pero hay que tener mucho cuidado, tienen muy buena puntería. Indicó Frank viendo que las ráfagas de la nave capital habían errado por muy poco.

 

Enseguida los dos Mirage-31C pudieron ver que todos los sensores de búsqueda de los cazas desaparecían de sus sensores pasivos.

 

—Me lo imaginaba, y sin el Púlsar no podemos abrir fuego sin delatar nuestra posición. Declaró Víctor cambiando el rumbo para regresar a la corbeta Alfa.

 

—Mirage Uno y Dos, pueden regresar, sus cazas han apagado los sensores de búsqueda activos. Ordenó Steiner.

 

Pero a bordo de la gran nave capital era Kira quien estaba incrédula, pues dos de sus cazas habían sido destruidos por armas y naves del patriarcado Dark Warrior, algo que le hizo ver que aquello no podía ser ninguna clase de truco.

 

—Dos contactos, armas de un caza Mirage-31, variante desconocida, pero sin duda armas Dark Warrior. Indicó la duquesa mostrándole una lámina holográfica con toda la información que disponían.

 

—Pida refuerzos. Ordenó Kira al instante.

 

—Sugiero reconsidere, mi general; dos acorazados clase Typhoon y sus grupos de batalla tienen más que suficiente potencia de fuego para aniquilar toda nuestra flota.

 

Al escuchar aquello Kira asintió.

 

—Entonces recoja nuestros cazas antes de saltar de regreso a nuestra posición de patrullaje. Ordenó ella.

 

—Sí, mi general. Aceptó la duquesa antes de ver cómo Kira se retiraba del puente.

 

El Coronel y Laura terminaban de ponerse sus armaduras, mientras que Kidd se montaba dentro del Insider, algo que había pasado bastante tiempo desde la última vez que se había montado en él.

 

—¿Quién más va a venir con nosotros? Inquirió Kidd mirando a su amigo, pues solamente estaban los tres para abordar una nave gigantesca.

 

—Avisaré a Sandra, a John y a Mike. Le dijo enseguida de abrir el canal con las tres personas.

 

—¿Seguro?, ninguno de ellos tiene experiencia de combate con las armaduras. Advirtió Kidd. 

 

—Solo hay una manera de adquirirla. Respondió William sonriéndose e indicándoles a los tres jóvenes que se dirigieran a la armería para montarse en sus armaduras Sigma III.

 

Sandra y John estaban inmersos en una misión simulada cuando Sandra detuvo la misión al ver que su padre les había ordenado que fuesen a la armería.

 

—Apágalo todo, amor, tenemos que irnos a la armería enseguida. Le dijo ella cerrando la simulación, en el momento que John desactivaba el MiG y abría la carlinga, justo antes de que Sandra concentrara su energía y los dos jóvenes desaparecían en una hermosa nube de colores para reaparecer en la armería junto a su padre.

 

—Coronel, aquí estamos. Saludó Sandra viendo que su padre y su madre ya estaban metidos dentro de sus armaduras Sigma III.

 

—Muy bien, ahora pónganse sus armaduras, tenemos trabajo que hacer; esto no es ningún simulacro. Advirtió él en tono serio.

 

John quedó asombrado de ver aquella armadura en persona, aunque ya la había visto en la mente de Sandra, aquello no podía compararse a verla en realidad. 

 

—Capitán, ya sabe cómo meterse. Le indico Sandra quitándose su chaqueta y sus zapatos antes de abrir su armadura para entrar.

 

Al instante John asintió y se acercó a una armadura para abrirla, antes de meterse como había visto a hacerlo a Sandra en su mente, y en cuanto estuvo dentro la armadura tomó la coloración de un capitán, así como la de Sandra tomo los colores de un mayor.

 

Pero no pasaron ni cinco minutos cuando Mike también hizo acto de presencia en la sala.

 

—Mayor, vístase su armadura; esto no es un simulacro. Le advirtió su padre desde el Insider señalando a una armadura.

 

En efecto, en cuanto escuchara aquella orden se apresuró a meterse dentro también, una tarea que le llevó menos de dos minutos antes de poner su piedra de Psimantium en la empuñadura del arma de plasma.

 

—Capitán, tome este arma. Le ofreció el Coronel dándole un fusil de asalto de plasma a John.

 

Enseguida de escuchar aquello, el joven quedó absolutamente impresionado de ver el arma que le ofrecían, y en cuanto la tomó pudo ver que la realidad virtual de su armadura le mostraba hacia dónde estaba apuntando con aquel arma; pero a pesar de lo emocionado que estaba, se abstuvo de hacer comentarios, en el momento que el Coronel abría el canal con el puente.

 

—Matthias, estamos listos. Informó él mirando al grupo que iba a ir con él.

 

—Están recogiendo sus cazas, sospecho que van a saltar. Informó el Comandante en un cierto tono de preocupación. —Aun no he encontrado su hiperdrive. 

 

—No importa, ahora necesitamos un Teleport hasta la nave. Ordenó él.

 

Durante unos instantes se hizo el silencio.

 

—Es un poco arriesgado. Declaró Matthias al fin, denotando su preocupación en el tono de su voz, pues no sabían exactamente contra qué, o quien, se estarían enfrentando una vez dentro de aquella nave.

 

—Es una oportunidad única que tenemos para averiguar algo. Le recordó él comprendiendo a su amigo.

 

Entonces fue Kidd quien tomó la palabra.

 

—Dale de una vez, amigo, no tenemos todo el día. Dijo él sonriéndose.

 

—A la orden. Aceptó Matthias haciéndole un rápido gesto a su amigo Thomas para que enviase a sus amigos dentro de la nave a una sección donde no había nada con vida.

 

Enseguida que el grupo de comandos reapareciera dentro de aquella nave, todos pudieron comprobar que, en efecto, no había nadie a la vista.

 

—Esto parece alguna clase de hangar de carga. Indicó Kidd usando el Púlsar del Insider para explorar la zona con más detalle.

 

—Seguidme. Ordenó William poniéndose en marcha al instante que su esposa Laura le seguía, momentos antes de que Kidd y los demás se pusieran en camino también.

 

Pero no pasaron ni veinte segundos de que empezaran a moverse cuando las alarmas de la nave comenzaron a sonar.

 

—Me parece que ya saben que estamos aquí. Declaró Kidd viendo mucho movimiento por los corredores cercanos.

 

Pero mientras que la unidad de comandos buscaba una ruta para seguir avanzando, era en el puente de mando de la nave en donde la general Kira hacía acto de presencia al haber escuchado las alarmas.

 

—Tenemos intrusos en la nave. Indicó la duquesa mostrando los sensores de movimiento de la zona en donde los habían detectado.

 

—Listos para saltar. Ordenó ella en voz alta a la oficial que se ocupaba de navegación.

 

A bordo de la Corbeta Alfa, nada más que la nave capital cargara su hiperdrive Matthias localizó el punto exacto y sin demorar un segundo Thomas disparó dos de las cuatro torres de plasma contra el objetivo, con demoledores resultados.

 

—Cuidado, les hemos dañado la superestructura. Indicó Atalía desde el otro puesto de inteligencia del puente.

 

—Está bien, hora de acabar con sus motores subluz. Ordenó Matthias mirando de nuevo a Thomas, quien no pudo evitar esbozar otra sonrisa, pues en su mente todavía recordaba los viejos tiempos. 

 

Al instante de dar aquella orden, las otras dos torres de plasma dispararon en rápida sucesión contra los ocho motores subluz de la nave, causando decenas de explosiones secundarias en las secciones adyacentes a donde las descargas habían impactado.

 

—Están fuera de combate. Indicó Thomas, en el momento que recibían una generosa dosis de armas desintegradoras de la nave capital, descargas que impactaron contra el poderoso campo XTSIS de la Corbeta.

 

—No del todo, ahora comienza a destruir sus armas, pero con cuidado de no reventar la nave, nuestros camaradas están dentro, todavía. Le dijo Matthias marcando las torretas de la nave.

 

En cuanto viera los objetivos designados, el comandante Thomas redujo la potencia de las torres de plasma al mínimo y comenzó a disparar, eliminando sistemáticamente todas las armas de aquella gran nave capital.

 

—Están tratando de emitir una señal de auxilio hiperluminal. Exclamó Atalía en voz alta, marcando enseguida el punto exacto de la emisión, al momento que Thomas abría fuego contra aquella posición.

 

Apenas destruyeron el emisor hiperluminal cuando Atalía volvió a hablar.

 

—Todas las comunicaciones hiperluminales han cesado, buen trabajo. Declaró ella usando el Púlsar para ver en dónde estaban sus amigos.

 

Pero en el puente de la nave era la general Kira quien sabía que estaban perdidas, la Doble Sigma les había tendido una trampa y ellas habían caído, pues su nave en solitario no soñaba con igualar la potencia de fuego de aquella nave invisible que había destruido su crucero en tan solo cinco minutos.

 

—General, hemos perdido nuestro enlace hiperluminal con la flota.

 

—Pediré refuerzos. Indicó ella usando su telepatía para contactar a Xelena, pero en el momento pudo sentir una poderosa energía psiónica que le bloqueaba su telepatía y, por primera vez en su vida sintió miedo.

 

La duquesa vio el rostro de miedo de su superior y no pudo evitar preguntar.

 

—¿Todo bien? Inquirió preocupada.

 

—No, no puedo ponerme en contacto con la matriarca, algo me lo impide. Declaró ella. —Sellen las entradas al puente, y envíen a todas las unidades de combate para destruir a los intrusos. Ordenó al instante sacando su piedra de Psimantium.

 

Enseguida de dar aquella orden todas las unidades mecánicas de la nave comenzaron a moverse hacia donde estaban los intrusos.

 

En uno de los corredores de la nave, Kidd enseguida detectó hordas de unidades mecánicas que se les estaban acercando.

 

—Cuento casi cien unidades, todas mecánicas.

 

—Muy bien dame un pulso electromagnético, al menos desactivaremos todos sus sensores de movimiento y no podrán encontrarnos por un rato.

 

Kidd preparó el arma EMP del Insider, en el momento que todos los comandos apagaban sus armaduras antes de cubrirse con sus campos XTSIS, excepto John, a quien Sandra le cubrió con el suyo.

 

—"Listos." Dijo William por su mente a Kidd.

 

El poderoso pulso electromagnético provocó docenas de cortocircuitos y que todas las luces de la zona donde estaban se apagasen, así como los controles ambientales y todo lo que fuese eléctrico dejó de funcionar; y a los pocos instantes los comandos reactivaron sus armaduras, antes de pasar los visores a modo térmico para ver en la absoluta oscuridad que ahora se cernía sobre los corredores.

 

—El daño ha afectado casi cien metros, sus unidades de combate mecánicas parecen inmunes al pulso electromagnético. Indicó Kidd viendo las imágenes del Púlsar.

 

—Era de esperar, pero ahora no podrán encontrarnos tan fácilmente, seguidme. Ordenó el Coronel sintiendo la presencia del psiónico cada vez más claramente, pero avanzando por el corredor para alejarse de su última posición.

 

No pasaron ni cinco minutos cuando Kidd les informó a todos de lo que hubiera sido inevitable.

 

—Las unidades mecánicas están sobre nuestra antigua posición, luego eso confirma que tienen alguna clase de sensores de movimiento en la nave.

 

—Muy bien, ahora que sabemos eso, creo que es mejor ir directamente a buscar lo que hemos venido a buscar. Dijo William, pues acababa de localizar con su mente la posición exacta del psiónico que estaba a bordo.

 

—Y, ¿qué es exactamente lo que vimos a buscar? Preguntó Kidd, quien no había sentido la presencia del psiónico a bordo.

 

—Un psiónico, amigo, hay que tratar de sacarle toda la información que podamos.

 

—Te sigo. Dijo Kidd levantado el arma del Insider.

 

—Que así sea. Aceptó William envolviendo al grupo entero en una hermosa nube de colores para reaparecer casi al instante en el puente de la nave, ante la asombrada mirada de Kira, quien se quedó petrificada de ver a cinco armaduras y lo que parecía una especie de robot de combate pesado.

 

Al instante, varias de los centinelas abrieron fuego con sus armas desintegradoras, pero los campos XTSIS de los comandos les protegieron de aquella amenaza.

 

—Rendiros, no tenéis ninguna posibilidad. Ordenó William con su voz modulada por la armadura.

 

Pero Kira enseguida tomó su piedra de Psimantium y mirando al grupo dedujo que serían todos hombres, en el momento que lanzaba su más poderoso ataque de feromonas contra los intrusos.

 

Al instante fueron Kidd y Mike Rogers quienes se quedaron completamente inmóviles, en estado catatónico; pero fue Laura quien al sentir aquel ataque de feromonas sintió mucha rabia, una rabia que también pudo sentir su esposo.

 

—Maldita. Exclamó William en voz alta ante el asombro de Kira. —Ahora verás. Gritó él, disparando una onda psiónica tan poderosa que impactó de lleno contra la general y la estampó contra la pared, dejándola medio inconsciente.

 

Entonces el Coronel se acercó hasta la mujer que apenas se movía y recogiendo su piedra de Psimantium del suelo la levantó con su mano.

 

—Se acabó el juego. Le indicó él mientras rompía la piedra de Psimantium en mil pedazos ante la mirada de horror de todas las mujeres en el puente.

 

Enseguida que la general recuperara un poco su consciencia, Kira no pudo sentir su piedra de Psimantium en ningún lugar, pero enseguida vio que aquella figura en armadura se la había roto.

 

—Es imposible. Balbuceó ella, incrédula de que sus feromonas no tenían ningún efecto contra aquella persona, debía de ser un robot.

 

—¿De dónde venís? Inquirió William agarrando a aquella mujer por el cuello y sintiendo cómo la energía psiónica les estaba tratando de controlar su mente con feromonas.

 

—No lo sé, mi superior es quien nos da las coordenadas por la mente. Respondió ella asustada, viendo cómo otra armadura se acercaba.

 

Entonces Laura encaró a la mujer que su esposo tenia agarrada por el cuello.

 

—¿Es tu superior Xelena? Preguntó ella viendo el rostro de asombro de la general al escuchar una voz de mujer modulada que provenía de la armadura.

 

—¿Cómo sabéis eso? Inquirió Kira asustada.

 

—Nosotros lo sabemos todo. Declaró William en un tono tan fuerte que pareció sonar diabólico con el modulador de voz de la armadura.

 

Pero enseguida Kira utilizó sus feromonas para hacer que Kidd apuntara su Insider contra el Coronel, en el momento que Sandra tomaba el control de la mente del Primer Comandante y lo despertaba.

 

—"Despierte, Primer Comandante, le necesitamos" Ordenó Sandra en el momento que Kidd volvía en si, terriblemente enfadado pues aquella mujerzuela le había controlado su mente. 

 

—Tus artimañas no te van a servir más. Declaró William aplicando la energía de su esposa y la suya sobre el aura de Kira con un efecto sorprendente, pues enseguida la general pudo sentir cómo su aura se desvanecía lentamente, un aura que le había llevado años cultivar, y que ahora aquellas misteriosas personas de la Doble Sigma se la estaba quitando con la más absoluta facilidad.

 

Mientras tanto, era Sandra, y en parte John, quienes estaban sobrecogidos al presenciar el poder de sus padres, pues estaban despojando a aquella mujer de su aura psiónica, algo que no habían podido probar que fuera posible hasta aquel momento.

 

Entonces, en cuanto el aura de Kira se desvaneciera por completo, Mike Rogers volvió a recuperar la consciencia, en el momento que el Coronel soltaba a Kira desde altura y caía al suelo completamente dolorida.

 

—Maldito, me has despojado de mi regalo. Gritó Kira furiosa incorporándose y golpeando con sus puños la armadura de William.

 

Al instante fue Laura quien aplicando un poco de su energía durmió a Kira ante el asombro de todas las mujeres en el puente.

 

—En cuanto a ustedes, es la hora de dormir. Dijo William concentrándose para que toda la tripulación en el puente se quedase dormida.

 

—Y ahora, ¿qué hacemos? Inquirió Kidd viendo el silencioso panorama del puente.

 

—Volar la nave en mil pedazos. Declaró William mientras se acercaba a lo que parecía una consola de navegación.

 

—¿Y todas estas mujeres? Inquirió Sandra mirando a su padre.

 

—Parte de mi quiere matarlas a todas, pues ellas no tuvieron compasión de los sistemas planetarios que arrasaron desde la órbita. Espetó el Coronel haciendo una pausa mientras revisaba lo que parecían cartas de navegación. —Pero las meteremos a todas dentro de una de sus naves de transporte antes de hacer esta nave pedazos. Añadió nada mas terminara de leer lo que parecía sus rutas de vuelo.

 

—¿Y con la general? Preguntó Kidd de nuevo, señalando al cuerpo de Kira que yacía inconsciente sobre el suelo del puente.

 

—No, a esa nos la llevamos nosotros, puede sernos de utilidad; pero luego se la entregaremos a los Black Knights para que la juzguen por genocidio. Explicó mientras observaba el puente de la nave.

 

Sandra denegó.

 

—Dejarlas ir en una nave sin hiperdrive en medio de la nada es garantizar su muerte; tendrían el mismo destino que Xiomara y Yana hubieran tenido de no haber sido rescatadas. Declaró ella, sintiendo que su padre estaba siendo muy cruel, aunque en realidad podía entender las razones para sentirse como se sentía.

 

Al escuchar aquello Laura asintió.

 

—Nuestra hija tiene razón, mi amor; no podemos hacer eso. Coincidió ella. 

 

—Entonces necesito ideas, no críticas, por favor. Pidió William mirando a todos los presentes.

 

—Podríamos activar una baliza de emergencia Black Knight, eso atraería su atención y vendrían a investigar la nave. Propuso el Primer Comandante.

 

—Lo dudo, no ahora, una baliza podría ser una trampa. Explicó William denegando mientras rebuscaba entre las mesas del puente de mando.

 

—Depende de qué baliza de emergencia. Indicó Kidd sabiendo que los Black Knights responderían a la baliza de emergencia que ellos tenían desde la Gran Guerra.

 

William no tardó ni un segundo en averiguar las intenciones de su amigo.

 

—¿Usar la baliza de emergencia de la Corbeta Alfa? Inquirió el Coronel sorprendido. —No la hemos usado nunca, no podemos asegurar el qué harán.

 

—Estoy convencido de que Valerius en persona será el primero en venir a investigar. Le aseguró Kidd.

 

Tras unos instantes de silencio William asintió.

 

—Está bien, pero nos llevaremos a las que parezcan ser las oficiales de mayor graduación, el resto las dejaremos aquí hasta que vengan a recogerlas los Black Knights, si vienen. 

 

Todos asintieron.

 

—Despierta a alguien, cariño. Pidió John mirando a Sandra. —Podemos preguntarle y que nos diga que significan los símbolos de graduación.

 

—Buena idea, amor mío. Aceptó Sandra despertando a una de aquellas mujeres, quien al ver las armaduras sintió terror.

 

—No vamos a hacerte daño, ¿quién es la oficial superior de la nave? Le preguntó Sandra aplicando su carisma sobre aquella joven; una joven que no debía de tener ni dieciséis años.

 

Al instante de escuchar aquella pregunta, la jovencita se levantó y señaló a la duquesa que estaba tendida en el suelo.

 

—¿Alguien más aparte de ella? Preguntó de nuevo Sandra aplicando un poco más de su carisma.

 

Enseguida la jovencita caminó por el puente y les mostró los cuerpos de otras dos mujeres que también yacían inconscientes.

 

—Creo que ya son suficientes. Ordenó William al ver que ya tenían tres prisioneras aparte de la psiónica. —Y no hemos sentido a más psiónicos en la nave. Añadió viendo que su esposa también denegaba.

 

—Está bien Coronel, ¿pero podemos por favor llevarnos a esta también? Pidió Sandra señalando a la joven que les había dado la información.

 

—De acuerdo, ahora toca regresar. Declaró William abriendo el canal psiónico con la Corbeta Alfa. —Matthias, estamos listos, hemos designado todas las personas que hay que transportar de vuelta.

 

—Enseguida Coronel. Respondió Matthias mientras señalaba a Thomas para que trajese a sus amigos de vuelta.

 

—En cuanto termines, si quieres puedes venirte aquí a echarle una ojeada a esto, la nave puede tener cosas interesantes; y es una lástima que tuviéramos que destruir el hiperdrive de la nave. Declaró William mirando la imagen de su amigo en la realidad virtual de la armadura.

 

Matthias asintió.

 

—Sí, es una pena; también creo que Kirk querrá echarle un vistazo. Repuso él pensando en todo lo que irían a investigar.

 

—Muy bien, entonces, hora de volver. Indicó él en el momento que una nube de colores los envolvía a todos antes de desaparecer del puente.

 

Muy lejos de aquel lugar, en el palacio del matriarcado las vagas noticias llegaban a oídos de Xelena, quien estaba furiosa de escuchar aquello.

 

—¿Cómo que tuvieron un encuentro con el patriarcado Dark Warrior? Inquirió ella sorprendida viendo las ultimas transmisiones hiperluminales del crucero.

 

—Dos señales SPS-V/ULR, y al menos dos cazas Mirage-31, ambas variantes desconocidas. Indicó la general Mila mostrándole la poca información que tenían a mano. —No hemos vuelto a saber nada del crucero desde hace seis horas.

 

—Yo tampoco puedo sentir la telepatía de Kira, luego es muy posible que esté muerta. Declaró Xelena tratando de contenerse.

 

—Dos acorazados clase Typhoon y sus grupos de batalla completos son algo que ni el grupo de batalla combinado Black Knight podría derrotar en una batalla. Explicó Mila mientras caminaba al lado de su superior.

 

—Tiene que ser la Doble Sigma, el patriarcado fue eliminado. Replicó Xelena en voz alta denegando.

 

—Lo sé, majestad; pero este informe muestra claramente dos, posiblemente cuatro cazas con las firmas de energía de un Mirage-31, creo que sería negligencia no investigar más. 

 

Xelena se detuvo y le hizo un gesto a Mila para que no hablase más.

 

—Imposible, si el patriarcado de Magnus Lucius tuviese esa capacidad ofensiva estarían en guerra contra el patriarcado de las Colonias. Indicó ella, pues así era como conocían a los clanes en el matriarcado.

 

—¿Y si tuviesen una alianza secreta con los Black Knights?, recuerde que su ultima emperatriz Diana era una abogada del mutuo apoyo entre los patriarcados.

 

—Diana está muerta, Krono verificó que su tumba en Mriin no estuviese vacía; eso es imposible. Denegó Xelena levantando la voz.

 

—¿Y su hija, majestad? Volvió a preguntar Mila sabiendo que Diana había tenido una hija.

 

—No me gusta que me cuestionen cuando ya sabes las respuestas. Denegó Xelena sintiendo que no quería hablar más de aquel tema.

 

Pero Mila bajó ligeramente su cabeza antes de asentir.

 

—Exactamente majestad, los Black Knights la ejecutaron, injustamente; pero la pregunta es, ¿en dónde la ejecutaron? Le indicó Mila mirando a su matriarca.

 

Aquella sugerencia hizo que Xelena denegara enérgicamente con su cabeza.

 

—Es imposible, la princesa Laura no puede estar viva, Krono verificó aquello también; la tumba en el lugar remoto tenía su cuerpo, con muestras de ADN que coinciden perfectamente con las de la princesa. Denegó. —Al igual que Orkil, los dos están muertos, y enterrados.

 

—Pero para nosotros sería muy fácil usar nuestro regalo hacer creer que alguien está muerto, de una manera igual de convincente. Explicó Mila viendo el rostro de consternación de Xelena.

 

—Eso lo sé, pero la pregunta es ¿porqué la Doble Sigma querría que Laura viviese? Inquirió Xelena mirando fijamente a su general.

 

Sin embargo, ante aquella pregunta de su matriarca Mila tuvo que callarse, y fue entonces cuando Xelena volvió a tomar la palabra.

 

—Exactamente, la Doble Sigma no tenía motivos para hacerlo. Denegó la matriarca de nuevo.

 

—Majestad, os suplico que al menos intentemos establecer contacto con esas naves del patriarcado. Pidió Mila poniéndose de rodillas ante Xelena y bajando su cabeza. —Sí podemos convencerles para que nos ayuden podríamos devastar el patriarcado Black Knight, y encontrar a la Doble Sigma.

 

Por unos instantes Xelena se mantuvo en silencio, hasta que finalmente asintió; pues después de haber perdido a Kira, una de sus generales más leales, no quería tener problemas con las demás.

 

—Está bien, dispón de un enlace hiperluminal como ya sabes, no quiero que haya ninguna posibilidad de delatar a nuestra flota, o nuestra posición. Ordenó ella haciéndole un ademán para que se levantase.

 

Pero mientras tanto, en la corbeta Alfa el grupo de abordaje acababa de regresar a la cubierta de carga, en donde el comandante Matthias y la mayor Sarah ya estaban esperándoles.

 

—Hemos capturado cuatro para ser interrogadas, las enviaremos a las celdas. Dijo William nada más quitarse el casco de la armadura mirando a Sarah.

 

—Enseguida. Respondió ella activando su comunicador para pedir un Teleport.

 

—¿Todo bien? Inquirió William, sorprendido de ver a Matthias entrar en la cubierta de carga, fuera de su puesto en el puente.

 

—Coronel, hemos terminado un sondeo completo preliminar de la nave, y hemos detectado varias secciones con vida humana. Explicó él mientras caminaba.

 

—¿Cuantas? Preguntó él acercándose hasta su amigo.

 

—Casi cuatro mil personas, solamente diez hombres, todos en celdas, el resto son todas mujeres. Explicó Matthias mostrándole su consola táctica una vez que estuvieron juntos.

 

El Coronel tomó aquel informe y tras revisarlo denegó ligeramente con su cabeza, pues no le gustaba lo que estaba escuchando.

 

—Vamos a dejar la nave en su estado actual de deriva, pero activaremos nuestra baliza de emergencia Black Knight, y si vienen, ellos se ocuparan de esa gente. Indicó William devolviéndole la consola a su amigo.

 

—Estoy seguro de que veremos esta nave en KMW Engineering muy pronto. Aseguró Matthias, pues los Black Knights siempre les daban cosas que encontraban para que las investigasen.

 

—Estoy seguro de ello amigo, pero de momento puedes acercarte a investigar un poco mientras activamos la baliza; ah, y llévate un equipo exclusivamente de mujeres, incluida a mi esposa; pues la mujer psiónica dejó a Kidd y a su hijo en coma con un ataque de feromonas que nunca había visto antes.

 

Matthias quedó asombrado de escuchar aquello.

 

—¿Y tú, estas bien? Inquirió él mirando a su amigo.

 

—Sí, gracias; de alguna manera su control de feromonas no tuvo efecto en mi, ni en John, ni tampoco en Sandra, o Laura; probablemente debido a que nuestras mentes están unidas, o que son mujeres, no lo sé. Respondió William denegando ligeramente su cabeza pues en realidad no sabía qué era lo que había pasado.

 

—Ya veo cómo se las gastan estas del matriarcado. Declaró Matthias moviendo su cabeza.

 

—De cualquier manera, nos quedaremos aquí por un tiempo a ver si esta gente nos envía otro regalo para desarmar a cañonazos. Le indicó William viendo cómo Kidd se terminaba de desmontar del Insider y se acercaba de nuevo al grupo.

 

—Hola amigo. Saludó Matthias llevándose su mano al pecho ante el Primer Comandante.

 

—Malditas, mil veces malditas. Gruñó Kidd devolviéndole el saludo a su amigo Matthias, quien enseguida volvió a hablar.

 

—Sí, ya me contó William, ¿qué se siente? Inquirió él.

 

—No se siente nada, no tengo recolección de nada de lo que hice durante esos minutos. Respondió el Primer Comandante en un tono de evidente enfado, todavía molesto de que le hubiesen controlado de aquella manera tan fácil.

 

—Ahora tenemos que exprimir a la psiónica. Dijo William señalando el inerte cuerpo de aquella mujer.

 

—Antigua psiónica. Corrigió Kidd al instante, sintiéndose aliviado de que aquella mujer no fuese a ser un problema nunca más.

 

Pero no muy lejos de allí, sobre la cubierta de vuelo, estaban Mike, Sandra y John; los tres al lado de su madre y junto a Sarah, quien estaba registrando a las mujeres que habían capturado para tomar todas sus armas y demás posesiones.

 

—Mayor Smith, Capitán Smith, vengan un momento por favor. Ordenó el Coronel en voz alta haciéndoles un gesto con la mano.

 

En cuanto escucharon aquello los dos jóvenes se acercaron al lugar donde estaban William, Matthias y Kidd, donde enseguida de llegar les saludaron.

 

—Descansen; Mayor, en algún momento quiero ponerla enfrente de Xiomara. Indicó él señalando al cuerpo inconsciente de Kira para ver que pensaba su hija.

 

—Más adelante sin duda, Coronel, pero no por ahora; solo cuando le dé color al Psimantium, no antes; no podemos arriesgarnos a arruinar todo el progreso que ha realizado con ningún recuerdo que le traiga rencor. Le dijo Sandra mirando seriamente a su padre.

 

—¿Progreso? Inquirió él asintiendo, pues había escuchado lo que ya se imaginaba.

 

—De alguna manera puedo sentir que va a hacer brillar el Psimantium antes que todos; es posible que eso tenga algo que ver con sus dos secuencias de ADN psiónico. Explicó ella sintiendo que Xiomara iba a ser una formidable psiónica.

 

—Es la primera persona aparte de nosotros dos que tiene algo de la secuencia genética en ella. Aceptó su padre. —Va a ser interesante, considerando que su madre y tu abuelo los dos hacían brillar el Psimantium de color azul.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse en el momento que su padre miraba a John.

 

—¿Cómo le fue, Capitán?, su primera misión en una nave enemiga.  Inquirió William esbozando una sonrisa.

 

—Ciertamente algo para recordar, lo sorprendente es que no disparamos ni una sola vez. Declaró él mirando su arma de plasma.

 

—No será su última misión; tampoco piense que nunca tendrá que disparar; ahora váyanse a la armería a quitarse sus armaduras, y luego tómese este turno libre, Capitán, ahora descansen. Indicó él saludándoles.

 

Al instante John y Sandra se pusieron firmes y le devolvieron el saludo al Coronel.

 

—Sí, señor. Respondió Sandra.

 

—Descanse, y llévense con ustedes al mayor Rogers, creo que también necesitará un descanso. Indicó él señalando al hijo de Kidd, quien también se sentía mal por haber sido controlado mentalmente por la mujer psiónica.

 

—Sí, señor. Volvió a decir Sandra asintiendo antes de retirarse con John para buscar a Mike.

 

Enseguida que se despidieran de John y Sandra, el Coronel, junto con Matthias y Kidd se acercaron para hablar con Sarah y Laura, quienes estaban terminando de registrar a todas las mujeres que habían traído a bordo.

 

—Cariño, no hemos encontrado nada en ellas, ningún arma. Indicó Laura mostrándole una caja donde no había mucho en ella, algunos pendientes y varias joyas, casi todas de muy poco valor, excepto una que parecía una piedra de Psimantium.

 

—Esa piedra me recuerda a las joyas de la teniente. Indicó él cogiéndola con su mano para verla con detalle.

 

Laura se sonrió.

 

—Pero es también un diamante, como las joyas de nuestra hija. Apuntó ella mirando a su esposo.

 

—Cierto. Asintió él sonriéndose también, mirando enseguida a Sarah para darle instrucciones. —Por favor, llevadlas con un Teleport a celdas separadas. Pidió.

 

—Sí señor. Respondió Sarah activando su consola táctica para programar el Teleport y ejecutar las órdenes del Coronel.

 

Al instante una nube de colores envolvió a quienes habían capturado, y en cuanto los cuerpos desaparecieron, fue el Coronel quien miró de nuevo a su esposa.

 

—Ahora tenemos que hablar con la psiónica, ¿vienes? Inquirió él.

 

—Sí, pero primero vamos a quitarnos la armadura, cariño. Le recordó Laura, pues ellos eran los únicos que quedaban en la cubierta de carga que todavía la tenían puesta.

 

—Sin duda, mi amor. Aceptó el Coronel, haciéndole un gesto para que Laura se pusiese en marcha primero. —Os veo en la celda, hasta ahora. Se despidió él de Matthias y Kidd, en el momento que empezaba a caminar junto a su esposa.

 

De camino a la armería, era John quien estaba todavía impresionado de lo increíble que era aquella armadura.

 

—Esto es asombroso. Declaró él mirando a Sandra quien caminaba en su armadura a su lado.

 

—A mí también me gusta mucho, y la primera vez fue algo increíble para mí, sin duda. Reconoció ella sin poder evitar sonreírse al sentir aquella misma emoción en la mente de su amado.

 

Mike tampoco pudo evitar sonreírse.

 

—En cuanto te hagas tu piedra de Psimantium ya no tendrás que llevar el fusil. Le explicó él señalando el arma que sostenía en sus manos.

 

—En realidad no pesa, pero sí, es un poco grande para moverse con ella. Aceptó John admirando el fusil de plasma que tenía en su mano.

 

—Más cómodo, y mucho más efectivo llevar tu piedra en la empuñadura, créeme. Aseguró Mike mostrándole su piedra a su amigo.

 

Enseguida de verlo, John no pudo evitar asentir.

 

—Bueno, y entonces ¿qué hacemos ahora? Inquirió él pensando en hacer algo con los demás, pero sintiendo que Sandra estaba realmente cansada.

 

—Ahora dejamos las armaduras, nos damos un baño, comemos algo y nos vamos a dormir; hay que aprovechar que mi padre nos ha dejado descansar. Le respondió ella, sabiendo que aquellos descansos se irían haciendo más cortos y más infrecuentes a medida que fuesen tomando más responsabilidades en la Doble Sigma, especialmente John.

 

Al instante Mike no pudo evitar responder.

 

—Sí, John, creé bien lo que dice; porque desde que estas tú aquí, el Coronel se ha reblandecido; cuando yo estuve entrenando era un autentico tirano, y esto de los descansos es algo nuevo. Declaró él con mucha convicción en el tono de su voz.

 

—Entonces baño y a dormir, eso me gusta como suena. Aceptó él mientras caminaban por el pasillo que llevaba a la armería.

 

—Además, en cuanto nos despertemos tenemos otra sesión de entrenamiento en el Starfighter. Le recordó Sandra entrando dentro de la sala donde guardaban las armaduras.

 

—Eso no se me olvida, ya tengo ganas de salir de la cubierta de vuelo. Aseguró John.

 

Mike asintió.

 

—Paciencia amigo, el entrenamiento de cubierta es el más tedioso de todos; para mí fueron dos meses enteros sin hacer otra cosa más que memorizar, y repetir, todos los mismos aburridos procedimientos de cubierta, las normas de navegación comercial, una y otra vez. Declaró él recordando que había sido algo extremadamente tedioso.

 

—Fueron más de tres meses para mí hasta que volé el MiG en el puesto de piloto. Explicó Sandra recordando también su largo entrenamiento, pues ella era una de las pocas personas en la Doble Sigma junto con Kirk, Matthias, Atalía, y sus padres que tenían la doble certificación en ambas posiciones del MiG.

 

—Pero tu caso fue un poco especial, Sandra; tu quisiste aprender los dos puestos del MiG, y empezaste por el de navegador. Le indicó Mike, quien no sentía un particular interés en el puesto de inteligencia del MiG.

 

—Sí, pero también recuerda que él ya tiene el conocimiento solo es cuestión de practicarlo; además el Coronel quiere ponerlo en avanzado lo antes posible. Explicó Sandra abriendo el seguro de su armadura para empezar a quitarse las piezas.

 

Mike no pudo evitar asentir con un marcado rostro de emoción.

 

—Debe de ser increíble eso de tener el conocimiento del otro. Declaró Mike mirando a sus amigos.

 

—A veces. Dijeron John y Sandra al unísono, algo que hizo que su amigo se riera.

 

—Y a veces es una maldición. Reconoció Sandra mirando a John, sabiendo que era casi imposible sorprenderle con detalles, o cuando quería ponerse bonita para darle una sorpresa.

 

—Estoy de acuerdo, mi amor. Aceptó John, sintiendo aquellos pensamientos de Sandra. —El sentimiento es recíproco.

 

En el momento que los jóvenes terminaban de quitarse sus armaduras, los tres vieron llegar a William y a Laura, todavía vestidos con sus armaduras.

 

—Coronel. Saludó Mike poniéndose firme, al instante que John y Sandra le imitaban.

 

—Descansen, no es necesario. Indicó él haciendo un ademán con su mano.

 

Nada mas despedirse de sus superiores, el grupo de jóvenes salió de la armería con rumbo a sus respectivos camarotes, para comer algo e irse a dormir un rato antes de comenzar su siguiente turno.

 

De repente Kira se despertó y sus ojos enfocaron sobre las paredes de lo que parecía una celda; al instante trató de concentrar su mente pero no pudo, no podía sentir su esencia, ni su aura. Cuando se incorporó pudo ver que estaba tumbada sobre una cama, y tras mirar detenidamente no pudo encontrar una puerta, no había manera de salir de aquel lugar. Enseguida pudo ver dos letras sigma en la pared y supo que la habían hecho prisionera, en el momento que su mente empezaba a pensar el qué harían con ella; pero sintiendo preocupación, pues aunque recordaba que Xelena les había dicho que la Doble Sigma nunca las mataría, realmente empezaba a ver las cosas desde otra perspectiva.

 

Pero de pronto, mientras pensaba el qué hacer, un aura de colores iluminó la celda y en cuanto esta se desvaneciera pudo ver a dos hombres y a una mujer; una mujer a la que no tardó ni un segundo en reconocer.

 

—Majestad. Dijo Kira sintiéndose aterrada y bajando su cabeza, pues conocía la leyenda de aquella mujer, la leyenda de la Princesa Dark Warrior.

 

Entonces fue William quien agarró a Kira por el cuello, la levantó de la cama y la tiró al suelo.

 

—Ni te vuelvas a atrever a mirar a mi esposa, ni te atrevas a dirigirle la palabra, ni como tu majestad, ni como nada, o te mato; tú, y tu banda de asesinas son una maldita desgracia para el género femenino. Exclamó él sintiendo la mano de Laura sobre su hombro para tranquilizar a su esposo.

 

—No merece la pena, amor mío. Le recordó Laura abrazando a William, quien enseguida sintió todo el amor de su esposa en su mente, recordándole de nuevo que ella había estado en una situación parecida a la de su esposo cuando enfrentó a Orkil, y que había sido él quien le había hecho volver en si.

 

—Tienes razón, mi amor, lo siento. Se disculpó William besando la mano de su esposa, pero viendo cómo Kidd agarraba a la mujer aquella del suelo para sentarla de nuevo en la cama antes de tomar la palabra.

 

—Vamos a averiguar todo lo que queremos, y hay dos maneras de hacerlo: o por las buenas, o por las malas. Le indicó él cogiendo la silla que había al lado de la cama para sentarse, en el momento que miraba fijamente a la mujer a los ojos. —Qué camino tomamos dependerá de ti. Añadió.

 

Pero Kira trató de escupir al rostro de Kidd, algo que el campo de energía del Primer Comandante le cubrió, un hecho que la dejó asombrada; especialmente cuando Kidd ni tan siquiera se inmutó.

 

—Veo que tomaremos el camino de las malas. Indicó él aplicando su energía psiónica sobre aquella mujer para empezar a extraer información, quien empezó a sentir dolor al resistirse y su rostro lo denotó.

 

—Os haría suplicar a mis pies, como a todos los hombres. Gritó ella entre el dolor de la energía para evitar que Kidd la controlara.

 

En cuanto escuchó aquello, Laura le hizo un ademán a Kidd para que la soltase.

 

—Esto es un asunto de mujeres. Le indicó ella en tono suave, en el momento que agarraba por sorpresa a Kira por el cuello y la tiraba contra el suelo con inusitada fuerza.

 

—Pero ahora quien te va a hacer suplicar a mis pies voy a ser yo. Le gritó Laura muerta de rabia poniéndole su pie sobre su cabeza, pudiendo sentir el que aquella mujer había tenido gran culpa en el intento de matar a su hija adoptiva. —Lo que hicisteis en los sistemas planetarios no quedará impune. Amenazó ella poniendo su peso sobre la cabeza de aquella mujer.

 

—Eres muy valiente con tu regalo. Desafió Kira tratando de quitarse el pie de su cabeza, pero en vano.

 

Enseguida Laura dejó ir a Kira y le indicó que se pusiera de pie, y tras unos instantes la general apretó sus puños y se puso en guardia; en el momento que Laura se quitaba su chaqueta blanca y dejaba mostrar a todos en la sala su muscular y esbelto cuerpo; un cuerpo que dejó completamente impresionada a Kira, quien era más baja de estatura, pero ni la mitad de muscular y definida que Laura.

 

—Atácame. Le increpó ella mirando a la asombrada Kira, quien al instante cargó con todas su furia contra Laura.

 

Aquel movimiento no fue demasiado inteligente, pues con un hábil gesto técnico Laura hizo volar a Kira por los aires antes de caer estrepitosamente contra el suelo.

 

—Atácame, vamos, estoy esperando. Volvió a increpar Laura haciendo un gesto con su mano de nuevo a Kira que estaba tendida en el suelo, sorprendida.

 

Kira se levantó de nuevo antes de embestir contra Laura otra vez, quien de nuevo, y con otra hábil llave, la volvió a tirar al suelo.

 

—Atácame, miserable asesina. Gritó Laura otra vez, pero con una voz que asustó hasta al propio Coronel y a Kidd.

 

Aquel grito infundió cierto miedo en el rostro de Kira, pero enseguida ella apretó los dientes y quitándose la sangre de su cara con su mano, se volvió a lanzar contra Laura para tratar de agarrarla, mientras que profería un grito de rabia.

 

Pero aquellas ínfulas acabaron en otro ataque fallido, y en otra espectacular caída que además también resultó en la pierna derecha de Kira rota.

 

—Podemos hacer esto todo el día. Declaró Laura sintiendo la fractura de la tibia en su oponente.

 

—Me has roto la pierna, me las vas a pagar. Gritó Kira tratando de ponerse de pie sobre una pierna y lanzándose de nuevo contra Laura, quien enseguida y con demasiada facilidad le cogió la mano antes de romperle el codo con una hábil, y dolorosa luxación; en el momento que Kira empezaba a gritar de dolor al ver su antebrazo colgando, y el rostro impávido de Laura.

 

—Esto no es nada comparado con lo que le habéis hecho a la población de Salium, o a la del planeta Daedalium, asesina. Increpó Laura sintiendo una rabia increíble al saber que aquella mujer había ordenado bombardeos orbitales para matar a miles de personas inocentes.

 

—Eran escoria. Gritó ella viendo como Laura se acercaba de nuevo.

 

—¿Escoria como Xiomara? Le increpó ella agarrando el otro brazo de Kira con otra luxación y tirándola al suelo antes de poner su rodilla sobre su espalda.

 

Pero al escuchar aquel nombre el rostro de Kira se puso blanco de miedo.

 

—¿Cómo sabes tú eso? Preguntó ella sintiendo el intenso dolor en su otro brazo, que estaba a punto de romperse también.

 

—¿En dónde está vuestra flota de ataque primario? Preguntó Laura apretando su luxación.

 

Kira denegó, pues empezaba a sentir que la iban a torturar sin piedad hasta matarla.

 

—No lo sé. Respondió ella sintiendo la presión sobre sus pulmones.

 

—Sí no vas a darnos información, no nos sirves. Volvió a decir Laura aplicando su energía psiónica sobre su rodilla para hacer fuerza y que aquella mujer no pudiera respirar.

 

Entonces Kira comenzó a sentir que su visión se nublaba por la falta de oxigeno.

 

—No me matéis, piedad. Suplicó ella tratando desesperadamente de hablar.

 

—¿No te gusta?, muerte por asfixia, ¿no es esta la misma manera con la que intentasteis matar a Xiomara? Preguntó Laura apretando su rodilla.

 

Kira no pudo responder a aquella pregunta, pues ya no tenía aire para hablar, en el momento que William le hacia un gesto a su esposa para que la soltase.

 

—Déjala ir, mi amor; ya hemos hecho suficiente. Le indicó él sintiendo la rabia en su esposa también.

 

Al instante de soltarla Kira empezó a respirar profundamente mientras rompía a llorar.

 

—Es un poco tarde para llorar. Le dijo Laura recordando que aquellas eran las mismas palabras que le había dicho a Orkil cuando le habían capturado.

 

Entonces fue Kidd quien volvió a coger a la dolorida Kira para sentarla de nuevo en el borde de la cama, antes de tomar otra vez asiento en la silla para encararla.

 

—Volveré a repetir mi pregunta, vamos a averiguar todo lo que queremos. Empezó a decir Kidd cuando Kira asintió y empezó a hablar sin dejar que el Primer Comandante terminara de formular su pregunta.

 

A los pocos minutos de que Kira empezara a hablar, fue Laura quien le curó el brazo y la pierna rota antes de dejar que prosiguiera; y durante casi tres horas aquella mujer les explicó todo, y con todo lujo de detalles; incluidos varios planes de batalla del matriarcado que ella conocía, pues solo sabía de unos pocos. Sin embargo, lo que todos podían notar era que la matriarca Xelena había sido muy cuidadosa de no darle a nadie, ni tan siquiera a sus generales la historia completa; o las posiciones de los saltos de hiperdrive, algo absolutamente necesario para poder intervenir; y algo también insólito, especialmente para poder coordinar una flota tan grande con un plan tan ambicioso; pero también estaban sorprendidos del hecho que Xelena, de alguna manera, había podido controlar a aquellas mujeres a tanta distancia con sus habilidades psiónicas.

 

—Esto será suficiente, por ahora. Dijo Kidd levantando su mano y mirando a su amigo William.

 

Entonces fue Kira quien miró esperanzada a sus captores, pero Laura enseguida denegó.

 

—Tus crímenes no quedaran impunes Kira, eso corre de nuestra cuenta; serás entregada a las autoridades Black Knight. Le dijo ella al entender la mirada de aquella mujer de apenas cuarenta años de edad.

 

—Pero os lo he dicho todo. Suplicó ella sintiendo miedo.

 

Al escuchar aquella frase William intervino al instante.

 

—Así como te enfrentase a mi esposa, con esa furia; así era como tenias que haberte enfrentado a tu matriarca cuando decidió tomar el camino de la locura. Espetó él mirando a Kira.

 

Enseguida de decir aquello, Kidd, Sandra y William desaparecieron de la estancia de la misma manera que los tres habían llegado a la celda.

 

Apenas había pasado una hora desde que terminara el interrogatorio de Kira cuando Matthias alzó la voz.

 

—Señal de hiperdrive entrante, estela hiperluminal procede del sistema Negerín. Indicó el Comandante pasando las imágenes del Púlsar en la gran pantalla central del puente.

 

—¿Qué es? Preguntó Kidd al instante.

 

—Parece una especie de cápsula, no estoy seguro. Indicó Matthias mientras utilizaba el Púlsar para analizar lo que veía.

 

—¿Distancia? Inquirió William viendo que el contacto aparecía en el espacio real.

 

—Media hora luz, acaba de empezar a emitir señales hiperluminales en una banda hiperluminal Dark Warrior. Anunció Matthias mostrando las señales para que todos las viesen.

 

—¿Un sensor de búsqueda? Preguntó Kidd sorprendido mirando a su amigo William.

 

—No lo creo, a menos que sea alguna clase de sensor que no hemos visto antes. Denegó el Coronel viendo que Matthias pasaba más información a la pantalla y los altavoces del puente sonaban con una voz femenina.

 

—"Naves del patriarcado Dark Warrior, en nombre del Reino Oscuro queremos establecer contacto con ustedes, no buscamos confrontación, solo respondan a este mensaje." 

 

Todos en el puente quedaron perplejos.

 

—Parece un mensaje que se repite, se debieron de tragar nuestra diversión. Declaró Matthias encogiéndose de hombros.

 

—No lo entiendo. Dijo William mirando a Kidd. —¿Qué hacemos? 

 

Entonces fue Steiner quien respondió.

 

—Yo respondería a ese mensaje con gusto. Indicó él, pues recordaba bastante bien el protocolo de comunicación Dark Warrior de sus días de comandante de un crucero.

 

—¿Seguirles el juego? Preguntó Kidd sorprendido de aquella respuesta de su amigo.

 

Steiner no pudo evitar sonreírse.

 

—Tenemos a bordo todo lo que necesitamos para hacerles creer que los Dark Warrior somos una fuerza capaz de destruir a los Black Knights. Respondió el Comandante.

 

—Estamos escuchando. Apremió William mirando con infinita curiosidad a su amigo.

 

—Debemos lanzar los señuelos de esos SPS de nuevo. Indicó él haciendo una pausa para ver la expresión de su amigo.

 

—Eso no es un problema. Aceptó William haciéndole un ademán para que continuase.

 

—Después utilizamos un retransmisor hiperluminal y les indicamos que el comandante Wolfang Wurz quiere hablar con su representante. Continuó diciendo él en el instante que Matthias le interrumpía.

 

—Entiendo, y en cuanto nos respondan podemos interceptar su mensaje, y averiguar desde donde transmiten. Dijo él emocionado.

 

Steiner no pudo evitar sonreírse.

 

—La emoción de Matthias es, sin duda, contagiosa, pero esa es la idea. Aceptó él mirando a William.

 

—Creo que podemos jugar a este juego, porque realmente no tenemos nada mejor que hacer, ¿o alguien tiene otra sugerencia aún más descabellada que esta? Inquirió el Coronel mirando en derredor.

 

—No por mí parte; además, las ideas más descabelladas a veces suelen ser las mejores. Aceptó Matthias haciendo una pausa. —Y en el mejor de los casos estas tipas nos envían su flota de ataque primario y se la descuartizamos según salen del hiperespacio. 

 

Aquel comentario fue recibido por una carcajada general en el puente.

 

—Está bien, pero no nos hagamos ilusiones todavía. Aceptó William al sentir la emoción en sus amigos. —¿Alguna otra sugerencia? Volvió a preguntar.

 

Todos en el puente se mantuvieron callados.

 

—Pues que así sea; ¿Steiner?, creo que sabes mejor que nosotros lo que tienes que hacer, suerte. Le dijo William.

 

Enseguida que el Coronel diera su aprobación, Steiner preparó el transporte Alfa Dos para lanzar de nuevo.

 

—Coronel, estimo media hora antes de poder lanzar. Indicó él viendo que el retransmisor hiperluminal iba a llevar aproximadamente media hora construir.

 

—No hay prisa, ¿podemos lanzar también los Mirage-31C? Inquirió William mirando a su amigo Steiner.

 

—Pueden estar listos para lanzar en menos de cinco. Declaró el Comandante viendo que los dos Mirage-31C no habían sido bajados a la cubierta de carga todavía.

 

—Les daremos algo en qué pensar mientras tanto; además, creo que será hasta más creíble que enviaran a sus interceptores a explorar antes de establecer contacto, especialmente a tanta distancia. Sugirió William encogiéndose ligeramente de hombros.

 

Steiner asintió.

 

—Es una afortunada casualidad. Declaró él sonriéndose antes de volverse para poner órdenes a los dos Mirage-31Cs para lanzar.

 

En la cubierta de vuelo Sandra y John se acercaban al MiG Alfa Uno cuando escucharon por los altavoces que iban a lanzar de nuevo a los dos Mirage-31C.

 

—¿Qué crees que está pasando? Inquirió John viendo que Frank y Víctor hacían acto de presencia por la puerta para bajar a la cubierta de vuelo.

 

—No tengo ni idea, pero eso no debe preocuparnos mi amor. Le confesó ella señalando el MiG donde tenían que entrenar.

 

John no pudo evitar sonreírse, pues tenía muchas ganas de montarse de nuevo con su prometida en el caza Alfa Uno; y mientras ambos caminaban veían cómo Víctor y Frank se subían a los dos cazas bajo la supervisión de Maurus y otros oficiales de cubierta de vuelo.

 

—Pronto serás tú quien este ahí. Le dijo ella observando cómo Maurus activaba sus balizas para la secuencia de prevuelo de los Mirage-31C.

 

—Sí, y ahora entiendo lo que está haciendo. Se sonrió John al comprender la danza de las balizas en las manos de Maurus.

 

—Es muy importante, amor; puesto que a veces la cubierta de vuelo se puede volver un caos, como ya recordarás; y dañar, o inutilizar un MiG por no comprender, o por no hacer caso de las señales del director de pista no me puedo ni imaginar la furia del Primer Comandante, y menos la de mi padre. Declaró ella, sabiendo que, aunque nunca habían tenido un accidente en cubierta, ahora con las nuevas incorporaciones aquello podía cambiar.

 

John vio cómo los dos Mirage-31C carreteaban lentamente por las líneas siguiendo a los operadores de pista.

 

—Es increíble que esos cazas fueran de los Dark Warrior. Dijo él señalándolos con su dedo.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse.

 

—Sí, ¿verdad?, y además en la base de Fásus tenemos docenas de armas y vehículos Dark Warrior capturados, lo único que no tenemos son naves capitales, pues prácticamente todas fueran destruidas durante la guerra. Explicó ella en voz alta, aunque sabía que John ya lo había sentido en ella.

 

—Recuerda que aunque lo pueda sentir, me gusta escucharlo con tu voz, mi amor. Le recordó John dándole un suave beso en los labios antes de que llegaran a pie de Alfa Uno.

 

—Gracias, y ahora, Capitán, a coger los cascos. Le ordenó ella en el momento que los dos Mirage-31C despegaban.

 

En el puente de mando, el Comandante Steiner comprobó que Frank y Víctor estuviesen a una distancia prudente antes de abrir el canal, pues aunque los Mirage-31C fuesen formidables interceptores, necesitaban de su modo activo para ver aquella cápsula.

 

—Mantengan su vector actual, y en cinco minutos pasen a activo. Ordenó Steiner dibujando la ruta en su pantalla para guiar a sus amigos. —Una vez en activo, acercaros a un minuto luz para que puedan obtener una confirmación visual. Indicó el Comandante viendo cómo su esposa Claudia estaba organizando el transporte Alfa Dos para lanzar.

 

—Comprendido, control Alfa; cinco minutos. Aceptó Víctor mirando por la carlinga a su compañero Frank para verle asentir.

 

Enseguida de escuchar aquello Steiner se volvió para mirar a su amigo William en el centro del puente.

 

—En cuanto lancemos el transporte Alfa Dos estaremos listos para transmitir. Indicó él.

 

—Muy bien amigo, entonces prepárate para hacer algo de comedia. Declaró el Coronel sonriéndose.

 

—¿Algo en particular que decirles? Inquirió Steiner mirando a sus amigos del puente.

 

William denegó.

 

—Creo que es mejor hacer esto muy breve, lo que dijiste antes es suficiente. Respondió el Coronel.

 

—Me preocupa que puedan responder. Confesó Matthias encogiéndose de hombros.

 

—Sea lo que sea, tendremos que actuar rápido. Repuso Kidd sintiendo la duda en todos en el puente.

 

—De momento no nos anticipemos a los hechos, no sabemos qué clase de juego se traen entre manos. Volvió a recordar el Coronel mirando a todos y haciendo un ademán para que se tranquilizaran.

 

Matthias fue quien volvió a hablar.

 

—Lo que me preocupa es que su cápsula salte al hiperespacio cerca de donde está nuestro señuelo y puedan ver que en realidad no hay nada. Comentó él encogiéndose de hombros de nuevo.

 

Pero fue William quien denegó ligeramente antes de responder.

 

—Sabes que un salto a tan poca distancia es imposible, tendría que ser desde otra posición; algo que también veríamos en nuestros Púlsar con suficiente tiempo de antelación para reaccionar. Explicó él. —Pero en el hipotético caso de que enviaran una flota de exploración, que lo dudo mucho, tampoco vivirían para contarlo.

 

Kidd asintió.

 

—Es posible que estén tanteando si el ataque fue en realidad obra de los Dark Warrior o de la Doble Sigma; pues ya deben de tener una idea muy clara de lo que somos capaces de hacer, especialmente siendo ellas psiónicas y estando tan avanzadas tecnológicamente en comparación con la República. Indicó el Primer Comandante.

 

—Por eso no creo que se atrevan a enviar nada, ni a saltar cerca; ya perdieron un crucero superior a una clase Gizmo y en su flota principal en Lantani solo contamos  un puñado de esas naves, además del acorazado. Repuso William denegando ligeramente con su cabeza de nuevo.

 

Entonces fue Steiner quien hizo un gesto con su mano.

 

—Coronel, transporte Alfa Dos acaba de despegar, piden coordenadas. Indicó el Comandante mirando a su superior.

 

—¿Sugerencias? Preguntó William mirando a sus compañeros.

 

—Creo que una marcación similar sería lo más apropiado. Declaró Kidd en el momento que varios en el puente asentían.

 

—Está bien, Steiner; un par de minutos luz de la última posición. Ordenó el Coronel volviéndose para mirar al Comandante.

 

Enseguida de dar aquellas instrucciones el transporte Alfa Dos desapareció en una nube de colores para reaparecer en la posición donde Steiner le había indicado.

 

—Estamos en posición. Indicó el Comandante.

 

—Adelante, queremos una imitación digna de un comandante de acorazado Typhoon, Steiner, no nos defraude. Se burló William con una sonrisa.

 

—Por supuesto. Respondió el Comandante devolviéndole la sonrisa a su amigo antes de abrir el canal.

 

En el puente todos guardaron el más absoluto silencio en el momento que Steiner activaba el retransmisor psiónico-hiperluminal del transporte Alfa Dos.

 

—Están en violación de nuestro territorio, retírense o serán destruidos. Dijo el Comandante en un tono de voz fuerte, enfatizando en su acento Dark Warrior para darle más credibilidad.

 

Entonces Steiner activó la orden a los dos Mirage-31C para que dispararan varias ráfagas de aviso.

 

Al instante de que Steiner terminara de hablar, Matthias pudo ver que aquella cápsula enviaba una señal hiperluminal no direccional.

 

—La capsula ha retransmitido nuestro mensaje, sin codificación. Declaró él mostrando la señal hiperluminal. 

 

Pero en el momento que los dos Mirage-31C abrieran fuego, la capsula volvió a enviar otra señal hiperluminal.

 

—Estoy seguro de que esa señal les hará responder rápido. Indico Matthias sabiendo que si no respondían tendrían que destruir la cápsula.

 

William asintió.

 

—Ahora veremos si responden, y cómo lo hacen.

 

Pero en algún lugar muy lejano, en su estación espacial Xelena escuchaba aquel mensaje, completamente sorprendida.

 

—Podemos confirmar visualmente dos cazas del Patriarcado, con la inconfundible firma de energía de un Mirage-31, pero parecen una variante desconocida, más avanzada que las variantes A o B de las que su majestad Krono nos pasó la información; también puede que haya dos o cuatro más debido a las posiciones donde hemos detectado sus sensores activos. Indicó la general Lidia mostrándole las imágenes a Xelena.

 

—Es imposible, esto debe de ser algún truco de la Doble Sigma. Declaró ella, incrédula de que dos cazas de aquella clase estuviesen disparando contra su cápsula.

 

—Sus armas están verificadas, pasaron a menos de diez metros de la cápsula, pudimos identificarlas sin problemas, son armas Dark Warrior, en cazas Dark Warrior.

 

—Y ¿qué hay de la voz? Inquirió Xelena con un tono firme.

 

—Acento claramente Dark Warrior, suena a un oficial de alta graduación debido a la inflexión en su voz. Explicó Lidia.

 

—Esto tiene que ser todo una maquinación de la Doble Sigma. Volvió a decir Xelena denegando.

 

—Majestad, nos han dado un ultimátum, si no respondemos podemos asumir que destruirán el retransmisor.

 

Entonces Xelena activó el mapa de los anillos en la gran pantalla de la sala.

 

—Si fuésemos a escondernos por diecisiete años del patriarcado Black Knight, ¿en dónde lo haríamos? Inquirió ella señalando la pantalla.

 

—No hay muchos lugares en donde hacerlo, luego debería de ser un sistema planetario no colonizable, por ejemplo Dalatinos. Indicó Lidia señalando el punto que representaba aquel sistema planetario.

 

—Lo dudo, hemos hecho reconocimientos de todos esos sistemas planetarios, no hay nada en ellos. Denegó Xelena molesta de que sus generales estuviesen contemplando aquella descabellada idea.

 

—Nada que nosotros hayamos visto. Apuntó Lidia de nuevo sintiendo que Xelena no estaba convencida.

 

Tras unos instantes de silencio la Matriarca tomó una decisión.

 

—Dejaremos que destruyan la cápsula. Empezó a decir Xelena en el momento que Lidia la interrumpía.

 

—Sí lanzamos nuestro ataque y esos dos acorazados apoyan al patriarcado Black Knight, no tendremos ni la más mínima posibilidad. Denegó la general, sabiendo que aquello podía costarle muy caro.

 

Y en efecto, Xelena enseguida utilizó su energía psiónica sobre Lidia para ponerla de rodillas, en el instante que ella le agarraba el pelo con su mano.

 

—Sí me vuelves a interrumpir, será tu último acto como general. Amenazó la Matriarca mirando fijamente a los ojos de Lidia, quien sintiendo un miedo increíble asintió. —Ahora suplica mi piedad. Ordenó ella en el momento que la general empezaba a gritar y a retorcerse de dolor ante todos en la sala.

 

Y en cuanto Xelena sintiera los besos de Lidia a sus pies, ella extinguió su energía y prosiguió con su discurso.

 

—Veremos si destruyen la cápsula, si lo hacen, entonces enviaremos otra, y con otro mensaje, pero esta vez holográfico. Volvió a decir ella antes de abandonar la sala, dejando a la general Lidia tendida en el suelo dolorida, pero recuperándose lentamente de la brutal tortura que le había infligido.

 

En efecto, a bordo de la Corbeta Alfa los minutos pasaron lentamente, y tras esperar por casi diez minutos, y de ver que nadie respondía el Coronel tomó la palabra.

 

—Indique a los Mirage-31C que destruyan la cápsula. Dijo él. —Estamos perdiendo el tiempo.

 

Steiner asintió y enseguida de dar las instrucciones el punto que denotaba el objetivo desapareció de la pantalla.

 

—Entonces, ¿qué hacemos ahora? Inquirió Steiner mirando a su superior.

 

—Seguiremos con el plan original; regrese a los cazas y el transporte; en cuanto estén todos dentro de la cubierta de vuelo activaremos nuestra baliza de emergencia. Ordenó él mirando a Kidd para ver qué opinaba.

 

—Sí, seguiremos con el plan original; pero es una pena que no nos enviaran a la flota entera para desmantelarla a cañonazos. Aceptó él con cierta desilusión en su tono.

 

—Desmantelaremos su flota, pero otro día. Declaró William sonriéndose para darle ánimos a su amigo.

 

Pero no pasaron ni cinco minutos de que terminara de decir aquello cuando otra señal de hiperdrive apareció en las pantallas de Matthias y Atalía.

 

—Coronel, parece otra cápsula. Exclamó el Comandante pasando aquel nuevo contacto a la pantalla.

 

—¿Estaba esta gente esperando a que la destruyésemos? Inquirió Kidd sorprendido mirando a William.

 

—Sinceramente, no sé a qué juego estamos jugando. Le confesó el Coronel encogiéndose de hombros.

 

Entonces Matthias pasó inmediatamente el mensaje a la pantalla, un mensaje donde todos pudieron ver a una hermosa mujer hablar, una mujer que tenía un gran parecido a Xiomara, toda enjoyada y con un hermoso vestido.

 

—"Soy la matriarca Xelena del Reino Oscuro, quiero negociar una alianza con su máximo representante." Dijo el mensaje.

 

Todos en el puente quedaron estupefactos al oír aquello.

 

—¿Y a esto cómo le respondemos? Preguntó William mirando a Steiner, quien no pudo evitar sonreírse antes de encogerse de hombros; pues nunca se le había pasado por la cabeza que respondiesen, y menos de aquella manera.

 

Entonces, mientras que todos hablaban en voz alta para decidir qué hacer, fue una hermosa aura de colores que iluminó el puente la que provocó el silencio.

 

—Yo responderé. Dijo Laura señalando a la pantalla.

 

Enseguida se pudo escuchar la sorpresa en los presentes.

 

—¿Como la princesa Dark Warrior? Inquirió Kidd perplejo, pero viendo la sonrisa de su amigo el Coronel, quien parecía saber el plan de su esposa.

 

—No amigo, como la Emperatriz del nuevo orden Dark Warrior. Dijo él levantándose de su puesto y haciendo una genuflexión ante su esposa.

 

Laura no pudo evitar sonreírse ante lo que había dicho su esposo.

 

—Pero tengo que cambiarme, y necesito tu ayuda amor. Indicó Laura haciéndole un gesto a su esposo para que se pusiese de pie.

 

—Está bien mi amor; Steiner, mantén a los Mirage-31C y al transporte Alfa Dos en posición, creo que los vamos a seguir necesitando después de todo. Le dijo William con una sonrisa.

 

—Por supuesto, amigo. Respondió Steiner cambiando las órdenes de los cazas y el transporte en su pantalla.

 

—Primer Comandante tiene el control. Declaró William levantándose de su asiento, instante antes de que una nube de colores los envolviera a él, y a su esposa, para desaparecer de la sala.

 

En su camarote, Laura, con la ayuda de su esposo, solo tardó un poco menos de una hora en arreglarse; pues normalmente vestirse de aquella manera le llevaba casi tres horas de trabajo a ella sola; en especial el maquillaje y el pelo que eran lo que más tiempo llevaba. Para aquella ocasión Laura había escogido el único vestido de su madre Diana que tenía en la nave, que era uno de sus favoritos y que usaba para las galas de la nave en los aniversarios, porque en realidad la ropa de su madre estaba toda bien guardada en el palacio en Narás; pero las joyas, incluida la hermosísima corona de su madre siempre las guardaba en la corbeta Alfa.

 

—Majestad. Saludó William haciendo una genuflexión ante su esposa al verla vestida como lo que ella hubiera sido en realidad de no haber sido por Orkil.

 

—Arriba mi amor, ahora tenemos que enviar un mensaje. Le ordenó ella cogiéndole la mano a su esposo para que se levantase.

 

—Lo sé cariño, pero ya sabes lo que siento. Confesó William poniéndose de pie y dándole un suave beso en la mano a su esposa.

 

—Emperatriz Dark Warrior hubiera sido muy monótono, prefiero mi posición actual de Princesa de la Doble Sigma. Declaró ella con una sonrisa.

 

William no pudo evitar sonreírse también.

 

—Gracias mi amor. Indicó él antes de que una nube de colores los envolviera y ambos reaparecieran en la zona de entrada del puente.

 

Todos quedaron impresionados de ver a Laura vestida como una emperatriz, pues aunque la habían visto muy elegante, aquella era la primera vez que la veían con la corona puesta y el traje completo.

 

—Matthias, ¿alguna sugerencia para enviar el mensaje desde un palacio? Preguntó William mirando a su amigo y haciéndole un gesto para que volviera en si.

 

El Comandante rápidamente dejó sus pensamientos de lado y asintió.

 

—Creo que lo mejor es hacerlo en la sala holográfica, tenemos el palacio de Narás entero y podemos cambiar cosas si eso es necesario. Declaró él mirando a sus amigos para ver si alguien tenía otra idea.

 

—Estoy de acuerdo. Apuntó William asintiendo.

 

—Podríamos emitir el mensaje de noche, con cierta posición de las estrellas para confundirles. Propuso Kirk al instante.

 

—No, no sabemos en dónde están ellos, no podemos arriesgarnos ni con eso. Resolvió William denegando.

 

—Entonces propongo que usemos la sala del trono del palacio de Narás, pero lo suficientemente modificada para que no parezca que es el palacio de Narás. Volvió a sugerir Matthias.

 

—Aun así, el palacio de Narás nunca fue un lugar desde donde se emitían comunicados, no mucha gente conoce su interior. Dijo el Coronel asintiendo.

 

—De todas maneras cambiarlo no es ningún problema para que parezca alterado. Aceptó Matthias, aunque en realidad él ya sabía aquello que había dicho su amigo.

 

—De acuerdo, entonces preparemos la sala holográfica. Indicó el Coronel antes de desaparecer junto a su esposa en una nube de colores.

 

Pero en otro lugar, muy lejos de la Corbeta Alfa, era Xelena quien caminaba a paso acelerado por los ricamente decorados pasillos de su palacio para llegar a la gran sala de control, pues le habían notificado el que habían recibido un mensaje, un mensaje dirigido exclusivamente para ella, y que nadie se había atrevido a mirar por temor a las consecuencias.

 

—Dame el mensaje. Ordenó ella viendo cómo la general Lidia se acercaba para ofrecerle una hermosa lámina holográfica.

 

—Aquí esta, majestad; el transmisor fue destruido de nuevo. Indicó ella sin mirar a su matriarca.

 

Entonces Xelena activó los comandos y pudo ver una estrella roja del patriarcado Dark Warrior, una estrella roja con ciertos matices diferentes a la que había visto antes, o durante la Gran Guerra.

 

—"Soy Laura Magnus Lucius, Emperatriz Suprema del nuevo orden Dark Warrior; otro intento de invadir nuestros dominios será considerado como un acto de guerra." Se pudo escuchar en el holograma de aquella hermosísima mujer, de increíble pelo rubio y de profundos ojos azules.

 

Al instante Xelena apretó los puños.

 

—¿Es Magnus Lucius? Inquirió ella en tono fuerte mirando a Lidia, quien sintió miedo.

 

—Nadie ha visto el mensaje hasta ahora, majestad. Le indicó la general bajando su cabeza temiendo otra tortura.

 

—Averígüenlo, esa mujer está muerta. Ordenó Xelena en tono de furia.

 

—Es posible que tengamos que aceptar la posibilidad de que eso no sea cierto. Le dijo Lidia bajando de nuevo su cabeza.

 

—No lo creo. Espetó Xelena mirando con cara de pocos amigos a la general.

 

En efecto, tras casi veinte minutos de tenso silencio, fue una de las duquesas quien finalmente se acercó hasta su matriarca con la cabeza baja.

 

—Hemos analizado todo y la persona de la transmisión es real, su rostro y facciones encajan perfectamente con el rostro de la princesa, pero con veinte años más de edad; sin embargo el resto de la imagen de fondo está claramente alterada, probablemente para no delatar su posición, o grabada desde una nave espacial. Indicó la mujer haciendo una genuflexión ante su matriarca y ofreciéndole los resultados del sistema de análisis.

 

Durante otros cinco minutos de silencio Xelena revisó todo el material y finalmente asintió.

 

—La Doble Sigma tiene la capacidad de crear a la princesa, es alguna clase de trampa. Indicó ella.

 

—Sí majestad. Dijo Lidia bajando de nuevo su cabeza.

 

—¿Cómo está nuestra flota? Inquirió la matriarca nada más dejar la lámina holográfica sobre una mesa.

 

—Estaremos en posición en la fecha prevista. Respondió Lidia sin levantar su cabeza.

 

—Muy bien, esta vez estaremos preparadas. Le indicó ella antes de marcharse de la sala.

 

Mientras tanto, unas horas después de lo sucedido, a bordo del acorazado Colossus, en la gran sala de reuniones era Valerius quien estaba más nervioso de todos tras haber leído los informes de sus sensores pasivos de largo alcance.

 

—¿Qué es esto de dos señales SPS-V/ULR? Inquirió él asombrado.

 

—Son contactos muy débiles en un lugar situado entre el sistema Krillian y el sistema Aldanor; pero eso no es todo, también tenemos registradas varias transmisiones hiperluminales; de entre ellas estas dos son las más interesantes de todas. Indicó Avitus mostrándole el mensaje donde salía Xelena hablando.

 

Durante unos instantes el Almirante General permaneció en silencio.

 

—¿Y con quien, si puede saberse, están buscando aliarse en medio de la nada? Inquirió él finalmente, señalando la pantalla con su dedo.

 

—Eso es lo más preocupante de todo, Almirante. Respondió Avitus activando el otro video donde salía Laura enviando aquel mensaje.

 

Al ver aquello el rostro de Valerius palideció.

 

—Ella está muerta. Denegó él con vehemencia.

 

Avitus asintió.

 

—Pero la persona de la imagen es real, y las joyas son muy parecidas a las de Diana Magnus Lucius. Declaró mostrándole los análisis de las imágenes del mensaje.

 

—¿Puede ser algún montaje de la Doble Sigma? Volvió a preguntar Valerius sorprendido.

 

—Podría ser, y aunque nos sea imposible estimar su nivel de tecnología, también tenemos que barajar la posibilidad de que la persona que capturamos fuera un doble y que la verdadera Laura escapó durante el ataque original al palacio. Indicó Valerius.

 

—¿Y qué es eso de los dos SPS-V/ULR? Volvió a preguntar Valerius volviendo a las señales que habían interceptado.

 

—El SPS-V/ULR era el sistema de búsqueda hiperluminal de la nueva clase Typhoon mejorada, pero destruimos los dos cascos cuando estaban en los diques de montaje en el sistema Denirae. Explicó Avitus mostrándole a su superior las esquemáticas de la gigantesca nave de guerra Dark Warrior.

 

—Entonces, ¿de dónde han salido, y cómo han podido estar escondidos tanto tiempo? Le interrogó Valerius denegando con su cabeza.

 

—No lo sabemos, Almirante; pero lo mejor de todo no es eso. Indicó Avitus de nuevo mostrándole una señal de emergencia.

 

—Es una baliza de emergencia, ¿qué tiene que ver con todo esto? Preguntó de nuevo su superior, completamente perdido.

 

—Mire con detalle el número de la baliza, y el código. Indicó Avitus señalando el mensaje codificado que aparecía en la pantalla.

 

Tras unos instantes de silencio la voz del Almirante General volvió a inundar la sala.

 

—La Doble Sigma. Exclamó Valerius en tono de sorpresa.

 

—Exactamente, y han activado la baliza de su nave por alguna razón, sería bueno ir a investigar. Propuso Avitus.

 

—Estoy de acuerdo, envíe dos cruceros con escolta pesada, y un BlackHole. Ordenó Valerius poniéndose de pie.

 

En otro lugar, ajenos a todo lo que ocurría en el exterior, los reclutas acaban otra brutal clase de entrenamiento, otra clase en donde Sandra los volvió a poner a todos al límite, pero aquella vez sin lesiones, pues las nuevas ropas de entrenamiento habían hecho la clase ligeramente más fácil. Sandra comenzaba a ver progresos después de casi un mes de entrenamientos, en especial en Xiomara, quien progresaba a un ritmo mucho más rápido que los demás, pues en aquellas casi cuatro semanas había pasado de no poder mover un musculo a ser capaz de hacer casi treinta lagartijas sin parar.

 

—Muy bien camaradas, es hora de irse a descansar. Les ordenó ella viendo el rostro de cansancio en sus amigos.

 

Entonces, en cuanto Sandra terminara de decir aquello fue Kidd, el Primer Comandante, quien hizo acto de presencia en la sala, momento en el que todos, incluida Sandra se ponían firmes y saludaban a su superior.

 

—Primer Comandante presente, todos firmes. Ordenó Sandra en voz alta y cuadrándose en frente de su superior.

 

—Descansen, y esperen un momento por favor. Indicó Kidd sonriéndoles a todos. —Ahora necesito que usted venga conmigo un momento, Mayor. Ordenó él mirando a Sandra, quien enseguida acompañó al Primer Comandante a unos pocos pasos de los demás.

 

En cuanto ambos estuvieran lo suficientemente lejos del grupo fue Kidd quien habló primero.

 

—Disponga de Alfa Treinta y Seis y Alfa Treinta y Siete para empezar el entrenamiento de cubierta de la teniente Ana y el mayor Rogers; a su vez también empezará el entrenamiento de la teniente Xiomara y el teniente Alberto. Le ordenó el Primer Comandante en tono firme.

 

—Sí, señor. Respondió Sandra llevándose la mano al pecho, emocionada de que sus amigos comenzasen con aquel entrenamiento también.

 

Kidd asintió antes de continuar.

 

—El mayor Rogers le ayudará con la supervisión de la teniente Ana, pero será su trabajo instruirla en el puesto de navegación. Volvió a decir Kidd, sabedor de que su hijo no conocía cómo operar el puesto de navegación del caza. —También vengo a informarle que el capitán Smith ha sido temporalmente reasignado bajo su mando para la instrucción de cubierta de los reclutas, y con las sesiones de entrenamientos.

 

—Muchas gracias señor. Agradeció Sandra sonriéndose.

 

—Ah, y una última cosa, desde ahora la conoceremos como Primer Mayor, enhorabuena. Dijo el Primer Comandante prendiéndole el nuevo distintivo que le otorgaba el rango de Primer Mayor.

 

Sandra quedó muda, así como los demás que estaban viendo con curiosidad lo que hablaba con el padre de Mike.

 

—Gracias Primer Comandante, es un honor. Asintió Sandra saludando con fuerza a su superior.

 

—El honor es mío, Primer Mayor. Respondió el Primer Comandante llevándose la mano al pecho para saludar.

 

—Y ¿qué vamos a hacer con los demás para el entrenamiento de cubierta? Inquirió Sandra, sabiendo que no le gustaba la idea de separar a sus amigos.

 

Kidd asintió mientras levantaba su mano para indicar a Sandra que no se preocupase.

 

—Más adelante se ocuparán Víctor y Frank, junto con sus esposas, de comenzar con su entrenamiento de cubierta también, dependiendo del puesto que cada uno de ellos quiera ocupar. Indicó él en tono suave.

 

—Sí, señor. Respondió Sandra, sabiendo que todos estaban extremadamente ocupados en aquellos momentos para dedicarles un minuto de su tiempo al entrenamiento.

 

—En cuanto al entrenamiento de cubierta del capitán Smith, vengo a informarle que su evaluación de vuelo será en dos días de a bordo; el Coronel quiere disponer de Alfa Uno lo antes posible. Explicó el Primer Comandante mostrándole su comunicador con los detalles antes de transferírselos a su subordinada.

 

—Comprendido, señor; el Capitán estará preparado. Indicó Sandra emocionada, en el momento que aquellas instrucciones aparecían en su comunicador.

 

Kidd asintió.

 

—El subcomandante Daniel Scott me ha sugerido que quiere impartirles sus clases de la universidad a usted y al capitán, para no perder el ritmo con todo eso de la ley marcial. Indicó

 





—Me parece bien, ¿y hay algún plan para los demás? Inquirió Sandra señalando con su mano a los jóvenes del grupo.

 

Enseguida de escuchar aquello Kidd volvió a asentir.

 

—Se le irá informando de los detalles cuando estén disponibles, pero habrá clases de colegiatura para los reclutas; además de evaluar a la teniente Xiomara en conocimientos. Explicó Kidd recordando lo que había hablado con los padres de los jóvenes.

 

—Sí, señor. Aceptó Sandra asintiendo.

 

—Muy bien, Mayor, estaremos en contacto; ah, tome también al mayor Rogers para ayudarle con el entrenamiento si lo necesita. Dijo él saludando con su mano en el pecho.

 

—Sí, señor, hasta el final, Primer Comandante. Saludó la joven antes de que Kidd se retirara de la sala.

 

Enseguida que se quedaran a solas todos sus amigos se acercaron.

 

—¿Qué pasó?, ¿qué es eso? Inquirió Xiomara señalando la nueva hoja dorada en el lugar donde Sandra había tenido una hoja de plata antes.

 

—Me promovieron al rango de primer mayor. Declaró ella ante el asombro de sus amigos.

 

—Enhorabuena, Primer Mayor. Dijeron todos casi al unísono poniéndose firmes ante su amiga.

 

—Gracias, y descansen. Indicó Sandra sonriéndose mientras hacía una pausa. —Ahora váyanse a descansar. Les ordenó ella, en el momento que John entraba por la puerta.

 

Todos saludaron al Capitán mientras se marchaban de la sala y en cuanto ambos jóvenes se quedaran a solas, John le dio un pasional beso de saludo a Sandra. 

 

—Te amo. Declaró él nada más se terminaran de besar.

 

—Yo también te amo. Respondió Sandra sonriéndose.

 

—Y enhorabuena. Le felicitó John señalando la hoja dorada de primer mayor.

 

—Gracias, Coronel. Repuso ella haciéndole un ademán para que se pusieran en camino.

 

Enseguida que ambos abandonaran la sala de entrenamiento fue John quien volvió a hablar primero.

 

—Veo que el examen es en dos días, ¿y después, qué? Inquirió él sin saber que iban a hacer a continuación.

 

Sandra le miró mientras iban caminando de regreso a su camarote.

 

—No tengo ni idea, cariño, lo normal sería ponerte en el simulador avanzado y tenerte otros dos meses o así practicando, pero me parece que tienen otros planes para ti, como ya oíste. Explicó ella encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—De cualquier manera, estoy listo para salir de la cubierta de vuelo. Confesó John sonriéndose. 

 

—Creo que yo también. Declaró Sandra en el momento que llegaban a la puerta de su camarote.

 

—¿Hay algún horario para la instrucción de cubierta de los demás? Inquirió John sentándose en el sofá de su camarote mientras que Sandra se metía en el baño para darse una ducha rápida.

 

—No cariño, todo eso me toca organizarlo a mí. Respondió ella en voz alta mientras se escuchaba el agua del baño correr.

 

Durante unos instantes ambos se mantuvieron en silencio hasta que fue John quien decidió hablar primero.

 

—Cada vez te están dando más responsabilidades, ¿te puedo ayudar? Propuso él, presintiendo de alguna manera la respuesta de su amada.

 

—Sí, pero creo que en parte lo están haciendo para que tú lo aprendas también, y sí, sería de mucha ayuda, mi amor; pon turnos de dos horas. Aceptó Sandra desde dentro del baño.

 

Al instante John tomó la gran consola táctica de la habitación y se metió en CyberForce para ver exactamente cómo se organizaba aquello, pues aunque ya le había visto a Sandra hacerlo, él nunca lo había hecho directamente.

 

—Por cierto mi amor, ¿has visto que Alfa Treinta y Seis y Siete son variantes B? Inquirió él nada mas estuvo en el menú para asignar aquellos dos cazas para el entrenamiento.

 

En aquel momento se pudo escuchar el agua dejar de correr y tras unos instantes de silencio la voz de Sandra se volvió a escuchar detrás de la puerta.

 

—No, no lo sabía, pero tiene sentido, pues los puestos de navegador en las variantes C y D requieren haberle dado luz al Psimantium. Declaró ella en voz alta.

 

John asintió, pero tras unos instantes de indagar sobre las variantes de los MiGs no pudo evitar silbar de la impresión.

 

—Veo que el puesto del piloto en las variantes A, B y C es muy similar, pero la variante C tiene un puesto de navegador completamente distinto al de la variante B, que hace uso de un Púlsar de tercera generación, y bueno, la variante A parece que no ser ni tan siquiera biplaza. Exclamó él asombrado.

 

Entonces Sandra abrió la puerta del baño ya vestida con su uniforme de diario antes de sonreírle.

 

—Algo sabía, mi amor; pero en esos temas creo que voy a aprender mucho de ti, pues ya sabes que a mí me gusta más la medicina que saber las diferencias entre las diferentes versiones del Starfighter. Confesó ella mientras se acercaba hasta donde John estaba sentado.

 

Pero fue el joven no pudo evitar sonreírse también, dejando la consola de lado para admirar a la mujer que amaba.

 

—Por cierto, ¿qué pasó con lo del uniforme? Inquirió él al ver que Sandra se terminaba de abrochar la chaqueta.

 

—¿Te refieres al posible nuevo uniforme para las mujeres? Le preguntó ella sorprendida, antes de sentarse al lado de John y de tomar la consola táctica en sus manos.

 

John asintió.

 

—Sí, eso de poner uno más bonito. Repuso él viendo que Sandra entraba en los horarios para dar autorización a las horas y los MiGs que John ya había programado para ella para el entrenamiento.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse, pues sabía lo mucho que a John le gustaba verla con ropa elegante y atractiva.

 

—Primero tengo que hacerle una proposición al consejo, quizás cuando todo esto se acabe también hable con mi madre, porque yo creo que se puede mejorar mucho; en especial si vamos a hacer viajes largos de exploración, hacer el uniforme un poco más casual, quizás algo más elegante y femenino. Explicó ella encogiéndose ligeramente de hombros. El de hombres os favorece mucho, pero el de mujer no me termina de convencer. Añadió.

 

Al escuchar aquello John no pudo evitar sonreírse.

 

—Tus padres ya hicieron una cosa parecida en el pasado, pues leí en el código que durante la Gran Guerra se hicieron modificaciones para que todo esto fuese su hogar. Dijo John señalando las paredes de la nave.

 

Sandra no pudo evitar asentir antes de dejar la consola sobre la mesa para hablar con John.

 

—Sí, lo sé, y debió de ser increíble, mi amor. Le confesó ella abrazándole con fuerza, e imaginándose a sus padres viviendo en la Corbeta Alfa.

 

Enseguida fue John quien también apretó su abrazo.

 

—Y también estuve viendo grabaciones del segundo viaje a Fásus durante la Gran Guerra; y es como tú dices cariño, debió de ser increíble haber estado ahí, con tu padre y sus amigos en esta misma nave durante ese viaje.

 

Sandra le acarició la mejilla a John.

 

—Pero ahora somos nosotros los que tenemos que crear nuestras hermosas memorias, mi amor; eso es lo que nuestros padres quieren que hagamos. Respondió ella sintiendo la admiración de John por su padre.

 

—Es posible, cariño; pero ver a tu padre tan joven en esas grabaciones, y tan lleno de energía. Declaró John sonriéndose.

 

Nada mas terminara de decir aquello Sandra se volvió para mirarle a los ojos.

 

—Como ya le dije a Xiomara, mi amor, déjale al tiempo hacer su trabajo.

 

Mientras tanto, en otro lugar de la corbeta, era el joven Alberto quien llamaba a la puerta de la habitación de Xiomara, pues hacía ya un rato que habían terminado su entrenamiento, y aunque los dos estaban bastante cansados, aquello ya no era como los primeros días que no habían podido hacer nada después de la sesión de entrenamiento.

 

—Adelante. Dijo Xiomara nada mas escuchó que alguien llamaba a la puerta.

 

Enseguida de oír la invitación Alberto entró y vio a Xiomara vestida con su uniforme de diario.

 

—Hola cariño, ¿lista? Saludó Alberto nada mas estuvo al lado de la joven.

 

—Sí, cariño, ya me di un baño, ¿qué quieres que hagamos? Le preguntó Xiomara correspondiendo el abrazo del joven.

 

Durante unos instantes Alberto se mantuvo en silencio en aquel abrazo, pensando el qué podrían hacer.

 

—No lo sé, podríamos ir a la zona de entretenimiento de nuevo. Propuso él, pero sabiendo que no había muchos lugares de ocio para entretenerse en la nave.

 

Pero enseguida que Xiomara iba a responder alguien llamó a la puerta.

 

—Sí, pasa por favor. Indicó la joven sonriendo a Alberto.

 

Enseguida de dar su autorización fue Sandra, seguida de John, quienes entraron en la habitación, en el instante que Alberto y Xiomara se ponían firmes.

 

—Primer Mayor. Saludó Xiomara llevándose su mano al pecho, rápidamente imitada por Alberto.

 

—Descansen. Les ordenó Sandra mostrándoles dos comunicadores que sostenía en su mano, en el momento que John cerraba la puerta tras de si.

 

—Estos dos son para ustedes, los van a necesitar a partir de hoy. Explicó ella viendo cómo Xiomara cogía el suyo asombrada, pues aquella tecnología no era muy común en el matriarcado.

 

Pero Alberto enseguida le mostró el suyo a Sandra.

 

—¿Qué hago con el mío? Preguntó él.

 

—Ese ya no lo necesitarás más, regálaselo a alguien que lo necesite. Le indicó Sandra encendiendo el nuevo comunicador de su amigo.

 

Nada más ver la pantalla inicial Alberto quedó impresionado.

 

—Qué maravilla, es el último modelo de la serie seiscientos. Declaró él asombrado.

 

—Me alegro que le guste, teniente; pero cuídelo bien, pues hasta que no le dé luz al Psimantium será su única manera de comunicarse con esta nave si alguna vez tiene problemas. Explicó Sandra sonriéndose.

 

Pero enseguida de decir aquello fue Xiomara quien les mostró el suyo con cara de duda.

 

—Yo no sé cómo se usa. Declaró ella. 

 

—No pasa nada, Teniente, para eso estamos aquí, para introduciros a los protocolos básicos de comunicación de la Doble Sigma. Les explicó Sandra cogiendo la gran consola táctica que estaba sobre la mesa de su habitación.

 

Alberto enseguida se quedó sorprendido, pues no había visto mucho de utilidad en aquella consola en el tiempo que llevaban en la nave.

 

—Teniente, váyase a su habitación a buscar la suya. Ordenó John viendo que Sandra le hacia un ademán a Xiomara para que sentase en la mesa con ella.

 

—Sí, Capitán. Asintió él saliendo de la habitación.

 

Enseguida que se quedaran a solas, fue Sandra quien le mostro cómo se encendía aquella consola táctica.

 

—Una vez dentro no hay mucho de utilidad, es solo para controlar el sistema de la habitación, como las luces, o la música. Le indicó ella mientras le enseñaba las diferentes opciones de control.

 

Xiomara asintió.

 

—Alberto y yo estuvimos intentando investigar, pero no llegamos muy lejos. Reconoció ella viendo la expresión de aprobación en el rostro de Sandra.

 

—En realidad no hay mucho a dónde ir. Aceptó ella viendo que Alberto hacia acto de presencia por la puerta, y con su consola táctica en mano.

 

—Ya estoy aquí. Dijo el antes de tomar asiento en la mesa junto a Xiomara.

 

—Muy bien, Teniente, habrá que notificarles a sus padres para que hagan oficial su estancia con la teniente Xiomara, y en camas separadas. Apuntó Sandra mirando a ambos jóvenes.

 

—Sí, habíamos pensado yo en el sofá y ella en la cama; pero me gustaría hacer eso oficial, como Mike y Ana.

 

—Me alegro que piense así, usted ya sabe lo que puede pasar. Le recordó Sandra sonriéndose.

 

Entonces fue Xiomara quien no pudo evitar preguntar.

 

—¿Qué puede pasar, algo malo? Inquirió ella con cierto temor al escuchar a su hermana.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse, pues estaba segura que en el matriarcado las relaciones entre hombre y mujer no las explicaban de la misma manera que se las habían explicado sus padres a ella, o a Alberto.

 

—Nada malo, hermana; pero hay cosas que debes de saber, cosas de mujer de las que hablaremos en otro momento. Le indicó ella viendo las sonrisas de John y Alberto.

 

En efecto, una vez que Xiomara se tranquilizara, Sandra volvió a tomar la gran consola táctica de su hermana.

 

—Entonces ahora entrad en CyberForce, aquí. Les indicó ella mostrándole el icono en la pantalla.

 

Durante unos instantes se pudo ver el logotipo del juego y enseguida apareció una bonita habitación virtual en donde en el centro estaba el hermoso personaje de Xiomara.

 

—¿Soy yo? Inquirió ella asombrada.

 

—Es tu imagen holográfica en CyberForce, pues cambiarla a tu gusto; pero eso te dejaré a ti para que descubras el cómo se hace. Explicó Sandra dándole la consola a su hermana para que ella se moviese por la habitación.

 

Enseguida una notificación apareció en la pantalla.

 

—Ahora ábrela. Le indico Sandra señalando con su dedo para que Xiomara la activase.

 

—Ya veo. Declaró Xiomara al ver que salía un mensaje.

 

—En CyberForce tienes acceso a todo en la nave, puedes comunicarte conmigo desde cualquier lugar, pruébalo. Le invitó Sandra señalando uno de los comandos para hablar.

 

Entonces Xiomara se puso a investigar rápidamente el cómo enviar mensajes con el comando y finalmente entendió como se hacía, en el momento que veía a Sandra aparecer en su habitación, vestida como una hermosa princesa.

 

—¿Eres tú? Inquirió ella asombrada, en el momento que volvía a mirar a la pantalla y veía que la imagen le respondía.

 

—"Soy yo, con esto puedes hablarme desde cualquier lugar." Le respondió la imagen de Sandra en CyberForce.

 

—¿Cómo lo has hecho? Preguntó Xiomara casi asustada.

 

—Cuando le deis luz al Psimantium podréis comunicaros por CyberForce sin tener que usar la consola, o el comunicador. Les explicó Sandra señalando los comunicadores que les había traído.

 

—¿Usando tu regalo? Inquirió su hermana menor asombrada.

 

—Exactamente; pues así es como mantengo mi horario con todo este ajetreo, lo programo y luego CyberForce me recuerda telepáticamente todos mis deberes mientras que estoy en la nave. Explicó Sandra sonriéndole a Xiomara.

 

—¿Y fuera de la nave? Inquirió Alberto asintiendo.

 

—También, pero raramente, y solamente para cuando hay emergencias; además, para hablar desde fuera tendréis que usar el comunicador porque hasta que no tengáis la intensidad suficiente en vuestra aura no podréis hablar telepáticamente desde tan lejos. Volvió a decir ella volviéndose para mirar lo que su hermana hacia en la consola.

 

Pero Xiomara no paraba de admirar el personaje que CyberForce le había creado cuando Alberto volvió a hablar.

 

—Esto parece una especie de juego, ¿o qué es? Preguntó él sin quitar la mirada de la pantalla.

 

—Correcto, originalmente era un juego que Matthias escribió antes de la Gran Guerra. Explicó Sandra sonriéndose. —Y os recomiendo que juguéis, es muy divertido; pero como ya le había dicho a John, algunas partes del juego original son un poquillo antiguas.

 

—Tendremos que jugar. Declaró Alberto entrando en su consola táctica y repitiendo lo que le había dicho Sandra.

 

Durante unos instantes el joven buscó la habitación de Xiomara pero no pudo.

 

—Todavía no sois pareja oficial, así que de momento para encontraros tendréis que usar un Teleport. Les indicó ella.

 

—¿Cómo el de la nave? Inquirió Xiomara asombrada.

 

—Parecido, pero en el juego. Explicó Sandra ejecutando un comando para que ella y Xiomara aparecieran junto a Alberto.

 

—Ya os veo. Dijo él asombrado de ver a Sandra vestida como una princesa.

 

—Bueno, pues ahora vamos a lo que tenemos entre manos. Volvió a decir Sandra antes de transportar a cada uno a sus respectivas habitaciones.

 

—Entonces ahora id al horario. Les indicó ella señalando con su avatar del juego a lugar donde tenían que ir.

 

Durante unos instantes ambos jóvenes vieron su horario, en donde enseguida notaron que además de su clase ahora tenían otra nueva tarea asignada.

 

—¿Qué es eso que tenemos asignado para ahora? Inquirió Alberto señalando con su dedo la imagen en la pantalla.

 

—Entrenamiento de cubierta. Leyó Xiomara en voz alta, pero encogiéndose de hombros, mirando a Alberto y luego a Sandra.

 

—Esa es la otra razón por la que estamos los dos aquí. Les indicó Sandra sonriéndose al ver el rostro de su hermana, antes de volverse para mirar a John, quien enseguida tomó la palabra.

 

—Exactamente, y luego tendréis más tiempo de investigar en CyberForce, ahora acompañadnos, los dos, por favor. Pidió el Capitán haciendo un ademán para que se levantasen.

 

—Sí, señor. Dijeron ambos al unísono, poniéndose de pie, en el momento que ambos recogían sus consolas tácticas de la mesa.

 

—Esas podéis dejarlas aquí. Les indicó John. —Para eso tenéis el comunicador que se os ha sido asignado. Añadió él, señalando sus nuevos aparatos que también reposaban sobre la mesa.

 

Enseguida que ambos asintieran, cada uno tomó su respectivo comunicador en sus bolsillos, en el instante que Sandra se ponía en camino hacia la puerta.

 

—¿Dónde vamos? Inquirió él mirando a John, en el momento que veía que tomaban una ruta diferente a la sala de entrenamientos.

 

—Demasiadas preguntas, Teniente. Respondió John sonriéndose, recordando que su maestro siempre había sido así de críptico con él.

 

Alberto no pudo evitar sonreírse también, viendo que una de las puertas que siempre había estado cerrada cuando ellos habían explorado se abrió al acercarse Sandra.

 

—Ahora no os separéis de nosotros, estamos a punto de entrar en una zona donde un descuido os puede costar la vida. Explicó ella deteniéndose ante la puerta que daba a la cubierta de vuelo.

 

Xiomara y Alberto asintieron, aunque ciertamente preocupados por lo que habían escuchado, en el momento que Sandra asentía al ver que sus amigos lo habían comprendido y abría la puerta de acceso.

 

—Madre mía, esto es asombroso. Exclamó Alberto llevándose las manos a la cabeza, pues la visión de los MiGs posados sobre la cubierta de vuelo le dejó boquiabierto.

 

Xiomara no pudo evitar quedarse impresionada también, pues aunque ella ya había estado en los hangares de sus naves capitales, aquellos cazas parecían increíblemente avanzados.

 

—Ahora la cubierta está un poco desierta, pues todos nuestros efectivos están vigilando el sistema Noranor. Explicó ella sonriéndose y caminando por la escalerilla para bajar hasta la cubierta de vuelo; una escalera que terminaba entre donde estaban posicionados Alfa Uno y Dos.

 

—¿Qué son estos cazas? Inquirió Xiomara admirando las formidables líneas de Alfa Uno, pues no recordaba haber visto aquel caza.

 

—Son MiG-31G/D Starfighter. Indicó Sandra comprendiendo la mirada de admiración de su hermana.

 

Por unos instantes Xiomara admiró las líneas del caza antes de volver su mirada de nuevo sobre Sandra.

 

—No me suena de haberlo visto entre los cazas de las Colonias. Declaró ella, pues había leído informes acerca de los cazas del patriarcado.

 

—No, este un interceptor exclusivo de la Doble Sigma; ahora venid. Les invitó Sandra haciéndoles un ademán para que le acompañasen.

 

Durante un par de minutos los cuatro jóvenes caminaron en silencio hasta donde estaba posado Alfa Cinco.

 

—Cuando podáis darle luz al Psimantium este será vuestro caza. Les indicó ella mostrándole el caza en donde Kirk y su esposa Alejandra volaban.

 

—Alfa Cinco. Dijo Alberto emocionado leyendo los numerales bajo las dos letras Sigma en las derivas del MiG.

 

Sandra asintió mientras sonreía. 

 

—Alfa Cinco, exactamente, el caza de tus padres. Respondió ella viendo el rostro de sorpresa de su amigo.

 

—¿Quieres decir que este es de mis padres? Preguntó él señalando el MiG asombrado.

 

—Así es, Teniente; y lo han volado juntos desde la Gran Guerra, camarada. Volvió a indicar Sandra viendo que Alberto tocaba el canard delantero del MiG impresionado, sintiéndose orgulloso y mirando a Xiomara, quien también estaba impresionada de escuchar la historia de aquel interceptor que había sido volado por los padres del hombre que ella amaba durante la guerra del patriarcado.

 

—Pero antes de poder operar Alfa Cinco, empezareis con este otro. Les indicó ella señalando el caza que estaba en el puesto de Alfa Seis.

 

—¿Alfa Seis? Aventuró Alberto, pero sin poder ver las derivas del caza desde donde estaba.

 

—Alfa Treinta y Seis. Corrigió Sandra mientras se acercaban.

 

Al instante de ver las derivas Alberto asintió, en el momento que Xiomara señalaba con su mano.

 

—Este parece diferente. Declaró ella al instante al notar algunas pequeñas diferencias entre los fuselajes.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse por aquel comentario.

 

—Correcto, es la variante B del Starfighter, y aunque sea un poco más antigua, no la subestiméis; dos de estos cazas pueden destruir un destructor del Matriarcado sin problemas. Explicó ella viendo la sorpresa de su hermana pequeña, pues no había mucha diferencia entre el armamento de las variantes B y C del caza.

 

—Eso es imposible. Denegó Xiomara al instante, incrédula que aquel caza fuese tan poderoso.

 

Al oír aquello Sandra no pudo evitar sonreírse.

 

—Este caza es invisible a todos los sensores del Matriarcado, y de la República, como ya comprobamos en Krillian; en donde nuestros grupos Alfa Siete y Alfa Nueve abatieron dos destructores enemigos, sin perdidas. Explicó ella ante el asombro de su hermana, quien enseguida denegó con vehemencia.

 

—Tengo que ver eso para creérmelo. Declaró Xiomara mirando a Sandra, pues ella en realidad no se lo creía del todo.

 

—Entra en CyberForce. Le indicó Sandra sonriéndose señalándole el bolsillo en donde su hermana menor tenía guardado su comunicador.

 

Pero enseguida fue Xiomara quien se quedó asombrada por aquella respuesta tan rápida de su hermana mayor.

 

—Y ¿puedo verlo ahora mismo? Inquirió ella sacando el comunicador antes de encender la pantalla.

 

—Ahora mismo. Le volvió a decir Sandra sonriéndose de nuevo al ver el rostro de incredulidad de su hermana.

 

Al instante Xiomara se aventuró en CyberForce, en donde enseguida pudo ver el avatar de Sandra mostrarle el lugar en el que estaban todo los archivos de las misiones de Alfa Siete.

 

—Es increíble, ¿y también puedo ver todo lo demás? Inquirió la joven al ver la librería de misiones de Alfa Siete.

 

—Eventualmente, pero no todavía, Teniente; ahora mismo le estoy autorizando para que pueda verlo, pero necesitará un rango mucho más alto para poder acceder a los archivos de otro caza que no sea el suyo propio. Explicó Sandra.

 

Enseguida que terminara de hablar Xiomara activó el archivo de la misión y durante casi diez minutos de intensa acción la joven no pudo evitar sentirse impresionada; impresionada de cómo aquellos cazas habían destruido dos de las naves más poderosas del matriarcado.

 

—Esas naves eran de mi antigua flota. Dijo ella completamente asombrada, pero sintiéndose triste de haber perdido dos naves de su antigua patria.

 

Alberto no pudo evitar quedarse sorprendido.

 

—¿De tu flota?, ¿también mandabas una flota de naves? Inquirió el joven asombrado por conocer algo más de su amada.

 

Xiomara asintió mientras sonreía.

 

—Cariño, yo era el equivalente a una princesa del patriarcado. Le recordó ella.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse otra vez, pues su madre había sido la princesa del clan Dark Warrior, y de haberse coronado como emperatriz hubiera sido la dueña de la armada estelar más poderosa de los anillos, una armada tan poderosa que hizo falta de la Doble Sigma para derrotarla.

 

—Bueno, y ahora es el momento de ir a buscar sus neurocascos. Indicó ella señalando el taquillero de Alfa Cinco.

 

Nada mas estuvieran ante el gran armario, Sandra le indicó a Alberto que se acercara.

 

—Ábrelo, por favor. Pidió ella señalando la puerta.

 

—Sí, Mayor. Respondió el joven cogiendo el pomo para abrir el taquillero, en donde enseguida vieron cuatro cascos dentro del armario.

 

Nada más que Alberto se volviera para mirarla, Sandra asintió.

 

—Los dos cascos de ahí son de tus padres. Explicó ella señalando los neurocascos de Kirk y de Alejandra. —Y los vuestros son los que no tienen nombre, todavía. Añadió ella tocando los otros dos cascos que había dentro del taquillero.

 

Enseguida que cogieran sus respectivos cascos, fue de nuevo Sandra quien les invitó a que le siguieran hasta el caza Alfa Treinta y Seis, en donde John ya estaba esperándoles a pie de la escalera.

 

—Entonces, ahora la pregunta es ¿quién quiere ser el piloto? Inquirió ella mirando a los dos tenientes.

 

—¿Cómo, el caza es de dos? Preguntó Alberto sorprendido, pues desde abajo no se podía ver claramente el puesto del navegador en la parte de atrás de la cabina.

 

—Piloto y oficial de inteligencia, o navegador. Les explicó ella viendo la sorpresa en el rostro de sus amigos.

 

Entonces Alberto miró a Xiomara.

 

—¿Puedo ser el piloto, por favor? Inquirió él mirando a la joven con una sonrisa.

 

—¿Y qué es lo que hace el oficial de inteligencia? Preguntó Xiomara sonriéndose también y mirando a Sandra.

 

—El oficial de inteligencia es quien organiza todo a bordo, además de ser quien opera el Púlsar y quien programa las rutas de navegación tanto hiperluminales como subluminales. Explicó Sandra. —Además de ser capaz de pilotar en caso de que el piloto quede incapacitado. Añadió.

 

Xiomara miró a Alberto por un segundo antes de volver a mira a su hermana.

 

—¿Tú eres piloto? Preguntó ella.

 

—Yo tengo la doble certificación, puedo volar en las dos posiciones; pero realmente prefiero el puesto de inteligencia, en donde casi siempre he volado con mi padre y ahora con John en los entrenamientos.

 

Alberto quedó impresionado.

 

—¿Tú sabes volar uno de esos? Inquirió él.

 

Sandra enseguida le hizo un gesto con la mano para que respetase los rangos.

 

—Soy Usted, Teniente; y sí, se volar uno de esos, llevo volando en uno de esos un poco menos de dos años. Explicó Sandra en tono serio.

 

—Perdón, Primer Mayor. Se disculpó Alberto bajando ligeramente su cabeza al comprender el gesto y la respuesta de su oficial superior.

 

Al ver aquello Sandra se puso firme y le señaló el suelo con vehemencia.

 

—Regla número dos, no bajaré mi cabeza ante nada, ni ante nadie; setenta lagartijas. Ordenó ella al instante que los dos, Xiomara y Alberto, se ponían a ejecutar aquel castigo, juntos.

 

Apenas pasaron cinco minutos cuando los dos se volvieron a poner de pie, ligeramente agotados por el esfuerzo, momento en el que Sandra volvía a hablarles.

 

—Muy bien, entonces ¿ya habéis decidido quién va a ser el piloto? Volvió a preguntar Sandra mirando a sus amigos.

 

—Yo tomaré el puesto de inteligencia. Indicó Xiomara sonriendo a Alberto, pues ella ya sabía que él quería el puesto de piloto.

 

—Cariño, si quieres el puesto de piloto puedes tomarlo. Ofreció Alberto.

 

Pero Xiomara denegó.

 

—No cariño, además prefiero que me lleves a donde yo te diga. Bromeó ella viendo la sonrisa de su hermana Sandra.

 

—Gracias. Aceptó Alberto cogiendo la mano de Xiomara y dándole un suave beso.

 

Nada más ver aquello Sandra asintió.

 

—Pues que así sea, subid y esperad antes de entrar. Indicó ella señalando la escalerilla que llevaba hasta la cabina del MiG.

 

Enseguida que los dos jóvenes llegaran hasta arriba, sus superiores se subieron también detrás de ellos, y en cuanto los cuatro estuviesen sobre la plataforma, fue Sandra quien le explicó primero a Xiomara el cómo se entraba, y el cómo se salía del puesto de navegador; el puesto que era el más complicado de entrar y salir.

 

—Entiendo, entonces tengo que poner el pie ahí, y ahí. Repuso ella en voz alta nada más salir por segunda vez mirando a Sandra y viendo que esta asentía.

 

Sandra asintió.

 

—Correcto, pero recuerda que no puedes poner el pie sobre la pantalla, a menos que quieras hacer muchas lagartijas; y probablemente te toque repararla también, pues cada caza es responsabilidad de la pareja que lo pilota.

 

Xiomara quedó asombrada.

 

—Entonces, si se avería algo ¿tengo que arreglarlo yo? Inquirió.

 

—No, todo el mantenimiento de los MiGs está a cargo del padre de Alberto, y de su equipo, pues ellos son las únicas personas capacitadas para hacer reparaciones; pero serán ellos mismos quienes te estarán supervisando cuando lo tengas que arreglar si lo rompes por poner el pie sobre la pantalla. Explicó ella viendo la sonrisa de su hermana.

 

Mientras que Sandra le explicaba a Xiomara cómo se entraba, y se salía del puesto de navegador, John estaba adelante también explicándole a Alberto la manera de entrar y salir del puesto del piloto; una tarea que era un poco más sencilla, ya que el puesto delantero del MiG no tenia pantallas por doquier y todo estaba mucho más asequible.

 

—Ahora Xiomara, ¿te acuerdas cómo entraste en CyberForce en la consola táctica? Inquirió Sandra nada mas su hermana se terminara de abrochar el arnés de seguridad.

 

—Eso sí, pero tengo que encender la pantalla primero, ¿cómo se hace? Inquirió ella viendo perpleja la miríada de botones e interruptores que había alrededor de las ocho enormes pantallas que inundaban el puesto del navegador.

 

Sandra enseguida le señaló con su dedo a unos interruptores a su mano izquierda.

 

—Esos cuatro controlan todo el encendido del puesto de navegación. Explicó ella. —El primero, el más grande, es el maestro, los otros tres controlan la distribución de energía.

 

—Un momento, no me voy a acordar. Declaró ella sintiéndose desbordada.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al comprender la mirada de su hermana.

 

—En CyberForce podrás revisar todo el material de esta lección, y las demás que le siguen, allí está todo explicado; y si además quieres profundizar también puedes hacerlo. Explicó ella sabiendo que sus padres habían documentado los MiGs a conciencia, y que ella había aprendido mucho con aquellas lecciones dentro del juego. 

 

—Gracias. Le dijo Xiomara sintiéndose ciertamente aliviada al escuchar aquello.

 

—De nada; y el propósito de venir al MiG es para que lo veáis todo con vuestros propios ojos, y lo toquéis con vuestras propias manos. Explicó Sandra señalando los instrumentos del puesto de navegación.

 

Durante una larga hora y media de explicarles todos los detalles básicos, finalmente fue John quien se bajó por las escaleras, en el momento que Sandra les indicaba a Xiomara y a Alberto para que lo apagasen todo.

 

—Soy el operador de cubierta, teniente; Alfa Treinta y Seis está listo para despegar, pueden proceder. Le indicó ella haciéndoles el gesto que les había enseñado para indicar que podían comenzar a preparar el MiG.

 

Enseguida de ver aquello Xiomara activó el interruptor maestro del puesto de navegación y levantó la voz.

 

—Teniente, secuencia de despegue. Pidió Xiomara mientras activaba todos los paneles del MiG para iniciar una misión.

 

Desde su puesto del piloto Alberto asintió.

 

—Comprendido. Respondió él activando uno por uno los sistemas de vuelo del MiG.

 

En cuanto Alberto activara el cierre de la carlinga, Sandra se retiró un poco para atrás y dejar que esta se cerrara sin problema.

 

—Es increíble, cariño. Declaró Xiomara en voz alta una vez que solo se escuchara el silencio de dentro de la cabina.

 

—Ya quiero llevarte al fin de la galaxia, corazoncito mío. Le respondió Alberto con una sonrisa, activando la pantalla para ver el rostro de Xiomara en el panel de instrumentos.

 

—Primero tienes que aprender a volar, cariño, y yo tengo que aprender a cómo poner la ruta para llegar hasta allí. Repuso Xiomara en voz alta, en el momento que la voz de Sandra se escuchaba por el canal de comunicación de la cabina.

 

—Alfa Treinta y Seis, misión cumplida regresen a la base. Indicó ella simulando una llamada del control espacial.

 

En cuanto Alberto escuchara aquello abrió de nuevo la carlinga y fue Xiomara quien tomó la palabra en cuanto esta se detuvo completamente arriba.

 

—Teniente, secuencia de apagado. Ordenó ella antes de desconectar los sistemas del puesto de navegación y comprobando que el piloto no dejaba nada encendido.

 

En cuanto Alberto desactivara el último de los sistemas de su puesto, la teniente cerró el control maestro del puesto de navegación y el MiG quedó completamente apagado, en el momento que ella volvía su mirada sobre Sandra.

 

—Es emocionante. Declaró ella asombrada antes de levantarse del asiento para salir del puesto de navegación.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse mientras asentía, viendo como su hermana salía del MiG. 

 

—Lo es, y pronto descubrirás que el puesto de navegador es el puesto perfecto para curiosearlo todo. Aseguró ella nada más que Xiomara estuviera a su lado sobre la plataforma.

 

Enseguida que Alberto estuviera al lado de Sandra también les hizo a todos partícipes de su emoción. 

 

—No me puedo ni imaginar lo que debe de ser volar en el espacio con esto. Exclamó él señalando el puesto del piloto del MiG.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse de nuevo al escuchar a su amigo.

 

—Dentro de poco no tendrá que imaginárselo, Teniente. Le aseguró ella mientras les hacía un ademán para que ambos se bajaran.

 

Entonces, y en cuanto los tres terminaran de bajar a la cubierta de vuelo para reunirse con John, fueron el Mayor Mike, seguido de la teniente Ana, quienes hicieron acto de presencia por la puerta de entrada en la parte superior del hangar.

 

—Es súper increíble. Exclamó Ana mirando a Mike, totalmente emocionada de ver a Alberto y a Xiomara que estaban allí también.

 

—El MiG es sin duda una de las facetas más emocionantes de formar parte de la Doble Sigma. Reconoció Mike viendo el rostro de Ana mientras que ambos caminaban para encontrarse con el grupo que dirigía Sandra.

 

Entonces, una vez que los recién llegados estuvieran ante Sandra, fue Mike quien se puso firme primero.

 

—Primer Mayor, el mayor Rogers y la teniente Wurz están presentes y listos. Se presentó él saludando a su superior.

 

Al instante la Primer Mayor devolvió el saludo y asintió.

 

—Descansen. Repuso Sandra, viendo que Alberto y Xiomara también se habían puesto firmes ante Mike. —Capitán Smith, que los dos tenientes dejen sus cascos en su taquillero y acompáñelos fuera de la cubierta. Ordenó ella señalándole a la pareja.

 

John enseguida se puso firme también y asintió.

 

—Por supuesto, Mayor. Aceptó él haciéndoles un gesto a Alberto y a Xiomara para que se fueran con él.

 

En cuanto los tres quedaran a solas, fue Sandra quien volvió a hablar.

 

—Me imagino que ya le habrás explicado que Alfa Dos será el caza que volareis cuando ella le dé luz al Psimantium, ¿verdad? Inquirió ella.

 

Mike asintió.

 

—Sí, se lo expliqué, pero solo de pasada. Respondió él, pues no le había dicho a Ana el que los dos iban a practicar dentro de uno juntos.

 

Enseguida Sandra les hizo un gesto para que la acompañasen.

 

—Muy bien, entonces ahora vamos a buscar los neurocascos. Indicó ella poniéndose en camino hacia el taquillero de Alfa Dos.

 

Pero fue Ana quien se quedó sorprendida al ver que se detenían ante aquel armario.

 

—¿Casco? Inquirió ella viendo a Mike sonreír.

 

—Ese es su casco, Teniente, tómelo. Dijo Sandra al instante, comprendiendo que Mike no le había dicho nada a Ana todavía.

 

—¿Entonces vamos a volar? Volvió a preguntar ella.

 

—Teniente, demasiadas preguntas; limítese a coger su casco. Le respondió Sandra en un tono firme, e indicándole a su amiga con un gesto que tenía que tranquilizarse.

 

Ana al instante se calló, tomó el casco como le habían ordenado y asintió.

 

—Lo siento, Mayor. Se disculpó ella.

 

Sandra también asintió para aceptar la disculpa, en el momento que miraba a su joven amiga a los ojos.

 

—Este camino requiere convertirse en una mujer hecha y derecha; el tiempo de ser una niña curiosa e impaciente se quedó atrás. Le recordó ella en un tono serio.

 

Mike asintió también al escuchar aquello, antes de dirigir su mirada de nuevo sobre su amiga, pues había un abismo entre la madurez de Sandra y la de Ana; pero también estaba seguro de que con el tiempo Ana estaría a la altura, como ahora lo estaba su amiga Sandra.

 

Enseguida que el grupo de tres jóvenes llegaran hasta el MiG que estaba al lado de Alfa Treinta y Seis, el caza en donde habían entrenado Alberto  y Xiomara, fue Sandra quien se detuvo y levantó su mano.

 

—Mayor, Teniente, súbanse a Alfa Treinta y Siete. Ordenó Sandra señalando las escaleras que estaban al pie de la cabina del MiG.

 

Ana se abstuvo de hacer comentarios, pues enseguida de ver a Mike encaramarse para subir, ella le imitó, y en el momento que los tres estaban arriba, sobre la plataforma, fue Mike quien entró primero en el puesto del piloto para dejar que Sandra le explicase a la Teniente todos los detalles iniciales del puesto de navegador.

 

Tras unos minutos de explicar los varios procedimientos, fue Sandra quien hizo saber su opinión en voz alta.

 

—Muy bien, Ana; veo que lo vas entendiendo. Felicitó ella que su amiga ejecutaba correctamente la secuencia de encendido del puesto de navegación, y no era para menos, pues la joven era una de las estudiantes más brillantes y aplicadas en el colegio.

 

Durante casi dos horas de clase, Sandra se ocupó de instruir a Ana en lo mismo que había instruido a Xiomara en la sesión anterior; una clase que culminó después de realizar el mismo ejercicio de prevuelo completo que había realizado con la pareja anterior.

 

—¿Mayor?, ¿Teniente?, ahora pueden retirarse. Les ordenó Sandra una vez que los tres estaban abajo sobre la cubierta de vuelo.

 

—Sí, Mayor. Asintió Mike saludando a Sandra, y enseguida haciéndole un ademán a Ana para que se fuese con ella, pues su amiga tenía que aprender a no cuestionar órdenes, ni a abrir la boca en cada comentario novedoso; algo que era normal, pues estaban poniendo a una niña de catorce años al mando de una nave de guerra, algo para lo que el código había sido muy claro antes de añadir aquella excepción; pues en la opinión del joven, incluso con dieciséis ya era apurarlo mucho; pero ahora con catorce estaban en territorio desconocido, pues en algún momento, en su mente había pensado, muy a su pesar, el pedirle a su padre que dejasen a Ana esperar tener al menos un año más antes de hacerla partícipe de nuevo.

 

Pero era Sandra quien sabia todo aquello, y mejor que Mike, pues veía a su amiga demasiado inmadura todavía, incluso comparado con Elisa, o Patricia, quienes eran casi dos años mayores que Ana, y las dos estaban a otro nivel en cuanto a madurez, y a cómo abordaban las situaciones nuevas; pero finalmente no lo pensó más, pues Steiner y Claudia habían sido muy claros con ella de no pasarle ni una a su hija Ana después de aquel berrinche; ella tendría que madurar, aunque fuese a base de lagartijas y dominadas.

 

En cuanto la primer mayor Sandra Smith llegara a su habitación, ella abrió la puerta para enseguida ver a John esperándola allí, vestido en pantalón de pijama, pero sin su camisa y haciéndole señas para que se tumbase en la cama con él.

 

—Vamos cariño, sé que estás muy cansada. Le dijo él frotándose las manos para indicarle que le iba a dar un masaje.

 

Sandra ya lo había sentido en su mente, pero se alegró de verlo y enseguida le dio un beso.

 

—Gracias mi amor. Le dijo ella quitándose la chaqueta. —Estoy rendida. Le confesó ella, pues llevaba seis horas de clases seguidas.

 

—Ahora arreglamos eso, Majestad. Declaró John haciendo una reverencia.

 

Pero aquella frase arrancó una sonrisa en el cansado rostro de Sandra.

 

—Dejaré que mi fiel súbdito me dé un masaje. Aceptó ella tumbándose en la cama, en el momento que John le descalzaba las botas del uniforme.

 

—Muchas gracias, majestad. Repuso John desabrochando la camisa de Sandra.

 

—Mi fiel súbdito está hoy muy atrevido. Indicó ella mirándole con los ojos entrecerrados.

 

—Eso siempre, mi amor. Reconoció John nada mas le quitara la camisa. —Y ahora dese la vuelta, Majestad. Volvió a indicar él para que Sandra se pusiese boca abajo.

 

Enseguida de escuchar aquello la joven se dio la vuelta para mostrarle su bonita y fuerte espalda a John, en el momento que John procedía a darle un relajante masaje.

 

—La situación de Ana me preocupa. Declaró Sandra sintiendo las manos de John por su espalda.

 

—Como tú me decías, mi amor, deja al tiempo hacer su trabajo. Le respondió él masajeando el cuello de Sandra con suavidad.

 

La joven no pudo evitar sonreírse.

 

—Tienes razón, pero también sé que Mike está muy preocupado. Indicó Sandra en un tono más tranquilo.

 

—El camino de Mike y Ana no es para nosotros para preocuparnos. Le volvió a decir John usando las propias palabras que Sandra tenía en su mente.

 

Enseguida ella se dio la vuelta para mirarle a los ojos.

 

—Eh, no hagas trampas, no uses mis frases. Replicó ella sonriéndose.

 

—Son las frases de tu padre, mi amor; son las frases de nuestro maestro. Repuso John sonriéndose también al ver la mirada de su amada.

 

Sandra no pudo evitar reírse antes de darse la vuelta de nuevo para que John continuase.

 

—¿Sabes?, quienes creo que van a ser una formidable pareja, y muy pronto, van a ser Alberto y Xiomara; los dos están tan enamorados. Explicó ella cerrando los ojos al sentir el masaje sobre sus hombros.

 

—¿Y que hay de Robert y Patricia?, ¿has notado lo mismo que yo? Inquirió John recorriendo con suavidad las vertebras de la espalda de Sandra.

 

La joven asintió.

 

—Sí, yo también me he fijado, pero no me han dicho nada, ya sabes que ambos son muy reservados; además, Patricia solo habla de sistemas expertos, es idéntica a su padre Matthias, pero en femenino; y Robert, bueno, el nunca dice nada tampoco, lo opuesto al lanzado de Alberto. Explicó Sandra.

 

Durante unos instantes de silencio John se concentró en masajear las zonas de la espalda de Sandra que más agotadas estaban hasta que, finalmente, decidió hablar lo que tenía en mente.

 

—Siento tus ansias, mi amor; pero ya queda menos para que todos estemos volando el Universo en formación en los MiGs, explorando y buscando las respuestas a nuestro verdadero origen. Le recordó él.

 

Sandra no pudo evitar darse la vuelta de nuevo al escuchar aquel inesperado comentario.

 

—Será un hermoso camino para recorrerlo juntos. Le confesó ella sintiendo algunas lágrimas en sus ojos.

 

Pero John tampoco pudo evitar sentir aquella infinita emoción en la mente de su amada, de imaginarse a todos sus amigos juntos, todos explorando el vasto Universo en busca de las respuestas que su mente tanto ansiaba.

 

—Hasta el final, mi amor, cualquiera que este sea. Prometió John cogiéndole la mano a Sandra y llevándosela junto con su mano al pecho.

 

Mientras que los nuevos reclutas entrenaban con el MiG en la cubierta de vuelo, las cosas en el puente estaban bastante ajetreadas, pues la llegada de dos cruceros Black Knights y varios grupos de apoyo a la posición en donde habían detectado la baliza de emergencia de la Doble Sigma.

 

—Aquí están. Indicó Matthias pasando las imágenes de los cruceros y los múltiples destructores a la gran pantalla del puente.

 

—Supongo que si siguen el procedimiento abordarán el crucero enemigo.

 

—Sí, y devolveremos a quienes capturamos a la nave en cuanto sepamos que ellos tienen el control de la nave. Estoy seguro de que van a querer llevársela al sistema Denirae.

 

—Es un poco arriesgado llevarse la nave al sistema Denirae, ¿no crees? Inquirió Kidd sorprendido. 

 

—Pero dejarla aquí es casi tan arriesgado, pues tienes parte del grupo de batalla separado. Respondió William denegando ligeramente.

 

—Podría ser una trampa. Volvió a sugerir el Primer Comandante mirando a su amigo.

 

Matthias enseguida denegó.

 

—En nuestro análisis con el Púlsar no hemos visto nada anómalo, aunque podrían, de alguna manera, convertir el reactor en supernova; eso les daría un rendimiento equivalente a casi mil quinientos megatones, estimados; pero ni eso sería suficiente para causar bajas a la flota a menos que estuviesen muy cerca.

 

Pero fue William quien asintió.

 

—De cualquier manera, no estoy seguro que se esperasen que les capturasen su nave, aunque enviar una sola nave es un poco sospechoso. Apuntó él mirando a sus amigos.

 

Entonces fue Steiner quien tomó la palabra.

 

—También me enviaron a mi solo al mando del crucero DWS Vengeance; nadie se esperaba en aquel entonces que lo volasen en mil pedazos. Declaró él recordando los viejos tiempos.

 

Todos los presentes asintieron.

 

—Pero nadie estaba al tanto de lo que éramos capaces entonces; y esta gente parece estar muy al tanto de lo que somos capaces; además, después de ver de lo que es capaz la tal Xelena no me sorprendería nada el que hubiesen enviado la nave al matadero a propósito, como lo hicieron con Xiomara. Explicó William mirando a su amigo Steiner.

 

Entonces se hizo un silencio en la sala hasta que el comandante Kirk alzó la voz de nuevo.

 

—De lo que estamos seguros es que el crucero enemigo está completamente fuera de combate, y llevaría semanas, si no meses, el repararlo después de todo el daño que le hemos infligido. Indicó él denegando con su cabeza.

 

—Eso sin contar con el hecho de que no habrá nadie en la nave después de que la aborden en las próximas horas. Añadió Thomas.

 

Smith asintió.

 

—Todos puntos válidos amigos, pero otra vez estamos adelantándonos a los hechos; creo que será mejor ver qué hace nuestro amigo Valerius primero, y entonces tomaremos una decisión. Propuso él mirando a sus camaradas.

 

Nada mas terminara de decir aquello se pudo ver que todos asentían mirándose unos a otros.

 

En efecto, durante casi doce horas de acción frenética en el crucero del Matriarcado, en donde los soldados Black Knights finalmente tomaron la gran nave capital tras varias horas de intensos combates contra las unidades cibernéticas que la protegían. Durante aquellas horas Kira y las demás mujeres que habían sido capturadas fueron devueltas al puente, en donde se aseguraron de dejar una grabación del interrogatorio de Kira para que Valerius la escuchase y estuviese al tanto de todo lo que aquella gente se traía entre manos.

 

Pero en donde las cosas se desenvolvían con normalidad era en la sala de entrenamiento, pues los reclutas ya estaban terminando otra sesión diaria de entrenamiento a la hora en punto de a bordo. Aquella vez Sandra había estado acompañada por John y Mike, pues ambos habían sido reasignados para ayudarla en las tareas de la clase. Pero mientras que todos recogían sus cosas Sandra le hizo un ademán a John.

 

—Venga, vámonos a la cubierta de vuelo, Capitán. Ordenó ella señalando la puerta para que se fuera con ella.

 

—Sí, Primer Mayor. Aceptó John llevándose su mano al pecho, pues solo le quedaba una clase antes del examen, y estaba seguro que por lo que había visto en la mente de su amada aquel examen no iba a ser nada fácil.

 

En cuanto se pusieron en camino fue Sandra quien le miró con una sonrisa.

 

—Se me hace raro darte órdenes, cariño. Le confesó ella.

 

—¿Por qué? Inquirió él sorprendido.

 

—Eventualmente serás tú quien me de las órdenes a mí. Declaró Sandra mientras que ambos caminaban por los corredores para llegar a la cubierta de vuelo.

 

Aquella respuesta hizo que John se quedara pensativo por unos instantes.

 

—Pero todavía queda mucho para eso, mi amor, y para ese entonces ya no me acordaré de lo malvada que fuiste dándome órdenes. Le aseguró él entre risas.

 

Pero Sandra no pudo evitar denegar con la cabeza.

 

—Aunque siempre serás mi fiel súbdito. Le recordó ella mirándole a los ojos.

 

—Eso siempre, Majestad. Aceptó John sonriéndose al comprender los pensamientos de su amada.

 

Entonces ambos entraron en la cubierta de vuelo y se dispusieron a tomar los cascos antes de subirse a sus puestos en el MiG, en donde una vez acomodados Sandra activó el sistema de simulación en el momento que John abría el canal con el comandante Steiner para iniciar otra misión simulada por la cubierta de vuelo.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno pidiendo permiso para despegar.

 

Durante unos instantes ambos jóvenes permanecieron a la espera, observando con detalle las tareas de la cubierta de vuelo, hasta que finalmente la voz de Steiner los hizo volver en si.

 

—Alfa Uno, aquí Control Alfa, proceda con la secuencia de despegue y aguarde instrucciones.

 

Enseguida de escuchar aquello John procedió a activar todos los sistemas del MiG, en el mismo momento que veía por el rabillo del ojo al primer mayor Maurus acercarse con sus balizas encendidas para guiarle.

 

—Todo listo. Anunció John en voz alta mientras levantaba el dedo pulgar de su mano derecha.

 

Al momento de ver aquel gesto, Maurus levantó su baliza derecha, en el instante que John también activaba el motor psiónico del MiG y este comenzaba a flotar, mientras que John levantaba su pulgar de su mano derecha de nuevo para indicar que había activado los propulsores, un gesto que Maurus correspondió levantando su otra mano tras comprobar que Alfa Uno estaba flotando sobre la cubierta de vuelo. Al ver aquella señal John cerró el tren de aterrizaje y el siguiente gesto de Maurus le indicó que cerrara la carlinga.

 

—Estamos listos. Informó John en voz alta por el comunicador para que Maurus supiese que todo estaba en orden.

 

Al instante Maurus le hizo unos gestos con las balizas para que probase todos los estabilizadores inerciales psiónicos, y en cuanto verificara que todo estaba en orden, el Primer Mayor hizo otros gestos con sus balizas para que avanzaran y tomaran al carril de la cubierta de vuelo que les ponía en el carril de la catapulta. Entonces, enseguida de estar posicionado sobre el carril, fue Maurus quien levantó su baliza izquierda, acompañado de un gesto con su dedo pulgar en señal de buena suerte, en el momento que John también levantaba su dedo pulgar y se dirigía hasta el final de la cubierta de vuelo, en la proa de la nave, en donde estaban las dos catapultas de la Corbeta Alfa.

 

—Todo listo. Indicó Sandra mirando los resultados en su pantalla y preparándose para mover a John hasta la zona de aterrizaje para simular el aterrizaje, pero entonces se dio cuenta de que había algún problema con la simulación.

 

Y de repente, algo inesperado ocurrió.

 

—Eso no será necesario, Primer Mayor. Indicó Steiner mientras su imagen aparecía por la pantalla principal del puesto de navegador.

 

—No lo entiendo. Inquirió Sandra sorprendida de ver al Comandante en su pantalla.

 

—Alfa Uno está listo para lanzar. Le volvió a indicar el Comandante mostrándole que aquello que habían realizado no había sido ninguna simulación.

 

—No puede ser posible, yo activé todos los protocolos, lo comprobé. Declaró Sandra sorprendida.

 

—Pero desde aquí yo tengo el control para desactivarlos. Volvió a decir Steiner viendo el rostro de perplejidad de Sandra.

 

—¿Entonces? Inquirió ella dudando.

 

—Alfa Uno, puede proceder. Ordenó Steiner en el momento que la luz de la catapulta se ponía verde.

 

Pero John vaciló por unos instantes, recordando la orden que había desobedecido el primer día, y además tampoco quería dañar Alfa Uno cometiendo un error.

 

—Alfa Uno, puede proceder, ¿a qué está esperando? Volvió a decir la voz de Steiner en el momento que una de las pantallas del puesto del piloto mostraba su imagen.

 

Enseguida de escuchar aquello pudo sentir la mente de su esposa dudar, pero no lo pensó más, y al instante de que John empujara el acelerador del Starfighter a fondo, el caza desapareció de la cubierta de vuelo a toda velocidad, momentos antes de que un increíble mar de estrellas se hiciera visible a través de la cabina.

 

—Alfa Uno, aquí Control Alfa, nuevo vector tres tres cero, dos cinco cero. Indicó Steiner por el canal.

 

—Comprendido Control Alfa, nuevo vector tres tres cero, dos cinco cero. Repitió John mientras que Sandra introducía aquel vector en el computador de navegación del MiG para que John lo siguiese.

 

En efecto, apenas Sandra terminase de programar la ruta, cuando John se aseguró de maniobrar lentamente el MiG para tomar el vector que habían programado; y, aunque su pulso le temblaba, pues no se había esperado aquello, finalmente consiguió poner el MiG en el curso que le habían ordenado desde la corbeta.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, procedemos con vector tres tres cero, dos cinco cero. Informó John nada más terminara de ajustar el rumbo del Starfighter.

 

—Comprendido Alfa Uno, pueden regresar, están autorizados para aterrizar. Indicó Steiner mientras que programaba su consola en el puente con las nuevas órdenes del MiG Alfa Uno.

 

Al escuchar aquello Sandra se hizo cargo de programar una serie de vectores para que John los siguiera y poder aterrizar en la nave.

 

—Todo listo, Capitán, nuevo vector, uno dos cero, cero siete cero, velocidad de aproximación. Ordenó Sandra nada mas terminara de introducir la ruta, pero sintiendo el miedo y la tensión en la mente de John.

 

—Comprendido Primer Mayor, nuevo vector, uno dos cero, cero siete cero. Repitió John dándole la vuelta al MiG para volver a apuntar a la Corbeta Alfa, antes de ajustar su velocidad a la que le habían explicado que era la velocidad para aterrizar.

 

Durante casi cinco minutos el MiG tomó varios vectores de aproximación hasta que, finalmente, cuando ya estaba listo para entrar por la puerta de aterrizaje de la Corbeta Alfa en la parte de atrás de la nave, John abrió el tren de aterrizaje en el momento que ya estaba casi dentro de la nave, tal y como lo había practicado durante sus ejercicios.

 

—Ya está. Declaró John en voz baja en cuanto sintió las ruedas del MiG tocar la cubierta de vuelo, en el instante que tomaba el carril para llegar hasta su hangar, en donde Maurus ya estaba esperándole con las balizas para guiarle de nuevo durante su maniobra de estacionamiento.

 

A los pocos minutos de aquello, John ya estaba terminando con la secuencia de apagado, justo antes de abrir la cabina y mirar hacia abajo, en donde pudo ver al Coronel y al Primer Comandante esperándoles a pie del caza.

 

—Enhorabuena, Capitán, mañana comenzamos con el material avanzado. Le dijo William viendo el rostro de sorpresa de sus discípulos.

 

—Se suponía que mañana era el examen, ¿no? Inquirió Sandra, sorprendida de escuchar todo aquello, y todavía sorprendida de aquel repentino cambio de planes.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse.

 

—No suponga tantas cosas, Primer Mayor, el Capitán ya ha pasado el examen, y con una de las mejores puntuaciones hasta la fecha; aunque probablemente la mejor si consideramos el hecho que solamente ha estado entrenando por apenas un mes. Explicó el Primer Comandante viendo el rostro de sorpresa de los dos jóvenes.

 

En cuanto los dos terminaran de bajar hasta la cubierta, el Coronel sacó una pequeña insignia de un estuche y se la prendió en el uniforme.

 

—Enhorabuena, Capitán; en cuanto tenga la otra mitad de la insignia, Alfa Uno será también suyo. Le indicó él llevándose su mano al pecho para saludar a John.

 

—Gracias, señor. Respondió John poniéndose firme y devolviendo el saludo de su superior.

 

Enseguida de que saludara, el Primer Comandante también le hizo un saludo llevándose su mano al pecho.

 

—Mañana comenzaremos con el material avanzado, junto con Alfa Dos. Explicó Kidd mirando al Capitán seriamente.

 

—Sí, Señor. Volvió a decir John haciendo un gesto para indicar que lo había comprendido muy bien.

 

Kidd no pudo evitar asentir al ver aquel gesto de su subordinado.

 

—Muy bien, Capitán, enhorabuena de nuevo; ahora creo que les toca su curso de orientación con los Tenientes, pueden proceder. Ordenó él antes de retirarse de la estancia junto con el Coronel.

 

Enseguida que William y Kidd se retiraran, fue Maurus quien se acercó hasta la pareja.

 

—Enhorabuena, Capitán. Felicitó el Mayor llevándose su mano al pecho.

 

—Gracias, muchas gracias, señor. Respondió John emocionado.

 

—Enhorabuena también a usted, Mayor. Dijo Maurus mirando a Sandra, quien había sido la responsable de entrenar a John.

 

—Gracias, Mayor; los dos estamos muy orgullosos del progreso, y de los resultados, sin duda. Aceptó ella sonriéndose.

 

Pero enseguida que Maurus se retirara, los dos pudieron ver cómo Alberto y Xiomara entraban en la cubierta de vuelo; y en cuanto ellos les vieron, los dos tenientes les saludaron antes de apresurarse a bajar hasta el nivel bajo, en donde estaba posado Alfa Uno.

 

—Mayor, Capitán. Saludaron los dos jóvenes poniéndose firmes ante Sandra y John.

 

—Descansen, ya saben el procedimiento; el casco es lo primero. Les indicó ella señalando la dirección en donde tenían que caminar. —Y dense prisa, hay una alerta de combate. Apremió.

 

Al instante los dos jóvenes se quedaron sorprendidos, mirando a Sandra sin saber qué hacer, pero al entender que aquello era para que se apresurasen, ambos corrieron hasta el taquillero para coger sus respectivos cascos, en el momento que Sandra empezaba a contar los segundos para ver cuánto tiempo tardaban en meterse dentro del MiG y estar listos para lanzar.

 

En efecto, en cuanto terminaran Sandra volvió a tomar la palabra.

 

—Muy bien, cinco minutos y cuarenta segundos, y sin poner los pies sobre la pantalla. Declaró ella mirando a Xiomara con una sonrisa. —Este tiempo será nuestro punto inicial para medir su progreso. Continuó diciendo ella mientras miraba a Alberto y a  Xiomara, pues ya lo había probado con John y había sido un buen ejercicio para motivar el aprendizaje.

 

Al terminar la clase con Xiomara y Alberto, le siguió la clase de Ana y Mike, en Alfa Treinta y Siete, una clase que comenzó de la misma y apresurada manera.

 

—Teniente, seis minutos y quince segundos. Dijo Sandra en voz alta mirando a Ana y luego a Mike, quien había entrado en apenas dos minutos, pues casi todo el tiempo adicional había sido esperando para que Ana entrase y se acomodase.

 

Aquella clase también duró dos horas, pero aquella sesión ella la impartía en solitario, pues Mike tomaba el lugar de John; y al término de esta, Sandra se retiró junto con Mike y Ana para regresar a su camarote, en donde ya podía sentir que John la estaba esperando.

 

—Hola mi amor. Saludó John viendo el cansado rostro de su amada.

 

—Me voy a dar una ducha, y me voy a poner cómoda. Declaró Sandra dejando la chaqueta sobre la mesa.

 

—¿Quieres que hagamos algo? Inquirió John abrazándola, sabiendo que su amada necesitaba un respiro.

 

Durante unos instantes Sandra se mantuvo en su abrazo, en silencio, pensativa.

 

—Siento haberte hecho dudar cuando estabas a punto de despegar durante tu examen, pero me gustó mucho sentir tu liderazgo tomar la decisión de salir sin tener en cuenta mis dudas. Reconoció ella finalmente, sorprendiendo a John por aquel repentino cambio de conversación.

 

En efecto, aquella declaración provocó un largo silencio hasta que John, finalmente, se sonrió mientras le acariciaba el rostro a la mujer que amaba.

 

—Entiendo cómo te sientes, amor mío, muchas gracias. Repuso él dándole un suave beso en los labios a Sandra. —No te preocupes por eso, por favor; y ahora vamos a hacer algo para que te despejes un poco, ¿te parece? Propuso él.

 

Sandra se detuvo a pensar por unos instantes, agradecida de que John la aceptase con sus dudas, pues aunque muchas veces se hiciese la fuerte ante todos, ella sabía que no podía ocultar sus verdaderos sentimientos de la mente de John.

 

—¿Alguna idea? Le preguntó ella finalmente, descartando los pensamientos negativos y sintiendo las posibilidades que John había pensado en su mente.

 

—Podemos salir un rato a la zona de entretenimiento con Mike y Ana, y también podemos avisar a Alberto y tu hermana. Propuso él encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—No sé, creo que prefiero quedarme a descansar, mi amor. Respondió ella sonriéndose y dándole un suave beso en la mejilla.

 

John asintió, pero enseguida la cogió en brazos para llevarla hasta la cama.

 

—Mi fiel súbdito está muy atrevido. Dijo ella con una gran sonrisa en su rostro.

 

—Como siempre, Majestad. Respondió John antes de dejar a Sandra sobre la cama.

 

—Descálzame, por favor. Pidió ella recostando su cabeza sobre la almohada y expirando con fuerza para denotar que estaba realmente agotada. —Sesión de entrenamiento, y luego casi seis horas de MiGs seguidas; después de esto no me queda más que sentir admiración por mi padre, que pudo hacer todo eso, y al mismo tiempo tener fuerzas para salir a derrotar a los Dark Warrior. Continuó diciendo mientras que John le quitaba las botas. —Y todo cuando podían haberse quedado en cualquier sitio a pasar una vida llena de aventuras, sin tener que preocuparse por lo que pasaba. Le confesó en el momento que sentía que John se volvía para mirarla.

 

—Por esto te decía, mi amor, debió de ser increíble estar ahí en Fásus durante la Gran Guerra; tu padre y sus amigos estaban tan llenos de energía; pero bueno, incluso a día de hoy, me he estado fijando que sus turnos duran casi veinte horas; no se cansan. Asintió él.

 

Sandra no pudo evitar levantar ligeramente su cabeza para sonreírle.

 

—Cuando se tiene tanta pasión por algo, uno pierde toda la noción del tiempo; el cansancio solo te pasa factura después. Declaró ella moviendo el pie y empujando el pecho de John para que le hiciera un masaje.

 

Al instante de ver aquello el joven asintió con una sonrisa mientras apretaba suavemente con sus manos los hermosos pies de su amada.

 

—¿Estás segura de que no quieres hacer nada? Inquirió él sintiendo en la mente de Sandra un atisbo de que el apetecía hacer algo.

 

Pero al sentir aquello Sandra no pudo evitar reírse.

 

—Es mi hombre anticipándose a todo. Le recordó ella mirándole fijamente a los ojos.

 

—Exactamente. Asintió John sonriéndose. —¿Entonces, qué dices? Volvió a preguntar él, sabiendo que dejar el puesto de primer mayor por un par de horas le vendría muy bien a Sandra.

 

—De acuerdo, mi amor; pero primero me doy una ducha rápida, y luego que se vengan un rato aquí. Le dijo ella incorporándose, en el preciso momento que John la volvía a sorprender y la cogía en brazos para llevarla hasta el baño.

 

Al sentir cómo John la tomaba en brazos de nuevo ella no pudo evitar sonreírse.

 

—Te amo. Declaró Sandra mirando fijamente a los ojos de John.

 

—Yo también te amo, Señorita. Respondió él sintiendo aquellos sentimientos en la mente de su amada.

 

En cuanto John dejara a Sandra en el baño, él salió y cerró la puerta tras de si, en el momento que sacaba su comunicador para entrar en CyberForce y hablar con sus amigos.

 

Pero donde las cosas seguían tensas era en el puente de mando, en donde Matthias y Atalía mantenían toda su atención a los acontecimientos que procedían de a bordo del crucero del Matriarcado, y de la flota Black Knight que había ido a investigar.

 

—Coronel, con ese último transporte ya tienen a toda la tripulación, incluida a la general Kira y a la duquesa de la nave. Indicó el Comandante mostrando las imágenes de aquella nave escoltada por varios cazas ATV.

 

Smith asintió antes de volverse para mirar a Kidd.

 

—¿Sugerencias? Inquirió él.

 

—Creo que sería mejor mantenernos en silencio. Respondió el Primer Comandante encogiéndose ligeramente de hombros.

 

Pero enseguida fue Matthias quien volvió a hablar.

 

—Podríamos establecer contacto con ellos, pero usando nuestro señuelo SPS-V/ULR, y los dos Mirage-31 que usamos. Propuso él.

 

Apenas terminara se pudieron escuchar varias agitadas conversaciones en el puente, en el preciso instante que el Coronel alzaba la voz y levantaba su mano.

 

—Haber camaradas, antes de tirarnos a especular y a murmurar, escuchemos el resto de la idea. Indicó William sonriéndose y mirando a todos sus amigos en el puente.

 

En efecto, nada más que el Coronel dijera aquello, todos en la sala volvieron a prestar atención.

 

—La idea sería poner a Valerius en contacto con Laura, y que el Matriarcado vea que no fue ninguna creación de la Doble Sigma. Explicó Matthias con un marcado tono de emoción en su voz.

 

Pero entonces fue el turno del Coronel de guardar silencio para pensar en aquello.

 

—El primer problema que veo es que no tenemos la manera de simular un acorazado Typhoon, si quisieran un encuentro personal con ella. Indicó William finalmente, mirando a su amigo e interrogándole con la mirada para que le diese más información acerca de su idea.

 

Matthias asintió al comprender la expresión de su amigo.

 

—Entiendo, pero el contacto solo seria holográfico, y solo seria para indicarles exactamente lo mismo que les dijimos al Matriarcado.

 

Entonces, nada más Matthias terminara de decir aquello fue Kidd quien no pudo evitar responder.

 

—Amenazar a los Black Knights en su territorio, y con dos acorazados Typhoon sería lo más estúpido que podríamos hacer ahora mismo. Indicó él denegando con su cabeza. —Valerius ordenaría a toda la flota Black Knight, incluida hasta la última nave disponible, a venir hasta aquí, desprotegiendo todos los sistemas, y dejándole el camino libre al Matriarcado. Añadió.

 

El Coronel asintió antes de volverse para mirar a Matthias.

 

—Estoy de acuerdo con Kidd, además, tampoco tendría ningún sentido. Comenzó a decir él haciendo una pausa. —En casi dieciocho años no han hecho nada, ¿porqué ahora? Preguntó mientras hacia un gesto con su mano para enfatizar su pregunta.

 

Entonces fue Kirk quien tomó la palabra.

 

—Yo coincido; pero si lo vamos a hacer de esa manera tendría que reflejar el nombre que nos inventamos, algo más acorde con el Nuevo Orden Dark Warrior y no con el viejo. Explicó mirando a William y luego a Kidd.

 

—De cualquier manera, es un juego bastante arriesgado, en mi opinión. Dijo William devolviéndole la mirada a Kirk, antes de volver sus ojos sobre Kidd para ver qué opinaba.

 

—Bastante arriesgado es quedarse corto. Corroboró el Primer Comandante denegando ligeramente mientras hacia una pausa. —Aunque desde luego puedo comprender el valor estratégico que tendría ante el Matriarcado una alianza entre la República y el ficticio Nuevo Orden. Añadió, pero con una expresión de duda en su rostro, pues en realidad no sabía qué más decir.

 

Tras unos instantes de silencio fue William quien volvió a hablar.

 

—El Matriarcado ya es evidente que está detrás de nosotros, lo corroboramos con su general; pero ahora la pregunta es, ¿qué hacemos? Preguntó él mirando en derredor para ver los rostros de sus amigos.

 

—Podríamos enviar un mensaje nosotros mismos, indicando que si tienen algún problema que lo resuelvan con nosotros personalmente. Propuso Steiner mirando a su amigo.

 

—Esa es una buena proposición, el único problema es que también sabemos que Xelena está furiosa con los Black Knights por haber matado a su hermano. Dijo el Coronel asintiendo.

 

Pero enseguida fue Kidd quien intervino en la conversación.

 

—Yo pienso que un mensaje sería interpretado como una trampa, pues ya hemos visto que no se creyeron la diversión que hicimos con los cazas Dark Warrior. Declaró él mirando a su amigo William.

 

Aquella respuesta provocó otro largo silencio en el puente.

 

—Esta gente tiene un plan y parece que lo están siguiendo al pie de la letra; luego sería sabio asumir que en algún momento atacarán alguno de los sistemas planetarios, y muy probablemente del anillo Alfa; luego lo único que podremos hacer es estar preparados. Explicó el Coronel antes de hacer una pausa. —Eso sin contar con el potencial psiónico de Xelena, y cualesquiera que sean las exóticas habilidades que posea; pues si su hermana Xiomara es de alguna indicación de su potencial, puedo aseguraros ahora mismo que estamos ante un formidable enemigo. 

 

Todos callaron al escuchar aquello, y de nuevo, y por unos instantes, solo se pudo escuchar el silencio en el puente.

 

—¿Entonces? Inquirió Kidd finalmente, mirando a su amigo para buscar respuestas.

 

—Creo que volveremos al sistema Fasarin, a continuar con nuestra última misión; necesitamos más MiGs equipados con Cloak, y también necesitamos ayudar en la tarea de entrenar a nuestros reclutas, es injusto que le hayamos dado tanta responsabilidad a Sandra en tan poco tiempo por, de nuevo, hacer de niñera de los Black Knights. Indicó él haciendo una pausa. —Cuando nosotros teníamos su edad la Doble Sigma solo era un sueño en el distante futuro.

 

Kidd asintió.

 

—De acuerdo, propongo que volvamos gradualmente al horario de antes del ataque; pero mantener en activo a los miembros cuyos hijos ya conocen el camino. Dijo él mirando a su amigo William.

 

—Estoy de acuerdo, pues mientras que la República mantenga la ley marcial en la ciudad no tiene mucho sentido regresar para los reclutas; pero muchas familias, en especial todos los que han estado patrullando el sistema Noranor en los MiGs por este tiempo, y el Transporte Alfa Uno, todos ellos creo que necesitan un buen descanso, y más que nadie.

 

Nada mas terminara de decir aquello Kidd volvió a asentir.

 

—Entiendo, creo que todos estamos bastante exhaustos con esta paranoia; pero no debemos descuidarnos, estar preparados es muy importante. Resolvió él, apoyando la idea de su amigo, pero de nuevo haciendo saber de sus dudas al respecto. 

 

—Y lo estaremos, pero concluir el entrenamiento de John con el MiG nos daría a Alfa Uno; y si Xiomara consiguiera darle luz al Psimantium en los próximos meses, eso también nos daría a Alfa Cinco. Explicó William en tono serio.

 

—¿Tú crees que tenemos meses? Inquirió Kidd sorprendido.

 

William no pudo evitar hacer una pausa antes de responderle a su amigo.

 

—No lo sé, pero una cosa es segura, Xelena parece tener la paciencia para arrastrar esto por años; es más, ella no tiene porqué atacar de inmediato, de hecho lo más inteligente ahora sería esperar una larga temporada; esperar a que los Black Knights bajen la guardia y entonces darles un buen golpe de nuevo. Volvió a explicar el Coronel encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—Pues entonces, que así sea. Declaró Kidd mientras asentía. —Steiner, ordene a todos nuestros MiGs del sistema Noranor que regresen, incluido el Transporte Alfa Uno.

 

Enseguida de escuchar aquello el Comandante se llevó la mano al pecho mientras se volvía sobre las pantallas junto con su esposa para organizar el regreso de todos los cazas.

 

—Está hecho, Primer Comandante. Le indicó Steiner nada mas terminara de reasignar los grupos que tenían patrullando el sistema Noranor.

 

Kidd asintió antes de volverse para mirar a su amigo William, quien enseguida tomó de nuevo la palabra.

 

—También hay que informarle a Sandra que dividiéremos las sesiones, Laura y yo nos ocuparemos de entrenar a Elisa, Patricia y Robert. Indicó el Coronel al ver que Kidd volvía a prestarle atención.

 

—Yo iría más lejos, propongo que en cuanto ambos empiecen a volar en Alfa Uno, que se limiten a entrenar exclusivamente a Xiomara y a Alberto, pues son los dos que más próximos están de conseguirlo. Sugirió Kidd mirando a su amigo firmemente.

 

—Buena sugerencia, me gusta; aunque también pensaba ocuparme personalmente de la hija de Steiner, pues mi hija Sandra ya me ha puesto al corriente de que necesita mucha ayuda. Informó el Coronel, mirando a su amigo Steiner en el puesto de control espacial y viendo su sonrisa.

 

Al escuchar aquella proposición fue Kirk quien intervino.

 

—Entonces, si vamos a concentrarnos en Xiomara y mi hijo Alberto, creo que lo más indicado sería que Alfa Cinco fuese el siguiente MiG en ser actualizado a la revisión D. Declaró él en tono firme.

 

Kidd asintió, en el momento que su amigo William también asentía.

 

—Tienes razón, amigo; así será. Aceptó el Coronel. —Y también dejaremos un RAVEN en el hangar de nuestra base en Sirio junto con varios MiGs de las parejas que se queden, en caso de que Xelena decida hacer un desembarco orbital en el planeta.

 

—Estoy de acuerdo. Asintió Kidd tomando nota de aquello en su consola táctica mientras que el Coronel proseguía con su discurso. —Además, tenemos que empezar a pensar el qué vamos a hacer con los hijos de los que no vuelan MiGs actualmente, como Steiner, luego tendremos que poner nuevos numerales en servicio permanente. Añadió.

 

—Tienes razón, aunque de momento no sea una prioridad inmediata; pero sería bueno empezar a pensar en eso. Aceptó William mientras hacia un gesto para indicar su aprobación.

 

—Sí, fue la primer mayor Sandra quien me puso al corriente de eso. Indicó Kidd sonriéndose.

 

El Coronel no pudo evitar sonreírse tampoco por aquel comentario.

 

—Muy bien, entonces los reclutas continuarán con su entrenamiento, pero en Belén; como lo hicimos con el mayor Mike, o con Sandra. Sugirió William mirando a su amigo, buscando oposición a la idea.

 

—Comprendido. Aceptó Kidd asintiendo y apuntando todo aquello para pasarle las instrucciones a Sandra.

 

—Planeta Sirio, Kirk. Ordenó William mirando a su amigo en el puesto del piloto del puente de mando.

 

—Estamos en camino. Respondió el Comandante al instante, justo antes de volverse sobre la pantalla para reprogramar la ruta que les llevaría hasta su casa.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando la Corbeta Alfa desapareció de aquel lugar en donde los Black Knights habían capturado el crucero enemigo.

 

Mientras tanto, en el camarote de John y Sandra, los jóvenes estaban reunidos con Ana y Xiomara, y sus respectivas parejas, Mike y Alberto, además de Patricia y Elisa; todos acababan de llegar a la habitación no hacía mucho tiempo.

 

—¿Queréis algo? Inquirió John levantándose del lado de Sandra y señalando con su dedo de que se iba a la cocina del camarote. 

 

—Un poco de agua con limón. Dijo Mike al instante.

 

—Marchando una de agua con limón. Aceptó John poniéndose en camino.

 

Entonces fue Sandra quien tuvo ciertos recuerdos al escuchar aquella frase de Mike.

 

—Eso me recuerda al día que conocí a John. Declaró ella con una sonrisa de felicidad.

 

Mike no pudo evitar sonreírse también.

 

—Tienes razón. Asintió él mirando a su amiga.

 

—Igual que siempre, agua con limón. Volvió a decir Sandra devolviéndole la mirada a su amigo. —Chico sano. Añadió.

 

—Pues sí, tengo que reconocer que el agua con limón me gusta mucho. Asintió Mike sonriéndose de nuevo y encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—Oye, ¿alguna novedad en el puente? Inquirió Sandra mirando a Mike, pues John no había estado en el puente por un tiempo; no desde que le habían reasignado a sus tareas de ayuda con los reclutas, y ella además tampoco se había metido en CyberForce para averiguar nada.

 

Enseguida todos los presentes pusieron mucha atención a aquella respuesta.

 

—No mucho, todo sigue igual. Explicó Mike, pues tenía instrucciones de no contar nada acerca del crucero que habían capturado en la presencia de Xiomara, no hasta que ella fuese capaz de darle color al Psimantium.

 

Entonces John regresó con dos vasos de agua, uno de ellos con limón, y enseguida los dejó sobre la mesa antes de sentarse en el sofá junto con Sandra.

 

—Supe que hoy John tuvo su primera misión de vuelo, enhorabuena. Dijo Mike sonriéndole.

 

Aquello hizo que todos los presentes aplaudieran.

 

—Gracias, amigos; tengo que reconocer que estuve un poco nervioso, pues no esperábamos que también fuese el examen. Repuso él acariciando el brazo de Sandra.

 

—¿Qué se siente? Inquirió Alberto emocionado, mirando de reojo a Xiomara para ver su reacción.

 

—Pues muchos nervios, aunque la vista es espectacular; el Universo es algo impresionante. Declaró John asintiendo.

 

Durante unos instantes se hizo un momento de silencio.

 

—Tengo muchas ganas de salir ya. Reconoció al instante Alberto, apretando su mano con la de Xiomara y mirándola a los ojos.

 

—Todo a su tiempo. Les dijo Sandra sonriéndose al ver los rostros de emoción de su hermana y de su amigo.

 

Pero en el momento que Mike iba a hablar, el comunicador de Sandra comenzó a sonar y tras revisarlo rápidamente miró a sus amigos.

 

—Es un mensaje urgente. Explicó ella dejando el comunicador sobre la mesa.

 

—¿Todo bien? Inquirió Mike al ver el rostro de preocupación de su amiga.

 

—No lo sé, pero tengo que presentarme en la sala de reuniones en media hora. Indicó ella encogiéndose de hombros.

 

Al instante de escuchar aquello Mike comprendió y asintió.

 

—Entonces creo que es mejor que nos vayamos, luego nos cuentas. Empezó a decir él, en el preciso momento que su comunicador también sonaba.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al ver el rostro de su amigo después de leer el mensaje.

 

—Vaya, yo también tengo que presentarme en el mismo sitio, en media hora. Declaró él sorprendido.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando todos se levantaron en silencio antes de despedirse de John y Sandra.

 

Pero en cuanto Xiomara y Alberto estuvieran a solas caminando por los pasillos, fue ella quien le miró.

 

—Mi hermana está muy estresada, lo puedo sentir. Le confesó, sintiéndose preocupada, pues ella sabía que una persona estresada podía cometer errores.

 

—Sandra nunca había sido así antes en su vida. Declaró Alberto mirando a Xiomara.

 

—Me lo imagino, es mucha responsabilidad para alguien tan joven. Explicó ella, recordando que el puesto de matriarca menor también había sido muchísimo estrés para ella, y especialmente cuando las decisiones que había tenido que tomar no habían estado de acuerdo con sus principios.

 

—Por cierto, mis padres me autorizaron a compartir habitación. Indicó Alberto con una sonrisa.

 

—Sí, a mí también me dijeron lo mismo. Dijo Xiomara sonriéndose, y ciertamente emocionada de escuchar aquella declaración.

 

Alberto no pudo evitar sonreírse, pero no dijo nada pues enseguida Xiomara volvió a hablar.

 

—También espero que mi hermana Xelena desista con esta locura, aunque creo que ya es demasiado tarde para eso. Le confesó ella también preocupada.

 

—Lo siento. Le dijo él sintiendo la pena de su amiga.

 

Xiomara denegó.

 

—No tienes nada que sentir, cariño; no fue tu culpa. Respondió ella acariciándole el rostro, justo en el momento que llegaban hasta su camarote.

 

Una vez que ambos estuvieron dentro de la habitación, los dos se sentaron en el sofá y entraron en CyberForce para explorar juntos por el universo del juego.

 

En la sala de reuniones de la Corbeta Alfa, eran la primer mayor Sandra Smith y el mayor Mike Rogers quienes hacían acto de presencia, en donde ya les estaban esperando el primer comandante Kidd, el coronel Smith y el comandante Kirk. Entonces, según los jóvenes entraron en la estancia, ambos se pusieron firmes y se llevaron sus manos al pecho para saludar a sus superiores.

 

—Descansen, y tomen asiento, por favor. Indicó Kidd mostrándoles unos asientos en la gran mesa de reuniones.

 

—Sí, señor. Dijeron ambos al unísono antes de sentarse y dejar sus comunicadores sobre la mesa.

 

—Camaradas, estamos muy orgullosos de su trabajo, de los dos; pero una mención especial para usted, primer mayor Sandra, pues tomar toda esa responsabilidad no era una prueba fácil. Comenzó a decir Kidd antes de volverse para mirar a su amigo William, quien enseguida asintió y tomó la palabra.

 

—Efectivo ahora mismo, Primer Mayor, usted entrenará exclusivamente a la pareja formada por Alberto y Xiomara. Indicó William en un tono directo.

 

Sandra enseguida miró a su padre, sintiéndose ciertamente sorprendida por aquella inesperada decisión.

 

—Coronel, no lo entiendo. Preguntó ella.

 

—La princesa Laura y yo asumiremos las responsabilidades del entrenamiento de los demás reclutas; además de dedicarle una clase de entrenamiento exclusiva para la teniente Ana y el mayor Mike Rogers, aquí presente. Indicó él viendo el rostro de perplejidad de ambos jóvenes.

 

El rostro de Sandra denotó aparente preocupación.

 

—Coronel, si he hecho un mal trabajo me gustaría saber en qué tengo que mejorar, por favor. Pidió Sandra sintiendo en su mente que de alguna manera no había dado la talla.

 

—Al contrario, su trabajo ha sido ejemplar; pues de haber hecho un mal trabajo ahora no tendría el cargo de Primer Mayor. Explicó William entendiendo aquella expresión de su hija, pero señalándole con su dedo la insignia que ella prendía en la chaqueta del uniforme.

 

—Sí, señor, gracias señor; ¿y qué pasará con los demás? Inquirió ella viendo el rostro serio de su padre.

 

William Smith no pudo evitar sonreírse al sentir la curiosidad de su hija.

 

—Le vuelvo a repetir, Primer Mayor, esa ya no es su responsabilidad, luego no se preocupe más por eso; ahora su responsabilidad será concluir con la certificación de John para pilotar Alfa Uno y comenzar a realizar misiones. Le dijo el Coronel con vehemencia.

 

Sandra quedó estupefacta al oír aquello, pues no se podía creer que iba a empezar a volar misiones regulares de patrullaje y exploración con John, algo con lo que ella había soñado desde el primer momento que había visto el MiG posado en la cubierta de vuelo.

 

—Gracias señor. Aceptó ella con una visible cara de emoción.

 

—En cuanto a usted mayor Rogers, le será asignado como navegador la subcomandante Atalía, y comenzará patrullajes regulares en Alfa Dos como parte del grupo Alfa Uno, en cuanto el Capitán Smith obtenga su certificación.

 

—Sí, señor. Respondió Mike, también emocionado de empezar a volar regularmente junto con su madre en el MiG de sus padres.

 

—Mayor Rogers, ahora puede retirarse. Indicó su padre Kidd saludándole junto con el Coronel

 

—Sí, señor. Aceptó Mike antes de ponerse de pie para devolverles el saludo a todos los presentes, incluida a Sandra quien también se había puesto de pie para saludar a su amigo antes de que se fuera.

 

En cuanto se quedaran a solas en la sala todos volvieron a tomar asiento, y enseguida fue William quien tomó la palabra.

 

—Ahora, para ponerle al corriente de lo que va a ocurrir, Primer Mayor; hemos recogido todos nuestros MiGs del sistema Noranor y ahora regresaremos a Sirio, en donde desembarcaremos varias unidades; pero luego saltaremos al sistema Fasarín, para continuar con nuestra misión original de actualizar más MiGs a la variante D.

 

Kidd asintió nada mas su amigo terminara de hablar, y enseguida de ver aquello Sandra le miró al él.

 

—Sus entrenamientos con Alberto y Xiomara a partir de ahora serán en Belén, tal y como fue su entrenamiento, o el del mayor Rogers. Explicó Kidd viendo cómo Sandra parecía comprender aquello. —Los entrenamientos de cubierta serán en la Corbeta, tal y como ya viene haciendo; ellos serán los únicos que estarán alojados en la nave durante este tiempo, el resto estarán todos alojados en la base del Golfo Sigma.

 

En efecto, la joven escuchaba atentamente lo que le estaba explicando su superior, pero su pensaba mucho más allá, pues sabía que la búsqueda de la fuerza de choque del Matriarcado había resultado en vano, y también sabía que no podían perder toda la vida buscando a aquella gente.

 

—Creo que es una buena idea, señor; además, los reclutas están exhaustos. Explicó ella sabiendo que sus amigos estaban todos bastante cansados y salir de la nave les vendría bien.

 

Pero el Primer Comandante denegó enérgicamente antes de proseguir.

 

—Los reclutas se lo buscaron, ya tuvieron su descanso; ahora que se atengan a las consecuencias, entrenaran desde la base del Golfo Sigma. Respondió Kidd en un tono serio. —Ah, y si usted sigue por este camino, no tardará mucho en alcanzar el puesto de subcomandante, Primer Mayor.  Añadió ante la sorpresa de Sandra.

 

—Gracias, señor. Agradeció ella viendo que sus superiores se ponían de pie.

 

—Ahora es la hora de regresar a Sirio; pero en cuanto a usted, Mayor, tómese las próximas veinticuatro horas de descanso, y si quiere salir a volar con el Capitán para entrenar en Alfa Uno, ya tienen nuestra autorización para hacerlo. Ordenó William viendo el rostro de felicidad de Sandra.

 

—Muchas gracias, Señor. Volvió a agradecer ella emocionada casi con lágrimas en los ojos, viendo a su padre caminar hacia ella.

 

—De nada hija, te lo has ganado; enhorabuena. Le dijo William al sentir la emoción en la mente de su hija, en el mismo momento que ella le abrazaba con todas sus fuerza nada más que su padre estuviera a su lado.

 

—Gracias, papá. Dijo ella apretando su abrazo.

 

—Es gracias a ti, hija. Respondió William dándole un beso en el pelo a su hija mientras la abrazaba. —Ahora vete a descansar, venga. Apremió él con una sonrisa en el rostro.

 

—Sí, papá. Aceptó Sandra llevándose su mano al pecho para saludar a sus superiores.

 

En cuanto sus padres le dejaron a solas, para ellos dirigirse al puente, la joven pudo sentir la gran emoción de John en su mente mientras se apresuraba a llegar hasta su camarote, en donde John se había quedado a esperarla, pues él no había sido reasignado al puente de nuevo, no todavía; aunque ella estaba segura de que no pasaría mucho tiempo antes de que regresase a sus tareas diarias.

 

Mientras que William y Kidd caminaban de regreso al puente, fue el Primer Comandante quien miró a William antes de hablar.

 

—¿Cuánto tiempo crees que tarden en despegar? Inquirió él mirando a su amigo.

 

—No estoy seguro, pero no creo que mucho. Le respondió William comprendiendo la sonrisa de su amigo.

 

Después de aquel comentario se pudieron escuchar las risas de los dos amigos mientras avanzaban por los corredores.

 

—Creo que hicimos bien en autorizarles a volar con solo el entrenamiento básico terminado. Declaró Kidd asintiendo y mirando a su amigo.

 

—Sí, pero recuerda que en realidad ambos ya tienen la doble certificación, aunque John no tenga su memoria muscular entrenada todavía, él no tardará mucho en tenerla. Explicó el Coronel cruzando la puerta de acceso al puente.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse de nuevo mientras entraba junto con su amigo.

 

—Estoy de acuerdo. Aceptó él, en el momento que Matthias, quien estaba sentado en el puesto de mando, se ponía de pie y les saludaba.

 

—Coronel en el puente. Indicó el Comandante en voz alta llevándose su mano al pecho para recibir a sus amigos.

 

—Coronel tiene el control. Respondió William llevándose su mano al pecho para devolverle el saludo a su amigo Matthias, antes sentarse en su puesto en el centro del puente para ponerse al corriente de la situación.

 

En efecto, en cuanto Sandra hiciera aparición por la puerta en su camarote, ella pudo ver que John ya tenía puesto el uniforme de nuevo, en el momento que él le daba un beso a la joven y tomaba la palabra.

 

—¿Lista para despegar, Primer Mayor? Inquirió él sabiendo que nada relajaría más a Sandra que volar juntos en el MiG por el espacio.

 

—Sí, mi Coronel. Aceptó ella con un rostro de incontenible alegría, instantes antes de que abrazara a John con todas sus fuerzas.

 

—Te amo, señorita. Dijo John antes de besarle la mejilla a Sandra mientras se abrazaban.

 

Por unos instantes la pareja se mantuvo en silencio, abrazados, hasta que finalmente Sandra le miró a los ojos.

 

—Yo también te amo, Señorito. Respondió ella en el momento que ambos se soltaban del abrazo, instantes antes de que John le hiciera un gesto para indicar que salieran por la puerta.

 

—Las señoritas primero. Dijo él haciendo una reverencia mientras que Sandra salía al pasillo.

 

Al ver aquel gesto ella no pudo evitar sonreírse y mirar a su amado a los ojos de nuevo, saliendo de su camarote bajo la atenta mirada de John, y enseguida que él cerrara la puerta ambos jóvenes se pusieron en camino hasta la cubierta de vuelo. Mientras caminaban los dos se mantuvieron en silencio, pero según llegaron, ambos jóvenes pudieron ver la frenética actividad de todos los MiGs que estaban regresando de su larga misión de patrullaje en el sistema Noranor.

 

—Ahora nos toca a nosotros. Le indicó Sandra mientras bajaba las escaleras, viendo cómo varios de los oficiales de mayor graduación de la Doble Sigma salían de sus MiGs que ya estaban estacionados en la cubierta de vuelo.

 

—Es algo impresionante. Declaró John nada mas estuvo a pie de Alfa Uno, observando con detenimiento cómo un par de MiGs carreteaban por la cubierta de vuelo para llegar a sus respectivos lugares de estacionamiento.

 

Sandra asintió en el momento que le daba el casco a John.

 

—Tengo que pensar un nombre para tu casco, cariño. Le indicó ella viendo el espacio en blanco en la parte frontal del casco de su amado.

 

John se sonrió, encogiéndose de hombros.

 

—No hay prisa, Señorita. Respondió John haciendo un ademán a Sandra para que se subiera por las escaleras que daban a la cabina del MiG.

 

En efecto, nada más que ambos jóvenes estuvieran acomodados en sus respectivos puestos, fue John quien abrió el canal de comunicación.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, pidiendo permiso de despegue. Indicó él nada mas terminara de activar el sistema de comunicación del MiG.

 

Tras unos instantes de silencio la voz de Steiner se pudo escuchar por los altavoces de su casco.

 

—Alfa Uno, comience la secuencia de encendido, pero manténgase a la espera. Ordenó la voz de Comandante.

 

Enseguida de escuchar aquella orden John y Sandra se ocuparon de activar todos los sistemas del MiG y en cuanto ambos estuvieron listos se pusieron a esperar pacientemente que Maurus les diese las instrucciones pertinentes para salir.

 

Durante los casi diez minutos que los dos jóvenes estuvieron en espera, sentados en el MiG, ambos pudieron ver cómo los dos últimos MiGs que habían estado patrullando terminaban de estacionarse en sus posiciones; desde donde también pudieron ver a varios de los oficiales de cubierta sacando los STSM-24 de varios de los MiGs que ya habían aterrizado.

 

—Nosotros debemos estar equipados con un STSM-35. Indicó Sandra comprobando rápidamente que la bandera que tenía puesta en el MiG reflejaba la carga que tenían.

 

—Sí, un STSM-35, puedo verlo en el control de armamento. Corroboró John nada más contrastar la información de su pantalla izquierda con la información que Sandra le había pasado a la pantalla derecha de su panel de mandos.

 

Entonces, enseguida que ambos terminaran de comprobar aquello, fue Maurus quien se acercó al MiG, momentos antes de subirse por las escaleras para hablar con ellos.

 

—Enhorabuena, Capitán. Saludó Maurus sonriéndose y llevándose su mano al pecho para saludar a sus camaradas.

 

—Gracias, Mayor. Dijo John devolviendo el saludo.

 

—Muy bien, Alfa Uno está listo para despegar. Indicó el Mayor antes de bajarse por las escaleras y retirándole las banderitas de prevuelo al MiG; además de retirar la escalera para quitarla del camino del caza en cuanto estuvo en el suelo.

 

Enseguida que él terminara de hacer todo aquello, el Primer Mayor encendió sus balizas mientras se encaminaba hacia el morro de Alfa Uno para guiarlo por la cubierta de vuelo, que estaba bastante ocupada; y en cuanto se dio la vuelta comenzó con su secuencia de movimientos y Alfa Uno cerró su carlinga antes de empezar a moverse sobre el hangar, hasta el momento en el que les daba el visto bueno, levantando su dedo pulgar para desearles suerte a la pareja.

 

Mientras tanto, a bordo de Alfa Uno la emoción crecía por momentos, pues finalmente los dos jóvenes ya estaban esperando sobre la catapulta para salir.

 

—Alfa Uno, puede proceder. Ordenó Steiner en el momento que la luz del túnel se ponía verde y John apretaba el acelerador a fondo.

 

En cuanto aplicara potencia, el MiG desapareció de la cubierta de vuelo para ser rápidamente envuelto por un hermoso mar de estrellas, y por la increíble vista del planeta Sirio desde la órbita.

 

—Es asombroso. Declaró John sin tener palabras para describir aquello. —Esto hace parecer el Súper-31 como un juego de niños. 

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al escuchar aquel comentario.

 

—Eso es porque aun no sabes de lo que es capaz el Súper-31. Le dijo ella, pues el Súper-31 también tenía algunas cosas que John todavía no había probado; aun no había tenido ocasión de conducirlo él mismo. —Pero como te decía el otro día, el Starfighter es una nave de guerra, y el Súper-31 es un vehículo de recreo. 

 

John no pudo evitar asentir antes de virar el caza para efectuar una pirueta circense como le había visto hacer al Coronel.

 

—Veo que ya te estás acostumbrando. Exclamó Sandra sintiendo las fuerzas G de la maniobra.

 

—Por supuesto, Señorita. Volvió a decir John.

 

—Active el Cloak, Capitán. Le recordó Sandra nada más vio que había tres nuevos sistemas de búsqueda de corto alcance que acababan de aparecer en el Púlsar.

 

Enseguida John obedeció y el Starfighter desapareció del espacio, en el momento que la cabina del MiG quedaba completamente envuelta por el holograma del Púlsar.

 

—Esto no deja de ser increíble, no creo que nunca deje de serlo. Declaró él señalando con su dedo la hermosa y colorida vista del Universo ante sus ojos.

 

—Tengo que reconocer que sí, es increíble. Aceptó Sandra de nuevo, pero sorprendida de que no les hubiesen dado ya ningunas instrucciones desde la Corbeta.

 

—¿A dónde quiere ir su Majestad? Inquirió John al sentir aquel pensamiento de Sandra.

 

—Sistema Noranor. Resolvió ella antes de ponerse a programar el WarpGen para crear la ruta.

 

Enseguida de ver aquello John abrió el canal, pues sabía que cada salto debía de ser autorizado por el control de vuelo a cargo.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, nuevo salto, sistema Noranor. Indicó él.

 

Durante unos instantes se pudo escuchar el silencio dentro de la cabina hasta que la voz de Steiner inundó de nuevo los altavoces.

 

—Alfa Uno, comprendido, nuevo destino, sistema Noranor, puede proceder. Respondió Steiner. —Buena suerte, camaradas. Añadió.

 

—Comprendido, Control Alfa; gracias. Dijo John emocionado, viendo la hermosa sonrisa de la mujer que amaba en la pantalla, instantes antes de que activara el WarpGen y que el MiG desapareciera del sistema Régulo.

 

Durante el poco tiempo que duró el viaje, John admiró la belleza de las rielantes auroras que les rodeaban.

 

 —El WarpGen también es algo asombroso. Declaró él señalando con su dedo hacia el exterior.

 

—Cuando tengas un poco más de intensidad en tu aura podrás hacerlo tú mismo, es básicamente como un Teleport. Explicó Sandra sonriéndose, pero manteniendo un ojo en la ruta que había programado.

 

En efecto y tras unos instantes de silencio, y en cuanto el MiG reapareciera en el sistema Noranor, fue Sandra quien volvió a tomar la palabra.

 

—Un sensor CDS-9VLR, parece un crucero, clase Lightning; además de un grupo reducido de destructores. Indicó Sandra ampliando aquellas imágenes del Púlsar.

 

John desde su puesto de piloto asintió, pero se mantuvo callado admirando el panorama mientras que Sandra catalogaba el área con el Púlsar.

 

—Podemos saltar al sistema Negerín. Propuso Sandra finalmente, mirando la pantalla en donde se veía el rostro de John.

 

—Me parece bien, habrá menos de lo que preocuparnos allí. Aceptó John sonriéndose.

 

En cuanto el joven terminara de decir aquello, fue Sandra quien reprogramó el WarpGen, en el momento que John abría de nuevo el canal psiónico para comunicarse con la corbeta Alfa.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno; nuevo salto, sistema Negerín. Informó John nada más ver la nueva ruta que Sandra había programado en el WarpGen.

 

Tras unos instantes de espera, la voz de Steiner respondió.

 

—Alfa Uno, comprendido, pueden proceder. Autorizó el Comandante.

 

Y en cuanto Sandra escuchara aquello, ella misma activó el WarpGen y la nave desapareció del sistema Noranor con destino al sistema Negerín, en donde apenas transcurrieran unos instantes de viaje, el MiG volvió a aparecer en el espacio real, siempre cubierto por su Cloak; momento en el que Sandra comenzaba a realizar sondeos dimensionales con el Púlsar para buscar algo de interés por la zona a donde habían llegado.

 

—No veo nada fuera de lo normal, cariño. Declaró Sandra en voz alta tras casi cinco minutos de intensa búsqueda.

 

John asintió.

 

—Este lugar es inhóspito, creo que no hay mucho que hacer aquí, excepto no estar aquí. Indicó el joven señalando la gigante roja a través de la carlinga, pues había estudiado acerca de aquello en su escuela y sabía que aquellas estrellas eran generalmente bombas de relojería que terminaban en agujeros negros.

 

Sandra asintió. 

 

—Sin un compensador inercial aquí no duraríamos mucho. Explicó ella mostrándole a John la increíble fuerza de gravedad que ejercía la estrella.

 

—Es masiva. Exclamó John leyendo la información que Sandra le había pasado en la pantalla.

 

—Casi cuarenta veces más masiva que Sirium, la estrella de nuestro hogar. Volvió a decir ella sintiendo la impresión de John.

 

Pero fue el joven quien enseguida apuntó el MiG hacia el espacio exterior, poniendo la gigante roja en su cola.

 

—¿Cuál crees que es nuestro verdadero hogar? Inquirió él señalando el océano de estrellas que se veía en todas las direcciones.

 

Al escuchar aquella pregunta Sandra no pudo evitar sonreírse mientras denegaba.

 

—No tengo ni idea cariño. Le confesó ella mirando a la pantalla para ver el rostro, y la sonrisa de John.

 

—Va a ser muy interesante. Aceptó él sintiendo de nuevo los pensamientos de Sandra.

 

Entonces la voz de Steiner les sorprendió a los dos mientras admiraban el espacio exterior en silencio.

 

—Alfa Uno, aquí Control Alfa, estamos de camino al sistema Fasarín. Anunció la voz.

 

John asintió nada más terminara de de escuchar aquello.

 

—Comprendido Control Alfa, nuevo punto de reencuentro es el sistema Fasarín. Respondió él mirando la pantalla para ver el rostro de Sandra, quien enseguida terminara de reprogramar el WarpGen con su ruta de regreso, se volvió para mirar a la pantalla en donde estaba el rostro de John.

 

—Vamos a explorar la zona por donde encontramos la nave de Xiomara. Propuso ella mostrándole en la pantalla a John aquella posición.

 

John asintió y enseguida volvió a virar el caza para poner la gigante roja casi en el morro, en el momento que Sandra tomaba la palabra de nuevo.

 

—Creo que voy a saltar cerca de la posición en donde encontramos la nave, es más rápido. Declaró ella en el momento que el caza desaparecía por una fracción de segundo y reaparecía cerca de la posición en donde habían encontrado la nave originalmente a la deriva.

 

Durante casi diez minutos después de su llegada, la joven Sandra se ocupó de operar el Púlsar en modo dimensional para buscar alguna cosa que se les hubiese pasado a sus padres; pero finalmente ella levantó su cabeza para mirar de nuevo a la imagen de John en su pantalla.

 

—Nada, aquí no hay nada, cariño; pero por curiosidad, he trazado la ruta de deriva y la nave hubiera sido engullida por la gigante roja. Explicó ella mostrándole una línea que indicaba en donde hubiera estado la nave en aquel momento.

 

—Tengo que reconocer que me siento sobrecogido de solo pensar en eso. Declaró John, sabiendo que morir asfixiado para luego ser incinerado no era una manera digna de abandonar este mundo.

 

Sandra asintió.

 

—Sí algún día me encuentro con la tal Xelena le voy a romper la cara a golpes. Declaró ella recitando las mismas palabras que su padre había dicho en alguna ocasión cuando quería resolver los problemas de una manera contundente.

 

Pero John no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar aquello.

 

—Se me hace tan extraño imaginarte rompiéndole la cara a alguien. Reconoció él, pero sabiendo muy bien lo que había pasado con Sean y sus secuaces en la universidad.

 

Desde su asiento de navegador Sandra se mantuvo en silencio por unos instantes.

 

—Ya sabes que no me gusta nada, cariño; pero lo que hizo esa mujer no tiene perdón; y además, los dos hombres que rescatamos todavía siguen en coma. Declaró ella tratando de mantener la calma, pero sintiéndose ciertamente molesta por los hechos.

 

Pero fue John quien, durante otros largos instantes de silencio, pensó en su respuesta.

 

—Sí, aunque tu hermana Xiomara no ha hablado mucho de ellos en este tiempo, ni de Yana tampoco. Le recordó él finalmente, pero mirando la pantalla para ver el rostro de su amada.

 

Enseguida de escuchar aquello Sandra volvió a asentir mientras sonreía a John por la pantalla.

 

—Xiomara ya sabe que a Yana nunca le será mostrado el camino tras su decisión, y de Ulises solo he escuchado un par de menciones; pero aunque ella no hable mucho de ellos, yo sé que le duele. Explicó ella recordando los sentimientos de su ahora hermana adoptiva.

 

—Debe de ser duro dejar una vida como esa atrás. Reconoció John.

 

—En realidad en algún momento todos dejamos algo atrás, pues tu mismo dejaste una vida atrás. Le dijo Sandra, pero recordando en su mente la vida pasada y llena de miserias de John.

 

—Pero hay vidas que son más difíciles que otras de dejar atrás, cariño. Aceptó él. —Dejar una vida de princesa atrás no debe de ser nada fácil. Añadió.

 

Pero enseguida de escuchar aquella respuesta fue Sandra quien denegó con vehemencia.

 

—Como te dije el día que nos conocimos, mi amor; ser rica y poderosa no significa tener un mejor destino. Declaró ella. —Una vida sin libertad es un infierno, y es mucho más fácil de dejar atrás; y si no pregúntaselo a mi madre, o a Xiomara quien va por el mismo camino.

 

Al instante John asintió.

 

—Eso es verdad, y esta es, sin duda, la visión más pura de lo que significa libertad. Dijo él señalando el Universo con su mano, recitando las palabras que había sentido en la mente de Sandra.

 

Durante unos instantes el silencio se apoderó de la cabina del MiG, unos instantes en donde solo el suave zumbido de los motores psiónicos se podía escuchar mientras que los dos jóvenes admiraban la infinita belleza de la Creación.

 

—Sin duda, mi amor. Aceptó ella, rompiendo aquel hermoso silencio, y sonriéndose al sentir que John había usado las palabras de su mente.

 

—¿Sabes?, ahora entiendo el porqué tus padres se pasan horas aquí metidos dentro de Alfa Uno, explorándolo todo; esto es algo maravilloso, son infinitas posibilidades para satisfacer la infinita curiosidad. Indicó John tratando de cambiar el tema de conversación por otro más ameno.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al sentir aquello en su mente.

 

—Bueno, entonces ¿regresamos al sistema Fasarín? Preguntó ella.

 

—¿Volver ya? Inquirió John sorprendido, pues no había sentido que Sandra quisiese regresar.

 

—Claro que no, esto solo sería un salto para estar cerca de la corbeta Alfa, una vez allí podemos explorar el planeta Fásus desde la órbita para que lo conozcas; recuerda que ese planeta siempre será el verdadero hogar de mi padre.

 

John asintió.

 

—Pues entonces, adelante. Aceptó él sonriéndose.

 

Apenas pasaron unos instantes cuando el MiG desapareció del sistema Negerín.

 

Pero en otro lugar muy lejano, era Xelena quien estaba furiosa, pues acaban de interceptar varias trasmisiones de los Black Knights que no eran de su agrado.

 

—Debió de ser una trampa de los Black Knights. Exclamó ella nada mas dejara la lámina holográfica sobre la mesa. —Ese truco de los Dark Warrior les salió muy bien, demasiado bien. Añadió ella en un tono de enfado para indicar a sus generales que había tenido razón en no caer por aquel juego.

 

—Majestad, todavía sigo sin entender el cómo neutralizaron a Kira, pues hubiera requerido algo más que un puñado de hombres armados. Declaró Lidia denegando con su cabeza.

 

Xelena denegó. 

 

—Probablemente un fuerte impacto la dejó inconsciente. Volvió a decir la matriarca señalando el mensaje de los Black Knights en donde se indicaba que la habían capturado. —Y es muy probable que ahora la tengan sedada, o que esté muy malherida, o muerta. Añadió.

 

—Majestad, necesitaríamos rescatarla de inmediato si está viva, para averiguar exactamente el qué fue lo que pasó. Propuso la general Mila, quien había regresado de la flota oculta por los anillos por orden de la Matriarca.

 

Xelena hizo un gesto para indicar que todos se callaran en el acto.

 

—No, ahora cambiaremos nuestro objetivo. Ordenó ella mirando a Lidia y a Mila con un rostro que no admitía contradicción.

 

Las dos generales asintieron, sintiendo miedo.

 

—Sí, majestad. Respondió Mila haciendo una reverencia junto con Lidia.

 

Al ver aquello Xelena se retiró de la gran sala de control en silencio, dejando a todas sus generales sumidas en un mar de dudas.

 

 

 


















 

CAPÍTULO VI

 

Tragedia Inevitable.

 

Apenas habían transcurrido dos semanas desde que John y Sandra exploraran por primera vez juntos el sistema Negerín a bordo de Alfa Uno. Habían sido dos semanas repletas de actividades para la pareja; dos semanas en donde ellos habían impartido exhaustivos entrenamientos de cubierta a Xiomara y a Alberto, sesiones en donde la intensidad había ido gradualmente subiendo cada día; pero además de impartir aquellas clases, la pareja también habían sido participe de complicados ejercicios de entrenamiento combinados, ejercicios diarios, a bordo del MiG Alfa Uno, junto con Alfa Dos, Alfa Cinco y Alfa Seis.

 

Todo aquello había sucedido mientras que el Coronel se había ocupado exclusivamente de dirigir las brutales clases de entrenamientos de los demás reclutas; pero esta vez las clases habían sido en el planeta Fásus, en la famosa ladera de Belén y en las arenas del Golfo Sigma. Pero durante aquellas sesiones de entrenamiento, fueron Patricia y Robert quienes habían profundizado más en su relación, pues ya se podía ver que entre los dos había algo más que una amistad. Sin embargo, para Matthias, el padre de Patricia, era saber que su hija estaba enamorada de Robert lo que realmente le llenaba de emoción; pues sabía que su hija tenía un carácter muy reservado en cuanto a su vida personal, un hecho que la hacía sin duda la pareja perfecta para el también reservado carácter de Robert; aunque eso sí, el joven Robert se había abierto mucho durante las brutales sesiones de entrenamiento, y aunque seguía siendo reservado, se podía ver que era mucho más extrovertido que su padre, el subcomandante Daniel. A su vez, el padre de Robert también estaba emocionado por aquello, de saber que su hijo y la hija de uno de los fundadores sentían aquella mutua atracción.

 

Durante aquellas dos semanas de relativa tranquilidad en el sistema Fasarín también había habido varias promociones, tal y como William y Kidd ya le habían anticipado a Steiner durante aquella cena en Belén unos meses atrás. Entre los que habían promocionado estaban un grupo encabezado por Atalía, Maurus, Frank y Víctor, quienes ahora habían tomado el cargo de subcomandantes; aunque entre los fundadores ya se hablaba la idea de expandir el sistema de graduación militar debido a la meteórica ascensión de Sandra al rango de primer mayor; y aunque nadie había tenido el más mínimo problema con aquello, era el propio William quien no quería serle injusto a otros camaradas que habían tardado años en promover a aquel grado.

 

Pero aquel tiempo de relativa tranquilidad también sirvió para que Xiomara tuviera sus primeras sesiones revisando las antiguas misiones de la Doble Sigma durante la Gran Guerra; misiones en donde pudo ver el horror de los rescatados, y ahí pudo comprender un poquito más el verdadero sentido de aquellos misteriosos guerreros que se hacían llamar la Doble Sigma; pero era más, cada día que pasaba admiraba más a sus nuevos padres adoptivos, pues sentía que le habían brindado la oportunidad de empezar una nueva vida; una vida que la hacía sentir plena, y una vida que también incluía a Alberto, pues el haberse enamorado de aquel joven no solamente le llenaba de alegría, sino que además también le ayudaba a sobrellevar su vida anterior como matriarca menor, una vida en la que había pasado momentos muy difíciles.

 

De la misma manera que había sido para Xiomara, la Doble Sigma también había sido algo increíble para Alberto, pues además de haberle puesto a Xiomara en su camino, también le había ayudado a comprender su verdadera misión en la vida, y su verdadera vocación; pues durante aquellos largos días, entrenando en Fasarín hasta el límite, él aprendió que su padre era el navegador de la Corbeta Alfa, además de ser el mejor piloto de Starfighter en toda la Doble Sigma. Aunque a la pareja todavía les quedaba tiempo antes de terminar con sus entrenamientos de cubierta, el joven ya sentía muchas ganas de despegar, pero había otros factores que demorarían aquello un tiempo, entre ellos el darle luz a Psimantium.

 

También fue la joven Ana Wurz, bajo la tutela de Laura y William, quien progresó mucho en sus ahora exclusivas sesiones de entrenamientos; pues aquellas sesiones que realizaba junto con Mike, el Coronel y Laura estaban dando los resultados esperados; y aunque nadie sabía realmente cuánto tiempo Ana tardaría en darle color al Psimantium, la joven estaba volcada en la tarea de conseguirlo y se podía ver que con un poquito de amor y comprensión, ella estaba reaccionado como todos habían esperado.

 

El haber regresado al sistema Fasarín significaba que todos los nuevos reclutas, incluida Xiomara, habían sido finalmente expuestos al concepto de religión por el Padre Francisco, y después de aquello ahora todos podían comprender un poco mejor la razón, y el porqué sus padres no eran iguales a casi toda la alta sociedad de Sirio en su trato con los menos afortunados. Pero había sido con John a quien el Padre Francisco le había dedicado casi toda su atención durante ese tiempo, pues tenía que recuperar el tiempo perdido, ya que él se había quedado en Fásus durante toda aquella campaña y no había tenido ocasión de hablar con John ni un minuto; pero después de una rápida introducción, el bautizo de John fue una ceremonia muy sencilla, pero memorable; una ceremonia en el lago Sigma en donde solamente Sandra y sus padres estuvieron presentes, pues John comprendía que sus padres aun tendrían que ser introducidos al concepto de religión primero, eso sin contar que sus padres estaban en el planeta Naras, completamente cerrado al tráfico hiperluminal; pero con aquel bautizo ahora la pareja estaba un paso más cerca del matrimonio. 

 

—Capitán, es la hora de regresar. Le ordenó William nada mas el padre Francisco terminara la ceremonia.

 

—Sí, Señor. Aceptó él, mirando enseguida a Sandra, quien también asintió.

 

—Tomen Alfa Uno, nosotros regresaremos en el Transporte Alfa Uno junto con el comandante Steiner. Volvió a decir el Coronel, en el momento que sentía la alegría en el aura de su discípulo.

 

En efecto, y por unos instantes ambos jóvenes se quedaron en silencio, asombrados al escuchar aquello en boca de William.

 

—Gracias, Señor. Dijo John finalmente, tras sentir la emoción en la mente de Sandra.

 

—Es un honor, John. Aceptó el Coronel mientras que todos caminaban hasta la limusina que les había traído hasta el lago Sigma.

 

Pero fue Sandra quien abrazó a su madre con todas sus fuerzas.

 

—Aun no me lo puedo creer. Reconoció ella mirando a los ojos de su madre, quien no pudo evitar sonreírse al sentir el abrazo.

 

—El amor tiene recompensas inimaginables para quienes lo buscan. Le dijo Laura mientras acariciaba la mejilla de su hija.

 

La joven asintió, en el momento que miraba a su padre y le veía sonreír; en el mismo momento que todos llegaban al lugar en donde estaba estacionada la limusina.

 

—Ahora adentro. Indicó William nada mas abrió la puerta para que su esposa, junto con su hija Sandra y John entraran dentro.

 

En efecto, apenas pasaron cinco minutos cuando la limusina ya estaba de camino por las transitadas calles de Belén, con rumbo al puerto espacial, en donde ya les aguardaba el recién nombrado primer mayor José.

 

—Bienvenidos de vuelta, amigos. Les saludó el oficial abriendo la puerta y sonriéndose, pero recordando en su mente el día que él se había bautizado también, y el día que su ahora esposa también lo había hecho.

 

—Hola amigo. Agradeció William estrechándose la mano con el mayor nada mas salió del vehículo.

 

—Enhorabuena. Dijo José mirando a John y estrechándose su mano con él también.

 

—Gracias. Respondió John, pero sin decir nada más que pudiera delatar su afiliación con la Doble Sigma.

 

En cuanto la comitiva estuvo en la zona secreta de la base, fueron William y Laura quienes se despidieron de su hija y de John, en el momento que el comandante Steiner hacia acto de presencia en la sala.

 

—Coronel, Majestad, Transporte Alfa Uno ya está listo para despegar. Indicó él llevándose su mano al pecho para saludar, en el momento que volvía su mirada sobre John. —Enhorabuena, y bienvenido, Capitán.

 

John se llevó su mano al pecho al instante para saludar a su superior.

 

—Gracias, camarada Comandante, es un honor. Aceptó el joven.

 

Enseguida de decir aquello fue el Coronel quien tomó de nuevo la palabra.

 

—Nos veremos en la Corbeta Alfa, camaradas; disfruten de su viaje de regreso. Se despidió él llevándose su mano al pecho, en el instante que tomaba la mano de su esposa Laura y ambos se disponían a salir de la estancia.

 

—Sí, señor. Asintió John, devolviéndole el saludo al Coronel.

 

En cuanto los dos jóvenes se quedaran a solas en la habitación fue Sandra quien habló primero.

 

—¿Está listo, Coronel? Inquirió ella llevándose su mano al pecho para saludar al hombre que amaba.

 

—Vamos a cambiarnos, amor mío. Respondió John tomando la mano de Sandra para darle un suave beso.

 

Durante unos minutos los dos jóvenes se cambiaron en los vestuarios, hasta que finalmente ambos se reencontraron sobre la cubierta del hangar.

 

—Adelante. Indicó John cogiendo la mano de Sandra para que ambos caminaran juntos hasta Alfa Uno, que reposaba en el centro del hangar.

 

Apenas llegaron a pie del Starfighter cuando John se acercó al taquillero para tomar dos cascos, antes de subirse junto con Sandra hasta la cabina y sentarse cada uno en su puesto; pero no pasaron ni cinco minutos de rápidos preparativos cuando John abría finalmente el canal de comunicación.

 

—Aquí Alfa Uno, pidiendo permiso de despegue. Dijo John nada más terminara de ejecutar la secuencia de encendido del MiG, en el instante que se bajaba su visera del casco.

 

Al instante la voz del control se pudo escuchar por los altavoces en cabina.

 

—Alfa Uno comprendido, aquí Control Belén, active su Cloak. Ordenó el primer mayor José desde la torre de control del puerto espacial.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando el Starfighter despareció por completo de la vista dentro del hangar, instante en el que John volvía a hablar por el comunicador.

 

—Control Belén, aquí Alfa Uno, estamos listos; deme su comprendido. 

 

Enseguida de decir aquello las puertas exteriores del techo del  hangar comenzaron a abrirse, en el momento que José volvía a hablarles por el comunicador.

 

—Alfa Uno, puede proceder; no olvide reportarse con el Control Alfa en cuanto estén en ruta. Avisó el Primer Mayor en cuanto la puerta secreta terminara de abrirse.

 

John se sonrió, en el momento que apretaba con suavidad la palanca de control para iniciar su ascenso y salir de la base.

 

—Control Belén; gracias. Indicó John nada más el MiG comenzara a tomar altura, donde una vez que estuvo a cierta distancia cambió el canal de comunicación y volvió a hablar. —Control Alfa, aquí Alfa Uno, estamos en camino.

 

A los pocos instantes de decir aquello fue la voz de Claudia la que inundó la cabina del Starfighter.

 

—Comprendido Alfa Uno, les estaremos esperando.

 

En cuanto John cerrara el canal de comunicación, empujó la palanca de control y el MiG comenzó a descender altura, momento en el que sintió la duda en la mente de Sandra.

 

—¿A dónde vamos? Inquirió la joven desde su puesto de navegador, sorprendida de aquella inesperada variación de curso.

 

—Vamos a celebrar, mi amor. Respondió John sonriéndose.

 

Sandra asintió con una sonrisa al comprender el sentido de las palabras de su amado. 

 

—Y.., ¿algún lugar en particular, Coronel? Inquirió ella, pero ya sintiendo en su mente a dónde John quería ir.

 

En efecto, el Capitán redujo su altitud hasta que el MiG estaba volando a escasos metros sobre la superficie del océano, acercándose a la costa a una velocidad meteórica; pero en cuanto el MiG estuviera sobre tierra, John decidió tomar un rumbo directo hacia una región en donde había visto hermosos panoramas.

 

—Apaga el Cloak, por favor. Pidió John.

 

Al instante Sandra desactivó la invisibilidad del Starfighter y la colorida imagen del Púlsar dejó paso al hermoso panorama por donde estaban sobrevolando a toda velocidad.

 

—Es fascinante. Reconoció Sandra, pues en varias ocasiones había sentido en la mente de John su interés por explorar aquellos remotos e inhóspitos páramos del planeta Fásus.

 

Enseguida de escuchar aquello John cambió el rumbo de nuevo hacia una de las cordilleras que había a la vista, en el horizonte, por donde a los pocos segundos el caza ya estaba sobrevolando entre impresionantes formaciones geológicas; en el momento en el que John reducía su altitud de nuevo hasta que el MiG volaba casi rozando las copas de los árboles, navegando a toda velocidad con agresivas maniobras entre los cañones y desfiladeros.

 

Durante varios minutos los dos jóvenes admiraron la belleza del planeta, en silencio, ambos admirando la vista y sintiendo la adrenalina por la pericia de John al mando del Starfighter.

 

—Eres todo un presumido, amor mío. Le aseguró Sandra al ver que John estaba alardeando de sus habilidades con el MiG, pero siempre admirando el panorama que transcurría a velocidades prodigiosas a sus alrededores, sintiendo y disfrutando las fuerzas G de las maniobras de su amado.

 

Pero John no respondió ante aquel comentario de Sandra, y mientras se sonreía bajo la visera de su casco, se concentró en maniobrar el MiG para tomar otra ruta sobre la cordillera antes de regresar de vuelta al océano.

 

—Este lugar es increíble. Declaró él mientras navegaba por un desfiladero, señalando con su dedo las paredes verticales que se cernían sobre sus flancos.

 

Entonces Sandra alzó la voz.

 

—Atento, acabo de detectar una muestra de energía en el Púlsar. Indicó ella pasando el contacto a la pantalla de John.

 

—Está muy cerca, ¿qué es? Inquirió él reduciendo la velocidad cambiando su rumbo para acercarse a la marcación que le indicaba su pantalla.

 

Apenas pasaron unos instantes cuando Sandra volvió a hablar con inusitada preocupación.

 

—Descarga de arma láser; parecen varias personas, algunas armadas. Indicó ella en el instante que el campo XTSIS del MiG recibía varias ráfagas de viejas armas láser.

 

Al instante John activó el modo de combate del MiG y preparó el armamento de plasma para devolver el fuego.

 

—No, eso no hará falta, mi amor. Le indicó ella con voz tranquila. —Activa el Cloak, y el piloto automático. 

 

Enseguida que John obedeciera aquellas instrucciones su mente comprendió lo que Sandra quería hacer; en el momento que una hermosa nube de colores les envolvía y ambos aparecían dentro del bosque que unos instantes habían estado sobrevolando a bordo del MiG.

 

Apenas la nube de colores desapareciera cuando los dos pudieron escuchar gritos de dolor, y voces de enfado, todas muy cerca de donde ellos acababan de llegar.

 

—Vamos. Le apremió Sandra en voz baja mientras que ambos caminaban hacia donde procedían aquellas voces.

 

Pero en cuanto estuvieron a la vista de aquellas personas, los dos jóvenes pudieron ver a cuatro hombres, todos armados, además de otras dos personas que estaban encapuchadas, y encadenadas, y una de ellas parecía estar envuelta en sangre, tendida en el suelo, e inconsciente.

 

Sandra, enseguida de ver aquello, se cubrió su rostro y el de John con una máscara psiónica, en el momento que ambos hacían acto de presencia.

 

—Sería sabio que dejarais las armas, ahora mismo. Ordenó John señalando a los rifles que aquellos desconocidos llevaban.

 

Nada más oír aquello, los cuatro hombres armados apuntaron a los recién llegados, completamente sorprendidos de verles aparecer de la nada.

 

—Ni en sueños. Indicó el que parecía el cabecilla del grupo, disparando a los pies de John como advertencia.

 

—Insisto. Volvió a decir John mientras caminaba junto con Sandra hacia ellos.

 

Ante aquel gesto de desafío, los cuatro hombres abrieron fuego contra los dos jóvenes, pero apenas dispararon varias ráfagas cuando dejaron de disparar, sobrecogidos de ver que sus armas no les hacían el más mínimo daño a aquellos desconocidos.

 

—Ahora, ¿podemos hablar como personas civilizadas? Inquirió Sandra viendo que los hombres dejaban caer sus rifles al suelo, completamente atemorizados por lo que habían presenciado.

 

John enseguida señaló a los dos encadenados que estaban a un lado.

 

—¿Quiénes son? Preguntó él, sintiendo el carisma psiónico de Sandra para hacer hablar a aquellas personas sin usar la fuerza.

 

—Son nuestros prisioneros, son esclavos. Respondió el tipo aquel retrocediendo al ver que los dos desconocidos aquellos se acercaban.

 

Aquellas palabras hicieron que Sandra se enfureciera y sintiera ganas de matar a aquellos tipos en el acto, pero enseguida pudo sentir la voz de John tranquilizarla, en el mismo momento que ella concentró su mente para hablar con el coronel Smith.

 

—"Papá, hemos encontrado cuatro individuos relacionados con el tráfico de esclavos."

 

En efecto, no pasaron ni treinta segundos desde que Sandra terminara de hablar con su padre cuando cuatro comandos Sigma vestidos con sus armaduras Sigma III hicieron aparición envueltos en una hermosa nube de colores.

 

Los cuatro hombres cayeron de rodillas, sobrecogidos y aterrorizados de ver aquello, y de ver las imponentes armaduras flanquearles.

 

—Caballeros, ahora acompáñennos. Ordenó la voz del primer mayor Arturo mientras usaba su sugestión psiónica para hacer que aquellos hombres abandonaran la estancia junto con ellos.

 

Enseguida que Arturo y los demás comandos Sigma se llevaran a los captores Sandra usó su energía psiónica para destruir las armas que aquellos tipos habían dejado tiradas en el suelo; en el momento que volvía su atención sobre las dos personas que estaban encapuchadas, encadenadas y que parecían bastante malheridas.

 

—¿Qué ocurrió aquí? Inquirió ella en el momento que les quitaba las capuchas a aquellas personas para mostrar sus rostros.

 

Pero la sorpresa de John y Sandra se hizo patente al instante, pues bajo aquellas capuchas había una hermosa joven y un muchacho, ambos idénticos; un muchacho que nada más ver los oscuros rostros de Sandra y de John se llenó de terror.

 

—No temas, no os vamos a hacer daño, ahora sois libres. Declaró John viendo el aterrado rostro del joven recogerse para evitar que le tocaran.

 

—Necesitan atención médica, y de inmediato. Declaró la joven mirando a John, sintiendo que las constantes vitales de la joven estaban muy débiles. 

 

Al instante de decir aquello Arturo hizo acto de presencia de nuevo junto a los jóvenes.

 

—Ya estamos listos para regresar, nos los llevaremos también. Indicó el Primer Mayor llevándose su mano al pecho para saludar a sus camaradas, sintiéndose orgullos por lo que habían hecho para salvar la vida de aquellas personas.

 

—Perfecto, os veremos en la Alfa, camaradas. Aceptó Sandra, justo en el momento que todos los presentes, excepto John y ella, desaparecían bajo una hermosa nube de colores.

 

En cuanto los dos se quedaran a solas Sandra abrazó a John con todas tus fuerzas.

 

—Sí hubiéramos tenido el Cloak activado nunca los hubiéramos encontrado. Dijo ella soltándose del abrazo y sentándose en el suelo, consternada, mirando a John a los ojos.

 

—No estoy seguro de entender. Repuso John, completamente desconcertado y desbordado por la miríada de emociones que sentía en aquellos momentos pasar por la mente de Sandra.

 

Pero fue ella quien le hizo un ademán para que él se sentara a su lado.

 

—Vieron el MiG cuando pasamos sobre su posición y se distrajeron por unos instantes, entonces los dos trataron de escapar y les dispararon; esa fue la muestra de energía que detectamos en el Púlsar. Explicó ella sintiendo lágrimas en sus ojos.

 

John abrazó a Sandra enseguida que estuvo sentado a su lado.

 

—Hasta el final, amor mío. Le aseguró él con una sonrisa en el rostro.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió ella apretando su abrazo mientras cerraba sus ojos al sentir el calor de la mente de John en la suya.

 

—Que así sea. Murmuró John.

 

En cuanto el mayor Arturo hiciera acto de presencia en la sala del Teleport, pudo ver que el primer comandante Kidd Rogers estaba presente junto con el subcomandante Daniel y todo el personal médico.

 

—Primer Comandante. Saludó Arturo llevándose su mano al pecho.

 

—Bueno trabajo, amigo; ya sabes a dónde tienes que llevarte a estos caballeros. Indicó Kidd señalando a los cuatro hombres que yacían dormidos en el suelo de la sala.

 

Mientras tanto, los dos jóvenes malheridos fueron evacuados en camillas, rumbo a la sala médica, en donde el subcomandante Daniel ya había ordenado preparar el equipo de regeneración psiónica.

 

—Preparen a la paciente. Ordenó el subcomandante una vez que ambos jóvenes reposaban sobre las mesas de operación.

 

Enseguida varios haces de energía psiónica comenzaron a escanear el cuerpo de aquellos jóvenes, y los resultados aparecieron rápidamente en la pantalla.

 

—Son mellizos, su expresión genética los data en diecisiete años, tres meses y pocas horas. Indicó Itziar leyendo en voz alta los resultados para todos. —Presentan una desnutrición severa, los dos jóvenes también presentan estado de ceguera avanzada, probablemente fueron expuestos a alguna clase de radiación, pues también detecto varios tumores, todos en estado avanzado. Añadió pasando aquella información a una de las pantallas de la sala médica.

 

Daniel asintió en el momento que usaba una luz para buscar el acto reflejo en las pupilas de la joven.

 

—Muy bien, procedan con la joven primero, ella necesitará de una transfusión también en cuanto reparemos los daños. Indicó él apagando la linterna y mirando a la mayor María.

 

—Sí señor, voy preparado dos cápsulas. Respondió ella mientras programaba el equipo psiónico de operación hiperluminal; una versión infinitamente más avanzada que la aplicación mediante radiación hiperluminal que Laura y KMW habían hecho públicas en Sirio.

 

Apenas pasaron quince minutos cuando el sistema de regeneración psiónico terminaba de replicar la expresión de ADN de la joven; pero apenas estaba terminando el proceso de curación cuando Laura hizo acto de presencia en la sala médica, todavía vestida de civil, pues el Transporte Alfa Uno acababa de aterrizar en cubierta solo unos minutos atrás.

 

—Majestad. Dijo Daniel llevándose su mano al pecho.

 

Laura se sonrió y devolvió el saludo a su amigo mientras miraba a todos los presentes volcados sobre la joven malherida.

 

—¿Cómo están? Susurró ella mirando a Daniel.

 

—El joven ya está fuera de peligro, pero ambos presentaban mucho daño por radiación.

 

Enseguida de escuchar aquello los ojos de Laura se abrieron para denotar sorpresa.

 

—¿Radiación? Inquirió ella tomando una de las consolas tácticas para ponerse al corriente de lo que estaba sucediendo.

 

—Exactamente, Laura; eso mismo nos preguntábamos todos aquí. Volvió a decir Daniel con una tímida sonrisa en su rostro e encogiéndose ligeramente de hombros al comprender la expresión de su amiga.

 

Durante unos instantes Laura revisó la información hasta que finalmente volvió a dejar la consola táctica sobre la mesa.

 

—Interesante, sin duda. Declaró ella en el momento que se acercaba hasta la joven que estaba siendo intervenida por el sistema de regeneración psiónica bajo la supervisión de Itziar.

 

Pero aquel procedimiento de regeneración duró casi una hora entera para la joven, pues el daño que presentaba era extenso y hubo que regenerar una gran parte del abdomen de la joven, además de realizar una larga transfusión de sangre.

 

John y Sandra tardaron también casi una hora en aterrizar en la corbeta, y en el momento que ambos se bajaban del MiG dejaron sus cascos en el taquillero, antes de ponerse rumbo directo a la sala médica, en donde el procedimiento de curación del  joven acababa de terminar.

 

—Primer Mayor, Capitán. Saludó Daniel con una sonrisa, llevándose la mano al pecho al ver entrar a Sandra y a John en la sala.

 

—¿Cómo están? Inquirió Sandra viendo que su madre ya estaba vestida con su uniforme de diario.

 

—Los dos están fuera de peligro, y ¿cómo fue que los encontrasteis? Inquirió Laura dándole un suave beso en la mejilla a su hija.

 

—Estábamos volando bajo, y sin el Cloak, cuando de pronto Sandra detectó una señal en el Púlsar de un arma láser; pero enseguida que nos dimos la vuelta fuimos alcanzados por varias descargas de armas. Explicó John mirando a todos los presentes en la sala.

 

—No voy a preguntar qué hacíais por esos lares, pero fue, sin duda, una fortuna para ellos que no tuvieseis el Cloak. Indicó la madre de Sandra sonriéndose y señalando a los dos jóvenes que dormían sobre las camas en la sala, pues William y ella también habían hecho cientos de aventuras y escapadas a bordo de Alfa Uno en los lugares más recónditos de los seis anillos coloniales.

 

—De regreso estuvimos pensando que podría ser algo interesante para explorar. Declaró John mirando a Sandra y luego a Laura.

 

—Sí, pero eso tendréis que hablarlo con el Coronel, pues a ellos les toca decidir en esos menesteres. Repuso Laura sintiendo la aparente emoción en la mente de su hija.

 

Enseguida que terminara de hablar, fue Sandra quien tomó una de las consolas tácticas para leer los reportes médicos.

 

—Bueno, amor mío, yo te tengo que dejar; el Coronel me requiere en el puente y me tengo que cambiar. Indicó John llevándose su mano al pecho para saludar a todos los presentes.

 

—Hasta el final, camarada. Saludó Daniel llevándose su mano al pecho también.

 

—Que así sea. Respondió John con una sonrisa antes de recibir un suave beso de Sandra en su mejilla.

 

—Te amo, hasta el final.

 

John no respondió, pues Sandra podía sentir su mente y comprendió el sentido de aquella sonrisa antes de que el joven se retirara de la sala, rumbo a su camarote a cambiarse para después regresar al puente.

 

Pero en donde las cosas estaban ciertamente tensas era en el puente de mando de la Corbeta Alfa, pues aquel misterioso encuentro en medio de la nada era un problema más en una interminable lista de problemas que enfrentaban.

 

—Desviar efectivos para peinar la zona sería bajar la guardia. Declaró Kidd encogiéndose de hombros.

 

—Estoy de acuerdo, pero nuestro Púlsar no ha detectado nada fuera de lo común, ninguna fuente de energía, y nada vivo. Aceptó el Coronel sintiéndose ligeramente frustrado.

 

Matthias enseguida alzó la voz.

 

—Esa zona tiene muchas cavernas, y algunas son muy profundas; puesto que nuestro Púlsar solo puede penetrar hasta una determinada profundidad antes de perder por completo la presencia psiónica. Explicó él, repitiendo lo que todos ya sabían.

 

—Me recuerda a la misión cuando capturamos a Orkil. Confesó Kirk mirando a sus amigos.

 

—Sí, las ratas estaban bien escondidas bajo tierra, a varios kilómetros de profundidad. Asintió William también recordando por un momento los viejos tiempos.

 

En cuanto terminara de hablar, y durante unos segundos se hizo el silencio en el puente, todos estaban pensando en alguna solución para aquel nuevo problema, pero finalmente fue Kidd quien habló.

 

—Tenemos que estar muy alerta con la flota de ataque que anda suelta por algún lugar de los anillos. Les recordó el Primer Comandante de nuevo al sentir algo de nostalgia en las mentes de sus amigos durante aquel largo silencio.

 

—Sí, estoy de acuerdo, y además, ese terreno en Fásus es de difícil acceso, además de estar entre densos bosques y muy montañoso. Repuso William mostrando el punto exacto en donde habían encontrado a aquellas personas.

 

Entonces fue Kirk quien tomó la palabra.

 

—Tendremos a Alfa Cinco terminado esta semana, y comenzaremos con Alfa Cuatro, eso nos dará al menos tres cazas con Cloak. Explicó él pasando a la pantalla el reporte que él mismo había redactado.

 

Al ver aquello se hizo el silencio, hasta que finalmente William asintió.

 

—Eso son buenas noticias; pues nuestro grupo Alfa Uno está demostrando ser de mucha utilidad, entre la subcomandante Atalía y la primer mayor Sandra estamos eliminando sistemáticamente todos los posibles lugares para esconderse de la flota enemiga.

 

Kidd asintió. 

 

—Y hablando de MiGs, también redacté una propuesta formal, con estimados y presupuestos para diseñar y construir seis nuevos caza-bombarderos y dos transportes Alfa de la variante A adicionales; esta propuesta deberá ser aprobada por todos los miembros debido a que incrementaría nuestra capacidad ofensiva de una manera significante; pero después de lo que ha sucedido, y considerando que en un plazo de cinco años tendremos otros quince miembros más, además de sus parejas, creo que será necesario, casi inevitable. Explicó él mirando a William.

 

Pero quien no pudo evitar soltar un grito de emoción, cerrando su puño en señal de victoria fue el comandante Kirk, pues él seria quien dirigiría el equipo que diseñaría aquella nueva nave, pero al ver aquello fue Kidd quien enseguida le hizo un gesto a su amigo para que se tranquilizase.

 

—Aun no cantes victoria amigo, pues todos tienen que aprobar esto, de una manera unánime; un solo voto en contra y tendremos que improvisar con lo que tenemos a mano. Volvió a explicar Kidd en un tono calmado.

 

La sonrisa de Kirk se desvaneció de su rostro por unos instantes, pero enseguida el Comandante volvió a sonreír.

 

—Bueno, soñar es siempre gratis, ¿o no? Repuso él encogiéndose de hombros.

 

Pero enseguida que Kirk terminara de hablar, fue William, que se había mantenido en silencio buscando algo en su consola táctica, quien levantó su voz de nuevo mientras pasaba aquella propuesta a la gran pantalla del puente para que todos la viesen.

 

—Acabo de mandarles la propuesta a todos, ahora solo nos queda esperar. Dijo el Coronel con una sonrisa en el rostro.

 

John estaba de camino al puente cuando pudo sentir un aviso importante de CyberForce por su mente, se detuvo en el pasillo y sacando su consola táctica entró en su buzón de mensajes, abrió lo que el Coronel le había mandado y lo leyó en voz baja.

 

—"Amor mío, esto hay que aprobarlo, y ahora mismo." Pudo escuchar la mente de Sandra hablarle.

 

—"Sí, claro que sí, esto ya está aprobado por mi parte." Respondió él seleccionando el comando de aprobación de la propuesta.

 

—"Ahora solo queda que todos lo aprueben, este cambio es muy importante para el futuro de la Doble Sigma." Volvió a decir Sandra por su mente.

 

—"Probablemente tengamos que hablar con los reclutas para explicarles que es esto." Repuso John sabiendo que los nuevos no tenían ni idea que ellos también eran parte integral de la Doble Sigma, aunque no estuviesen volando misiones o realizando tareas de primera línea todavía.

 

—"Sí, yo acabo de mandarle un mensaje a mi hermana, y si es necesario me ocupo de hablar con ellos para explicarles, pero de los demás se ocupará mi padre de mandarles un mensaje explicándoles, pues él es ahora quien lleva el tema de su entrenamiento básico." Indicó Sandra.

 

—"Perfecto, ahora voy a entrar en el puente, mi amor, seguimos en contacto, te amo." Le dijo John poniéndose en camino hasta la puerta que daba acceso al puente de mando de la Corbeta Alfa.

 

Sandra le respondió con un beso psiónico nada más él entrara en el puente, en donde saludó a los presentes antes de ocupar su puesto de apoyo.

 

Solo había pasado una hora desde que la propuesta fuera sometida a votación cuando el presidente Kidd recibió el esperado aviso de que el último voto había sido realizado.

 

—Estamos listos, vocales Thomas y Kirk revisen sus consolas. Indicó él aceptando el resultado como presidente.

 

Enseguida que Kirk y Thomas aceptaran los resultados, estos se hicieron visibles y fue Kidd quien tomó la palabra para hacer a todos partícipes de aquello.

 

—Camaradas, siento deciros que… Empezó a decir él, en el momento que Kirk daba un grito de contenida decepción.

 

Todos en la sala comenzaron a reírse, en especial Kidd, quien le hizo un gesto con su mano a su amigo para que se tranquilizase.

 

—Siento comunicaros, camaradas, que si no teníamos suficiente trabajo ya, ahora tendremos aun más trabajo por delante construyendo todos esos caza-bombarderos. Indicó él en un tono solemne.

 

Pero Kirk enseguida cerró los dos puños en señal de victoria mientras exclamaba con todas sus fuerzas.

 

—Sí, eso es; sí señor, ahora estamos hablando, camaradas; nuestra luz será cegadora. Declaró él mirando a sus amigos en el puente, eufórico y completamente emocionado.

 

El Coronel no pudo evitar sonreírse también, pero enseguida le hizo un gesto a su amigo para indicarle que él iba a hablar.

 

—Es sin duda una buena noticia, amigo, pero aun tenemos que armar las nuevas naves. Le dijo William sonriente, sabiendo que su amigo Kirk era un apasionado de diseñar y construir cosas, especialmente si estas eran cosas nuevas.

 

—También propongo que utilicemos la línea de montaje secreta que tenemos en Fásus, en Belén, con ella podríamos tener el primer bombardero listo en dos semanas. Declaró Kirk mirando a todos en el puente, en especial a Kidd, de quien había sido la idea original.

 

Pero fue Matthias quien enseguida tomó la palabra, antes de que nadie pudiese responder a aquella proposición de Kidd. 

 

—Lo podemos llamar el SR-29B Liberator. Propuso él, en el momento que todos en el puente, menos John y Mike, estallaban en carcajadas.

 

Tras unos instantes de risas y aplausos en el puente, fue el Coronel quien habló primero.

 

—Seguimos en lo mismo, ¿eh? Inquirió William sonriéndose, pues Matthias era quien había puesto nombre a casi todos los aparatos que habían construido desde la Gran Guerra.

 

El Comandante, al oír aquello, no pudo evitar encogerse de hombros y sonreírse.

 

—Es posible, aunque si recuerdas el nombre del Starfighter no fue elección mía. Respondió él devolviéndole la mirada a su amigo, recordando el momento que habían nombrado el MiG durante su primera misión en la Corbeta Alfa en el ya muy distante pasado.

 

Kirk asintió.

 

—Me gusta amigo, Liberator es el nombre perfecto para la situación en la que estamos metidos ahora mismo. Aceptó el Comandante mirando a su amigo Matthias.

 

Entonces fue Kidd quien tomó la palabra de nuevo.

 

—Yo también me alegro de que hayamos decidido un buen nombre; además,  es un nombre digno de formar junto al MiG-31G Starfighter; pero ahora, Comandante, ahora quiero que modifique nuestra línea de montaje de KMW en Fásus; armaremos los nuevos bombarderos ahí, además de construir también los dos nuevos transportes Alfa.

 

El Coronel asintió nada más escuchar aquellas palabras en boca de su amigo.

 

—Estoy de acuerdo, pero construiremos un transporte de cada variante, así tendremos dos controles espaciales; pues han demostrado su utilidad más allá de toda duda. Propuso él, sabiendo que montar el otro transporte en la línea de montaje ahorraría una semana de trabajo a todos en la nave.

 

Kidd hizo un gesto de aprobación.

 

—Me ocuparé de reflejar ese cambio en la propuesta, no creo que haya ningún problema en aprobar el cambio. Aceptó el Primer Comandante tomando nota de aquello.

 

Nada mas terminara de decir aquello fueron Kirk y Thomas quienes se levantaron de sus puestos.

 

—Entonces, el comandante Thomas y yo nos vamos a la superficie, a preparar la línea de montaje. Declaró Kirk mientras saludaba a todos en el puente.

 

—Pueden proceder, camaradas; buena suerte. Dijo William poniéndose de pie y llevándose su mano al pecho.

 

Todos se levantaron al instante que el Coronel lo hiciera, y todos le imitaron en el saludo, instantes antes de que Thomas y Kirk abandonaran la estancia con rumbo a Belén para poner el plan en marcha. Pero apenas pasaron unos instantes de aquello cuando William se puso de pie de nuevo.

 

—Primer Comandante tiene el control. Indicó él mirando a Matthias, quien enseguida comprendió lo que estaba ocurriendo.

 

En efecto, apenas ambos abandonaran el puente cuando el Coronel tomó su comunicador para llamar a su hija Sandra.

 

—¿Primer Mayor?, la necesitamos con urgencia en el hangar de carga, por favor traiga sus herramientas. Ordenó William viendo cómo su hija asentía por la pantalla. —Ya sabe a qué herramientas me refiero. Añadió él con una sonrisa.

 

—Sí, Coronel, estoy en camino. Aceptó ella antes de que la comunicación se cortara.

 

Nada más que Sandra dejara la sala médica para irse con el Coronel, fue el subcomandante Daniel quien se volvió para mirar a Laura.

 

—Usando su ADN hemos localizado posibles familias de estos dos jóvenes. Indicó él mostrándole la información en su consola táctica.

 

—De acuerdo, los desembarcaremos en cuanto recuperen la consciencia. Aceptó Laura revisando la pantalla que mostraba el estado de la joven.

 

Pero enseguida se pudieron escuchar varios pitidos que procedían de una de las camas en donde estaban los dos hombres en coma que habían rescatado junto a Xiomara y a Yana, en el momento que todos caminaban apresuradamente para verificar que era lo que estaba ocurriendo.

 

—Se está despertando. Indicó Itziar nada más ver las constantes vitales del paciente.

 

—Máscara psiónica, todos. Ordenó el subcomandante Daniel en el instante que su cara se volvía negra.

 

Por unos instantes el joven comenzó a mover los ojos por debajo de sus parpados hasta que finalmente tosió, antes de abrir lentamente sus ojos, entrecerrándolos por la luz que le deslumbraba.

 

—¿Dónde estoy? Inquirió el joven con aquel marcado acento Dark Warrior en el que Xiomara también hablaba.

 

—Estás a salvo, llevas casi cuatro meses en coma; ¿cómo te llamas? Preguntó Daniel mientras acercaba una linterna a las pupilas de aquel joven.

 

Por unos instantes el joven trató de recordar hasta que, finalmente, denegó, ciertamente desconcertado.

 

—Me llamo Martin, ¿quiénes son ustedes? Inquirió él sintiendo que no podía moverse lo más mínimo. —¿Porqué no me puedo mover?

 

Laura le hizo un gesto para que se tranquilizara.

 

—Si nos aseguras que no harás nada indebido, te soltaremos. Indicó ella, sintiendo el miedo crecer en la mente del joven.

 

Enseguida que Martin asintiera, Laura retiró su energía, y en el momento que el joven pudiera moverse, se llevó las manos a la cabeza para tocarse.

 

—¿Qué me pasó?, no recuerdo nada. Indicó él mirándose sus manos, casi sorprendido de verlas moverse.

 

Daniel hizo una pausa antes de responder.

 

—Fuiste rescatado en una nave a la deriva. Explicó él.

 

Enseguida de escuchar aquello sus ojos se volvieron sobre el subcomandante Daniel.

 

—Ahora recuerdo, ¿y en dónde está su majestad Xiomara? Inquirió Martin, sorprendido de no verla entre aquellas personas, pero entonces vio a su amigo Ulises tendido en la cama de al lado y sintió miedo.

 

—Tu amigo estaba más grave que tú, aun no sabemos si recuperará la consciencia. Volvió a explicar Daniel sintiendo la incertidumbre de aquel joven también.

 

Durante unos instantes Martin se mantuvo en silencio sin saber qué decir.

 

—Su majestad Xiomara estará furiosa si descubre esto. Declaró el joven asustado. —Por piedad, no le digan nada a mi señora Yana tampoco. Suplicó.

 

Laura pudo sentir el terror dentro de la mente de aquel muchacho y decidió aplicarle un poco de su carisma psiónico para tranquilizarle.

 

—Tranquilo, no le diremos nada. Aceptó Laura mientras asentía.

 

—Gracias, muchas gracias. Respondió Martin al sentir la sinceridad en aquellas palabras.

 

Entonces fue el Coronel quien habló con su esposa por la mente, pues había visto todo aquello y tenía algo que decir al respecto.

 

—"De cualquier manera, ahora no podemos dejar que Martin y Xiomara se vean, no hasta que Xiomara le dé luz al Psimantium." Indicó William en un tono serio.

 

—"Estoy de acuerdo, cariño, de modo que voy a enviarlos a él y a su compañero al hospital de KMW en Belén para tenerlos en observación." Propuso Laura.

 

—"Me parece una buena idea, mi amor." Aceptó William antes de dejarla a solas en su mente para seguir trabajando en las piedras de Psimantium.

 

Enseguida que terminara de hablar con su esposo, Laura miró a Daniel.

 

—Hay que transferirlos al hospital en Belén, a los dos, ya sabes el motivo. Le dijo ella.

 

Daniel asintió y enseguida aplicó su energía para dormir al joven, en el momento que Itziar y María preparaban dos camillas para llevárselos a la cubierta de vuelo, en donde serian embarcados en una ambulancia civil para ser desembarcados en Belén.

 

En otro lugar de la nave, era la joven Xiomara quien caminaba de camino hacia la cubierta de vuelo cuando Alberto la alcanzó. Los dos jóvenes habían profundizado mucho en su relación durante aquel tiempo de estancia en Belén, pues estar fuera de la nave juntos les había dado mucho tiempo para hablar mientras realizaban sus misiones de entrenamiento.

 

—¿Lista para otra misión? Inquirió Alberto con una sonrisa, justo antes de darle un beso a Xiomara.

 

—Claro que sí, cariño. Aceptó ella cogiéndose de la mano con Alberto mientras se ponían de nuevo en camino.

 

—Tengo tantas ganas de salir al espacio. Declaró él mirándola a los ojos.

 

—Yo también, cariño, pero hasta que no obtengamos nuestra certificación eso no ocurrirá, ya lo sabes. Le volvió a recordar ella, pues ese tema salía demasiado a menudo en sus conversaciones.

 

Alberto asintió, recordando que en realidad no llevaban ni un mes desde que habían empezado con sus entrenamientos de cubierta abordo del MiG; sin embargo, en aquel tiempo la joven Xiomara había mejorado físicamente de una manera casi prodigiosa, y acercándose inexorablemente a los viejos records de Alberto de antes de empezar a entrenar bajo la Doble Sigma. El joven también sabía que hasta que Xiomara no le diese luz al Psimantium no podrían volar en Alfa Cinco; y además él estaba seguro que era muy poco probable que les dejasen volar en Alfa Treinta y Seis una vez que terminasen con el entrenamiento básico, pues las misiones avanzadas todas requerían el uso del Púlsar del MiG, y eso aun no podían usarlo. 

 

En cuanto llegaron a pie de Alfa Treinta y Seis pudieron ver que John y Sandra ya estaban allí, esperándoles, ambos con una sonrisa.

 

—Emergencia, puestos de combate. Ordenó Sandra poniendo el cronómetro en marcha.

 

Enseguida de escuchar aquello Alberto y Xiomara se apresuraron a tomar sus cascos del taquillero, subieron a toda prisa por las escaleras de metal hasta la cabina, en donde enseguida cada uno tomó su asiento para realizar las tareas de prevuelo y secuencia de encendido. 

 

—Perfecto, tres minutos y veinte segundos, una gran mejora sin duda. Dijo Sandra nada más ver que el caza estaba listo para salir.

 

—Sí, Primer Mayor. Respondieron los dos llevándose sus manos al pecho.

 

—Ahora quiero una rutina completa de cubierta: bajada al hangar de carga, estación de reserva, subida, hangar, apagado, encendido, taxi y listo en la catapulta. Pidió Sandra en el momento que activaba el simulador desde su consola táctica.

 

Xiomara y Alberto asintieron, en el momento que el joven cerraba la cabina para iniciar el ejercicio. Pero aquella vez Sandra decidió hacerlo más complicado y para tal efecto puso a todos los MiGs de la nave en activo, de la misma manera que sus padres habían estado operando durante una de las misiones más importantes de la Gran Guerra, el ataque contra las defensas BlackHole del sistema Noranor.

 

—Esto va a ser complicado. Indicó Alberto nada más ver que casi todos los MiGs y el Transportes Alfa Uno estaban sobre la cubierta de vuelo, en donde algunos de los Starfighter estaban armando y preparándose para salir de nuevo; en el momento que sus ojos vieron cómo dos MiGs aterrizaban y otros dos salían por la catapulta. 

 

Xiomara desde su puesto de navegador vio que casi todo el personal de la Doble Sigma estaba en cubierta, y enseguida de verificar la fecha pudo ver que coincida con el periodo de la guerra del patriarcado.

 

—Esto debió de ocurrir durante la Gran Guerra, cariño. Explicó ella señalando la frenética acción que se desarrollaba en cubierta.

 

—Sí, y debió de ser justo antes de que atacaran el Anillo Alfa; pues todos los cazas que veo en cubierta son la variante B del Starfighter. Indicó Alberto señalando las salidas de los propulsores con un intenso color azul, y no rojas, como la variante C del MiG que había aparecido casi al final de la Gran Guerra.

 

Enseguida los dos pudieron ver al entonces teniente José acercarse con las balizas encendidas, para guiarles entre el caos que había en la cubierta de vuelo, donde se veía casi todo el personal desplegado con los vehículos de reabastecimiento cargando misiles y corriendo de un lado para otro por la cubierta; pero enseguida que el teniente estuviera a su lado les habló.

 

—Teniente Alberto, inicie secuencia de encendido, procedan al hangar de carga. Indicó José antes de bajarse de nuevo y encender sus balizas iluminadas para guiarles. 

 

Pero enseguida que José se bajara por la escalerilla, una fuerte explosión se pudo sentir por toda la cubierta de vuelo seguida de una voz de aviso por los altavoces de megafonía y de varias alarmas, en el instante que Alberto sentía cierto temor.

 

—Esto es increíble. Indicó él, viendo cómo el Teniente les hacía señas con las balizas para que prestara atención, algo que Alberto no tardo en realizar, recordando con exactitud todo lo que había aprendido.

 

Durante dos minutos el joven maniobró el MiG sobre el abarrotado perímetro que daba al elevador central de la cubierta de vuelo, siempre siguiendo las indicaciones del Teniente para evitar los vehículos de abastecimiento y los MiGs que aterrizaban y despegaban casi de una manera constante, hasta que cuando finalmente el elevador comenzó a descender, ambos respiraron con un marcado alivio; pero su alegría no duró mucho pues en cuanto llegaron a la cubierta de carga pudieron ver que estaba llena de cazas Dark Warrior, todos apilados en hileras que hacían difícil el acceso a donde debían estacionar el caza para el reabastecimiento.

 

—Esto no va a ser nada fácil. Reconoció Xiomara sintiéndose preocupada al ver el panorama de la cubierta inferior.

 

—Lo haremos despacio, tranquila. Repuso Alberto en el momento que el elevador tocaba el suelo del hangar de carga.

 

En cuanto el Teniente se pusiera enfrente del MiG, él volvió a alzar sus balizas encendidas para guiarles por las intrincadas hileras de Mirage-31Cs que les obstruían el camino hasta el lugar designado. Durante casi diez minutos de difíciles maniobras por la cubierta de carga, el MiG finalmente se detuvo en su posición, en el instante que José con su baliza les indicaba que apagasen el caza.

 

—Buen trabajo teniente, ahora deme una secuencia de encendido. Dijo José en cuanto estuvo a su lado sobre las escaleras que había puesto.

 

—Comprendido, Teniente. Aceptó Alberto llevándose su mano al pecho para devolver el saludo que le había hecho el operador de cubierta.

 

Al instante que José llegara al suelo, retiró la escalera y se puso en camino para guiar al MiG de nuevo hasta la cubierta superior.

 

En efecto, apenas el elevador subiera de nuevo a la cubierta de vuelo, los dos jóvenes vieron una fila de doce MiGs esperando su turno para lanzar, justo en el instante que la voz de Steiner sonaba por los altavoces de la cabina.

 

—Aquí Control Alfa, Alfa Treinta y Seis mantenga su posición junto a grupo líder Alfa Treinta y Cinco, esperen su turno para lanzar, deme su comprendido. 

 

Alberto asintió, comprendiendo que el caza del que estaban a lado era el líder de la misión.

 

—Aquí Alfa Treinta y Seis, comprendo Control Alfa. Respondió el joven asintiendo.

 

Durante casi diez minutos de paciente espera, mientras que ambos jóvenes observaban con detenimiento cómo los MiGs que estaban enfrente de ellos iban lanzando en grupos de dos; hasta que finalmente, en cuanto les tocó su turno Alberto sintió una emoción increíble al ver las estrellas al final de la catapulta.

 

—Alfa Treinta y Seis, puede proceder. Ordenó Steiner, en el momento que joven apretaba el acelerador y el MiG salía disparado.

 

Sin embargo, antes de llegar al final de la catapulta, ambos MiGs reaparecieron en la zona de aterrizaje, a punto de tocar la cubierta de vuelo.

 

—Alfa Treinta y Seis, manténgase a la espera. Indicó la voz de Steiner, en el momento que Alfa Treinta y Cinco era guiado por uno de los oficiales de cubierta para evitar todos los cazas que había desplegados sobre la cubierta de vuelo.

 

Apenas habían pasado dos minutos cuando el teniente José les volvió a guiar de regreso por la transitada cubierta de vuelo hasta la posición en donde habían empezado aquella misión de entrenamiento, casi una hora atrás; en donde nada más terminaran de estacionarse, la imagen de Sandra y John reapareció mientras se abría la cabina del MiG.

 

—Buen trabajo, tenientes; esta era una de las pruebas más difíciles, enhorabuena. Felicitó Sandra llevándose su mano al pecho, un acto que fue rápidamente reciprocado por Xiomara y Alberto.

 

Sin embargo, en la superficie del planeta, en Belén, eran los comandantes Thomas y Kirk quienes hacían acto de presencia en la línea de montaje con el pretexto de una visita para hacer cambios en el sistema de producción, pero el objetivo real era cerrar una parte de la planta por, al menos un mes, o quizás dos; el tiempo que ellos creían sería necesario para ensamblar los fuselajes y todos los sistemas no psiónicos de los seis nuevos caza-bombarderos, además de los dos nuevos transportes clase Alfa. Aquella tarea llevó el resto del día en papeleos y trámites, pues tenían que pedir la autorización firmada de Kidd y de William para que todo fuese absolutamente normal ante los ojos de los empleados, quienes debían pensar que actualizarían la planta para ensamblar componentes de los nuevos vehículos KMW Serie 31 de alta gama.

 

Pero mientras que todo aquello transcurría en Belén, William y Matthias ya estaban trabajando a solas en el laboratorio psiónico de la nave, en donde ambos preparaban el plan y desglosaban las tareas para la producción de los sistemas psiónicos requeridos para las nuevas naves. Entre todos aquellos nuevos componentes psiónicos estaban ocho generadores PsychGen, ocho propulsores hiperluminales WarpGen y ocho sensores Púlsar, de los cuales solo uno de ellos seria de sexta generación, el del nuevo transporte Alfa Tres, que en el futuro sería el control espacial Gamma. Durante esa sesión de planificación habían barajado construir todos los nuevos Púlsar de sexta generación, pero estos requerían más del doble de sangre, además de una considerable concentración, y esfuerzo, adicionales para fabricar que los relativamente menos avanzados Púlsar de quinta generación, los que montaban en la nueva variante D del Starfighter. Sandra sería una parte muy importante en la producción de aquellos artefactos psiónicos para las nuevas naves, pero el Coronel y Kidd habían tenido la consideración de permitir que Sandra realizase sus misiones con el MiG y sus demás tareas regulares en la nave para no causar ningún estrés adicional en la joven.

 

Desde su llegada a Belén, todos los jóvenes reclutas, con la excepción de Alberto y Xiomara, todos habían estado residiendo en la base subterránea del Golfo Sigma, en donde ahora sería Laura exclusivamente quien impartiría aquellas sesiones de entrenamiento para ellos; al menos mientras el Coronel estuviese ocupado trabajando en la fabricación del material psiónico.

 

Apenas había transcurrido dos semanas cuando Sandra entraba en una de las salas de reuniones, en donde ya estaba Kidd esperando, quien enseguida le hizo un gesto para invitarla a que sentara después de que ambos se saludaran.

 

—Primer Mayor, ¿cómo están las cosas con nuestros tenientes favoritos? Preguntó Kidd con una sonrisa nada más que ambos se hubieran sentado.

 

Sandra asintió mientras sacaba su consola táctica para ponerla sobre la mesa.

 

—La teniente Xiomara ha mejorando considerablemente en estas últimas dos semanas, casi podría asegurar que le dará luz al Psimantium en breve. Declaró ella pasando la información que tenía en su consola a la gran pantalla de la sala.

 

Kidd se rascó la barbilla suavemente mientras leía la información y asentía ligeramente con su cabeza, hasta que finalmente se volvió para mirar a Sandra.

 

—Y eso es exactamente lo que va a intentar, preferiblemente hoy mismo, Primer Mayor. Le dijo él con una sonrisa en el rostro.

 

Pero Sandra enseguida dudó de lo que su superior le estaba diciendo.

 

—¿Está seguro, Primer Comandante? Inquirió ella para cerciorarse de que había escuchado bien.

 

—Por supuesto, necesitamos a Alfa Cinco volando lo antes posible. Aseguró Kidd revisando las excelentes calificaciones de Alberto y Xiomara en las pruebas más complicadas de cubierta.

 

Al ver aquello Sandra decidió tomar de nuevo la palabra.

 

—¿Permiso para hablar libremente, señor? Inquirió ella mirando a su superior.

 

—Por supuesto, adelante. Respondió Kidd haciendo un gesto con su mano y prestando atención a lo que Sandra iba decirle.

 

—Creo que sería bueno ponerlos al menos en simulación avanzada, aunque no salgan del hangar, siento mucha frustración en el Teniente; quizás en parte debido a que su padre, el comandante Kirk, sea el piloto de la nave. Explicó Sandra mirando a los ojos de su superior.

 

Durante unos instantes el Primer Comandante se mantuvo en silencio mientras debatía en su mente cómo responder a la pregunta de la hija del Coronel.

 

—No podemos romper las reglas por frustración, usted lo sabe, Primer Mayor, y mejor que nadie; las sesiones de entrenamiento no están para fastidiar, ni para darnos gusto a nosotros; están para asegurarnos de que cuando salimos por esa puerta por la mañana, todos regresamos a cenar por la noche. Respondió Kidd señalando la entrada de la sala de reuniones. —El teniente Alberto seguirá en cubierta hasta que sea capaz de sacar el MiG del hangar con los ojos cerrados, y marcha atrás si es preciso. Concluyó él haciendo un ademán con su mano para indicar que no admitiría ningún comentario adicional.

 

—Así se hará, señor. Aceptó Sandra llevándose su mano al pecho, sabiendo que su superior tenía toda la razón, pues ella misma había transmitido ese mismo mensaje durante sus clases iniciales de entrenamiento a los reclutas.

 

—Sin embargo, de darle luz al Psimantium, la teniente Xiomara y el teniente Alberto serán asignados a Alfa Cinco para comenzar su entrenamiento con el Púlsar. Explicó Kidd leyendo su consola y mirando a Sandra de nuevo.

 

—Sí, señor. Aceptó ella llevándose la mano al pecho para saludar a su superior.

 

Enseguida de ver aquello Kidd asintió antes de proseguir.

 

—El Coronel también me ha indicado que necesitan de su presencia exclusiva en el laboratorio para terminar los componentes del primer SR-29B que recibiremos mañana.

 

Sandra asintió, pues la última semana solo había ayudado con aquella tarea por algunas horas, y no a jornada completa, como su padre o el comandante Matthias habían estado trabajando.

 

—Sí, señor, me ocuparé de notificar al capitán John de que no habrá misiones en el MiG. Indicó ella, en el momento que veía la sonrisa de Kidd.

 

—Está bien, pero recuerde que el Capitán ya lo sabe. Le dijo él con un gesto en su mano para que se tranquilizara.

 

—Sí, cierto. Reconoció ella sintiendo la incisiva mirada de su superior.

 

Kidd juntó sus manos mientras miraba fijamente a la joven.

 

—No se sienta intimidada por mi presencia, Primer Mayor, usted es tan capaz como cualquiera de los que tripulamos esta nave. Aseguró él sintiendo la incertidumbre en la mente de la hija de su mejor amigo.

 

—Gracias señor, es un honor. Volvió a decir ella llevándose su mano al pecho.

 

—El honor siempre ha sido mío, Sandra. Reconoció Kidd devolviendo el saludo a la joven, en el momento que volvía a hablar. —Ahora ya sabe su misión, Primer Mayor, buena suerte. Indicó él levantándose de la silla.

 

La joven rápidamente le imitó, y en cuanto ambos intercambiaran saludos, Kidd se marchó, dejándola a solas en la sala de reuniones, aunque a los pocos instantes Sandra volvió a sentarse de nuevo, pensativa; pero finalmente, y tras unos instantes de silencio, ella se levantó de nuevo para abandonar la sala de reuniones, con rumbo hacia la sección de camarotes.

 

Mientras tanto, en el puente, Atalía estaba revisando varios contactos lejanos cuando varias notificaciones de color rojo aparecieron en su pantalla.

 

—Comandante, tengo algo muy serio. Indicó ella pasando las imágenes de lo que había descubierto a la pantalla.

 

Enseguida de ver aquello todos en el puente guardaron silencio.

 

—Es el súper volcán Irsa, en el continente Auralis. Indicó Steiner, quien estaba sentado en el puesto de mando de la Corbeta Alfa. —Frank, ¿cómo estamos de efectivos? Inquirió él mirando al Subcomandante, quien ocupaba el puesto de Kidd en su ausencia.

 

Tras unos instantes de silencio Steiner obtuvo su respuesta.

 

—Podríamos disponer de ocho comandos y del Transporte Alfa Dos. Empezó a decir Frank cuando el primer comandante Kidd hizo acto de presencia en la sala, y enseguida todos se pusieron de pie.

 

—Primer Comandante tiene el control. Dijo Steiner en voz alta poniéndose de pie mientras saludaba a su superior.

 

Kidd asintió e hizo un gesto con su mano.

 

—Descansen, ¿qué tenemos? Inquirió él señalando la gran explosión que mostraba la gran pantalla central del puente.

 

—Erupción masiva del súper volcán Irsa, Señor. Respondió Steiner rápidamente.

 

Al instante de  escuchar aquello el Primer Comandante tomó su comunicador.

 

—Coronel, le necesitamos en el puente, y con urgencia. Indicó Kidd viendo la pantalla y el rostro de sorpresa de su amigo. —Estoy transfiriendo toda la información disponible a vuestra pantalla de la sala psiónica. Añadió él.

 

Apenas pasaron unos instantes cuando el rostro del Coronel denotó aparente preocupación.

 

—Vaya disponiendo de todos los efectivos para comenzar con las operaciones de rescate. Indicó él. —También necesitaremos movilizar todos los grupos de rescate de KMW Engineering en Belén; Matthias y yo vamos en camino. Volvió a decir antes de cortar la comunicación.

 

Kidd asintió en el momento que Atalía pasaba una visión ampliada de la súper erupción a la pantalla.

 

—Rendimiento estimado de casi doce gigatones. Silbó Kidd impresionado de la increíble nube de polvo y lava que se extendía rápidamente por kilómetros a la redonda, mientras que escribía varias instrucciones en su consola táctica.

 

—Dos núcleos mayores de población en peligro inminente. Volvió a decir Atalía pasando imágenes ampliadas de la población civil corriendo desesperadamente.

 

Tras unos instantes de silencio fue Kidd quien volvió a tomar la palabra.

 

—Muy bien, todos los grupos de rescate de KMW Engineering ya han sido movilizados; también proveeremos apoyo táctico desde la corbeta y con los MiGs Alfa Uno y Dos para supervisar la operación desde el aire, también necesitamos el Transporte Alfa Dos listo para despegar con ocho comandos Sigma lo antes posible. Ordenó el Primer Comandante mirando a Steiner, quien ya había regresado a su puesto de director del control espacial.

 

—Comprendido. Respondió el comandante Steiner programando varias instrucciones en CyberForce.

 

Entonces, en aquel momento fueron William y Matthias quienes entraron en el puente a paso rápido.

 

—Coronel en el puente, Coronel tiene el control. Indicó Kidd levantándose del puesto central del puente para cedérselo a su recién llegado amigo.

 

—Gracias, camaradas, prosigan, por favor. Indicó William justo antes de sentarse en su puesto.

 

Kidd asintió mientras le mostraba con su mano la pantalla central antes de caminar hasta su puesto, a mano izquierda del puesto de mando en el centro del puente.

 

—Ya he puesto los grupos de rescate en marcha, Coronel.

 

William volvió su mirada a la pantalla para revisar la información mientras que Kidd tomaba asiento.

 

—Perfecto amigo; ¿subcomandante Víctor?, caiga a dos cero cero, adelante máxima velocidad orbital. Ordenó él mirando a su amigo en el puesto de navegación, pues Kirk junto con Thomas estaban en aquellos momentos ocupados en Belén con las tareas de armar los nuevos SR-29B.

 

—Comprendido, nuevo curso dos cero cero. Repitió el subcomandante en el momento que la nave comenzaba a acelerar y a cambiar de rumbo para acercarse a la zona afectada. —Tiempo estimado de llegada, diez minutos. 

 

Enseguida de ver aquello el Coronel miró a Kidd.

 

—Puestos de combate. Ordenó él, en el preciso momento que todas las alarmas de la nave comenzaban a sonar. —Que Alfa Uno y Dos estén listos para lanzar junto con Alfa Quince y Dieciséis. Añadió él mirando a Steiner, en el momento que se volvía para mirar al mayor Rogers y luego al capitán Smith, quienes enseguida de escuchar aquella orden se levantaron de sus asientos para saludar a sus superiores.

 

—Sí señor, hasta el final. Dijeron ambos jóvenes casi al unísono, instantes antes de retirarse de la sala, seguidos por la subcomandante Atalía, quien tripularía el puesto de navegador de Alfa Dos junto con su hijo Mike.

 

A los pocos instantes que las tripulaciones de Alfa Uno y Dos abandonaran el puente, el Coronel se volvió para mirar a Kidd de nuevo.

 

—Deberíamos de ser nosotros quienes estuviesen a bordo de Alfa Uno y Dos. Indicó él con una sonrisa.

 

Kidd y varios otros en el puente no pudieron evitar sonreírse.

 

—Creo que nos estamos haciendo viejos, amigo. Respondió el Primer Comandante, denegando con su cabeza, pero sabiendo que su amigo William disfrutaba cada misión volando junto a su esposa en el MiG.

 

El Coronel tampoco pudo evitar una sonrisa en el momento que veía a Steiner pasar más información a la gran pantalla del puente.

 

—Coronel, Alfa Quince y Dieciséis ya están en el aire. Indicó él pocos instantes antes de que ambos MiGs se pudiesen ver por las ventanas delanteras del puente. 

 

—Muy bien, ¿cómo vamos con el Transporte Alfa Dos? Inquirió el Coronel viendo el estado de la cubierta de vuelo.

 

—Ryan y su esposa Itzel ya están listos, ahora están embarcando las armaduras del grupo de Arturo. Volvió a indicar Steiner antes de ponerse a hablar de nuevo por el canal.

 

—Formidable amigo, que lancen en cuanto estén listos. Indicó William con una sonrisa.

 

Mientras tanto, en la cubierta de vuelo, Sandra ya estaba bajando por las escaleras de acceso cuando John levantó su casco para indicarle que se diera prisa.

 

—No esperaba llegar antes que tu amor mío. Declaró John dándole un suave beso a su amada.

 

—Acostúmbrese Coronel, pues muy pronto será usted el primero en hacerlo todo. Le indicó ella con una sonrisa mientras tomaba el caso.

 

John no pudo evitar sonreírse por aquel comentario, en el momento que ambos se encaramaban por la escalera hasta sus puestos en cabina; donde enseguida que terminaran de acomodarse, y de abrocharse sus arneses de seguridad, fue el subcomandante Maurus quien les hizo volver en si. 

 

—Muy bien, camaradas, Alfa Uno está listo para despegar. Les indicó él mirando a la pareja con una sonrisa, sabiendo que aquella sería la primera misión que no era un ejercicio para John.

 

—Sí señor, estamos listos. Respondió el Capitán llevándose su mano al pecho para saludar a su superior.

 

—Ya sabe, camarada, secuencia de encendido, y buena suerte. Ordenó Maurus llevándose su mano al pecho para saludarles, antes de bajar por las escaleras y de retirarlas para que el MiG pudiera despegar.

 

Desde su puesto de piloto en Alfa Dos, el mayor Mike Rogers levantó su dedo pulgar para desearles buena suerte, un gesto que John y Sandra devolvieron al instante junto con una sonrisa. Pero apenas John terminaba de activar el MiG cuando pudo ver que el subcomandante Maurus ya estaba enfrente de ellos, y con ambas balizas levantadas para guiarle por la cubierta de vuelo entre todo el ajetreo de MiGs subiendo por el elevador y varios vehículos de reabastecimiento que traían a varios comandos Sigma en sus armaduras para embarcar en el Transporte Alfa Dos.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, estamos en posición. Indicó John nada más que el MiG estuviese posicionado sobre la catapulta de lanzamiento.

 

Enseguida miró a su derecha, donde pudo ver a su amigo Mike en Alfa Dos posicionar el Starfighter sobre la catapulta número dos, momento en el que levantó el dedo pulgar para desearle suerte también, un gesto que fue rápidamente reciprocado por su amigo.

 

—Grupo Alfa Uno, puede proceder. Interrumpió Steiner en el mismo instante que la luz de la catapulta se ponía verde.

 

Al instante, ambos MiGs salieron disparados para reunirse con Alfa Quince y Dieciséis que ya estaban esperándoles sobre la órbita del planeta.

 

—Alfa Uno Líder, aquí grupo Alfa Quince, le seguimos, es un honor. Indicó Silvia mientras ella se llevaba su mano al pecho para saludarles a través de la cabina.

 

—Gracias Alfa Quince, ¿cómo está Alfa Dieciséis? Inquirió John sonriéndose mientras hablaba.

 

—Todo bien por aquí, gracias Alfa Uno Líder. Respondió la voz de Samanta por el comunicador.

 

Nada mas terminaran de hablar fue la voz de Steiner quien volvió a todos a la realidad de la situación.

 

—Grupo Alfa Uno, Transporte Alfa Dos ya está en camino, su misión será darle apoyo a nuestros grupos de KMW Engineering desde el aire, así como proteger el perímetro afectado por el súper volcán Irsa, pero sin usar fuerza letal. Ordenó el  Comandante en tono firme mientras la información de la misión aparecía en sus pantallas.

 

John ya sabía muy bien lo que había ocurrido, pues había estado presente en el puente para ver con sus propios ojos el increíble poder destructivo del volcán.

 

—Comprendido, Control Alfa; ¿podemos esperar apoyo de Control Beta? Inquirió él al instante.

 

Durante unos instantes se hizo el silencio.

 

—Negativo Alfa Uno. Respondió Steiner.

 

Nada más escuchar aquello John asintió, en el momento que la ruta que Sandra había programado aparecía en su pantalla.

 

—Grupo Alfa Uno, seguidme. Ordenó John mientras viraba el MiG para comenzar su descenso sobre la superficie del planeta.

 

Apenas llevaban cinco minutos de descenso cuando los MiGs empezaron a sobrevolar la intensa nube de polvo y cenizas volcánicas.

 

—Púlsar detecta mucha población huyendo. Indicó Sandra mientras operaba el sensor para tener una mejor idea de lo que estaba ocurriendo sobre la superficie. —La lava está a menos de diez minutos de este lugar. Volvió a decir ella.

 

John desde su puesto de piloto contemplaba la situación, y por primera vez en su vida sintió que podía hacer algo para cambiar el destino de otros.

 

—Cariño busca vida, animales, lo que sea, hay que salvarlos a todos. Ordenó él apretando su puño, pero sintiendo cierta frustración de no poder hacer nada más que observar. 

 

Al momento Sandra se puso en marcha con aquella tarea, al igual que Atalía desde Alfa Dos, y también ambos navegadores a bordo de Alfa Quince y Dieciséis; pero mientras que los cuatro MiGs buscaban frenéticamente posible vida, una voz se pudo escuchar por los comunicadores.

 

—Alfa Uno Líder, aquí Transporte Alfa Dos, procedemos a tocar tierra, primer grupo de rescate de KMW Engineering está a punto de llegar. Indicó el Primer Mayor Ryan desde su puesto de piloto en la nave de transporte.

 

—Comprendido, os cubriremos desde arriba, buena suerte camaradas. Respondió John llevándose su mano al pecho en señal de respeto mientras que la majestuosa nave de carga descendía dentro de la gran nube de ceniza que se cernía sobre la zona.

 

—Cariño, detecto vida a dos kilómetros, marcación dos tres cero, parece estar rodeada de magma. Señaló ella mostrando a lo que parecía una familia de seis sobre el tejado de una casa que se estaba derritiendo bajo la lava.

 

John no necesitó ni un segundo para romper la formación, acelerando el MiG para acercarse a aquel lugar, en donde apenas estuvieron a cincuenta metros Sandra le habló.

 

—No podemos usar psiónicos, no puedo hacerles un Teleport. Denegó ella al instante.

 

—Pero esto es una emergencia. Protestó él, mirando ciertamente sorprendido a Sandra, pues ella le había cogido por sorpresa con aquella respuesta a una pregunta a la que no había tenido tiempo ni de formular.

 

—Tenemos un MiG, no necesitamos psiónicos. Volvió a decir Sandra sabiendo que el uso de psiónicos de aquella índole, como el Teleport, estaba absolutamente prohibido por el código, a menos que la vida propia estuviese en peligro; pues de usarlos luego tendrían que hacer olvidar a gente inocente, algo que también estaba absolutamente prohibido.

 

—El Starfighter no tiene un rayo de tracción, cariño. Repuso John tratando de pensar qué hacer.

 

—Pero tiene dos alas. Le dijo ella al instante.

 

En el momento de escuchar aquello John redujo su altitud mientras que Sandra desactivaba el campo de energía en la parte superior del MiG, pero dejando la parte inferior activa para protegerles del intenso calor y de cualquier contacto con la lava. En efecto, apenas el Starfighter estuviera a pocos metros de aquella familia cuando John pudo ver el rostro de terror y asombro de aquella gente.

 

—Ahí está. Exclamó Sandra en el momento que el ala derecha del MiG tocaba el tejado de la casa; con las dos góndolas de los motores casi sumergidos en el magma, pero protegidas por el poderoso campo XTSIS.

 

Enseguida fue Sandra quien hizo señas a los que estaban allí para que se subiesen en el ala, unas instrucciones que no tardaron ni medio segundo en materializarse en un hecho; instante en el que el MiG comenzaba a ganar altitud muy lentamente, justo en el momento que el rio de magma terminaba de engullir la casa donde aquella gente había estado subida al tejado.

 

Durante cinco largos e interminables minutos, John maniobró el caza con precisión de cirujano, pues cualquier movimiento o aceleración brusca podía tirar a alguien de los que habían rescatado, algo que su mente no paraba de recordarle.

 

—Mira, ahí parece un buen lugar. Indicó Sandra viendo una explanada en donde había varios vehículos abandonados.

 

—¿Funcionarán? Inquirió John mirando el rostro de Sandra en su pantalla.

 

—Creo que sí, el Púlsar no muestra daños. Repuso Sandra mientras miraba su pantalla para terminar de corroborar aquello que había dicho.

 

John abrió el tren de aterrizaje del MiG y descendió altura, hasta que enseguida que tocaran tierra, los seis que estaban subidos en el ala se bajaron al suelo a toda velocidad, pero cuando dos de aquellas personas comenzaron a acercarse a la cabina, el Capitán les saludó llevándose su mano al pecho antes de despegar y de ganar altura.

 

—Podíamos haberlos dormido antes de usar el Teleport. Explicó John mientras se alejaban de la superficie, pensando en voz alta, pero sintiendo la adrenalina recorrerle por sus venas.

 

—Negativo, Capitán, ya sabe que tenemos absolutamente prohibido usarlos con civiles. Respondió Sandra denegando, pero sintiendo la frustración de John. —Lo que hicimos con el MiG, aunque admirable, es posible que también tenga repercusiones; pues el MiG no es una nave de rescate, y nunca fue diseñada para ser sumergida en un rio de magma como hicimos. Explicó ella sintiendo preocupación por lo que les iban a decir sus superiores, incluyendo sus padres.

 

Sandra iba a continuar cuando entonces la voz de Atalía se pudo escuchar por el comunicador.

 

—Hasta el final, camaradas. Dijo ella en voz alta. —Excelente trabajo. Felicitó la subcomandante mientras levantaba su dedo pulgar desde su puesto de navegador en Alfa Dos.

 

—Creo que nos arriesgamos demasiado, no volverá a ocurrir. Se disculpó Sandra sin realmente comprender el tono de su superior.

 

Entonces John volvió a hablar.

 

—Primer Mayor, por favor, continúe con su búsqueda de supervivientes. Le ordenó él, ante el asombro de Sandra, quien enseguida asintió, pues era la primera vez que John usaba un poco de su verdadero carácter de líder en una situación real.

 

—Sí, Coronel. Respondió ella al instante con una sonrisa en el rostro al comprender las intenciones de John.

 

El joven no respondió, pero sintió aquellos pensamientos de Sandra y no pudo evitar sonreírse también, en el momento que el Grupo Alfa alcanzaba de nuevo el techo de las negras nubes de ceniza que cubrían aquella extensa parte de la región para continuar con su misión de apoyo.

 

Durante casi doce horas de larga e interminable misión a bordo de Alfa Uno, apoyando desde el aire en secreto a los grupos de rescate de KMW Engineering; doce interminables horas buscando y controlando todos los movimientos de los grupos de guerrilla que se aprovechaban aquel caos para robar a la gente que huía; al cabo de ese tiempo, el Grupo Alfa Uno fue finalmente relevado por el grupo Alfa Nueve al mando del primer mayor Christian Andrews y su esposa Mía.

 

—Aquí Alfa Uno Líder, estamos en camino a la corbeta, buena suerte camaradas. Se despidió John mientras maniobraba el MiG para ponerlo en trepada vertical y salir de la atmósfera lo antes posible.

 

—Un trabajo excelente, Capitán, hasta el final, camaradas. Declaró Christian antes de cerrar el canal y corresponder aquel saludo de su compañero a través de la carlinga.

 

En efecto, a los quince minutos de aquella despedida el Grupo Alfa Uno ya estaba finalmente aterrizando en la cubierta de vuelo, donde tras carretear hasta sus respectivos lugares en el hangar, todos los pilotos y navegadores se bajaron de los MiGs.

 

—Fue una misión complicada. Reconoció John mirando a Sandra mientras bajaban, sintiendo las piernas algo temblorosas

 

Sandra asintió mientras asentía.

 

—Sí, muy larga también; pero ahora si podemos nos vamos a descansar. Sugirió ella esbozando una sonrisa.

 

Enseguida que ambos estuvieran sobre la cubierta, fueron Mike y su madre, Atalía quienes se les acercaron.

 

—Excelente trabajo, camaradas; ahora váyanse a descansar por seis horas. Indico la subcomandante saludándoles con su mano.

 

Al instante los tres jóvenes devolvieron el saludo mientras que la Subcomandante se retiraba de la cubierta de vuelo, y en cuento quedaran a solas, fue Mike quien habló primero.

 

—Creo que me voy a descansar también, amigos; luego os veo, estoy rendido. Indicó él estrechándose la mano con John.

 

—Muy bien, amigo, nos veremos luego; hasta el final. 

 

Sandra se despidió de Mike con un saludo y en cuanto quedaran a solas ambos se abrazaron.

 

—Gracias por haber vuelto tus ojos sobre mí. Dijo John en voz baja, recordando su vida y comparándola con aquella gente que lo había perdido todo.

 

La joven no respondió a aquella declaración, se limitó a acariciar la espalda de John mientras estaban abrazados.

 

—¿Sabes?, ahora que lo pienso creo que sería mejor que vayamos a la superficie a ayudar, mi amor, ¿qué te parece? Pidió Sandra mirando a John a los ojos.

 

John asintió sin titubear, mirando fijamente a los ojos de la mujer que amaba.

 

—Hasta el final. Respondió él llevándose la mano al pecho.

 

En el puente de la corbeta Alfa, el Coronel veía con mucha preocupación las evoluciones de la operación de rescate que habían desplegado, pues en realidad en aquel planeta no había infraestructura, ni gobiernos establecidos, ni nada para cuando aquellas catástrofes naturales ocurrían.

 

—Simplemente no tenemos los efectivos en Belén, ni en Fásus, para manejar este cataclismo. Indicó Kidd al comprender la expresión del rostro en su amigo al mirar la pantalla.

 

—Sí, es lo que me temía. Reconoció él denegando ligeramente con su cabeza.

 

Entonces Steiner alzó la voz.

 

—Grupo Alfa Uno ya está de regreso. Indicó él pasando las imágenes de los MiGs aterrizando en cubierta.

 

William asintió mientras le devolvía la mirada a su amigo en el control espacial.

 

—Muy bien, mantendremos el Grupo Alfa Nueve por doce horas en posición. Ordenó él mirando el reloj que tenían en el puente. —El siguiente turno del Grupo Alfa Uno iremos nosotros. Añadió él señalándose a si mismo y a Kidd.

 

Enseguida que terminara de decir aquello, fueron la primer mayor Sandra y el capitán John Smith hicieron acto de presencia en el puente.

 

—Coronel, permiso para bajar a la superficie y ayudar a los grupos de rescate de KMW Engineering. Inquirió Sandra poniéndose firme ante su padre y saludándole.

 

—Permiso denegado, Primer Mayor; ya habéis hecho un trabajo excelente, y ahora lo que necesitáis es ir a descansar, y a relajaros; tú sabes muy bien lo que pasa cuando abusas de los psiónicos para mantenerte despierta. Denegó William viendo que su hija realmente quería ir a ayudar.

 

—Sí, señor. Aceptó Sandra, pero sintiéndose ligeramente triste de no poder continuar ayudando a aquella gente en tierra.

 

Al instante la pareja se retiró del puente con rumbo a su camarote a tomarse un merecido descanso.

 

Mientras tanto, en otro lugar, eran Xiomara y Alberto quienes estaban estudiando juntos en su camarote cuando escucharon que alguien llamaba a la puerta.

 

—Adelante. Dijo Xiomara en voz alta, en el instante que se abría la puerta y ambos veían a Sandra y a John entrar en la habitación.

 

Enseguida de aquello, los dos tenientes se pusieron firmes para saludar a sus superiores.

 

—Descansen. Ordenó Sandra haciendo un ademán para que se volviesen a sentar.

 

—Escuchamos que estuvisteis de misión en el planeta. Dijo Xiomara emocionada, pero viendo que su hermana parecía estar muy cansada.

 

—Sí, doce largas horas de apoyo. Respondió John mientras que Alberto les ofrecía para que se sentaran en uno de los sofás de la sala.

 

—¿Qué clase de apoyo? Inquirió el joven sentándose también junto con sus amigos.

 

—Localizar grupos de gente extraviada, proteger las naves de suministros y proveer apoyo aéreo a nuestros comandos en la superficie. Explicó Sandra sonriente.

 

Xiomara silbó de la impresión.

 

—¿Y cómo está la situación? Preguntó ella, en el momento que Sandra le señalaba la gran consola táctica que había sobre la mesa.

 

—Mal, sí quieres puedes entrar en CyberForce y verlo por ti misma; pero no es algo nada agradable, te aviso. Le respondió Sandra volviendo a señalar con su mano la consola táctica que estaba sobre la mesa.

 

Rápidamente la joven tecleó varios comandos y las imágenes aparecieron en el proyector holográfico de la sala; unas imágenes que sin duda hicieron sobrios de espíritu a los dos jóvenes reclutas.

 

—Madre mía, que horror. Declaró Alberto retirando la mirada al ver las hileras de heridos con serias quemaduras y otra clase de horribles lesiones en el cuerpo. —Quita la imagen, cariño, por favor. Pidió él mirando a Xiomara, tratando desesperadamente de no mirar más.

 

Al instante la imagen se desvaneció de la sala, pero no la consternación en el rostro de los dos jóvenes tenientes.

 

—Me recuerda a los accidentes que había en el palacio. Reconoció Xiomara recordando algunos momentos de su anterior vida.

 

Entonces John asintió.

 

—Teniente, ahora venga conmigo, por favor. Pidió él poniéndose de pie y señalando a Alberto para que la acompañara.

 

—Sí, Capitán. Aceptó él poniéndose de pie antes de que ambos salieran de la habitación para dejar a solas a las dos jóvenes.

 

—¿Todo bien? Inquirió Xiomara sorprendida, mirando a Sandra con dudas.

 

—Todo bien, Teniente, no tiene nada de lo que preocuparse, pero necesito hablar con usted personalmente, eso es todo. Aseguró ella tranquilizando a su hermana al ver que se llevaban a Alberto de la habitación.

 

Durante unos instantes de silencio, Xiomara observó cómo su hermana sacaba la piedra de Psimantium y se la mostraba.

 

—Ahora quiero que te concentres en ella. Ordenó Sandra, haciendo una pausa y alzando su piedra para que Xiomara la viera. —Cierra tus ojos y quiero que pienses en ella; piensa en ella como si mis manos no existiesen. Continuó diciendo mientras bajaba el volumen de su voz.

 

Enseguida Xiomara obedeció y cerrando sus ojos comenzó a pensar en la piedra que su hermana sostenía, pero tras unos instantes de silencio, y marcada concentración los volvió a abrir con una expresión de derrota.

 

—No me puedo concentrar en ella. Declaró al instante, mientras que su mente volvía a pensar que ella nunca podría darle color a la esencia.

 

—Cierra los ojos, por favor. Pidió Sandra haciéndole un gesto con su mano para que se calmara.

 

Pero Xiomara denegó.

 

—Es imposible que yo le dé luz a mi esencia, y es todavía más imposible que le pueda dar luz a la tuya. Volvió a decir ella.

 

En su mente, Sandra debatía qué hacer, pues no estaba segura si debía de recordarle la primera lección.

 

—Hermana, cierra los ojos, por favor. Volvió a pedir ella en un tono suave de voz, armándose de paciencia.

 

Al escuchar aquel tono de su hermana mayor, Xiomara se tranquilizó y volvió a cerrar sus ojos mientras escuchaba la voz de su hermana hablarle de nuevo.

 

—Ahora trata de sentir la piedra que tengo en mis manos. Pidió Sandra en un tono muy suave.

 

Durante unos minutos Xiomara se mantuvo en silencio, pero en el momento que iba a abrir sus ojos volvió a escuchar la voz de su hermana hablarle de nuevo.

 

—Ahora quiero que pienses en lo mucho que amas a Alberto, y en lo mucho que me amas a mí, y a nuestros padres. Volvió a susurrar Sandra en un tono todavía más suave que el anterior. —Recuerda lo mucho que él te ama a ti también, y lo mucho que habéis disfrutado entrenando juntos todos estos meses. Continuó diciendo ella en voz baja.

 

Xiomara mantuvo sus ojos cerrados y enseguida que su mente se concentrara en Alberto, y en todos los hermosos momentos que había pasado junto a él y su hermana, los latidos de su corazón se hicieron gradualmente más fuertes, hasta que, finalmente, Sandra volvió a hablar de nuevo.

 

—Ahora siente tus latidos, siente la felicidad de tu corazón al recordar todos esos hermosos momentos. Susurró ella de nuevo.

 

En efecto, y apenas Xiomara terminara de escuchar aquello cuando algo mágico procedente de su corazón empezó a fluir por su ser, recorriendo cada rincón de su cuerpo hasta que la piedra que Sandra sostenía en su mano comenzó a emitir un tenue y hermoso color rojo, en el momento que ella abría los ojos lentamente para ver a su hermana sonreír; pudiendo ver que el Psimantium emitía un tenue y hermoso color rojo, en el mismo instante que escuchaba una poderosa voz en su mente, una voz que sonaba como la voz de John y la de Sandra unidas en una sola voz.

 

—"Enhorabuena Xiomara, que este momento marque para siempre el principio de una nueva etapa en tu vida. Usa tu poder sabiamente y, por encima de todo, usa tu poder siempre para hacer el bien; porque mientras tu poder salga de tu corazón, el color de tu energía siempre será el color rojo, el color del amor que salvó tu vida." Le dijo ella con su mente, emocionada de sentir por primera vez la presencia de su hermana pequeña.

 

Pero quien no se lo podía creer del todo todavía era la joven Xiomara, pues además de haber sido capaz, de alguna manera, de darle luz a la esencia de su hermana, también estaba asombrada de que la voz de Sandra en su mente sonara completamente diferente a su voz real. Miró a Sandra, incrédula, mientras hacia un esfuerzo sobrehumano por mantener aquella tenue luz en la piedra.

 

—Entonces, ¿cómo es posible?, eso significa… Inquirió ella, asombrada, con la frente llena de sudor por el infinito esfuerzo por mantener la luz hasta el último momento antes de que esta se desvaneciera.

 

Tras unos instantes de silencio fue Sandra quien la miró a los ojos.

 

—Significa que ya estás lista para emprender tu camino. Le dijo ella emocionada.

 

Xiomara denegó, incrédula.

 

—Hermana, esto solo es posible si alguien con el regalo completo desea que le des color a tu esencia. Declaró ella seriamente, mirando a su hermana todavía asombrada por lo que había ocurrido. —¿Y esa voz de quién era?, parecía tu voz mezclada con alguien más. Volvió a preguntar Xiomara desconcertada.

 

Enseguida que ella terminara de hablar, Sandra le hizo un ademán para no hablara más y para que también se tranquilizara.

 

—Yo soy poseedora del regalo completo, y la voz que escuchaste es la de mi mente fusionada con la de John, pues nos amamos. Explicó ella en un tono directo.

 

La respuesta hizo que Xiomara se postrara de rodillas ante Sandra.

 

—No soy digna de miraros a los ojos, Majestad. Dijo la joven con la cabeza tocando el suelo.

 

—Levántate hermana, no me obligues a ordenarte hacer seiscientas lagartijas. Advirtió Sandra en tono serio viendo el rostro de dudas de Xiomara.

 

Durante unos instantes Xiomara se volvió a incorporar, ciertamente preocupada, pero finalmente asintió.

 

—Muchas gracias, no sé cómo podré pagarte, hermana. Repuso la más pequeña de las hermanas mirando con cierto temor a su poderosa hermana mayor.

 

—Ya lo has hecho, dándole color al Psimantium; pero recuerda que esto solo es el principio, hermana, pues el camino que te aguarda no termina hasta el día que te vayas de este mundo. Le aseguró ella recordando las enseñanzas de su padre.

 

—Tú lo sabías, ¿verdad? Interrogó Xiomara tratando de asimilar lo que había ocurrido.

 

—Como un día te dije, hermana; una mujer fuerte como tú tiene la capacidad de llegar muy lejos, y de hacer feliz a mucha gente en el proceso. Volvió a decir Sandra, recordando aquellas palabras que había pronunciado en la primera clase de Xiomara,  sonriéndose ante la incrédula mirada de su hermana.

 

—Gracias, muchas gracias; gracias por haber creído en mi, estaré a tu lado hasta el final, camarada, amiga… hermana. Declaró Xiomara abrazando con todas sus fuerzas a Sandra.

 

Durante unos instantes las dos hermanas permanecieron en silencio, abrazadas, hasta que finalmente se soltaron, y entonces Sandra miró fijamente a los ojos de Xiomara.

 

—Hasta el final, hermana, cualquiera que este sea. Le prometió Sandra llevándose su mano al pecho.

 

Xiomara al escuchar aquello volvió a abrazar a Sandra con todas sus fuerzas.

 

—Muchas gracias, muchas gracias. Volvió a decir la joven casi sollozando, pues todavía estaba tratando de asimilar lo que había ocurrido.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al sentir la emoción en su hermana menor

 

—En realidad han sido tu trabajo y entrega en estos meses los que han sido ejemplares, dignos de lo que significa formar parte de la Doble Sigma. Le confesó ella, recordando que Xiomara había empezado como la más débil del grupo y había sido la primera en darle color al Psimantium. —Ahora que ya puedes darle color a tu esencia, comenzarás junto con el teniente Alberto tu entrenamiento de cubierta con el Púlsar de Alfa Cinco.

 

—¿En serio? Inquirió ella, sintiendo gradualmente en su mente la presencia de todos en la nave, incluida la hermosa presencia de Sandra y John unidos en una sola mente, a su vez que la mente unida de William y Laura.

 

—Así es, el teniente Alberto no necesita psiónicos para operar el MiG en el puesto del piloto; luego seréis transferidos la próxima sesión, que si no hay ningún otro contratiempo será en veinticuatro horas. Explicó Sandra haciendo un ademán de ir a ponerse de pie. —Ahora, Teniente, yo me debo retirar. 

 

Xiomara asintió mientras veía a su hermana ponerse de pie y saludarla efusivamente.

 

—Hasta el final. Dijo ella imitando a Sandra y poniéndose firme ante ella.

 

—Que así sea. Aceptó la mayor de las hermanas, devolviéndole el saludo a Xiomara antes de retirarse de la habitación con rumbo a buscar a John, quien estaba conversando con Alberto en la zona de recreo de la Corbeta Alfa.

 

Pero era en el puente en donde las cosas estaban tensas, casi todo en parte debido a la escala del cataclismo, pues de haber ocurrido en una zona más poblada los resultados hubieran sido apocalípticos.

 

—Me temo que no podemos contar con ninguno de nuestros grupos de rescate fuera del planeta. Declaró Kidd mirando a William.

 

—Lo sé, el bloqueo hiperluminal de los Black Knighs está trayendo demasiadas complicaciones, y tampoco podemos trasladar los heridos de un lado para otro. Repuso él, pues en las varias ocasiones que habían realizado aquella clase de rescates siempre habían podido traer personal médico de Sirio junto con naves de apoyo, algo con lo que no contaban en aquel momento.

 

Kidd asintió.

 

—Lo peor de todo esto es que tampoco hemos sabido nada del matriarcado; es como si se hubiesen desvanecido por completo. Declaró Kidd sintiendo también la frustración de no poder hacer nada más.

 

Aquella respuesta hizo que William le mirara a los ojos.

 

—Sí, pero en cualquier momento nos pueden caer como una maldición, y estoy seguro que esta vez no errarán en su cometido. Repuso el Coronel denegando ligeramente con su cabeza.

 

Pero tras unos instantes de silencio para pensar en aquella respuesta, fue Kidd quien volvió a hablar.

 

—Kirk y Thomas ya están terminando con el primer Liberator, estarán listos para despegar en cuanto caiga la noche en Belén. Indicó él.

 

El Coronel enseguida apretó su puño en señal de alegría.

 

—Es perfecto, porque ya tenemos el primer PsychGen terminado y listo para ser instalado, junto con los cristales del propulsor telequinético, y el compensador espacio-temporal. Comenzó a decir él antes de hacer una pausa al ver el rostro de emoción de Kidd. —Pero contén tu alegría amigo, que aún nos queda considerable trabajo en el Púlsar, el Cloak, WarpGen y el campo XTSIS. Añadió, viendo con una sonrisa cómo el semblante de Kidd ahora denotaba cierta decepción.

 

—Entiendo, la primer mayor Sandra ya fue notificada y en cuanto termine su descanso se presentará en el laboratorio psiónico para ayudar. Dijo Kidd. —También se podría poner a Laura de navegador de Alfa Uno, junto con John, para su próximo turno.

 

William enseguida denegó.

 

—No, John no podría volar el MiG con completo uso de sus facultades mientras que mi hija está haciendo piedras de Psimantium en el laboratorio; su fusión es aún muy reciente todavía, y a nosotros nos llevó años poder hacer cosas tan complicadas como volar el MiG en solitario estando lejos de mi esposa. Explicó él mirando a su amigo, indicándole claramente que aquello no iba a ser posible.

 

—Estamos muy bajos de personal, tenemos diez miembros en Sirio descansando con sus familias y a cuatro más con los reclutas en la base del Golfo Sigma. Repuso Kidd sabiendo que estaban casi atados de manos.

 

Al escuchar aquello el Coronel se llevó la mano a la barbilla mientras denegaba ligeramente.

 

—Entiendo amigo; pero de momento nos preocuparemos de lo que podemos preocuparnos; ahora necesitamos ese primer Liberator armado y listo para despegar lo antes posible. Declaró William mirando a su amigo.

 

La noche estaba finalmente cayendo sobre la fábrica de montaje de KMW Engineering en Belén cuando el último de los escasos trabajadores que habían estado presentes durante aquella semana se marchaba de las instalaciones, dejando a Kirk y a Thomas a solas para terminar su cometido, embarcar el recién terminado SR-29B Liberator a bordo de una nave de carga T-35D. En la parte secreta de la factoría, Kirk y Thomas habían estado desarrollando los últimos siete años un nuevo y revolucionario sistema de impresión volumétrica hiperluminal, un nuevo sistema que les permitiría fabricar, o reciclar estructuras de complejidad arbitraria con una precisión a nivel atómico; lo único que necesitaban era la materia prima para la tarea de construir, y cuando las cosas ya no eran necesarias, estas podían ser convertidas de nuevo en las materias primas, pero con una eficiencia de casi el noventa por ciento; además de permitir la reparación de piezas averiadas, realizar modificaciones y mejoras durante el ciclo de vida del objeto en cuestión; todo aquello sin tener que ser desarmado para tal efecto. Los Black Knights tenían actualmente un sistema avanzado de reclamación de materias primas que Centurion Engineering había diseñado al final de la guerra para limpiar los campos de batalla y ciudades que habían sido destruidas; pero ese sistema solo estaba dotado de un sesenta por ciento de eficiencia, y solamente para un número reducido de materias primas importantes, el resto era todo desechado; por eso, el nuevo sistema sería un gran avance en planetas como Narás, en donde la conservación de la naturaleza y la reclamación de materias primas eran un tema en donde se rozaba la paranoia.

 

—Bueno amigo, estamos listos. Indicó Kirk nada más entrar en la cabina de la nave de transporte.

 

—Sí, mientras estabas terminando yo revisé que todo este anclado correctamente. Repuso Thomas mientras se abrochaba su arnés de seguridad.

 

Kirk se sonrió en el momento que abría el canal.

 

—Control Belén, aquí nave Kilo Mike Whiskey Nueve Cero Cero, pidiendo permiso para despegar. Indicó él al tiempo que encendía los sistemas necesarios de la nave para despegar.

 

A los pocos instantes la voz del mayor José se pudo oír en cabina.

 

—Aquí Control Belén, Kilo Mike Whiskey Nueve Cero Cero puede proceder, salto programado para el sistema Deniare. Indicó él, sabiendo que aquel salto nunca ocurriría, pero tenían que hacer que todo fuese absolutamente normal para no levantar la más mínima sospecha en el personal de la base, que creían que aquellas vacaciones pagadas habían sido para realizar una inspección por los altos cargos de la empresa.

 

—Comprendido Control Belén, estamos en camino. Respondió Kirk mientras apretaba el acelerador de los motores para levantar el vuelo y salir por la puerta del techo del dique de montaje de la factoría.

 

En efecto, a los pocos minutos la nave estaba ascendiendo a la órbita baja del planeta, en donde enseguida activaron sus comunicadores psiónicos para establecer contacto con la Corbeta Alfa.

 

—Control Alfa, aquí Transporte Liberator Uno, ¿Dónde estáis? Inquirió Kirk, totalmente sorprendido de no ver la corbeta Alfa en su lugar habitual en órbita geoestacionaria sobe el Golfo Sigma.

 

Durante unos instantes de silencio ambos comandantes se miraban uno al otro, estupefactos.

 

—¿Habrán saltado? Inquirió Thomas mirando a su amigo, quien enseguida denegó.

 

—No lo creo, nos lo hubieran dicho. Respondió Kirk sacando su comunicador para entrar en CyberForce.

 

Pero Thomas le iba a responder cuando la voz Steiner resonó por los altavoces.

 

—Transporte Liberator Uno, aquí Control Alfa, procedan a nuevas coordenadas, les estamos esperando. Indicó el Comandante en el momento que la posición donde estaban realizando las operaciones de rescate sobre el volcán Irsa aparecía en su pantalla.

 

—Comprendido Control Alfa, menudo susto. Respondió Kirk con un marcado alivio en su rostro.

 

—Hubo una erupción del súper volcán Irsa, estamos apoyando a los grupos de rescate de KMW Engineering. Explicó Steiner por el canal de comunicación.

 

—¿Cómo?, ¿y eso cuándo ha ocurrido? Preguntó Thomas asombrado, mirando atónito a su amigo Kirk.

 

—No hace ni veinticuatro horas, la situación está muy delicada, el Coronel os pondrá al corriente en cuanto lleguéis. Repuso Steiner sabiendo que habían omitido a Kirk y a Thomas para que pudiesen terminar el SR-29B lo antes posible y sin interrupciones.

 

—Comprendido, ya estamos en camino.

 

En la cubierta de vuelo el Coronel y Kidd estaban esperando a que la gran nave de transporte T-35C apagara los motores y abriera las compuertas de carga.

 

—Bueno, veremos qué sorpresa nos traen nuestros amigos. Indicó William en el momento que una gran nube de vapor salía de uno de los sistemas de escape de la nave mientras que la gran rampa de carga se abría ante ellos.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse, en el momento que sus amigos Kirk y Thomas salían por la rampa y le saludaban con sus manos en el pecho.

 

—Aquí está, camaradas, hasta el final. Saludó Kirk señalando el imponente bombardero SR-29B Liberator que reposaba sobre la zona de carga de la nave.

 

—Hasta el final, camarada. Respondió William devolviéndoles el saludo a sus amigos. —¿Mismas características que en el diseño original? Inquirió él.

 

Enseguida de escuchar aquello Kirk asintió.

 

—Casi, los cuatro misiles STSM-35 en bodega siguen igual, pero gracias a unos cambios menores ahora tendremos la posibilidad de llevar hasta seis más bajo las alas y los laterales del fuselaje, básicamente un total de diez. Explicó el comandante haciendo un ademán de que le siguieran hasta pie del Liberator. 

 

—Impresionante, uno de estos tiene el poder destructivo de diez MiG-31Gs, indicó Kidd.

 

—Sí, sin duda; pero al igual que la nueva variante del Transporte Alfa Uno, esa gran capacidad ofensiva es a costa de sacrificar mucha maniobrabilidad y velocidad subluz; un cinco por ciento más lento que revisión D del Starfighter, además de no disponer de armamento de plasma para la defensa propia, y de requerir un PsychGen considerablemente más grande para usar el propulsor telequinético. Explicó el Comandante señalando con su mano algunas áreas de la nave.

 

William miró a su amigo y asintió.

 

—Steiner planea asignar cada Liberator a uno de los seis grupos primarios de Starfighter, luego Beta Uno seria el bombardero que iría escoltado por el Grupo Alfa Uno, y así sucesivamente. Explicó él en un tono calmado, pensando en todas las posibilidades, y responsabilidades, que la nueva nave traía.

 

—Es una buena idea, Coronel. Aceptó Thomas mientras veía a sus dos amigos, Kidd y William, observar con detenimiento el nuevo SR-29B que habían construido.

 

En efecto, y tras varios minutos de exhaustiva inspección, fuel el Coronel quien se volvió para mirar a Kirk mientras asentía.

 

—Muy bien amigos, Matthias y yo nos pondremos manos a la obra con el PsychGen, y el propulsor telequinético de inmediato.  Indicó él antes de hacer una pausa. —También necesitamos que Alfa Cuatro y Alfa Cinco estén preparados para cubrir el próximo turno de vuelo sobre las zonas afectadas.

 

Kirk enseguida se llevó su mano al pecho mientras asentía.

 

—Por supuesto, me pondré en contacto con Steiner para organizar los detalles, Coronel. Aceptó él mirando a Thomas, quien enseguida le imitó con su saludo.

 

Nada mas terminaran de despedirse, ambos comandantes abandonaron la nave de carga para dejar a Kidd y a William a solas a pie del nuevo SR-29B.

 

En su camarote, eran John y Sandra quienes acababan de despertarse después de casi seis horas de merecido descanso. 

 

—Aun tengo las entrañas revueltas, cariño. Repuso John mirando fijamente a los ojos a Sandra sin levantarse.

 

Enseguida de escuchar aquello Sandra esbozó una tímida sonrisa.

 

—Nada es más horrible que ver a toda esa pobre gente perderlo todo, lo sé. Aceptó ella, sabiendo que John sentía aquello de una manera casi personal debido a su pasado.

 

—Me gustaría poder hacer más, pero nunca había visto nada parecido; de hecho creía que los barrios del sur de Memphis eran lo peor, pero estaba tan equivocado. Declaró él denegando con su cabeza. 

 

Sandra le acarició con suavidad el cabello por unos instantes mientras ambos guardaban silencio.

 

—No se puede hacer mucho más de lo que ya hicimos, amor mío, créeme. Explicó ella en un tono suave, sintiendo los pensamientos de la mente de John.

 

—Eso es lo que me da tanta rabia, todo el poder que la Doble Sigma posee y no se puede hacer nada más. Repuso él mirando de nuevo a los ojos la joven.

 

Pero fue Sandra quien al escuchar aquello, denegó.

 

—No confundas el tener poder con tener los medios, amor mío. Explicó ella mirando fijamente a los ojos de John.

 

Durante varios instantes de silencio el joven debatió qué responder, hasta que finalmente fue Sandra quien volvió a hablar.

 

—Ya estás ayudando, amor, y mucho, no te preocupes. Le aseguró ella acariciándole la espalda con suavidad. —Yo ya me tengo que ir, en pocos minutos tengo que estar en el laboratorio psiónico, debo ayudar a mi padre a terminar el WarpGen del nuevo SR-29B que ya habrá llegado.

 

John asintió en el momento que ambos se incorporaban.

 

—Creo que yo también tengo que ir al puente en breve. Repuso él poniéndose rápidamente el uniforme.

 

Entonces Sandra denegó con su cabeza mientras que ella también se vestía su uniforme.

 

—Esto de salir sin ducharnos no será algo habitual cuando todo esto se acabe. Bromeó ella mirando a John, quien no pudo evitar sonreírse.

 

Apenas ambos terminaran de vestirse se despidieron con un beso antes de partir cada uno hacia donde tenían que empezar su turno.

 

Pero solo habían pasado dos semanas de aquellos hechos cuando eran William y su hija Sandra quienes terminaban de alinear la última cara de Psimantium del Púlsar que equiparía el SR-29 Beta Uno, mientras que Matthias ayudaba a verificar que todo hubiese salido a la perfección.

 

—Esto creo que ya está, camaradas. Indicó el Comandante sonriente, viendo que las imágenes de las piedras coincidían con el diseño que habían hecho.

 

Nada mas decir aquello se pudo notar como la tensión acumulada parecía desvanecerse de la estancia.

 

—Gracias a Dios, han sido dos semanas infernales. Declaró Sandra enseguida de escuchar aquella frase, pero sintiendo finalmente el cansancio por aquel esfuerzo que había realizado para terminar toda la tecnología psiónica del SR-29 en apenas dos semanas, además de comenzar con algunas piezas de los siguientes.

 

—Sí, estoy de acuerdo. Aceptó William mirando a su hija con una sonrisa al comprender cómo se sentía. —Pero si esto te pareció infernal, ahora imagínate esto pero durante seis años seguidos. Le recordó de nuevo.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse, pues sabía que entre su padre y Matthias lo habían construido todo en la nave hasta antes de su llegada, un poco menos dos años atrás.

 

Tras unos instantes de volver a comprobar que la geometría estuviese correctamente alineada, fue el Coronel quien tomó de nuevo la palabra.

 

—Es la hora de instalarlo, pero usted Primer Mayor, ahora puede retirarse, tómese un respiro de seis horas con el capitán Smith, los necesitaremos descansados a ambos para que continúen de  nuevo con sus misiones de escolta a nuestros efectivos en tierra.

 

—Sí señor. Respondió Sandra llevándose su mano al pecho para saludar a sus superiores antes de retirarse del laboratorio psiónico de la Corbeta Alfa.

 

—Hasta el final, Primer Mayor. Dijo William llevándose su mano al pecho para devolverle el saludo a su hija antes de que se retirara de la estancia.

 

Apenas Sandra saliera de la habitación, concentró su mente en su hermana Xiomara, quien su presencia psiónica en aquellas dos semanas había crecido de una manera considerable.

 

—"Hermana, ¿vamos a la sala de descanso?" Inquirió Sandra con su mente.

 

Al instante de pensar aquello pudo escuchar la voz de su hermana responder.

 

—"Sí, estamos estudiando para la certificación de cubierta, pero podemos ir un rato" Aceptó Xiomara.

 

—"Os veo allí." Respondió Sandra sintiendo la alegría de su hermana mientras caminaba por los pasillos para llegar a la sala.

 

Nada mas terminara de hablar con Xiomara, Sandra dobló por el corredor de acceso a la zona de entretenimiento de la nave, en donde una vez entrara, se sentó en una de las mesas de la periferia para esperar a los demás. En su mente echaba de menos a sus amigas Patricia, Elisa y Ana, pues ellas estaban alojadas junto con Robert en la base del Golfo Sigma realizando sus entrenamientos en la superficie, y en aquel momento también Mike estaba volando en Alfa Dos sobre la zona del volcán; pero mientras su mente estaba sumida en aquellos pensamientos, fue John quien la hizo volver en si.

 

—Hola amor, ¿cómo estás? Inquirió él dándole un suave beso en los labios a Sandra nada mas estuviera a su lado.

 

—Todo bien, cansada. Respondió Sandra cogiéndole la mano a John en cuanto él se hubo sentado a su lado.

 

—Creo que vamos a regresar a Sirio muy pronto, hoy hemos recibido un comunicado de que han comenzado a levantar el bloqueo hiperluminal. Explicó John dándole un suave beso en la mano a Sandra.

 

La joven no pudo evitar esbozar una sonrisa, 

 

—Hecho tanto de menos vestirme elegante, y conducir el Súper-31. Susurró Sandra recordando su vida antes de embarcarse en aquella aventura, una aventura en la que todavía estaban metidos hasta el cuello.

 

—Sí, yo también tengo muchas ganas de ver a mis padres de nuevo; nunca me había pasado tanto tiempo sin verlos como esta vez. Indicó John. —Pues aunque haya podido hablar con ellos a menudo durante estos meses, pues no es lo mismo que estar con ellos. Añadió él, pero encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—Lo sé, mi amor; pero a ver qué pasa ahora. Repuso Sandra sonriéndole con ternura.

 

Entonces mientras que los dos hablaban en la mesa, fueron Alberto y Xiomara quienes entraron en la sala y se acercaron a donde estaban John y Sandra ya sentados.

 

—Primer Mayor, Capitán. Se presentaron ambos saludando a sus superiores.

 

—Descansen, esto es informal, sin rangos. Ordenó Sandra devolviéndoles el saludo junto con John, haciéndoles enseguida un ademán para que tomaran asiento.

 

Enseguida de ver aquello los recién llegados obedecieron y se sentaron enfrente de la pareja que ya estaba acomodada en la mesa.

 

—¿Cómo estás?, se te nota muy cansada. Preguntó Xiomara viendo el rostro de Sandra.

 

—Sí, lo estoy, necesitaba un descanso, muchas gracias; y, ¿cómo estáis vosotros? Preguntó ella señalando a Alberto y a Xiomara.

 

Ambos jóvenes asintieron casi al mismo tiempo, pero fue Xiomara quien respondió primero.

 

—Bien, gracias, aunque nosotros también estamos cansados, ¿verdad, cariño? Indicó ella mirando a Alberto mientras hablaba.

 

—Sí, esto del entrenamiento de cubierta es muy tedioso. Reconoció él encogiéndose ligeramente de hombros, pero finalmente asintiendo con su cabeza.

 

Sandra y John no pudieron evitar sonreírse ante aquel comentario.

 

—Ya queda poco, estoy segura. Explicó la Primer Mayor, pero sabiendo que la fecha del examen era algo tan secreto que ni ella misma la sabía.

 

En el puente de mando de la Corbeta Alfa, era Kidd quien estaba sentado en el puesto de mando cuando tomó su comunicador en la mano.

 

—Coronel, los Black Knights acaban de levantar el bloqueo hiperluminal en todos los sistemas planetarios. Informó el Primer Comandante nada más ver el rostro de su amigo aparecer en la pantalla del comunicador.

 

Durante unos instantes el Coronel se mantuvo en silencio hasta que finalmente asintió.

 

—¿Cómo están los toques de queda? Inquirió William con una expresión pensativa en el rostro.

 

—Los toques de queda en Sirio y Narás han sido levantados también, así como la mayoría de los planetas más importantes; la situación ya era insostenible, y en algunos territorios, como ya sabíamos, están casi al borde de la revuelta. Respondió Kidd con una marcada mueca de preocupación.

 

—Sí, esto ha sido muy duro; pero habrá que regresar a casa, ayudar a reconstruir, y también trasladar a los miles de heridos que tenemos del volcán; además, los reclutas también deben continuar con sus escuelas. Declaró William, pero sintiendo que estaban regresando a una situación potencialmente muy tensa en su planeta natal.

 

—Podemos dejar al Control Beta al mando de las operaciones de apoyo junto con un solo grupo de MiGs. Sugirió Kidd.

 

Por unos instantes se hizo un silencio hasta que William asintió.

 

—Estoy de acuerdo, amigo; pero antes de regresar quiero que examines a los tenientes en Alfa Cinco. Ordenó el Coronel. —Le había dado un descanso a la Primer Mayor, pero estas noticias cambian las cosas. Continuó diciendo él.

 

—Sí, me pondré manos a la obra; pero oye, ¿cómo va todo por ahí abajo? Inquirió el Primer Comandante sintiendo curiosidad, pues ya hacía varios días que no veía a su amigo por el puente y no sabía realmente del estado del nuevo SR-29B.

 

—Todo está bien por aquí, gracias; ahora estamos integrando los componentes psiónicos, y es posible que lo tengamos todo terminado en un par de días. Explicó William con una sonrisa. —También tendremos el fuselaje del cuarto SR-29B terminado en unos días. Añadió.

 

Kidd asintió.

 

—Me parece muy bien; por cierto, Steiner ya tiene varios posibles candidatos para tripularlo, ¿o tienes a alguien en especial? Inquirió Kidd de nuevo.

 

—No, ninguna preferencia; casi todos en esta nave están cualificados para volarlo; pero dos cosas a tener en cuenta, una es que si alguien expresa su interés será considerado, y quienes no tienen un MiG asignado tendrían cierta prioridad. Repuso el Coronel llevándose su mano a la barbilla para pensar antes de hacer una breve pausa. —Ahora examina a los tenientes, amigo, y en cuanto terminen, pon rumbo a casa. Añadió, saludando con su mano al pecho.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse antes de saludar a su amigo y cortar la comunicación.

 

Los cuatro jóvenes seguían hablando en la sala de entretenimiento cuando fue el comunicador de Sandra.

 

—Primer Mayor, regresaremos a Sirio en dos horas, el Coronel ha ordenado que imparta su última clase a los tenientes antes de desembarcar. Explicó Kidd mirando con seriedad a la hija de su amigo William.

 

Todos los presentes alrededor de la mesa escucharon aquellos y sus rostros denotaron evidencia de sus emociones por saber que iban a volver a casa.

 

—Sí, Primer Comandante, enseguida. Aceptó Sandra, comprendiendo que el desembarco en Sirio había cambiado la situación por completo.

 

—Hasta el final, camarada. Respondió Kidd saludando antes de cortar.

 

—Hasta el final. Saludó Sandra en el momento que la imagen de su superior desaparecía.

 

Entonces, nada más terminar la Primer Mayor miró a sus amigos, quienes también habían oído el mensaje de su superior.

 

—Y, ¿a qué están esperando?, ya escucharon al Primer Comandante tenientes; cubierta de vuelo, esto es una emergencia, vamos, vamos, vamos. Ordenó Sandra poniendo el reloj en marcha para cronometrar el tiempo que tardaban en ejecutar la tarea, algo que había realizado con mucha frecuencia en las dos últimas semanas.

 

Los dos tenientes se levantaron apresuradamente de la mesa para ponerse en camino hasta la cubierta de vuelo, en el momento que Sandra se concentraba para ejecutar un Teleport junto con John hasta el MiG Alfa Cinco, en donde estarían esperando a los dos tenientes.

 

—Siento que es como hacer trampas. Reconoció John nada más que ambos reaparecieran a pie de Alfa Cinco.

 

—Necesitábamos llegar antes que ellos, y esta era la única manera de hacerlo. Repuso Sandra mirando a John a los ojos.

 

Pero apenas estaba terminando de decir aquello cuando los dos jóvenes aparecieron por la puerta superior de la cubierta, en donde enseguida bajaron a toda prisa por las escaleras, solo para ver con cierta sorpresa a quienes habían dejado atrás en la zona de entretenimiento.

 

—Me tienes que enseñar a hacer eso, hermana. Declaró Xiomara entre jadeos por el sprint que había realizado.

 

Pero Sandra le hizo un ademán para que se apresurara.

 

—Hablar cuesta segundos, Teniente. Le indicó ella mostrándole su consola táctica con el tiempo que llevaba transcurrido.

 

Xiomara no pudo evitar sonreírse antes de que Alberto le diera su casco, momento en el que ambos se encaramaban por la escalera hasta la cabina, en donde una vez que estuvieron dentro se ocuparon de iniciar el caza.

 

—Muy bien, tenientes, nuevo récord desde que tomaran sus cascos, dos minutos con treinta y siete segundos. Felicitó Sandra con una sonrisa. —Ahora procedan con la simulación. Indicó ella mientras seleccionaba una de las misiones de la Gran Guerra para la clase.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando la cabina del MiG empezó a cerrarse, pero en aquel momento Sandra recibió una llamada del Primer Comandante.

 

—Disponga Alfa Uno para lanzar. Ordenó Kidd al instante mirando fijamente a Sandra en cuanto su imagen se hiciera visible en pantalla.

 

—Sí señor, ¿detengo la clase que usted me mandó impartir a los tenientes? Inquirió ella ciertamente sorprendida.

 

Kidd esbozó una sonrisa.

 

—Negativo, la clase ya no está en sus manos, Primer Mayor, buen trabajo; ahora súbanse a Alfa Uno. Ordenó él antes de cortar la comunicación.

 

Nada más que Sandra escuchara aquello supo que aquello era el examen de los tenientes.

 

—Ahora nos toca volar, amor mío. La despertó John emocionado de por fin volver a sentarse a los mandos de Alfa Uno tras casi dos semanas encerrado en la nave; dos se manas durante las cuales se había pasado mareado y nauseabundo mucho tiempo debido a que Sandra había estado concentrada en hacer aquellas piedras psiónicas,  aunque al menos había sido capaz de impartir varias clases de introducción al Púlsar a Xiomara mientras que Sandra había estado dormida.

 

—No se diga más, amor mío. Aceptó ella en el momento que ambos bajaban por la escalera y veían al subcomandante Maurus con sus balizas acercarse a Alfa Cinco.

 

En cuanto la cabina de Alfa Cinco se cerrara, Alberto, desde su puesto de piloto vio a Maurus hacerle unas señas con las balizas, en el momento que se concentraba el ejecutar las instrucciones, tal y como las había practicado una y otra vez por los últimos meses.

 

—Esta clase parece difícil. Declaró Alberto sorprendido por la cantidad de diferentes chequeos que le estaban pidiendo con las balizas, pues había estado a punto de equivocarse en dos ocasiones.

 

—Tranquilo cariño. Le recordó Xiomara, pues ella ya había puesto todos los sistemas del puesto de navegador en marcha, pero había dejado el Púlsar apagado puesto que las misiones con Alberto no requerían el uso de este como lo había hecho aquella semana con John en Alfa Uno.

 

Tras casi cinco minutos de señalización de cubierta, el subcomandante Maurus le hizo unas señas para que iniciara los estabilizadores psiónicos, levantara el tren de aterrizaje y que esperaran.

 

—No lo entiendo, el Subcomandante nos ha dejado a la espera para irse a despegar a Alfa Uno. Indicó Alberto sorprendido, pues aquella situación en particular no la habían practicado nunca de aquella manera.

 

Xiomara asintió desde su puesto de navegador.

 

—Casi todas las misiones que hemos hecho han sido siempre diferentes, esta no tendría por qué ser igual a las anteriores. Repuso ella encogiéndose de hombros.

 

Mientras que Alberto observaba a Maurus, pudo ver cómo Alfa Uno salía de su hangar y enseguida señaló con su dedo.

 

—Oye, ¿no son esos John y Sandra? Indicó él sorprendido.

 

A los pocos instantes Xiomara asintió.

 

—Sí, ya lo veo, pero ahí viene el director de cubierta, atento ahora, y tranquilo. Volvió a decirle ella al sentir mucha inquietud en la mente de Alberto.

 

Nada más que Maurus volviera a ponerse enfrente del caza Alfa Cinco, articuló sus brazos para darle instrucciones al Teniente, quien a los pocos instantes ya estaba rodando por la cubierta de vuelo en dirección a la catapulta, en donde al llegar se puso al lado de Alfa Uno.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Cinco, estamos en posición. Indicó él preparándose para realizar el aterrizaje.

 

Durante unos instantes de silencio ambos jóvenes vieron como la luz verde de Alfa Uno se encendía y el MiG salía disparado de la catapulta para adentrarse en el negro espacio, en el momento que la voz de Steiner inundaba los altavoces de la cabina.

 

—Alfa Cinco, puede proceder. Ordenó el Comandante.

 

Alberto apretó el acelerador a fondo y el MiG salió disparado de la cubierta de vuelo, momento en el que pudieron sentir por una fracción de segundo la brutal aceleración del despegue, momento en el que ambos supieron que aquello ya no era una simulación.

 

—Alfa Cinco, aquí Control Alfa, nuevo vector: cero nueve cero, cero cero cero, deme su comprendido. Indicó Steiner de nuevo nada mas el caza estuviera volando sobre el infinito espacio.

 

Pero era Alberto quien estaba absolutamente fascinado de la vista ante sus ojos, y fue Xiomara quien tosió con fuerza para hacerle volver en si.

 

—Comprendido Control Alfa, nuevo vector, cero nueve cero, cero cero cero. Respondió Alberto apresuradamente, viendo que Xiomara programaba el nuevo rumbo en el sistema de navegación para que él lo siguiera.

 

El joven estaba sumido en su tarea de cambiar el rumbo cuando John y Sandra, a bordo de Alfa Uno, se acercaron a su lado para formar junto a él, pero en ningún momento le hablaron por el canal; él solo pudo ver a sus amigos hacerle gestos de aprobación con su dedo pulgar, antes de volver su mirada al frente para seguir el rumbo que le había programado Xiomara.

 

—Alfa Cinco, aquí Control Alfa, nuevo vector, uno ocho cero, cero cero cero, deme su comprendido. Volvió a ordenar Steiner por el comunicador.

 

Enseguida de escuchar aquello Alberto asintió.

 

—Comprendido, nuevo vector uno ocho cero, cero cero cero. Repitió él viendo que el nuevo rumbo aparecía en su visor holográfico nada mas Xiomara lo hubiera programado.

 

Los siguientes cinco minutos se hicieron eternos para el Teniente, quien sentía el sudor bajo el casco recorrerle por la frente, pues todavía no se creía que estaba pilotando el MiG de sus padres en el espacio; pero fue la voz de Steiner quien le hizo volver en si de nuevo.

 

—Alfa Cinco, aquí Control Alfa, caiga a dos siete cero, cero cero cero, deme su comprendido. Ordenó Steiner por tercera vez.

 

Xiomara se apresuró a programar el nuevo vector y en cuanto Alberto lo tuviera en su visor holográfico asintió.

 

—Comprendido Control Alfa, nuevo curso, dos siete cero, cero cero cero. Repuso él mientras se ocupaba de cambiar el curso del MiG para seguir el nuevo rumbo.

 

Mientras que Alfa Cinco cruzaba el espacio, Alberto vio que Alfa Uno mantenía su formación con él, hasta que una vez más la voz de Steiner le hizo volver a la realidad.

 

—Alfa Cinco, aquí Control Alfa, inicie vector de aproximación cero cero cero, cero cero cero. Ordenó el Comandante desde el puente.

 

Nada más terminara de decir aquello cuando Xiomara programó el sistema de aterrizaje del MiG para guiar a Alberto hasta la puerta de entrada, algo que ya habían practicado docenas de veces.

 

—Iniciando vector de aproximación, cero cero cero, cero cero cero. Respondió el teniente al ver como las guías virtuales aparecían en su visor holográfico.

 

En efecto, apenas transcurrieran dos minutos cuando el MiG entraba por la puerta de aterrizaje, acompañado de Alfa Uno; pero en cuanto Alberto estuviera sobre la línea de guía de la cubierta, reparó en las balizas de señalización de un oficial de cubierta y detuvo el caza, pues Maurus estaba dándole prioridad a Alfa Uno para que accediese primero a la zona de hangares, pues Alfa Uno tenía su puesto delante del suyo. Finalmente, fue el oficial de cubierta quien le indicó para que procediera hasta su lugar en el hangar, en donde pudo ver que su padre y el padre de Mike estaban ambos esperándoles, mientras que veía a John y a Sandra bajarse de Alfa Uno.

 

—Ahora sabremos que tal salió. Declaró Alberto nada más terminara de apagar el caza y la carlinga comenzara a abrirse.

 

—Creo que salió muy bien, cariño; esto es más increíble de lo que nunca me hubiera imaginado. Reconoció Xiomara sintiendo la emoción y la adrenalina fluir por su cuerpo.

 

Durante unos instantes ambos jóvenes procedieron a desabrocharse sus arneses de seguridad antes de salir del MiG.

 

—Fue increíble, sin duda, cariño. Reconoció el joven abrazando a Xiomara con todas fuerzas una vez que ambos estuvieran sobre la plataforma superior de las escaleras.

 

—Te amo, cariño. Susurró Xiomara a la oreja de Alberto justo antes de que se soltaran del abrazo para encarar a sus superiores, quienes ya les estaban esperando a pie de las escaleras, ambos sonrientes de ver a los jóvenes enamorados.

 

—Yo te amo más. Murmuró Alberto mientras que ambos bajaban hasta el suelo de la cubierta de vuelo.

 

Entonces, nada mas estuvieran a pie de pista, ambos tenientes se pusieron firmes ante sus superiores, momento en el que también aparecían John y Sandra.

 

—Es un honor concederles su certificación de cubierta, teniente Alberto Di'Angelo, teniente Xiomara Smith, enhorabuena. Declaró Kidd en un tono de voz solemne mientras prendía a los dos jóvenes la mitad de la insignia del ala de caza de la Doble Sigma. —En cuanto tengáis la otra mitad, Alfa Cinco será oficialmente vuestro también. Añadió él mientras saludaba a los dos jóvenes.

 

—Gracias señor. Respondieron los dos casi al unísono, llevándose su mano al pecho para devolver el saludo a su superior.

 

Al instante el Primer Comandante miró a John y a Sandra.

 

—Capitán, Primer Mayor, vengan por favor. Pidió él señalando a la pareja, que se había mantenido un poco al margen de la breve ceremonia para ratificar la certificación de cubierta de los dos tenientes.

 

Nada más que Sandra y John estuvieran enfrente del Primer Comandante este sacó otra insignia de su bolsillo.

 

—Bienvenidos al ala de caza de la Doble Sigma. Declaró Kidd prendiendo la insignia completa que les otorgaba su posesión de Alfa Uno, antes de dar unos pasos para atrás y mirar a los dos jóvenes. —También es un honor para mí otorgarles esta condecoración al mérito a ambos, por su conducta ejemplar durante su primera misión de apoyo. Volvió a decir el Primer Comandante sacando de su bolsillo una bonita insignia que prendió sobre las guerreras de John y de Sandra, antes de volver a dar unos pasos atrás y saludarles llevándose su mano al pecho.

 

Ambos jóvenes devolvieron el saludo mientras se ponían firmes, momento en el que Kidd esbozaba una sonrisa de satisfacción.

 

—Descansen, y ahora vayan preparándose, que partimos para Sirio en veinte minutos. Indicó él saludando de nuevo a sus subordinados antes de que él, junto con Kirk, se marchara de la estancia, dejando a los cuatro amigos a solas para celebrar aquel momento.

 

Apenas sus superiores estuvieran subiendo por las escaleras de la cubierta de vuelo cuando Xiomara abrazó con todas sus fuerzas a Sandra.

 

—Gracias, hermana. Dijo ella, sintiendo las lágrimas rodarle por las mejillas de la emoción.

 

Sandra correspondió el abrazo ante las sonrisas de John y de Alberto, quienes también intercambiaron abrazos de agradecimiento.

 

—Gracias amigo, es un honor. Aceptó Alberto en cuanto se soltara del abrazo con John, pero viendo que Sandra y Xiomara seguían abrazadas.

 

Por unos instantes las dos hermanas se mantuvieron en silencio, abrazadas, hasta que finalmente Sandra se soltó con suavidad del abrazo.

 

—Gracias a ti, hermanita; pues en realidad ha sido vuestro esfuerzo lo que ha hecho esto posible. Indicó Sandra mostrándole la insignia que ahora ella prendía en su uniforme.

 

Pero en cuanto ella terminara de decirle aquello a Xiomara, Sandra les hizo un ademán a todos para que se marcharan juntos de la cubierta de vuelo, pues no tenían mucho tiempo para prepararse; además de que también le habían notificado durante el aterrizaje que Ana, Elisa, Patricia y Robert estarían de regreso en breve, cortesía de un Teleport desde la base del Golfo Sigma en el planeta.

 


















 

CAPÍTULO VII

 

Incierto Futuro.

 

La nave de transporte de KMW Engineering sobrevolaba por la ciudad de Memphis cuando los jóvenes abordo observaron que la guardia Black Knight estaba desplegada por todos los lugares, y parecía haber mucho humo en algunas zonas de la ciudad.

 

—Las cosas no pintan nada bien. Les dijo William desde su asiento, sentado junto a su esposa Laura.

 

Kidd y su esposa Atalía también habían venido en la nave, junto con los demás miembros fundadores y sus esposas, para poner en marcha de nuevo la sede de la empresa en Sirio que había estado cerrada a cal y canto por casi cuatro meses, solamente vigilada por un puñado de centinelas que habían decidido quedarse, pues todos los empleados habían sido trasladados al sistema Noranor para continuar trabajando en la sucursal que KMW tenía allí, además de varias estaciones espaciales y otras instalaciones de montaje de naves.

 

Sandra asintió.

 

—¿La universidad estará abierta? Preguntó ella mirando con dudas de nuevo por la ventana, observando las columnas de humo que se alzaban en el horizonte.

 

—Sí, pero tomareis una nave para ir hasta allí; no os quiero circulando por las calles, ni con el Súper-31, no hasta que las cosas vuelvan a la normalidad. Indicó su padre con vehemencia.

 

Al instante John sintió curiosidad.

 

—¿Qué clase de nave? Inquirió él, sorprendido de escuchar aquello.

 

William no pudo evitar sonreírse ante la pregunta del Capitán.

 

—Una nave StarChaser S-25R. Respondió el Coronel mirando a los ojos de su discípulo.

 

Enseguida que terminara de decir aquello John se apresuró buscar en su consola aquella nave, al tiempo que todos los demás amigos le imitaban.

 

—Es increíble, y parece un caza. Exclamó John asombrado volviendo sus ojos sobre los del Coronel.

 

—En cierto sentido lo es, o al menos lo fue; pues el diseño está ciertamente inspirado en un Mirage-31A, aunque la S-25R es más pequeña, biplaza y sin armas. Explicó William ante la sorpresa de todos los jóvenes.

 

Alberto no pudo evitar tomar la palabra.

 

—¿Alguna para nosotros? Inquirió él mirando a Xiomara y luego a William mientras su rostro esbozaba una profusa sonrisa.

 

Pero el Coronel enseguida denegó con su cabeza.

 

—Me temo que no, el colegio está a cinco minutos caminando desde la casa de tus padres; y además, pilotar esa nave requiere una licencia que solo se puede obtener con la mayoría de edad. Explicó el taxativamente, dejando claro que aquello no estaba a discusión.

 

Al escuchar aquello Mike puso una marcada mueca de decepción. 

 

—Vaya, eso también me lo impediría a mí. Declaró en voz alta con cierta frustración en el tono de su voz.

 

Entonces William alzó su mano y tomó la palabra de nuevo al ver que los jóvenes se estaban emocionando demasiado con la idea de pilotar aquella nave, algo que ya había dejado claro que no iba a ocurrir.

 

—Primero es graduarse con el Starfighter, y luego tener la mayoría de edad, y por ese orden, no antes, ¿está claro? Indicó él en un tono firme, pero estando muy consciente que Mike técnicamente podía volar la nave sin problemas; pero de ser detenido por el control espacial de Sirio, pilotando una nave con las prestaciones de la S-25R y siendo un menor, aquello podría costarle varios meses en el reclusorio juvenil, además de una fuerte multa a sus padres; y lo peor de todo era que dadas las precarias circunstancias actuales no habría poder humano que evitase aquello; era mejor no arriesgarse.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse, pues a su hijo le quedaba menos de un año para cumplir mayoría de edad; pero también sabía que el colegio a donde Mike iba estaba a los mismos cinco minutos de distancia que la casa de Alberto, pues todos ellos eran vecinos e iban a la misma escuela, pero mientras meditaba, fue William quien le hizo volver de nuevo en si.

 

—¿Entonces?, ¿qué plan tenemos cuando lleguemos. Inquirió William mirando a su amigo.

 

Por unos instantes Kidd vaciló, hasta que finalmente asintió, mientras sonreía embarazosamente por haberse distraído de aquella manera.

 

—En cuanto dejemos a nuestros hijos en casa iremos a la sede de KMW Engineering, a abrir las oficinas primero; ya he dado aviso a nuestras sucursales del sistema Noranor para que comiencen con el traslado de personal mañana mismo. Explicó él.

 

William enseguida miró a John antes de hablar.

 

—Eso también incluye a tus padres, John; ya le recordé a tu padre que hace unos meses varios agentes de KMW recogieron todo lo que se pudiera salvar de vuestra casa. Explicó él haciendo una pausa. —Creo que ya sabrás que también le propusimos comprar un terreno en nuestra finca, y aceptó. Añadió.

 

John asintió.

 

—Sí, lo sé, muchas gracias; yo hablé con mis padres ayer y me explicaron que estaban construyendo una casa también; y de nuevo muchas gracias por su generosidad. Dijo el joven sintiéndose feliz de que su nueva casa ahora estuviese cerca de la de Sandra.

 

Entonces Kidd volvió a tomar la palabra.

 

—Tus padres aterrizarán aquí esta noche hora local de Sirio, me imagino que William querrá ir a celebrar algo en familia para los preparativos de la boda. Indicó él mirando de nuevo a su amigo William, quien no pudo evitar sonreírse.

 

Pero Alberto no pudo evitar levantar su mano, momento en el que William le hacía un ademán para que hablase.

 

—¿Puedo ir a la fiesta con Xiomara, por favor? Pidió él mirando al Coronel, y después a sus padres para buscar su aprobación.

 

Al instante de escuchar aquello William miró a su amigo Kirk, quien asintió, momento en el que el Coronel se volvía para mirar a su hija Xiomara.

 

—¿Alguna objeción? Inquirió él mirando a su hija, que se sonreía de picardía por tanto protocolo para aquella pregunta.

 

Xiomara enseguida miró a Alberto con sus ojos entrecerrados, pero entonces se quedó callada por unos instantes, unos instantes que se hicieron eternos para el joven.

 

—No sé. Comenzó a decir ella en el momento que Alberto le cogía la mano y le daba un beso.

 

—¿Será eso suficiente? Inquirió él con una sonrisa.

 

La joven asintió mientras abrazaba a Alberto con todas sus fuerzas.

 

—Claro que sí, tonto; ¿cómo iba a dejarte solo? Declaró Xiomara sonriente.

 

Al ver aquello William tomó la palabra de nuevo.

 

—Está bien, pero lo más probable es que sea en la casa; haremos algo sencillo en el jardín, nada especial; las cosas no están como para celebrar a bombo y platillo. Explicó él, sabiendo que la situación en la ciudad estaba muy tensa, especialmente después de todo el despliegue de tropas que habían visto desde la Corbeta Alfa.

 

La nave finalmente aterrizó sin contratiempos en la explanada del jardín de la casa de William y Laura, donde una vez que los motores estuviesen apagados, la puerta de carga se abrió y todos pudieron respirar el aire fresco al inundar la nave, momento en el que Kidd tomaba la palabra.

 

—Muy bien, William, yo me voy a la sede directamente. Indicó él señalando una nave privada que estaba a punto de aterrizar cerca de donde ellos habían aterrizado. —Mi hijo y mi esposa se van a casa a poner las cosas en marcha, yo os veré luego allí. Añadió. 

 

En el momento que estaba a punto de irse, su esposa Atalía le dio un fuerte abrazo y un beso, seguido de otro abrazo para su hijo Mike, antes ponerse en camino hacia la nave que acababa de tomar tierra no muy lejos de donde habían aterrizado. 

 

—¿Qué va a pasar conmigo? Inquirió John ciertamente preocupado.

 

—¿Cómo que qué va a pasar contigo?, pues tú te quedas aquí. Respondió Sandra al instante mirándole a los ojos.

 

William asintió. 

 

—Está bien, pero habrá que ver lo que dicen sus padres cuando regresen esta noche. Repuso él mirando a su hija.

 

—Está bien, papá. Aceptó ella, pero sintiéndose ciertamente frustrada de no saber si iba poder estar con John como lo había hecho en la nave durante aquellos meses.

 

Al sentir aquella frustración, su padre hizo un gesto con su mano para que prestasen atención de nuevo.

 

—También necesitamos una fecha para la boda. Indicó William mirando de reojo a su esposa Laura mientras que ambos terminaban de coger sus pertenencias para salir de la nave.

 

Aquella pregunta dejó a ambos jóvenes mudos, y por unos instantes los dos titubearon.

 

—Lo antes posible. Exclamaron los dos casi al unísono y con una expresión de alegría.

 

William se sonrió.

 

—Entendido, entonces hablaré con el padre Francisco para ultimar los detalles, y ver cuando puedes terminar de recibir el resto de los sacramentos. Explicó él mientras que todos salían de la nave y se ponían en camino por el hermoso jardín.

 

Mientras caminaban, todos podían ver que varios de los niños más pequeños estaban en el jardín esperando a sus padres, esperando a verles salir de la nave para ir corriendo a recibirles, pues habían estado yendo y viniendo durante aquellos meses. En la Corbeta Alfa solamente había quedado una tripulación de tres parejas que desembarcarían más tarde tras ser relevados por otro grupo de tres parejas; a su vez que el mayor José, su esposa y otras dos parejas habían regresado a Belén, pues no vivían en Sirio como casi todos los miembros de la Doble Sigma.

 

John y Sandra caminaron por el jardín mientras veían a sus demás compañeros acercarse.

 

—Nos vemos luego, amigos. Dijo Alberto saludando a Sandra y a John, antes de darle un suave beso a Xiomara, pues sus padres le estaban indicando que le acompañasen para regresar a su casa, ya que no sería necesario vivir en la casa de William como habían hecho durante aquellos meses de bloqueo hiperluminal.

 

Enseguida que Alberto se estrechara su mano con John, fueron Elisa, Patricia y Ana, junto con Mike y Robert quienes también se despidieron de Xiomara, de Sandra y de John, antes de retirarse junto con sus padres para irse a sus respectivas casa.

 

—Nos vemos luego. Se despidió John saludando con su mano al grupo que se alejaba hasta la carretera de entrada de la casa.

 

—Sí, estaremos en contacto. Aceptó Mike devolviéndole el saludo de despedida a su amigo.

 

Apenas pasaron unos minutos cuando varios de los vehículos que estaban estacionados se pusieron en marcha para marcharse por la gran puerta de acceso a la finca; unos minutos en los que Sandra, Xiomara y John estuvieron de pie, observando con detenimiento cómo cada vehículo desaparecía al tomar la calle, hasta que finalmente, cuando la puerta se terminó de cerrar, fue Sandra quien se volvió para mirar a John y luego a su hermana.

 

—Vamos arriba a preparar tu habitación. Les indicó ella haciendo un ademán para que se pusiesen en camino, pues ellos eran los últimos que quedaban afuera en el jardín, porque sus padres, William y Laura, ya estaban atendiendo a sus quehaceres dentro de la casa.

 

En cuanto los tres jóvenes subieran por las escaleras fue Xiomara quien se detuvo a admirar de nuevo aquel lugar.

 

—Me gusta mucho este palacio. Elogió ella mirando la rica decoración de los pasillos.

 

—Gracias hermana, ven, esta será tu habitación. Indicó Sandra abriendo la puerta de una de las habitaciones en la sección principal que no estaba ocupada.

 

Nada más entrar dentro Xiomara silbó de la impresión.

 

—Es increíble, qué bonita, y me encanta el color. Declaró ella abrazando a Sandra con fuerza después de admirar la decoración.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse al escuchar el tono de emoción de su hermana, miró a John por un instante para ver también su rostro de alegría; pero enseguida fueron los padres de las dos hermanas quienes hicieron acto de presencia en la estancia.

 

—Bueno hija, bienvenida a tu nueva casa, hoy ya es prácticamente oficial. Declaró William abrazando a su hija adoptiva. —Ya hemos comenzado los trámites para tu adopción, además de iniciar el papeleo de la escuela y los cursos para que, de ser necesarios, te pongas al día en ciertas materias. Añadió él.

 

Por unos instantes Xiomara guardó silencio, sorprendida de escuchar aquello.

 

—Muchas gracias, papá. Dijo ella abrazando a William, sintiendo el aura psiónica de sus padres en su mente.

 

—De nada hija, ahora te instalas y me imagino que tu hermana Sandra ya se ocupará de ponerte al día en los temas de vestuarios, y otros menesteres. Respondió William viendo que su esposa Laura estaba realmente emocionada.

 

—Ahora os dejamos, que tenemos cosas que hacer. Indicó William con vehemencia. —Ah, y vosotros dos, no se confundan, id preparándoos para comenzar la universidad de nuevo, que según tengo entendido las clases comienzan mañana. Añadió él con una sonrisa señalando a John y a su hija.

 

Ambos jóvenes asintieron, en el instante que sus padres se marchaban de la habitación de Xiomara para dejarlos a solas.

 

—Bueno hermana, nosotros nos vamos a dormir, estamos muy cansados. Declaró Sandra haciéndole un ademán de despedirse de Xiomara.

 

—Que descanséis bien. Dijo la joven despidiéndose de su hermana y de John, quien le dio un suave beso en la mejilla antes de retirase de la habitación.

 

Mientras los jóvenes descansaban y los demás miembros de la Doble Sigma se ocupaban de poner las cosas de nuevo en marcha en Sirio, a bordo de la Corbeta Alfa el primer mayor Leonardo Moreno ocupaba el puesto de mando de la nave, junto con él estaban la primer mayor Emily Palmer en el puesto de inteligencia, el primer mayor Roland Goodman en el puesto del primer comandante y su esposa Kelly James ocupando el puesto de piloto; también estaban el primer mayor Matthew Erwin ocupando el puesto de armamento de la nave y su esposa Samanta actuando como Control Alfa para supervisar el denso tráfico del planeta Sirio.

 

—Mucho movimiento, detecto dos cruceros clase Lightning que acaban de salir del hiperespacio, sin escolta.  Indicó Emily mostrando los dos contactos en la pantalla. —Algo bastante inusual sin duda. Añadió ella encogiéndose ligeramente de hombros.

 

Tras observar por unos instantes a las dos naves capitales que hacían su entrada en la órbita de Sirio, fue Leonardo quien tomó la palabra.

 

—Oye, ¿qué son esas muestras débiles? Inquirió él señalando una de las áreas del Púlsar que acaban de cambiar ligeramente de color. —Ahí, ¿las ves? Volvió a decir Leonardo levantándose para señalar con exactitud.

 

Al instante su esposa magnificó aquellas areas y las pasó a la gran pantalla del puente.

 

—Podrían ser alguna clase de nave, pero a unas noventa horas luz es muy tenue su señal de energía para el Púlsar, necesitaríamos acercarnos. Explicó Emily tratando de magnificar la tenue imagen casi al borde de la presencia psiónica del sensor de la Corbeta Alfa.

 

Enseguida de escuchar aquello Leonardo asintió, al mismo instante que tomaba su comunicador para abrir el canal de comunicación con la base en Sirio, pero tuvo que esperar un par de minutos hasta que finalmente pudo ver el rostro de su superior.

 

—Coronel, tenemos varios contactos muy débiles, a unas noventa horas luz, necesitaríamos permiso para mover la nave e investigar. Indicó él saludando a William mientras hablaba.

 

Aquella declaración hizo que el rostro del Coronel denotara preocupación.

 

—Buen trabajo amigo, ahora mismo voy para allá. Indicó él saludando a Leonardo antes de cortar.

 

Nada más terminara la comunicación el Primer Mayor se volvió para mirar la evolución de los contactos.

 

—Mantén los ojos bien abiertos, busca otras posibles marcaciones débiles al límite de la presencia psiónica del Púlsar. Ordenó Leonardo mirando a su esposa.

 

—Sí, estoy en ello; pero de momento solamente veo esos posibles contactos. Repuso ella mientras manipulaba el Púlsar para buscar la manera de identificar las señales.

 

Pero apenas pasaron unos segundos desde que terminara de decir aquello cuando una nube de colores iluminó la estancia, momento antes de que aparecieran William, Kidd y Kirk, junto con sus esposas Laura, Atalía y Alejandra; al tiempo que todos los presentes en el puente se ponían de pie para saludar a los oficiales de mayor graduación.

 

—Coronel en el puente. Informó Leonardo haciendo un ademán de cederle el puesto a su superior.

 

—Descansen, camaradas, el primer mayor Leonardo tiene el control. Repuso William indicándole para que no se moviese de su puesto. —Nosotros vamos a investigar, y ahora venimos. Añadió el Coronel haciéndoles un gesto a los recién llegados para que se fuesen con él.

 

En cuanto las tres parejas llegaran a la cubierta de vuelo, cada una se dirigió hacia su correspondiente MiG, en donde nada más vestirse rápidamente con un mono de vuelo, todos ellos tomaron sus cascos de los respectivos taquilleros y procedieron a subirse cada uno a su puesto dentro de la cabina de los MiGs.

 

—Aquí Alfa Uno Líder, adelante Control Alfa. Indicó William nada más terminara de encender el MiG.

 

—Grupo Alfa Uno, pueden proceder. Indicó Samanta abriendo las puertas de salida al final de la catapulta, pues no había nadie en cubierta para seguir ningún protocolo.

 

—Comprendido. Aceptó William en el momento que el MiG desparecía de la estancia bajo el Cloak, apenas unos instantes antes de que los demás Starfighters del grupo también se hicieran invisibles.

 

Pero nada más que la imagen del Púlsar apareciera sobre los cristales de la carlinga, William habló de nuevo a su esposa.

 

—Amor, prepara el WarpGen, salto a veinte minutos de esas coordenadas de los contactos. Indicó él mientras guiaba el MiG hasta la catapulta, seguido de sus amigos.

 

Apenas pasaron unos instantes cuando los MiGs despegaron de la corbeta y enseguida activaron uno tras otro sus WarpGen, para reaparecer en la posición que habían determinado como las más óptima y obtener una mejor vista de los misteriosos contactos.

 

—¿Qué es? Inquirió William observando las imágenes que su esposa le estaba mostrando del Púlsar.

 

—Cuatro naves, todas emiten una tenue señal que podría ser un sensor, muy parecida a la señal que nos encontramos. Explicó ella estudiando la misteriosa señal que emitían aquellas naves.

 

Enseguida el Coronel abrió el canal con la corbeta Alfa.

 

—Puestos de combate. Ordenó él, en el preciso momento que la voz de Emily resonaba por los altavoces del MiG.

 

—Múltiples contactos acercándose por el hiperespacio, parece una gran flota de naves. Exclamó la Primer Mayor con cierto tono de preocupación en su voz.

 

Enseguida de escuchar aquello los tres MiGs activaron su armamento de plasma y abrieron fuego contra los cuatro contactos, que explotaron en fulgurantes bolas de fuego.

 

—WarpGen listo, Coronel. Indicó Laura mientras le mostraba las coordenadas del salto en la pantalla.

 

—Camaradas, seguidme. Exclamó William en el momento que el MiG Alfa Uno desparecía de la estancia envuelto en una nube de colores.

 

Kidd y Kirk no tardaron ni dos segundos en imitar a su amigo, y en apenas unos instantes los tres MiGs ya estaban acercándose a toda velocidad sobre la posición en donde la gran flota iba a emerger del hiperespacio.

 

Pero en la Corbeta Alfa las alarmas de puestos de combate retumbaron en una nave vacía, en el momento que Roland desde el puesto del primer comandante comenzaba su tarea con el Teleport para reembarcar a toda la unidad en la nave.

 

—Primer grupo. Indicó él justo en el momento que una nube de colores brillaba sobre la cubierta del puente.

 

—Comandante Matthias en el puente. Informó Leonardo nada más ver quienes habían llegado.

 

—Gracias camarada, comandante Matthias tiene el control. Indicó él controlando la situación antes de sentarse en su puesto. —Steiner, tome su puesto, Thomas, quiero todo el armamento de la nave listo. Añadió mientras veía cómo sus amigos tomaban sus respectivos puestos en el puente.

 

En cuanto Steiner y su esposa Claudia ocuparon de nuevo el puesto control espacial, fueron Samanta y su esposo quienes salieron corriendo del puente para embarcarse en su MiG Alfa Dieciséis, seguidos de Roland, y de su esposa Kelly, que pilotarían Alfa Diecisiete; pero apenas las dos parejas dejaran la sala cuando otra nube de colores se hizo visible en el puente, dejando tras de si a los subcomandantes Víctor, Frank, Paolo y Mark junto a sus esposas y el primer mayor Christian Andrews con su esposa también.

 

—Grupos Alfa Cinco y Siete, puestos de combate. Ordenó Steiner haciendo un gesto a sus recién llegados amigos para que se apresuraran a tomar posiciones. —Mark y Melisa, dispongan del SR-29B, en breve tendremos a varios miembros de cubierta para ayudarles con las tareas del armamento. Añadió él.

 

Mark asintió mientras le hacía un gesto a su esposa para que le siguiese, en el momento que las cinco parejas salían apresuradamente del puente para tripular sus respectivos MiGs en la cubierta de vuelo.

 

—¿Coronel, es el estado actual de Beta Uno el que denotan los reportes? Inquirió Steiner abriendo un canal directo con Alfa Uno, revisando la información sobre el nuevo SR-29B y comprobado que este aun no estaba terminado.

 

—Sí, ya puede volar, y aunque todavía no dispone de un Púlsar los misiles tendrán que ser guiados por un MiG. Explicó William.

 

Steiner asintió.

 

—Acabo de darle instrucciones a Mark y a su esposa para que dispongan de Beta Uno. Explicó.

 

—Una buena idea Steiner, nos puede ser muy útil armado con sus STSM-35. Repuso William haciendo una pausa. —Los contactos están a punto de aparecer. Añadió mientras veía que la señal del Púlsar estaba a punto de converger con el espacio real.

 

El Comandante se detuvo un instante para ver el estado del Teleport y enseguida respondió.

 

—Estamos reembarcando a toda la tripulación con la mayor celeridad posible, pero muchos estaban indispuestos y tuvieron que regresar a la mansión para dejar a los hijos allí de nuevo; mientras tanto tenemos varios MiGs que están a punto de lanzar.

 

William asintió. 

 

—¿Numerales? Inquirió él.

 

—Alfa Seis, Siete, Ocho, Nueve, Dieciséis y Diecisiete. Respondió Steiner pasándole los detalles de aquella información a Laura, a bordo de Alfa Uno.

 

Tras unos instantes de silencio William volvió a hablar.

 

—Excelente, ahora necesitamos a Maurus y a su gente en la cubierta de vuelo lo antes posible. Repuso el Coronel con vehemencia.

 

Steiner asintió al ver el rostro serio de su amigo por la pantalla.

 

—Los próximos ya están a punto de llegar. Declaró él, justo en el preciso instante que otra nube de colores iluminaba el puente.

 

Enseguida que el aura se desvaneciera ocho personas hicieron su aparición.

 

—Maurus, todos a la cubierta de vuelo, puestos de combate. Ordenó Matthias desde el puesto de Coronel, haciendo señas a los recién llegados para que se apresuraran. —Dispongan del SR-29B con solo ocho STSM-35. Indicó el viendo el rostro de sorpresa de su amigo el director de cubierta.

 

—¿No se supone que puede cargar diez? Inquirió Maurus sorprendido.

 

Matthias denegó, pues ya había visto el inventario y no les quedaban tantos misiles como para llevarlos todos juntos en una sola nave, momento en el que se recordó que nunca habían reabastecido la Corbeta Alfa durante su larga estancia en el sistema Fasarín.

 

—Sí, pero me temo que hay que racionarlos y distribuirlos entre los demás MiGs también; ah, y no se olviden de usar los raíles que extienden los anclajes exteriores para cargar los misiles externos. Añadió él.

 

—Por supuesto. Dijo el subcomandante haciéndole gestos a los recién llegados, entre quienes estaban presentes Sandra, John, Mike, Alberto, Xiomara, Christian y su esposa Mía.

 

—Christian y Mía, en cuanto ustedes estén listos dispongan de Alfa Nueve y estén preparados para lanzar. Indicó Matthias antes de que se marcharan de la estancia.

 

Mientras caminaban por los pasillos, Maurus les hizo señas a John y a Sandra para que prestaran atención.

 

—Los necesito a todos cambiados y en uniforme, esto no es un simulacro. Ordenó él en tono serio, antes de ponerse en marcha junto con Christian y Mía.

 

—Sí señor. Respondieron los jóvenes que estaban todos vestidos o en pijama o con ropas de civil.

 

En cuanto el grupo de jóvenes se quedara a solas, fue John quien tomó la iniciativa.

 

—Vamos amigos, no tenemos tiempo que perder. Apremió él, cogiendo de la mano a Sandra y corriendo hacia su habitación para cambiarse.

 

En efecto, apenas pasaran cinco minutos cuando el grupo se volvió a reunir enfrente de la puerta del camarote de Sandra y John.

 

—En marcha, seguidme. Exclamó John haciendo gestos con su mano y echando a correr por los pasillos para llegar hasta la cubierta de vuelo.

 

Según los jóvenes entraron por la puerta, todos vieron emerger el imponente SR-29B sobre el elevador central de la cubierta de vuelo.

 

—Es impresionante. Reconoció Alberto, totalmente emocionado, sintiendo la adrenalina recorrerle por todas las venas de su ser.

 

—Ciertamente. Aceptó John sonriéndose, pues él tampoco había visto el nuevo SR-29B hasta aquel momento. —Vamos amigos, ahí están Maurus y los demás, vamos a ayudar. Indicó él poniéndose rápidamente en camino.

 

Apenas los jóvenes llegaran resoplando de la carrera cuando Maurus, quien estaba subiendo uno de los cuatro misiles STSM-35 a la bahía interna del SR-29B les señalo varios vehículos para carga de misiles que estaban estacionados sobre las líneas de cubierta.

 

—Necesitamos cuatro STSM-35 más, rápido. Indicó él, en el momento que Sandra, Mike y John asentían.

 

—Sandra, toma ese vehículo, y Mike, tu toma ese e id yendo, que yo me ocupo de enseñarles a los tenientes. Indicó John haciéndoles un gesto a sus amigos para que se apresuraran.

 

Enseguida que se quedara a solas con los dos jóvenes, John le mostró rápidamente a Alberto cómo se operaba el vehículo de cubierta.

 

—Ah, parece bastante fácil, ¿no? Aceptó Alberto, quien no había tenido ninguna misión de entrenamiento en cubierta todavía pues habían estado entrenando y estudiando sin descanso para aprobar la certificación del MiG.

 

—Muy bien, Teniente, me alegro que le parezca fácil, ahora seguidme. Ordenó John en el momento que se subía a su vehículo y lo ponía en marcha, antes de salir a toda velocidad con rumbo a la puerta de la armería.

 

Alberto no tardó ni un segundo en acelerar para seguir a su amigo, mientras que Xiomara observaba emocionada lo que acontecía a su alrededor desde su asiento; pero mientras iban de camino, pudieron ver que Sandra y Mike ya estaban de regreso con dos STMS-35 acomodados en sus respectivos remolques, momento en el que cruzaron saludos con ellos mientras que entraban en la gigantesca armería de la cubierta de vuelo.

 

—Esto es fascinante, mira todo eso ahí. Declaró Xiomara viendo las docenas de misiles en hileras y toda clase de armas que había allí guardadas.

 

—Vamos, vamos. Apremió John, haciéndoles gestos con sus manos, apresurando a sus amigos para que se concentraran y se bajaran de una vez del vehículo.

 

Al instante, el Capitán abrió una consola psiónica e introdujo su nombre para pedir dos STSM-35, en el momento que se activaba uno de los rayos de tracción para tomar los misiles que había pedido antes de depositarlos sobre los vehículos de cubierta.

 

—Ya está, ahora vamos, vamos, vamos. Volvió a apremiar John poniendo de nuevo en marcha su vehículo al ver que el segundo STSM ya reposaba sobre el otro vehículo de cubierta.

 

Alberto enseguida le imitó, y se puso rápidamente en marcha detrás de su amigo hasta que tras unos instantes, ambos llegaron a pie del SR-29B Beta Uno.

 

—Aquí están. Repuso John, bajándose como un rayo de su vehículo para montarse en el vehículo que Sandra había conducido y retirarlo para tener mejor acceso a la bahía de armamento donde estaban trabajando.

 

Maurus, al ver aquello le hizo un gesto de aprobación a John mientras que con el rabillo del ojo supervisaba el proceso de anclaje del cuarto STSM-35 dentro de la bahía de armamento del SR-29B.

 

—Venga, ahora toca este otro. Ordenó el subcomandante haciéndole un gesto a Alberto para que acercara su vehículo hasta donde él les estaba señalando.

 

En efecto, en cuanto estuviera posicionado bajo una de las alas, fue el comandante quien les hizo un gesto, cerrando su puño rápidamente, para indicar que se detuvieran.

 

—Ahora vamos a subirlo, pero ustedes, Christian y Mía, dispónganse para lanzar de inmediato. Ordenó Maurus viendo que más personal aparecía por la puerta de acceso a la cubierta. —John, Sandra, ahora toca el otro STSM. Indicó el Comandante antes de volver toda su atención sobre lo que estaban haciendo bajo el SR-29B.

 

Pero John ya se le había anticipado, y ya estaba posicionando el otro vehículo bajo el otro ala, en el momento que Sandra le hacía aquel mismo gesto con el puño para que detuviera el vehículo cuando estuvo en la posición correcta.

 

—Vamos cariño, ayúdame. Pidió ella viendo que John se acercaba apresuradamente para cargar el último misil en el SR-29B Liberator.

 

Tras un par de minutos de trabajo, Sandra levantó su dedo pulgar para indicar a John que el misil estaba anclado.

 

—Muy bien, ya está listo. Corroboró él nada mas mover el STSM con su mano para asegurarse de que estaba correctamente anclado en su raíl.

 

Maurus enseguida se acercó junto con Mark para verificar una vez más que el misil estuviese correctamente anclado, momento antes de volverse a su amigo.

 

—Ocho misiles instalados, camarada; y ahora, secuencia de encendido, vamos, vamos. Le apremió Maurus mirando a Mark, quien al escuchar aquello no pudo evitar sonreírse.

 

—Sí, señor. Respondió el subcomandante saludando a su camarada.

 

Enseguida que Mark y su esposa Melisa se encaramaran por las escaleras, Maurus volvió su atención sobre los jóvenes, y señalando a los vehículos de cubierta les habló.

 

—Estacionen los vehículos detrás de la línea. Ordenó él señalando con su dedo la marca que delimitaba el elevador, en el instante que los motores psiónicos del SR-29B se encendían por primera vez.

 

Al momento de escuchar aquella orden, todos se apresuraron a mover los vehículos del camino, para dejar que Beta Uno pudiese carretear por la pista con rumbo a la catapulta, mientras que Maurus tomaba su comunicador para hablar.

 

—Comandante Matthias, ¿instrucciones para los nuevos? Inquirió él mientras escrudiñaba con sus ojos la cubierta de vuelo y veía a Alfa Nueve moverse por la pista bajo la dirección de la primer mayor Lucía.

 

Maurus esperó por lo que parecieron unos interminables instantes, hasta que finalmente, la voz de su superior le respondió.

 

—El Coronel me informa que disponga de Alfa Tres Uno para John y Sandra. Indicó el comandante Matthias con tono firme.

 

—Comprendido. Aceptó él poniéndose en marcha para dar instrucciones a los jóvenes.

 

Matthias asintió antes de proseguir.

 

—Ah, camarada, también dispón de Alfa Tres Dos para el mayor Mike Rogers y Elisabeth Eiffel, que hoy volará como su navegador ya que Atalía está volando en Alfa Dos. Añadió.

 

—Muy bien, Comandante, así se hará. Respondió él saludando a su superior antes de acercarse de nuevo al grupo de jóvenes, quienes acababan de terminar con su tarea de mover los vehículos.

 

—¿Primer Mayor?, ¿Capitán?, tomen Alfa Tres Uno; vamos, vamos, vamos. Apremió él dando fuertes palmadas con sus manos para que John y Sandra se apresuraran, en el momento que se volvía para mirar a Mike y le señalaba con su dedo. —Usted también, Mayor, tome Alfa Tres Dos, hoy su navegador será la subcomandante Elisabeth Eiffel; vamos, vamos, que no estamos de vacaciones. Añadió él apremiándole.

 

En cuanto terminara de decir aquello, los tres jóvenes se montaron en uno de los vehículos de cubierta con rumbo al elevador auxiliar, que les llevaría hasta los hangares bajo la cubierta de vuelo, en donde estaban guardados los MiGs que les habían asignado. Pero una vez que se quedaran a solas, Maurus se volvió sobre los jóvenes que no habían sido asignados un MiG.

 

—En cuanto a ustedes, tenientes, ahora vengan conmigo. Les ordenó Maurus haciéndoles un gesto con su mano para que le acompañasen hasta uno de los vehículos de cubierta que habían dejado aparcados por allí cerca para dejar salir al SR-29B.

 

Pero en donde las cosas estaban tensas era en el grupo liderado por Alfa Uno, pues la masiva flota del matriarcado acababa de emerger del hiperespacio, con todas sus armas activadas y sus escudos levantados.

 

—Concentremos nuestro fuego sobre su acorazado, seguidme. Exclamó William poniendo un rumbo directo contra la nave enemiga más grande de toda la flota.

 

Enseguida de decir aquello Laura alzó la voz.

 

—Cariño, la flota Black Knight parece estar a punto de salir del hiperespacio. Indicó ella mostrándole aquella señal en su pantalla.

 

—Muy bien, el momento de la verdad ha llegado. Aceptó él, pero manteniendo una expresión sería, pues en realidad no tenía ni idea de contra qué se estaban enfrentando.

 

Pero mientras que el grupo Alfa Uno se acercaba a la flota atacante, la voz de Steiner retumbó por los altavoces de cabina.

 

—Control Alfa a Alfa Uno, estamos listos para saltar sobre la flota enemiga. Indicó el Comandante.

 

—Negativo, mantengan la distancia, quiero todos los grupos de MiGs concentrados sobre la gran nave capital. Empezó a decir el Coronel, cuando de pronto pudo escuchar la voz de Laura, una voz que denotaba mucha preocupación.

 

—Uno de los cruceros pesados enemigos acaba de activar un BlackHole, y toda la flota Black Knight ha desaparecido del hiperespacio, muy probablemente a una semana luz. Indicó ella haciendo una pausa pare enfocar otros contactos en la pantalla. —Los dos cruceros Lightning, junto con algunas fragatas pesadas están acercándose para cubrir el planeta Sirio. Añadió.

 

—Comprendido, Steiner, indíquele a Matthias que la Corbeta Alfa forme junto con ellos, son lo único que tienen para evitar una masacre. Indicó él haciendo un viraje para desviar el MiG. —Grupo Alfa Uno, retirada, esto lo cambia todo pues no podemos contar con los refuerzos Black Knight. Ordenó William mirando por la ventana a su amigo Kidd para indicarle que tenían que dar la vuelta.

 

Y el Coronel no acababa de terminar de decir aquello cuando la voz de Laura volvió a inundar la cabina.

 

—La flota enemiga acaba de activar otros dos BlackHole más, esta vez en dos de sus cruceros pesados. Explicó ella mostrando aquellas señales en la pantalla para que el Coronel las viese.

 

Tras revisar aquella información, William enseguida cerró el puño mientras apretaba los dientes.

 

—Maldición, esto no me lo esperaba. Declaró él con un marcado tono de sorpresa.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando la voz de Frank se pudo escuchar por los altavoces de cabina.

 

—Alfa Seis en posición, hasta el final, cualquiera que este sea. Exclamó él mientras posicionaba su MiG-31G/C en formación con sus amigos.

 

Entonces fue el turno de la voz de Paolo.

 

—El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad, hasta el final, cualquiera que este sea. Dijo él posicionando su MiG también para formar junto a sus compañeros.

 

Enseguida la voz de Paolo dejó paso a la voz de Víctor.

 

—Alfa Ocho en posición, camaradas, hasta el final, cualquiera que este sea. Anunció el subcomandante maniobrando su Starfighter para formar junto a sus amigos.

 

Nada mas mirar a su alrededor, William pudo ver la gran formación de MiGs en el momento que esbozaba una sonrisa.

 

—Que así sea, camaradas, seguidme. Exclamó él ejecutando una violenta maniobra para enfilar su MiG contra la gran nave capital enemiga. —Control Alfa, aquí Alfa Uno líder, disponga a Beta Uno y Alfa Nueve para atacar su acorazado, nos ocuparemos de sus cruceros que están bloqueando a la flota Black Knight.

 

Steiner enseguida respondió a aquella petición del Coronel.

 

—Tenemos un problema, los cruceros Black Knight no han abierto fuego todavía, no deben de ser capaces de detectar los cazas enemigos que se están acercando; deben de tener algún sistema de stealth que les hace inmunes a sus sensores de largo alcance en los dos cruceros. Explicó el Comandante con la voz notablemente agitada.

 

Por unos segundos solo se pudo escuchar la también agitada respiración del Coronel por el canal.

 

—Está bien, que todos los MiGs restantes protejan las naves capitales Black Knights. Indicó él. —La corbeta debe de mantenerse oculta el mayor tiempo posible.

 

Entonces fue Matthias quien tomó el canal para hablar.

 

—Sería mejor encontrar alguna manera de hacer visibles a las naves enemigas, estamos saturados de blancos para nuestros MiGs, no podremos destruirlos todo sin tener que usar la corbeta.

 

Kidd, quien estaba a bordo del MiG Alfa Dos, se había mantenido en silencio decidió finalmente expresar su opinión en voz alta.

 

—Estoy de acuerdo, tenemos que pasarles información de los blancos enemigos a los Black Knight, de alguna manera. Repuso él.

 

Matthias asintió.

 

—Me has dado una idea, creo que puedo infiltrar su enlace hiperluminal y pasarles la información que necesitan usando su protocolo militar. Empezó a decir él cuando el Coronel le interrumpió.

 

—Hazlo. Ordenó William al instante. —Indica a los MiGs para que nos apoyen entonces. Añadió.

 

—Sí señor. Aceptó Matthias emocionado.

 

A bordo del crucero Prometheus era el comandante Marcus Quintus quien observaba la situación completamente sobrecogido, de alguna manera que no entendía había perdido contacto con la flota en el sistema Denirae, y también detectaba tres naves enemigas emitiendo la inconfundible señal del un BlackHole.

 

—Comandante Quintus, nuestro sensor pasivo de energía detecta al menos seis naves de características similares a un crucero Gizmo, pero eso solo es lo que podemos detectar. Indicó el primer oficial pasándole una consola con la información.

 

Tras unos instantes de silencio, repasando aquella información, el Comandante se volvió hacia su primer oficial y le volvió a entregar la consola.

 

—Me imagino, su flota completa debe de estar aquí; pero no podremos verlos hasta que estén muy cerca, y el sensor pasivo de amenazas solo sirve para ver algunas de sus naves más grandes. Dijo él sabiendo que no tenían ninguna opción de derrotar a la flota enemiga que se les venía encima.

 

Entonces, de una manera inexplicable la gran pantalla de sensores que había en el puente se llenó de blancos.

 

—Comandante, tenemos casi diez mil cazas enemigos acercándose. Apuntó el primer oficial señalando el sensor.  —Y están a menos de diez minutos luz. Añadió.

 

—¿Cómo es esto posible? Inquirió él viendo que sus sensores de pronto mostraban todas las naves que eran invisibles. —Abran fuego, distribuyan la información a todas nuestras naves, quiero toda la flota que tenemos lista para el combate.

 

Tras unos instantes el primer oficial volvió a hablar.

 

—Es su flota completa, no creo que podamos derrotarla; pero propongo que nos concentremos en sus naves que tienen el BlackHole, si conseguimos destruirlas podremos recibir refuerzos. Repuso él.

 

En la corbeta Alfa todos vieron cómo las naves Black Knight abrían fuego con sus armas contra los cazas enemigos.

 

—Sin su camuflaje, o lo que sea que usaran, ya no tienen ninguna posibilidad de penetrar las defensas de dos cruceros y todos las naves capitales menores usando solo sus cazas. Indicó Emily desde el puesto de inteligencia en un cierto tono de alivio.

 

En efecto, apenas pasaron un par de minutos de aquel evento cuando la gran formación de ataque comenzó a retirarse, y entonces fue Matthias quien expresó sus pensamientos en voz alta.

 

—Han perdido casi la tercera parte de sus cazas tratando de acercarse al planeta, eso les dará algo qué pensar; me imagino que en estos momentos estarán preguntándose el cómo demonios pudieron detectarlos. 

 

Steiner asintió.

 

—Exacto, también veo que su flota ha comenzado a moverse en dirección a Sirio; ahora sería el momento de atacar sus naves capitales mayores. Indicó mientras verificaba la formación que se acercaba.

 

Matthias miró a su amigo mientras abría el canal con el Coronel.

 

—Amigo, estamos listos para lanzar nuestros misiles; podemos diezmar su flota de ataque primario y quitar el BlackHole. Indicó el comandante mirando el rostro de su amigo en la gran pantalla del puente.

 

—Negativo camaradas, solo han retirado sus cazas y habrá que esperar; no podemos delatar nuestra presencia en lo más mínimo, no todavía. Indicó él con vehemencia. —Sería importante que nuestros contactos de KMW en Sirio desactiven permanentemente el BlackHole planetario, no quiero que pueda ser utilizado en nuestra contra si esta gente desembarca en Sirio. 

 

Matthias asintió.

 

—Me ocuparé de arreglar eso ahora mismo. Aceptó él tomando nota de aquello. —Pero aun no comprendo el porqué no lanzamos nuestros misiles. Inquirió él sintiéndose ciertamente preocupado.

 

El Coronel enseguida miró hacia la pantalla en donde aparecía el rostro de su amigo.

 

—Necesitamos todos los MiGs en el aire junto con el SR-29B, pues si lanzamos ahora nos arriesgamos a perder la poca ventaja que tenemos; además, tampoco sabemos de lo que son capaces y creo que debemos observar antes de actuar. Aclaró el en tono firme.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando Steiner volvió a hablar.

 

—Grupo Alfa Treinta Uno ya está de camino, y el SR-29B acaba de lanzar. Indicó el Comandante mirando los datos en su pantalla. —Cazas Alfa Diez a Quince están en cubierta preparándose para despegar.

 

—Tenemos que abortar la misión. Indicó Thomas de repente por el canal.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando se produjo un silencio en el puente, un silencio que se pudo sentir a bordo de los MiGs que volaban para iniciar su ataque.

 

—Nuestra misión hoy no es hacer un raid al matriarcado. Volvió a decir Thomas viendo la expresión de su amigo Matthias en el puesto de mando, quien enseguida continuó la profética frase.

 

—Porque si coordinamos con los Black Knights, podemos aniquilar casi toda su flota de un golpe. Respondió Matthias casi al instante de que su amigo terminara de decir aquello, recitando las mismas y exactas palabras que el Coronel había pronunciado la primera vez que habían usado el WarpGen.

 

Al instante la voz de William se pudo escuchar por los altavoces del puente.

 

—Que así sea, hasta el final. Declaró él con una marcada emoción en su tono de voz. —Matthias dispón de la última marcación de la flota Black Knight, iremos a hablar con nuestros aliados una vez más. Indicó él.

 

No pasaron ni diez segundos cuando el Comandante respondió a la petición del Coronel.

 

—Las coordenadas ya están en vuestros computadores de navegación, listos para un salto. Explicó él mientras se recostaba en la silla y se sonreía.

 

—Nos mantendremos en contacto, camaradas. Respondió William llevándose su mano al pecho antes de que su esposa Laura activara el WarpGen y Alfa Uno desapareciera de la estancia.

 

En efecto, en cuanto Alfa Uno saltara, el Primer Comandante tomó la palabra.

 

—Hora de estudiar a fondo todas las naves que disponen de un BlackHole. Ordenó él reduciendo su velocidad de aproximación y cambiando el rumbo ligeramente para evitar acercarse demasiado.

 

—No tenemos mucho tiempo, las naves del matriarcado están acercándose a los dos cruceros y estarán al alcance de sus armas en menos de una media hora. Explicó Matthias viendo los datos de la pantalla del puente.

 

Pocos instantes de que el MiG Alfa Uno hiciera presencia en el sistema Denirae, el Coronel programó su comunicador con el canal de la flota Black Knight.

 

—¿Listos? Inquirió William mirando la pantalla con el rostro de su esposa.

 

—Hasta el final. Respondió Laura con una sonrisa.

 

—Doble Sigma Alfa a Control Espacial Denirae, adelante Control Espacial.

 

El Coronel esperó un par de minutos sin escuchar ninguna respuesta antes de activar el comunicador por segunda vez.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a Control Espacial Denirae, adelante Control Espacial. Volvió a decir William con un tono de ligera preocupación en su voz.

 

Apenas pasó otro minuto cuando Laura finalmente denegó con su cabeza.

 

—No hay ninguna respuesta, aunque detecto mucha actividad hiperluminal, toda de corto alcance. Añadió ella revisando la información del Púlsar. 

 

—No tenemos mucho tiempo que perder, esto podría ser un problema. Aceptó William mientras apretaba el puño en señal de contrariedad.

 

Pero enseguida Laura le hizo volver en si con un gesto de su mano.

 

—Un momento, tengo algo, aquí. Indicó ella viendo una señal hiperluminal en el Púlsar.

 

—Aquí Control Espacial Denirae a Doble Sigma Alfa, código de identificación. Preguntó la voz del controlador en un tono seco.

 

Por un instante William se sorprendió, pero enseguida dedujo que la situación estaba muy tensa y no podían confiar en una señal desconocida.

 

—Cariño, transmite el código de seguridad que teníamos durante la Gran Guerra. Indicó el Coronel antes de disponerse a responder.

 

Tras varios minutos de silencio, Laura finalmente activó la secuencia de transmisión. 

 

—Ahora a ver qué dicen. Repuso William mirando de nuevo a la pantalla del sensor para ver las evoluciones de la gran flota que tenían desplegada en el sistema los Black Knight.

 

Aquella respuesta provocó otros cinco minutos de absoluto silencio dentro de Alfa Uno, donde William y Laura intercambiaban pensamientos, pero no decían nada en voz alta.

 

—Doble Sigma Alfa, bienvenidos, ¿en qué podemos ayudarles? Inquirió la voz en un tono que sonó demasiado cínico a William.

 

—Control Espacial Denirae, eso mismo veníamos a preguntarles a ustedes, ¿en qué podemos ayudarles? Respondió William, tratando de mantener la calma en su respuesta.

 

—Aquí el almirante general Valerius, ya estamos en un canal seguro. Se pudo escuchar por los altavoces de cabina, en el momento que una petición para transmitir imagen aparecía en la pantalla de Laura.

 

—Dales acceso. Indicó el Coronel poniéndose su máscara psiónica instantes antes de que la imagen de Valerius se hiciera visible en una de las pantallas del panel de mandos de Alfa Uno.

 

—Asumo que usted será o el presidente Rogers o el coronel Smith, ¿o me estoy dirigiendo a un nuevo mandatario? Inquirió el Almirante General con un tono de duda.

 

—Soy el coronel Smith, y puede dispensar de las formalidades. Repuso William  en un tono frio devolviendo el saludo al oficial Black Knight.

 

Valerius asintió al escuchar aquello.

 

—Tenemos un problema en el sistema Régulo, nos han cortado el acceso usando nuestra tecnología BlackHole. Indicó él.

 

—Estamos al tanto de dicho problema, y venimos a proponer una solución. Explicó William antes de hacer una pausa para ver el rostro de Valerius. —Pero necesitamos de su cooperación. Añadió.

 

Aquella respuesta sorprendió sin duda al Almirante, y su rostro denotó aquello.

 

—¿Ustedes?, ¿necesitan de nuestra ayuda? Inquirió Valerius sin comprender.

 

Pero aquella pregunta no tuvo respuesta, solamente el rostro oscurecido de Smith esperando pacientemente.

 

—Está bien, ¿en qué consiste el plan? Volvió a decir Valerius sintiendo que su primera frase no había tenido los resultados esperados para sacarle información a uno de los líderes de la Doble Sigma.

 

—¿Puede disponer la flota para saltar en menos de media hora? Preguntó el Coronel mirando el rostro del oficial Black Knight.

 

Enseguida Valerius asintió.

 

—Podemos saltar ahora mismo si es necesario. Respondió él con vehemencia.

 

—Muy bien, entonces en diez minutos recibirá un mensaje codificado con las instrucciones, nos mantendremos en contacto. Explicó William viendo que Valerius asentía para indicar que había comprendido. 

 

—Entiendo, ¿pero y cómo puedo saber que será de ustedes? Inquirió Valerius sintiendo cierta duda.

 

—No se preocupe por eso, estén preparados para saltar. Aseguró William haciéndole un ademán para indicarle que tenían que cortar.

 

—Buena suerte, Coronel.

 

—Buena suerte, Almirante, nos veremos. Se despidió William justo antes de cortar la comunicación.

 

En cuanto la imagen de Valerius desapareciera de la pantalla, fue Laura quien tomó la palabra.

 

—¿Salto de regreso a la corbeta Alfa? Inquirió ella, aunque ya podía sentir que era aquello lo que su esposo le iba a pedir.

 

—Tu mujer anticipándose a todo. Repuso él con una sonrisa, recordando aquella frase que le habían dicho a su hija.

 

—Ya estamos de camino. Indicó Laura sonriéndose también al sentir los pensamientos de su esposo.

 

Sentado en su puesto de mando, Matthias pudo ver la señal del MiG Alfa Uno reaparecer en la pantalla del Púlsar.

 

—Ya están de vuelta. Repuso él, justo en el momento que la voz del Coronel resonaba por los altavoces del puente.

 

—Matthias, ¿cómo está la situación? Inquirió William, en el momento que su rostro aparecía en la gran pantalla central del puente.

 

Tras unos instantes de silencio Matthias asintió.

 

—Siguen acercándose, pero de alguna manera que no podemos comprender, no parecen tener un vector de ataque directo. Declaró el Comandante al tiempo que ejecutaba unos comandos para pasar la información a la estación de inteligencia de Alfa Uno.

 

—Me lo imaginaba, pues el sistema Régulo no tiene el valor estratégico del sistema Denirae. Declaró él, aunque sintiendo dudas del porqué de aquel ataque. —Nuestra prioridad ahora es destruir sus generadores BlackHole para permitir que la flota Black Knight pueda saltar hasta aquí.

 

Matthias asintió.

 

—Tenemos los grupos de MiGs listos para atacar, podemos destruir los tres cruceros usando nuestro SR-29B y varios grupos de MiGs, pero sin tener que exponer a la Corbeta Alfa.

 

—Es perfecto, me ocuparé personalmente de trasmitirle las instrucciones a Valerius, y a mi regreso comience el ataque. Ordenó William, llevándose su mano al pecho para saludar antes de cortar la comunicación.

 

Mientras tanto, a bordo de Alfa Tres Uno, eran John y Sandra quienes trataban de darle algún sentido a todo aquel caos.

 

—Esto es una locura. Declaró Sandra mientras operaba el Púlsar para obtener mediciones sobre las naves enemigas.

 

—Sin duda, pero lo que más me preocupa es lo que no podemos ver. Explicó él señalando los distantes puntos de las naves de la flota enemiga.

 

Al instante la pantalla de Sandra se llenó de información.

 

—Aquí está nuestro plan de ataque; parece ser que formaremos junto con el grupo Alfa Nueve, a cargo del primer mayor Christian. Explicó ella revisando la información que tenía enfrente.

 

Tras unos instantes de silencio John asintió.

 

—Grupo Alfa Tres Uno, formaremos con Grupo Alfa Nueve, nuevo líder es el primer mayor Christian, deme su comprendido. Ordenó él mirando por la ventana al MiG-31G de su amigo.

 

—Comprendido, le seguimos, camarada. Respondió Mike haciéndole un gesto afirmativo desde su puesto de piloto en Alfa Tres Dos.

 

En efecto, apenas terminara de saludar cuando el MiG Alfa Tres Uno se abrió rápidamente para tomar un rumbo directo hacia su nuevo grupo, seguido casi al instante por Alfa Tres Dos.

 

—Ya casi estamos. Indicó John nada aproximándose a la formación que lideraba Alfa Nueve.

 

Entonces, cuando estaba a pocos segundos de tomar su posición asignada, la voz del primer mayor Christian Andrews se pudo escuchar por los altavoces de cabina.

 

—Camaradas, bienvenidos al Grupo Alfa Nueve; en estos momentos estarán recibiendo información acerca de la misión que tenemos que cumplir. Comenzó a decir Christian en un tono relativamente distendido. —Junto con nosotros formará el grupo Alfa Once, formado por el primer mayor Alejandro y Manuel, junto con sus esposas María y Belén.

 

Smith asintió y enseguida levantó su dedo pulgar al ver que su superior le estaba mirando a través de su carlinga.

 

—Comprendido señor, Grupo Alfa Tres Uno está listo. Repuso él saludando a su superior.

 

—Grupo Alfa Once listo, camarada. Respondió la voz de Manuel.

 

—Muy bien amigos, nuestro objetivo es uno de los cruceros que equipan el BlackHole; en sus pantallas tienen los vectores de ataque, estudien la información detenidamente, pero con celeridad, pues en cualquier momento podemos comenzar.  Volvió a explicar él mirando a los demás MiGs que formaban junto al suyo.

 

Nadie respondió a aquella explicación, pues todos estaban muy ocupados estudiando el plan que tenían entre manos, pero a bordo de Alfa Tres Uno era Sandra quien finalmente tomó la palabra.

 

—Somos la primera parte del ataque. Explicó ella levantando su cabeza tras haber terminado de repasar el plan. —Iremos primero que el grupo Alfa Once.

 

—Sí, eso parece, Alfa Siete y Ocho parece ser que le darán el tiro de gracia al crucero enemigo. Repuso él, en cierto sentido sintiendo miedo por lo que iban a hacer.

 

—No eres el único que siente eso, amor mío. Le confesó Sandra sintiendo cierto temor por lo que iban a hacer.

 

—Ahora creo que entiendo las palabras de tu padre "la guerra no le hace a uno grandioso." Declaró John, pero sabiendo que aquella era la única manera de prevenir otra masacre como las que habían presenciado unos meses atrás en los anillos más exteriores del clan tras los bombardeos orbitales sobre la población civil.

 

—Cierto, y la espera siempre es lo peor. Reconoció Sandra encogiéndose ligeramente de hombros sin saber qué más hacer.

 

Pero fue ver la señal de Alfa Uno reaparecer en su Púlsar lo que la hizo volver rápidamente en si.

 

—Mi padre ya está de vuelta, de donde sea que hayan estado. Declaró Sandra observando con el Púlsar el invisible MiG-31G/D.

 

—La verdad es que se me hace extraño pensar que algún día seremos nosotros los que estemos ahí. Le confesó John señalando la señal de Alfa Uno.

 

Sandra iba a responder cuando la voz de Christian inundó los altavoces de cabina.

 

—Grupo Alfa Tres Uno, vector de ataque: cero dos cero, cero tres cero; deme su comprendido. Ordenó él.

 

John se sobresaltó por un instante hasta que finalmente asintió.

 

—Aquí Grupo Alfa Tres Uno, comprendido nuevo vector de ataque, cero dos cero, cero tres cero. Respondió el joven casi al instante que aceleraba los motores antigravedad del MiG para iniciar su aproximación de acuerdo a los planes de la misión.

 

A bordo de Alfa Tres Dos, Mike le imitó en el momento que terminaba de escuchar a su líder de grupo confirmar la orden de Christian.

 

—Hasta el final. Repuso el joven llevándose su mano al pecho. 

 

En efecto, el grupo de cuatro MiGs recorrió en poco tiempo la increíble distancia hasta las naves de escolta exteriores de la masiva flota del matriarcado.

 

—Detecto cientos de emisiones de sus sensores de búsqueda. Indicó Sandra catalogando todas las señales que tenían suficiente fuerza para ser una posible amenaza.

 

—Veo que ninguna puede obtener una medición exacta. Asintió John, pero revisando con el rabillo del ojo la gráfica de intensidades de las señales enemigas.

 

Sandra asintió.

 

—Misil STSM-24 está armado, y listo para lanzar. Repuso ella nada mas introdujo los códigos de autorización para la misión.

 

—Comprendido, vector de ataque cero cero tres, cero cero uno, tiempo: dos minutos. Respondió John concentrándose en mantener el rumbo que Sandra había programado.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando el tiempo ya casi estaba encima, y fue de nuevo la voz de Christian hablando por los altavoces de cabina.

 

—Listos para lanzar en diez segundos.

 

Nadie respondió a aquella orden, pero en su cabeza los cuatro pilotos contaban los segundos, cinco, cuatro, tres, dos, uno.

 

—Fuego. Exclamó John apretando el botón que disparaba el STSM-24, al instante que podían ver los otros tres STSM-24 de los demás MiGs acelerar y alejarse hacia el gigantesco objetivo que estaba a menos de quince segundos luz delante de ellos.

 

Los cuatro misiles apenas tardaron cinco segundos en recorrer la distancia y en cuanto detonaron, el efecto fue devastador: el escudo de la gigantesca nave cedió casi al instante, y la potencia de la detonación causó serios daños estructurales en la nave, al mismo tiempo que los otros dos cruceros equipados con BlackHole sufrían un similar destino, envueltos en llamas y ardiendo, con serios daños en la superestructura del casco.

 

—Grupo Alfa Nueve confirma impacto. Dijo la voz de Manuel en un tono ciertamente calmado, pues el Primer Mayor tenía miles de horas volando misiones contra los Dark Warrior durante la Gran Guerra: bombardear y destruir cruceros espaciales no era nada fuera de lo común para él, o para su esposa.

 

Pero la voz de John sí denotó cierto temblor al hablar.

 

—Grupo Alfa Tres Uno confirma impacto. Indicó él sintiendo la adrenalina recorrerle por las manos.

 

Enseguida que los dos grupos se batieran en retirada, con un vector de regreso a la Corbeta Alfa para rearmar, fue el Grupo Alfa Siete liderado por Christian el que tomó la posición de disparo.

 

—Coronel, el BlackHole de nuestro crucero sigue en funcionamiento, estamos listos. Indicó el Primer Mayor con su dedo sobre el gatillo.

 

—Comprendido, destruyan el BlackHole pero eviten destruir, si es posible, la nave, mínimo rendimiento de un solo STSM-24. Respondió William desde su puesto de piloto en Alfa Uno, quien no necesitaría disparar nada puesto que los tres STSM-35 del SR-29B habían destrozado la nave, incluyendo el BlackHole.

 

A bordo de Alfa Nueve, la primer mayor Mía reprogramó rápidamente el STSM-24 antes de que su esposo Christian disparara.

 

—Alfa Ocho, no haga fuego, conserve su misil. Ordenó el Primer Mayor desde Alfa Siete mientras este se abría para tomar un rumbo de regreso a la Corbeta Alfa.

 

Pocos segundos de haber disparado, el STSM-24 impactó de lleno contra el punto que emitía generador del BlackHole y la nave explotó en una masiva y fulgurante bola de fuego.

 

Durante unos instantes se hizo el silencio en el canal.

 

—Quizás teníamos que haber disparado con nuestras armas de plasma. Reconoció Mía encogiéndose de hombros.

 

—Es posible. Respondió Christian denegando ligeramente con su cabeza, sintiéndose ciertamente molesto por haber destruido la nave.

 

La destrucción repentina de los tres cruceros fue una sorpresa para los atacantes, pues las naves del matriarcado tardaron casi treinta segundos en reaccionar, y en comenzar a disparar salvajemente al aire, con la esperanza de darle a algo; pero todos los MiGs, incluido Alfa Uno, ya volaban con un rumbo de regreso a la Corbeta Alfa.

 

—Coronel, detecto señales de hiperdrive de la flota Black Knight. Indicó Matthias.

 

—Perfecto, nuestros amigos ya están aquí, es la hora de desmantelarles la flota. Repuso él.

 

Pero entonces fue Laura quien interrumpió la conversación de su esposo con Matthias.

 

—Coronel, tenemos un problema; las naves del matriarcado están saltando al hiperespacio, y su estela hiperluminal indica el sistema Denirae. Exclamó ella preocupada.

 

Al momento William asintió.

 

—Comprendido, Matthias, rumbo al sistema Denirae. Ordenó él.

 

—Esto parece una trampa, creo que es lo que querían que hiciésemos. Declaró Matthias ciertamente sorprendido por aquel inesperado salto de la flota enemiga.

 

—No lo sé, pero pronto lo averiguaremos. Repuso William encogiéndose ligeramente de hombros y haciéndole una seña a Matthias para que le siguieran.

 

Enseguida que terminara de decir aquello fue Kidd quien intervino en la conversación.

 

—Propongo que dispongamos de un sistema de rastreo psiónico en una de sus naves capitales, en especial su acorazado. Dijo él.

 

Tras unos instantes de silencio el Coronel volvió a hablar.

 

—Estoy de acuerdo, pero eso requerirá planificación, y mientras tengan sus escudos levantados no podremos usar el Teleport para ponérselo. Explicó William.

 

—De acuerdo, pero si hay posibilidad de hacerlo sería bueno no desperdiciar la oportunidad, considerando lo elusivos que han demostrado ser en los últimos meses. Repuso el Primer Comandante.

 

—Entendido amigo, pero ahora, salto al sistema Denirae. Ordenó William. —Seguidme.

 

Todas las naves de la Doble Sigma desaparecieron bajo hermosas nubes de colores para saltar a las coordenadas que les había indicado Steiner desde su puesto de mando en el control espacial.

 

El viaje fue corto, de apenas unos segundos, y en el momento de reaparecer en el espacio fue Matthias quien habló primero.

 

—Señales procedentes del hiperespacio. Indicó él. —Dos minutos para que lleguen. 

 

—Steiner, ¿cómo va el reabastecimiento de los MiGs? Preguntó el Coronel.

 

Tras unos instantes de silencio el comandante respondió.

 

—Tenemos dos MiGs ya en cubierta, y ahora mismo están aterrizando Alfa Tres Uno y Alfa Tres Dos. Explicó él.

 

—Denle prioridad al SR-29B. Ordenó William mirando el rostro de su amigo en la pantalla.

 

—De acuerdo, pero también estamos bajos de inventario en los STSM-35, y solo nos quedan suficientes STSM-24s para realizar un par de incursiones más; pero después necesitaremos regresar a Fásus para reamar la nave. 

 

En cuanto terminara de decir aquello fue Kidd quien tomó la palabra.

 

—Sí, lo sé, camarada, esto fue un error nuestro, no reabastecimos durante nuestra estancia allí, y ahora en Fásus solamente nos quedan STSM-35 en reserva, puesto que el STSM-24 ha sido oficialmente retirado del servicio, y agotamos todas las reservas que teníamos almacenadas durante la defensa del sistema Noranor y nunca volvimos a abrir la línea de producción tampoco. Explicó él dudando si habían hecho bien en retirar aquel misil sin haber tenido suficientes repuestos.

 

El Coronel denegó ligeramente con su cabeza mientras se sonreía.

 

—Comprendo, luego entonces solamente las variantes D del MiG con sus bahías de carga extendidas y el Púlsar de quinta generación pueden disparar los nuevos STSM-35. Repuso él con un tono de cierta contrariedad.

 

—Me temo que sí, Coronel. Aceptó Kidd sintiendo la preocupación de su amigo.

 

Pero apenas pasaran unos instantes de prolongado silencio cuando William volvió a hablar.

 

—Esto puede ser un problema, solamente disponemos de cuatro naves capaces de cargar y disparar los nuevos STSM-35. Declaró el Coronel, reafirmando su comentario anterior.

 

Kirk, quien pilotaba Alfa Cinco junto con su esposa, enseguida tomó la palabra.

 

—Es cierto, pero el SR-29B armado con todos sus misiles podría ser considerado casi un MiGs por misil, lo que nos haría equivalente a disponer de once MiGs estando cargado con ocho misiles. Explicó él con convicción, para hacerles saber a todos lo que estaba pensando. —Además, siempre podemos cargar varios STSM en el Transporte Alfa Dos. Añadió, encogiéndose de hombros.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando las carcajadas no tardaron en escucharse por el canal de comunicación.

 

—¿Y cómo lo hacemos?, ¿los empujamos por la puerta de carga trasera al viejo estilo? Inquirió Matthias entre risas.

 

El Coronel no pudo evitar esbozar una sonrisa antes de levantar la mano para detener aquella conversación.

 

—Está bien, es una posibilidad, pero de momento tenemos que esperar a ver qué pasa. Concluyó William en un tono que indicaba el fin de la charla, puesto que la flota enemiga estaba a punto de emerger del hiperespacio.

 

En efecto, al momento de que la flota enemiga emergiera del hiperespacio todos los MiGs cambiaron su rumbo para enfilar la amenaza.

 

—Sus doce restantes cruceros acaban de levantar un BlackHole cada uno, esto ciertamente parece una trampa. Exclamó Atalía desde Alfa Dos.

 

—Coronel, podemos destruir su acorazado y al menos cuatro de sus cruceros con todo lo que tenemos. Indicó Matthias desde la Corbeta Alfa.

 

William desde Alfa Uno asintió.

 

—Si los Black Knights siguieron el plan entonces no hay motivos para preocuparnos, no todavía. Indicó él en un tono calmado.

 

En efecto, no pasaron ni cinco segundos que dijera aquello cuando fue Laura quien alzó la voz.

 

—Denirus Uno y Dos acaban de levantar sus escudos orbitales. Exclamó ella.

 

—¿Entonces ahora esto es el plan B? Inquirió Matthias nada más corroborar aquello en el Púlsar de la Corbeta Alfa, puesto que la idea era un combate en el sistema Régulo.

 

—Sí, el plan B; yo creo que fue buena idea indicarle a Valerius que enviara primero un par de docenas de naves menores, corbetas y naves de patrullaje, al sistema Régulo; puesto que el matriarcado debía tener algún detector de larga distancia para el BlackHole. Comenzó a decir él, en el momento que Kidd enseguida le interrumpía por el canal.

 

—Entonces ¿ahora cuanto tiempo mantendrá la flota Black Knight sus reactores apagados? Inquirió él.

 

—Probablemente hasta que coordinemos nuestro enlace hiperluminal con sus sensores. Explicó William con cierto tono de duda, pues en realidad no sabía exactamente qué era lo que haría Valerius. —Pero de cualquier manera, el problema que tenemos sigue siendo serio, no tenemos suficientes misiles para destruir más que unas cuantas naves capitales con los MiGs, después tendremos que exponer a la Corbeta Alfa para atacar, y eso puede ser exactamente lo que nuestros enemigos esperan que hagamos. 

 

Ante aquella declaración se hizo un silencio que duró apenas unos minutos, hasta que, finalmente, Matthias volvió a hablar.

 

—Coronel, tenemos el enlace hiperluminal listo para transmitir. Informó el Comandante haciendo una pausa. —Esta vez, y debido a nuestra distancia, usaremos varios nodos de las estaciones espaciales para ocultar nuestra posición mientras transmitimos. Explicó el Comandante con vehemencia antes de hacer una breve pausa. —Pero creo que sería bueno usar a Control Beta para realizar esta tarea y así evitar cualquier transmisión no psiónica desde la nave.

 

—Sí estoy de acuerdo, es arriesgado; pero la pregunta es, ¿podemos coordinar todo desde Beta Uno?, ¿Steiner? Inquirió el Coronel.

 

El Comandante asintió tras una breve pausa para meditar su respuesta.

 

—Estoy de acuerdo, y sí, claro que podremos realizar el enlace hiperluminal desde el control Beta sin problema. Explico Steiner mirando a su esposa, quien asintió para corroborar lo que decía su marido. —El problema es que no nos quedan pilotos certificados en la nave, excepto Matthias, claro; tenemos veintidós MiGs en el aire, más el Liberator, eso suma cuarenta y seis miembros certificados; y de los diecisiete que quedan a bordo, nueve están en el puente y el resto están repartidos entre la cubierta de vuelo y la sala médica.

 

—Y ¿qué hay del hijo de Kirk? Inquirió el Primer Comandante por el canal.

 

Aquella pregunta provocó otro prologando silencio en el puente.

 

—Es una posibilidad. Respondió Matthias al fin haciendo otra breve pausa para pensar en su argumento. —El Teniente acaba de aprobar su certificación de cubierta, y la teniente Xiomara está aprendiendo a usar el Púlsar; aunque eso sería menos problema ya que Steiner y Claudia estarán a bordo para tal cometido, y para manejar el control espacial. Repuso él.

 

Después de otra breve pausa, fue el Coronel quien tomó de nuevo la palabra.

 

—No se hable más entonces; recordemos que durante la Gran Guerra casi todos nosotros aprendimos a volar en combate, y solo hay una manera de aprender: volando; así que indíquenle al subcomandante Maurus que los ponga a pilotar el Control Beta. Resolvió William en un tono contundente. —Necesitamos ese enlace hiperluminal lo antes posible. Añadió.

 

En la cubierta de vuelo, el subcomandante Maurus estaba trabajando en reabastecer las naves que estaban llegando, y junto con él estaban su esposa Sarah, Alberto y Xiomara además de otra pareja formada por el primer comandante Lucio Augusto y su esposa la primer comandante Elsa Aquinas. 

 

Mientras supervisaba cómo anclaban otro STSM-35 en el SR-29B, el subcomandante Maurus pudo ver a Steiner y a su esposa acercarse, momento en el que indicó a todos que detuvieran lo que estaban haciendo.

 

—Comandante Steiner, primer mayor Claudia, es un honor tenerles en cubierta. Saludó Maurus llevándose su mano al pecho para mostrar su respeto, un acto que fue imitado por todos los presentes.

 

—Gracias, no era necesaria tanta formalidad entre amigos; pero ahora tenemos que poner el Control Beta en marcha. Explicó Steiner señalando al hijo de Kirk, Alberto.

 

Maurus asintió en el momento que revisaba su consola táctica antes de responder a su superior.

 

—Control Beta está en el hangar de carga. Repuso él antes de volver su mirada sobre los ojos del Comandante. —Pero todos los pilotos certificados están en el aire. Añadió.

 

—Por eso no hay problema, el Coronel ha autorizado a los tenientes Alberto y Xiomara a que piloten la nave. Le indicó Steiner en un tono calmado, señalando de nuevo a los dos jóvenes que estaban allí presentes también.

 

Al oír aquello el subcomandante Maurus no pudo evitar sonreírse.

 

—Algo debe de urgir mucho para tomar esa clase de decisiones. Declaró Maurus haciéndole una seña a Alberto y a Xiomara para que se acercaran.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando Steiner asintió.

 

—Sin duda, camarada, estamos a cero de reservas para los STSM-24 y necesitamos un enlace hiperluminal para coordinar con la flota Black Knight. Explicó el Comandante mientras que los dos tenientes se ponían firmes y hacían un marcado saludo a su superior.

 

Enseguida que Maurus terminara de hablar con Steiner se volvió hacia los dos jóvenes que acaban de llegar.

 

—Teniente, disponga Beta Uno para despegar; el comandante Steiner y la primer mayor Claudia les acompañarán. Ordenó él mirando el rostro de sorpresa, y miedo, de los tenientes.

 

Aquella orden caló hondo en ambos jóvenes, quienes titubearon por unos instantes.

 

—Pero señor, aun no estamos certificados. Declaró Alberto, sobrecogido por la idea de pilotar aquella nave.

 

Steiner no pudo evitar sonreírse al escuchar aquellas palabras en boca del joven.

 

—Considere esto como un curso de certificación acelerada. Repuso el Comandante haciéndole un ademán para que el joven se tranquilizase.

 

Tras pensarlo por unos instantes Alberto asintió.

 

—Sí señor. Aceptó él mirando a Xiomara, a quien su rostro denotaba cierta emoción, pero al mismo tiempo también mucha preocupación por aquella repentina misión que les habían asignado.

 

Viendo que ninguno de los jóvenes decía nada más, fue el subcomandante Maurus quien volvió a tomar la palabra.

 

—Muy bien, ahora disponga uno de los vehículos de cubierta; ah, y no se olviden de coger su neurocasco. Ordenó el director de cubierta mirando con seriedad a Alberto y a Xiomara.

 

—Comprendido, señor. Repuso el teniente antes de echar a correr para tomar el vehículo que estaba más próximo al SR-29B.

 

En cuanto Alberto los dejara a solas, fue Maurus quien enseguida miró a su esposa Sarah.

 

—Cariño, baja con ellos para guiarlos. Le pidió él.

 

El teniente Alberto, nada más que encendiera el vehículo de cubierta, se dirigió hasta el taquillero de Alfa Cinco para tomar su casco, y el de Xiomara, antes de volverse rápidamente para recoger a los demás, a quienes les hizo un gesto para que se subieran en cuanto estuvo de regreso a pie del SR-29B.

 

—Comandante, Primer Mayor, por favor, tomen asiento. Indicó él.

 

En el momento que todos estuvieran subidos a bordo del vehículo, y Steiner se terminara de abrochar el cinturón de seguridad en el asiento delantero, Alberto aceleró de nuevo para ponerse en camino, pues primero tenían que llegar hasta el gran elevador central de la cubierta de vuelo para bajar a la cubierta inferior. Y en cuanto estuvo sobre al gran plataforma, se detuvo a introducir el código, un código que les permitiría descender al hangar de carga.

 

—Espero no fallar. Repuso Alberto sintiendo cierto temor en el momento que el elevador comenzaba a descender.

 

Steiner le miró con una sonrisa.

 

—No lo hará, Teniente, ahora tranquilo, concéntrese. Le dijo mientras le hacia un gesto para que no se preocupase más.

 

El descenso hasta la zona de carga fue en silencio, y a los pocos instantes el elevador se detuvo en la cubierta del hangar, momento en el que Alberto ponía en marcha de nuevo el vehículo para llegar hasta el Transporte Alfa Uno, que estaba estacionado muy cerca del elevador.

 

—Teniente, dispongan la nave para despegar. Ordenó Steiner una vez que estuvieron a pie del Transporte Alfa Uno.

 

—Comprendido, señor. Aceptó Alberto llevándose su mano al pecho para saludar a su superior, quien ya se estaba quitando el cinturón de seguridad para bajarse del vehículo. 

 

Nada mas decir aquello, Sarah le señaló en dónde estaba la escalera para subir a la cabina de la nave.

 

—Ayúdame a ponerla en su sitio. Indicó ella.

 

Alberto asintió y a los pocos minutos ambos jóvenes ya estaban subidos en la cabina, admirando las notables diferencias entre la variante C del MiG y el nuevo Transporte Alfa Uno, que disponía de todas las mejoras que solo el SR-29B equipaba.

 

—Este Púlsar es aun más avanzado que el de Alfa Uno. Declaró Xiomara sorprendida, sintiendo en su mente las especificaciones de aquella pieza de tecnología psiónica.

 

Claudia, quien estaba sentada en uno de los puestos del Control Espacial Beta asintió.

 

—Es un Púlsar de sexta generación, además de un modo dimensional también dispone de un modo temporal. Explicó ella, emocionada también de poder usarlo.

 

Pero fue en el preciso momento que Alberto tomaba la palabra para hablar con el control espacial, cuando Xiomara y Claudia dejaron inmediatamente de hablar.

 

—Aquí Control Beta a Control Alfa, pidiendo permiso para salir del hangar de carga. Indicó Alberto viendo que Sarah levantaba sus balizas para guiarle hasta el elevador.

 

Tras unos instantes de silencio obtuvo una respuesta a su petición.

 

—Comprendido, proceda con la secuencia de encendido Control Beta. Respondió la voz del primer mayor Karmel Severus, quien estaba ahora en el puesto de control espacial junto con su esposa Lucía.

 

El joven comprobó rápidamente que no había demasiadas diferencias entre la variante C del MiG y el Transporte Alfa Uno, ahora Control Beta; algo de lo que se alegró sin duda, pues no había tenido mucho tiempo de practicar en la variante D del MiG, que era prácticamente idéntica a la nave que estaba pilotando en aquel momento. Finalmente, su mente apartó aquellos pensamientos y aceleró ligeramente la nave para seguir las indicaciones de Sarah, hasta que el Control Beta estuvo reposando sobre el elevador, momento en el que Alberto se recostó en su asiento y respiró profundamente, sintiendo la tensión y la adrenalina recorrerle por las manos.

 

Pero quien había progresado mucho en el puesto de navegador era Xiomara, pues aquel tiempo que había practicado en Alfa Uno junto con John para el manejo del Púlsar le permitía operar el sensor y todo el sistema de navegación psiónica de la nave sin demasiados problemas, aunque tuviese que ir despacio para recordar el cómo se hacían algunas cosas.

 

—Control Beta, mantenga su posición. Ordenó el Control Espacial Alfa una vez que el elevador terminara de subir.

 

—Comprendido. Aceptó Alberto viendo que había seis MiGs estacionados en el centro de cubierta alrededor del elevador, y que parecían estar esperando para ser rearmados antes de volver a salir.

 

Entonces con su mirada observó cómo el SR-29B cerraba su carlinga, en el instante que la voz de Karmel se escuchaba de nuevo en cabina.

 

—Control Beta, siga instrucciones de cubierta hasta la catapulta número dos. Indicó el primer mayor, justo en el momento que Sarah volvía a encender sus balizas para guiarles entre los varios MiGs que estaban estacionados a su lado.

 

—Comprendido Control Alfa, catapulta número dos. Respondió Alberto sintiendo la emoción.

 

Pero mientras que Sarah guiaba a Control Beta por la cubierta, su esposo, el subcomandante Maurus estaba dirigiendo al SR-29B para ponerlo en la vía de la catapulta número uno; una tarea que apenas duró un par de minutos, hasta que, finalmente, ambas naves, el SR-29B junto con el Transporte Alfa Uno reposaban en sus catapultas, los dos ya listos para despegar.

 

—Control Beta, active su Cloak. Ordenó la voz del Control Alfa.

 

—Cloak activado. Respondió Alberto nada más terminara de oprimir los comandos en el panel del control.

 

A los pocos instantes de que la nave se hiciera invisible, el SR-29B también activó su Cloak y este también desapareció de la vista, al mismo tiempo que las puertas exteriores comenzaron a abrirse; hasta que la luz de la catapulta número uno se puso verde y el SR-29B salió disparado hacia el negro espacio exterior.

 

—Control Beta, puede proceder. Ordenó la voz de Karmel, justo en el momento que la luz de su catapulta también se ponía verde.

 

Enseguida de empujar a fondo la palanca de potencia, la nave aceleró vertiginosamente y en cuanto estuvieron en el espacio exterior, fue Steiner quien habló primero.

 

—Teniente, nuevo curso cero nueve cero, uno cero tres, tres cuartos subluz. Ordenó el Comandante mientras que el punto de destino, y la ruta para llegar hasta ese punto ambas aparecían en la gran pantalla del puesto de navegador de Xiomara.

 

Al instante de ver aquello, la joven programó varios vectores para que Alberto los siguiera, tal y como habían practicado ya por miles de veces.

 

—Comprendido, nuevo curso es cero nueve cero, uno cero tres; tres cuartos subluz. Repitió el joven cambiando el rumbo de la nave para tomar la dirección que le habían indicado.

 

Steiner comprobó que la nave estuviese en la ruta y miró a su esposa antes de asentir ligeramente con su cabeza.

 

—Aquí Control Beta a todas las unidades, nuevo control líder es Control Beta, repito, nuevo control líder es Control Beta. Indicó el Comandante mientras que su esposa Claudia tomaba posesión de todas las naves, incluida la Corbeta Alfa.

 

Tras varios instantes de recibir confirmación de cada una de las naves que estaban desplegadas, Steiner volvió a hablar.

 

—Grupo Alfa Tres Uno, aquí Control Beta, tome posición de escolta en nuestro perímetro en cuanto estén en el aire. Ordenó el comandante reprogramando las órdenes del grupo en cuestión.

 

Enseguida de decir aquello la voz de John se pudo oír por los altavoces del Control Beta.

 

—Comprendido, Control Beta, estamos de camino. Respondió el capitán.

 

Una vez que terminara de decir aquello, Claudia, quien había estado trabajando en algo, miró a su esposo.

 

—El enlace hiperluminal ya está listo; ahora, en cuanto estemos en posición podremos activarlo. Le indicó ella al tiempo que pasaba toda la información a una de las pantallas principales de la sala.

 

El comandante Steiner echó una rápida mirada antes de asentir.

 

—No tenemos mucho tiempo, creo que podemos activar el enlace ahora mismo. Repuso él, viendo que la flota enemiga ya había comenzado a desplegar sus cazas y era necesario que los Black Knights comenzaran a desplegar su flota también.

 

Mientras la Doble Sigma organizaba sus MiGs, el almirante general Valerius estaba preocupado, pues había detectado la masiva flota enemiga saliendo del hiperespacio pero aun no tenía el enlace hiperluminal del que el coronel Smith le había hablado.

 

—Estamos a ciegas, ¿algún indicio de a dónde se dirige la flota de ataque? Inquirió Valerius mirando al comandante del acorazado Colossus.

 

—Negativo, Almirante, aunque hemos detectado indicios de tráfico hiperluminal de corta distancia a una hora luz de nuestra posición. Respondió Julius Severus, quien estaba al mando del acorazado.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando en la gran pantalla del puente aparecieron cientos de señales de naves enemigas.

 

—Finalmente. Declaró Valerius apretando el puño, en el momento que recibía una llamada de Avitus.

 

—Estamos listos, Almirante. Indicó el Almirante.

 

—Entonces, ahora levante los dos BlackHole planetarios, y reactiven la flota; quiero todos los grupos de Conquest III/C sobre sus naves capitales de inmediato; todos armados con torpedos de antimateria como acordamos. Ordenó Valerius mirando el rostro de su amigo.

 

—A la orden, yo en cuanto acabe aquí estaré de regreso en el Colossus. Repuso el Almirante saludando a su superior.

 

—De acuerdo, ahora manos a la obra. Resolvió Valerius antes de cortar la comunicación.

 

A bordo de la gran nave capital del matriarcado, era la general Mila quien observaba las evoluciones de su flota cuando una alarma se encendió.

 

—¿Qué ocurre? Inquirió ella señalando la pantalla con los puntos que procedían de los dos planetas.

 

—Las fuerzas de las Colonias han activado varios interferidores hiperluminales en dos de sus bases planetarias. Declaró la duquesa pasando la información a la pantalla privada del puesto de mando Mila.

 

Durante los instantes que estaba revisando la información, la general pudo ver otras alarmas encenderse en el puente de la nave.

 

—Es una trampa. Exclamó ella poniéndose rápidamente de pie.

 

—Mi general, nuestros sensores detectan la presencia de la flota de las Colonias, completa. Indicó la duquesa con una voz ciertamente temblorosa.

 

Al escuchar aquello se pudo notar el miedo en el puente de la nave, y entonces fue cuando Mila recordó las palabras de Xiomara en aquella conversación con Xelena, pero apretó sus puños y se puso de pie.

 

—Formación de combate, necesitamos cumplir con nuestro objetivo. Volvió a decir ella en voz alta para tranquilizar a todos en el puente.

 

—Mi general, permiso para hablar. Pidió la duquesa bajando su cabeza y haciendo una genuflexión ante la general Mila.

 

—¿Qué es lo que quieres? Inquirió la general, pero sin mirar a su subordinada.

 

—Es una locura, nos van a derrotar, no tenemos ninguna posibilidad; hemos estudiado este escenario docenas de veces, y su acorazado es demasiado poderoso, incluso para nuestra nave. Explicó la duquesa, ciertamente preocupada. —Eso sin contar con la Doble Sigma. Añadió.

 

Mila supo que aquello era verdad, pero sus órdenes eran muy claras.

 

—Cumpla con sus órdenes, duquesa Karina. Atajó la general haciendo un ademán para que se pusiera de pie.

 

En otro lugar, dentro de la cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa, eran John y Sandra quienes estaban a punto de despegar, pues acababan de rearmar su misil STSM-24 y estaban esperando para que los dos MiGs que estaban delante de ellos despegasen.

 

—Esto va a ser una masacre. Indicó Sandra observando la situación con el Púlsar.

 

John denegó ligeramente antes de responder.

 

—No lo sabemos, de hecho no tenemos ni la más remota idea de qué hacen aquí, o qué es lo que pretenden. Repuso él.

 

Pero aquella vez Sandra tardó unos instantes responderle, pues estaba demasiado ocupada usando el Púlsar para indagar más información sobre la flota enemiga.

 

—Sin refuerzos, todas las simulaciones que he ejecutado apuntan a una victoria aplastante de los Black Knights. Volvió a decir ella mirando el rostro de John en la pantalla.

 

—Estoy de acuerdo, pero las simulaciones solo son… simulaciones; no podemos predecir qué clase de armas secretas pueden desplegar ahora que están acorralados. Declaró John mientras veía que su turno para lanzar junto con Alfa Tres Dos estaba a punto de llegar.

 

En efecto, apenas terminara de responder cuando su MiG, Alfa Tres Uno, ya reposaba sobre la catapulta, listo para salir de nuevo al espacio exterior. Entonces, apenas pasaran unos instantes la luz de la catapulta se puso verde y apretó a fondo el acelerador.

 

—Mike, seguidme. Exclamó él en el instante que el MiG salía disparado por la catapulta hacia el exterior.

 

En efecto, pocos instantes de que despegaran, ambos MiG ya estaban de camino para reunirse con el Control Beta, que ya estaba volando a casi media hora luz de la Corbeta Alfa.

 

—Control Beta, aquí Grupo Alfa Tres Uno, pidiendo permiso para saltar sobre sus coordenadas. Indicó John comprobando que las coordenadas de salto coincidían con la posición de la nave.

 

Tras unos breves instantes la voz de Steiner retumbó por los altavoces de cabina de Alfa Tres Uno.

 

—Grupo Alfa Tres Uno, puede proceder. Ordenó el Comandante antes de cortar la comunicación para seguir atendiendo el resto de los grupos de MiG que ya se estaban preparando para lanzar su primer ataque.

 

A bordo de Alfa Uno, William observaba la situación en silencio, en su mente pasaban los recuerdos de la Gran Guerra; unos recuerdos que no eran gratos, pues su mente no comprendía el porqué las cosas siempre tenían que terminar en una guerra.

 

—La Leyenda protegerá y respetará la vida de todos los seres vivos, a cualquier precio. Dijo el Coronel por el canal abierto de todos los cazas y naves.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando el resto de los miembros respondieron casi al unísono. 

 

—Pues por el Amor de un ser vivo la Leyenda tomó vida; hasta el final, camarada, cualquiera que este sea. Respondieron todos casi al unísono por el canal.

 

—Hasta el final, camaradas, que así sea. Declaró William justo en el momento que la luz de su misil STSM-35 se encendía para indicar que estaba listo.

 

Al instante de oprimir el gatillo en la palanca de mando, el misil STSM-35 abandonó la bahía de Alfa Uno a una velocidad prodigiosa, justo en el momento que todos los demás grupos restantes de MiGs le imitaban.

 

—Control Beta, aquí Alfa Uno Líder, regresamos para rearmar. Indicó William mientras viraba para poner un rumbo directo a la Corbeta Alfa.

 

—Comprendido, Alfa Uno Líder. Respondió Steiner desde su puesto de control a bordo del Transporte Alfa Uno.

 

Los misiles no tardaron ni diez segundos en impactar contra los objetivos, con los mismos y devastadores resultados: seis cruceros enemigos perdieron los escudos instantáneamente, sufriendo serios daños estructurales; mientras que el acorazado, que solamente había recibido dos impactos de los STSM-35 de Alfa Uno y de Alfa Dos,  no mostraba ningún daño; pues el Coronel había sido muy claro que no quería aniquilar ninguna nave de la flota enemiga, solo inutilizarlas.

 

—Su nave capital necesitará al menos de dos más; todavía tengo una lectura fuerte de sus escudos. Indicó Laura pasando la información a la pantalla de su esposo.

 

 —Estoy de acuerdo, pero es muy arriesgado usar más STSM-35, estamos bajos de reservas, y además, recuerda lo que pasó con el crucero en Sirio. Repuso él.

 

Laura asintió.

 

—Control Beta, Alfa Cinco tome el mando del grupo Alfa Uno, deme su comprendido. Ordenó el Coronel justo antes de saltar de regreso hasta la Corbeta Alfa.

 

—Comprendido Alfa Uno; asignando a varios grupos de MiGs para escoltar a naves Conquest III/C. Informó Steiner, pues con aquel ataque habían agotado el último de los misiles STSM-24 que tenían en la corbeta, y ahora solo podrían ser usados como naves de escolta para los escuadrones de bombardeo Black Knight.

 

—Muy bien, pero mantenga el Grupo Alfa Tres Uno en reserva con sus STSM-24, es posible que los necesitemos. Respondió William.

 

Pero en el puente del acorazado del matriarcado, era Mila quien sintió miedo al ver cómo dos de aquellos misiles que usaba la Doble Sigma habían dejado sus escudos casi al cincuenta por ciento.

 

—Estado de la flota. Inquirió ella viendo el rostro de miedo de la duquesa.

 

Tras unos instantes Karina respondió con una voz temblorosa.

 

—Seis cruceros con serios daños, dos de ellos aun pueden disparar, pero casi todos sus sistemas están destruidos; los otros cuatro están siendo evacuados. Explicó ella leyendo en voz alta el reporte de daños.

 

Mila apretó los puños ligeramente antes de alzar la voz.

 

—Toda la potencia al generador de escudos, necesitamos estar preparados. Ordenó ella haciendo gestos para que todos se tranquilizaran. —Ahora tardarán unos diez minutos en lanzar otro ataque con sus cazas, en nuestro enfrentamiento con ellos en el sistema Noranor aprendimos que pueden lanzar dos ataques más con sus cazas, y luego nos atacarán con su nave principal. Añadió ella mientras caminaba por el puente.

 

—En Noranor solamente dos de sus misiles eran de alto rendimiento, y podremos resistir sin problema si el escudo regenera ochenta por ciento en diez minutos, mi general. Indicó Karina tratando de mantener la compostura ante su superior.

 

—Estaremos sobre el ochenta por ciento en menos de diez minutos. Respondió Mila para tranquilizar a su subordinada. —Ahora disponga todos los cazas restantes y las naves de bombardeo orbital. Ordenó con voz firme.

 

—Sí, mi general. Aceptó la duquesa Karina haciendo una reverencia ante su superior antes de marcharse a cumplir las órdenes.

 

Sin embargo, enseguida que diera aquella orden, fue Mila quien también se retiró a sus aposentos en la nave, en donde nada más llegar cerró la puerta con el seguro y se sentó en el gran sillón que había junto a un ventanal que mostraba el espacio exterior, donde apenas se sentara cuando ella cerró los ojos y se concentró.

 

—"Majestad, nos tendieron una trampa, no tenemos escapatoria." Dijo Mila por telepatía.

 

—"La Doble Sigma, ¿han usado ya su nave para atacar? Inquirió Xelena en tono fuerte. 

 

—"Negativo, Majestad, solo han usado sus cazas con misiles, ningún arma de energía que podamos rastrear." Explicó Mila sintiendo el miedo.

 

—"Entonces destruya esos interferidores hiperluminales, general, ya sabe cómo hacerlo." Ordenó la matriarca en un tono frio.

 

—"Majestad, eso es suicida." Repuso Mila, aterrorizada de saber que iba a morir, pues si no era por la Doble Sigma sería a manos de su matriarca.

 

—"El miedo solo es para las cobardes, ahora cumpla su misión." Espetó Xelena antes de retirar su concentración de la conversación telepática.

 

Dentro de la cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa, el Coronel se había bajado a ayudar con la tarea de montar el STSM-35 en la bahía de armamento de su MiG, mientras que Laura se había quedado en su puesto de navegador para mantenerse informada de la situación con el Púlsar.

 

—"Cariño, las naves enemigas han acelerado a casi tres cuartos subluz, con rumbo directo de colisión contra las estaciones espaciales y factorías de montaje." Le dijo ella por su mente.

 

Entonces, el Coronel dejó lo que estaba haciendo y se acercó hasta su amigo Kidd, quien también estaba ayudando con la tarea de rearmar su MiG Alfa Dos.

 

—Tenemos otro problema. Indicó William viendo el rostro de su amigo esbozar una sonrisa.

 

—¿Otro más? Inquirió Kidd sonriéndose, dejando lo que estaba haciendo para hablar con el Coronel.

 

—Sus naves han acelerado a tres cuartos subluz, y Valerius solo tendrá una oportunidad para interceptarlas. Explicó el Coronel con una sonrisa al entender la ironía de su amigo.

 

—Entiendo, parece ser que esta gente quiere forzar nuestra mano a toda costa. Repuso Kidd poniendo una mueca de duda.

 

—Eso parece, y aunque Valerius ya tiene esta información en sus manos, me temo que no vaya a poder hacer mucho; pero estoy seguro que su prioridad será proteger las factorías y toda la industria presente en el sistema. Declaró el Coronel.

 

Kidd hizo una pausa para pensar su respuesta y enseguida miró a su amigo.

 

—Sí, y nosotros tenemos seis estaciones de KMW aquí, de las cuales solamente cuatro disponen de un campo psiónico, las otras dos eran demasiado grandes y solamente tienen un deflector convencional. Repuso él.

 

William asintió, pues él mismo, junto con Matthias, habían construido los cuatro generadores psiónicos y los escudos que tenían aquellas factorías.

 

—Independientemente de eso, si causan los suficientes daños aquí existe la posibilidad de una revolución; las cosas ya están muy tensas debido a los bloqueos y esto ahora sería como una explosión en la ladera de una montaña llena de nieve antes de la avalancha. Volvió a decir William mirando a su amigo con seriedad.

 

El Primer Comandante se tomó de nuevo unos segundos antes de responder.

 

—Estoy de acuerdo, pero la gran mayoría de nuestros MiGs ya están sin STSM-24, y solamente cargamos doce misiles STSM-53 en la corbeta, de los cuales seis ya están en sus tubos de lanzamiento verticales; tan solo podremos disparar las armas de plasma primarias a máxima potencia por diez minutos, o menos; luego estamos hablando de destruir veinte o treinta naves enemigas máximo, y en el mejor de los casos; la flota enemiga tiene cientos de naves. Explicó él viendo el rostro de circunstancias de su amigo.

 

El Coronel ya sabía todo aquello, pero miró fijamente a los ojos de Kidd y asintió.

 

—Lo sé, todo eso ya lo sé, pero necesitamos una solución. Repuso él ante la sonrisa de su amigo.

 

—O un milagro. Propuso Kidd poniendo una mueca graciosa en su semblante.

 

—Sí, o un milagro. Aceptó William sin cambiar la expresión de su rostro.

 

Pero apenas pasaran unos instantes ambos se sonrieron, en el momento que Kidd tomaba de nuevo la palabra.

 

—Según nuestros cálculos, la flota Black Knight puede destruir la flota atacante entera, especialmente si nosotros nos concentramos sobre sus naves mayores; luego creo que lo mejor sería atacar todos sus cruceros, ya que son las naves que más daño pueden causar en una colisión. 

 

Smith asintió.

 

—Entonces ¿seguimos esperando ese milagro de los Black Knights? Inquirió él en un tono ciertamente sarcástico.

 

Aquella irónica pregunta arrancó una sonrisa en el rostro de Kidd.

 

—El milagro siempre es una posibilidad; pero de cualquier manera, amigo, yo no creo que uno vaya a ser suficiente, creo que vamos a necesitar al menos de dos, y quizás de tres para salir de esto lo menos mal parados posible. Repuso Kidd viendo a su amigo William denegar con una sonrisa en su rostro.

 

—Creo que es lo mejor, concentrémonos sobre sus naves capitales mayores. Aceptó finalmente el Coronel tras pensarlo detenidamente por unos instantes.

 

Kidd miró a su amigo y asintió.

 

—Hasta el final, camarada. Saludó él llevándose su mano al pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió William devolviéndole el saludo a Kidd antes de regresar a su caza.

 

Entonces, enseguida que William se montara de nuevo a bordo de Alfa Uno, abrió el canal.

 

—Aquí Alfa Uno a Control Beta, listos para despegar, pidiendo permiso para retomar control de Grupo Alfa Uno.

 

Tras unos instantes la voz de Steiner volvió sonó por los altavoces de cabina.

 

—Comprendido, Grupo Alfa Uno nuevo líder es Alfa Uno.

 

—Gracias Control Beta, aquí Alfa Uno Líder, prepárense para inutilizar sus cruceros.

 

Apenas acabó de decir aquello cuando el comandante Kirk, a bordo de Alfa Cinco respondió.

 

—Coronel, su acorazado está a otra vez por encima del cincuenta por ciento en sus escudos, creo que deberíamos inutilizar la gran nave antes de proceder con los cruceros. Declaró el Comandante.

 

Entonces fue el turno de William para pensar.

 

—Comprendido, estamos de camino. Indicó él, justo en el momento que Maurus encendía sus balizas para guiarle hasta la catapulta.

 

A bordo del acorazado Colossus el almirante Avitus hizo acto de presencia en el puente y todos se pusieron firmes para recibirle.

 

—Descansen. Indicó el Almirante mientras se acercaba hasta donde estaba su superior, el almirante general Valerius.

 

—Esto me trae memorias, amigo. Indicó él señalando por la ventana el negro espacio.

 

Avitus asintió.

 

—Sin duda, pero eran otros tiempos entonces, y el problema que tenemos ahora es grave por otras razones. Repuso él mirando a su superior, quien le hacía señas para que le acompañase.

 

Valerius entonces se puso en camino por el puente hasta la zona de inteligencia.

 

—Estos desgraciados han puesto rumbo directo contra casi todas nuestras estaciones de montaje; sus naves están navegando a casi tres cuartos subluz, y solamente algunas de nuestras naves pueden igualar esa velocidad. Explicó el con cierto tono de preocupación.

 

—Creo que podemos usar nuestras naves como escudos, e interceptar. Propuso Avitus enseguida, viendo la gravedad de la situación.

 

Por unos instantes Valerius guardó silencio mientras pensaba.

 

—¿Sacrificar a nuestras tripulaciones? Inquirió él finalmente, sorprendido, mirando a su amigo, quien enseguida denegó con vehemencia.

 

—No, claro que no; pero podríamos poner las naves en automático, en un rumbo directo de colisión para interceptar, y tampoco necesitamos usar naves capitales mayores, creo que fragatas pesadas tienen masa y escudos suficientes para aguantar sus baterías de defensa en la aproximación. Explicó Avitus, pero con cierto tono de duda en su voz.

 

Al escuchar aquello Valerius asintió.

 

—Es una posibilidad; aunque de momento la Doble Sigma ha destruido seis de sus naves mayores: seis cruceros y casi destruyen su acorazado. Explicó Valerius señalando el mapa táctico para indicar los lugares de los ataques.

 

Tras unos instantes de silencio, Avitus finalmente señaló unos puntos en el mapa.

 

—Dada su potencia de fuego, y recordando sus tácticas durante la Gran Guerra irán a por sus naves mayores primero. Repuso él mirando a su superior.

 

Valerius volvió a asentir mientras señalaba de nuevo el mapa para mostrar varios grupos de naves.

 

—Me imagino, luego eso nos deja con la mayoría de sus destructores, que son centenares. Declaró él mirando a su subordinado fijamente a los ojos.

 

—Es una locura, sin duda. Aceptó Avitus antes de desviar la mirada para observar los puntos que se acercaban inexorablemente hacia sus probables objetivos.

 

Apenas pasaran unos instantes cuando Valerius volvió a hablar.

 

—Proceda con su plan, movilice las fragatas pesadas más antiguas; creo que es la única posibilidad que tenemos de minimizar los daños. Ordenó el.

 

En otro lugar, en el puente de mando de la gran nave capital enemiga la general Mila observaba con detenimiento las evoluciones de su flota, en el momento que la general Lidia hacía acto de presencia.

 

—General, la flota está en curso para crear la distracción. Indicó ella saludando con su mano en alto a su superior la general Mila.

 

—Excelente, toma asiento con nosotras. Ordenó Mila haciéndole un ademán para que se sentara en la ricamente decorada zona de mando de la nave.

 

Enseguida que dijera aquello, Mila se puso en camino hasta donde estaban sus oficiales trabajando, quienes se pusieron firmes en cuanto su superior hiciera acto de presencia.

 

—Mi general. Dijeron ambas mujeres, bajando su cabeza para hacer una reverencia.

 

—Avisen a la general Katia, y que venga de inmediato. Ordenó ella en tono seco antes de retirarse de nuevo hacia la exclusiva zona de mando para sentarse en el lujoso puesto de máxima autoridad de la nave.

 

Tras unos instantes su pantalla personal se encendió.

 

—Mi general, estoy de camino; antes partir quiero informarle que las fuerzas de las Colonias han desviado una gran cantidad de naves menores; posiblemente para interceptar nuestras naves, pero el grueso de sus fuerzas se mantienen a distancia. Explicó ella mientras que la información aparecía en la pantalla privada. —No tardaremos mucho en estar al alcance de nuestras baterías de larga distancia. Indicó ella.

 

—Excelente, ahora la quiero en mi presencia. Ordenó Mila antes de cortar la comunicación.

 

Dentro del Control Beta, la primer mayor Claudia estaba realizando unas mediciones temporales con el Púlsar de sexta generación cuando de repente alzó la voz.

 

—Energía psiónica procedente de la nave capital mayor, hace diez minutos. Indicó ella mirando fijamente a su esposo.

 

El comandante Steiner abrió los ojos en señal de sorpresa.

 

—Buen trabajo, cariño. Felicitó él sonriéndose, en el momento que abría el canal de comunicación con Alfa Uno.

 

Nada más que apareciera el rostro del Coronel en pantalla pudo escuchar su voz por el canal directo.

 

—¿Alguna novedad, Steiner? Inquirió William sorprendido de que le hablase directamente a él y no al grupo completo.

 

—Sí William, Claudia ha detectado una tenue señal psiónica procedente de la nave capital, hace diez minutos. Explicó él mientras le pasaba la información a Laura.

 

Tras unos instantes de silencio el Coronel volvió a mirar a la pantalla.

 

—Parece uso de telepatía, buen trabajo camaradas; esto puede cambiar los planes. Repuso él en un tono pensativo.

 

Steiner asintió.

 

—Podríamos abordar esa nave capital. Propuso él encogiéndose ligeramente de hombros.

 

El Coronel no pudo evitar sonreírse.

 

—Es una posibilidad, y abordando la nave capital podríamos tomar control de la flota enemiga. Sugirió él antes de hacer una pausa. —Abre un canal con todos los comandantes. Resolvió él finalmente mirándole a los ojos.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando los rostros de los demás oficiales aparecieron en la pantalla.

 

—Camaradas, Claudia ha detectado una tenue señal psiónica procedente de su nave capital, ¿qué os parece? Dijo William.

 

No pasaron ni diez segundos cuando Matthias tomó la palabra.

 

—Creo que un abordaje sería algo a considerar; especialmente si podemos capturar con vida a sus máximos representantes. Explicó él con seriedad. —Podríamos incluso detener su flota entera de una manera efectiva, y sin derramar sangre. Añadió.

 

Todos asintieron pero fue el Primer Comandante quien habló primero.

 

—Me parece una buena idea, pero un abordaje a esa nave no va a ser nada fácil. Repuso Kidd, quien recordaba muy bien la extraña habilidad psiónica de la general Kira.

 

—Para eso podríamos formar un grupo de abordaje con solo mujeres. Propuso Thomas, quien también estaba al tanto de aquellas habilidades psiónicas.

 

Pero el Coronel enseguida denegó con su cabeza.

 

—Eso puede ser una trampa, y que eso sea lo que quieren que hagamos. Apuntó él sin estar convencido.

 

Kidd asintió. 

 

—Es cierto, pero eso sin contar que tenemos que desactivar sus escudos primero, con el riesgo de que volemos la nave en mil pedazos, o incluso que se autodestruya con nosotros dentro. 

 

Apenas terminara de decir aquello cuando William volvió a hablar.

 

—Exacto, si por accidente volamos esa nave en mil pedazos, todas las naves enemigas cumplirán con su misión suicida de cualquier manera, pero sin posibilidad de detenerlas mediante órdenes de la cadena de mando. Comenzó a decir él mientras hacia una pausa para pensar.

 

Entonces fue su esposa Laura quien le interrumpió.

 

—¿Y que hay de un engaño? Inquirió ella, sintiendo la sorpresa en la mente de su esposo. —Hay otra persona que también podría detener esta locura. Continuó diciendo ella, justo en el momento que William asentía.

 

—Es una posibilidad, cariño; dado nuestro conocimiento de su estructura de gobierno sabemos que Xiomara tiene la autoridad para detener la flota en caso de que la matriarca mayor no estuviese presente.

 

Kidd asintió mientras sonreía. 

 

—Ciertamente podemos usar eso como un cebo para que Xelena haga acto de presencia. Repuso él.

 

Pero fue Matthias quien respondió a aquel comentario.

 

—También está la posibilidad que este ataque suicida sea debido a los BlackHole planetarios que les impiden escapar, luego de alguna manera están acorralados. Comenzó a decir él. —Podríamos hacer como dijo Kidd, disponer de un dispositivo de rastreo psiónico en una de sus naves capitales, e indicarle a los Black Knights que bajen sus interferidores hiperluminales. Añadió.

 

Enseguida que terminara de decir aquello fue Kidd quien respondió.

 

—Sí, pero estoy seguro que los Black Knights querrán también usar un sistema de seguimiento. Repuso el Primer Comandante mientras denegaba. 

 

—Amigos, siento interrumpir esta charla tan interesante pero tenemos que darnos prisa, no nos queda mucho tiempo. Indicó Steiner viendo que los escuadrones de Conquest III/C estaban a punto de entrar en el radio de acción de sus misiles de antimateria. 

 

William asintió.

 

—Exponer a Xiomara ahora sería muy arriesgado, y las consecuencias de eso pueden ser impredecibles, tanto para bien como para mal. Declaró él. —En cuanto a un abordaje, eso es una posibilidad real, y quizás la menos arriesgada; pero sin involucrar a Xiomara. Continuó diciendo antes de hacer otra pausa. —Pero de cualquier manera, destruir la flota enemiga hoy sin saber de dónde vienen no servirá de nada, pues es solo cuestión de tiempo hasta el próximo ataque, sea este en un mes, o dentro de veinte años.

 

Durante unos instantes todos guardaron silencio para pensar en aquello.

 

—Tenemos diecisiete MiGs volando sin misiles, podemos formar un grupo de abordaje. Indicó Kirk al ver que William se mantenía en silencio.

 

Pero de nuevo nadie respondió y se hizo otro prolongado silencio por el canal.

 

—Con eso del abordaje perderíamos Alfa Uno y Alfa Tres Uno, puesto que Laura y William tendrán que liderar el grupo, y también sabemos que Sandra y John pueden resistir ese ataque psiónico. Explicó Steiner, quien estaba al mando de la logística.

 

Aquella vez el Coronel expresó su opinión rápidamente, sin esperar.

 

—Podríamos hablar con Valerius para bajar los BlackHole planetarios, pero eso tampoco garantiza que regresen a su base; luego me temo que tendremos que abatir gran parte de su flota para que consideren una retirad.

 

Matthias asintió.

 

—Eso requeriría dejar la nave capital mayor relativamente intacta para poder saltar de regreso. Propuso él dudando si deberían arriesgarse a averiguar la verdadera resistencia de los escudos de la nave aquella.

 

—Estoy de acuerdo, pero estamos sin MiGs y exponer a la Corbeta Alfa para atacar otras naves es probablemente lo que estén esperando que  hagamos. Recordó Steiner.

 

—Entendido, entonces camaradas, este es el plan. Indicó William con una sonrisa en su rostro.

 

En la cabina del SR-29B, Christian y su esposa Mía se mantenían a la espera, pues la nave no disponía de un Púlsar todavía y estaban volando a ciegas; solamente una imagen retransmitida del Púlsar de Alfa Cinco, que volaba en formación junto con ellos, les permitía ver qué ocurría a su alrededor; pues con el Cloak activado y sin Púlsar no podían ver absolutamente nada más que negro a través de la cabina. En la imagen podían ver cómo Alfa Uno y Alfa Dos se incorporaban a la formación de combate y en cuanto estuvieron en posición, la voz del Coronel inundó la estancia.

 

—Beta Uno, cuatro misiles sobre el Acorazado. Ordenó William.

 

Enseguida de escuchar aquello, Christian armó cuatro de sus ocho STSM-35 y disparó, mientras que Alfa Cinco usaba su Púlsar para guiar todos los misiles que su amigo habían lanzado.

 

—Alfa Uno procederá a destruir su generador de escudos. Indicó William acelerando el MiG para acercarse y poder usar sus armas de plasma.

 

Pero en el puente del acorazado, ver la señal de cuatro misiles acercándose provocó que cundiera el pánico en la tripulación, a pesar de los pocos segundos que estos tardaron impactar, y con una violencia inusitada, sobre el deflector.

 

La explosión fue tan fuerte que los escudos de la nave cedieron en el acto, y en el puente la conmoción lanzó a todos por los aires, causando docenas de heridos, incluida Mila, quien también se había golpeado contra el techo del puente por la fuerza de la explosión.

 

—Mi general, despierte. Apremió la general Katia, quien también tenía sangre en su rostro.

 

Apenas abriera sus ojos, Mila pudo sentir un intenso zumbido en sus oídos, mientras se sentía completamente aturdida; entonces miró a las generales Katia y Lidia a los ojos.

 

—¿Estado de la nave? Inquirió ella, sorprendida de ver que la Doble Sigma estuviese atacándoles, pues se suponía que la Doble Sigma iría a atacar sus cruceros.

 

—El escudo ha cedido, daños menores en varias zonas, pero tenemos que retirarnos, no podremos aguantar otra andanada más como esas. Le apremio Katia ofreciéndole su mano para que se pusiese de pie.

 

Mila tomó la mano antes de incorporarse.

 

—No, y ahora necesito concentrarme. Replicó ella cerrando los ojos mientras tomaba su piedra de Psimantium con la mano.

 

—Mi general, armas de energía sobre nuestra nave, están disparando sobre nuestro generador de escudo. Exclamó la duquesa en voz alta.

 

Pero Mila no respondió y enseguida su piedra comenzó a brillar de color verde.

 

—Los tengo. Susurró ella aplicando más energía sobre la piedra.

 

En Alfa Uno, el Coronel pudo sentir la mente de Mila con una claridad absoluta, en el momento que notaba aquel ataque de control mental otra vez.

 

—Todos los grupos, aléjense del acorazado, es una trampa. Indicó él en voz alta mientras maniobraba el caza para alejarse de la nave enemiga una vez que destruyó su objetivo.

 

Tras unos breves instantes de alejarse el ataque psiónico cesó.

 

—Es sin duda una forma muy sofisticada de control mental. Declaró Laura, pues en los meses sucesivos a su encuentro con Kira se habían dedicado a estudiar la naturaleza de aquella misteriosa habilidad.

 

—Sí, y parece ser que tiene un mayor efecto sobre la mente de un hombre. Repuso él.

 

—¿Teleport al puente de esa nave? Inquirió Laura con una sonrisa al sentir los pensamientos de su esposo.

 

Pero el Coronel denegó rápidamente mientras aceleraba el MiG para reagruparse de nuevo con el resto del grupo Alfa Uno.

 

—No, no todavía cariño; pues eso es, muy probablemente, lo que están esperando que hagamos. Respondió él sabiendo que podía ser una trampa.

 

A bordo del acorazado del matriarcado Mila cayó al suelo fuertemente mareada.

 

—No pude, no pude entrar en su mente. Declaró ella sintiendo miedo por lo que había pasado.

 

—Eso es imposible. Respondió Katia viendo el rostro de preocupación de su superior.

 

Entonces, entre Lidia y Katia ayudaron a Mila para que se sentara de nuevo en su puesto, en el instante que una baronesa traía una bandeja con varios ungüentos y la dejaba sobre la mesita que había al lado de los asientos.

 

—Voy a establecer una comunicación con nuestra matriarca. Indicó ella tomando su piedra de Psimantium mientras que Katia le aplicaba una esponja sobre la frente.

 

Pero apenas pasaron unos instantes cuando Mila abrió de nuevo sus ojos, consternada.

 

—No puedo tampoco, algo me lo está impidiendo. Declaró ella en un tono que denotaba miedo.

 

Enseguida de escuchar aquello Katia tomó su piedra de Psimantium, en el momento que Mila denegaba con su cabeza.

 

—No, no lo hagas; si lo haces entonces sabrán que hay más psiónicos en la nave, y esa es nuestra única ventaja. Ordenó la general de mayor graduación.

 

Pero a bordo de Alfa Uno, era Laura quien ya había estudiado el puente, pues sin sus escudos activados, el acorazado era ahora vulnerable al Púlsar del MiG.

 

—Cariño, ¿ves lo mismo que yo? Inquirió Laura pasándole las imágenes a una de las pantallas en el puesto de piloto.

 

—Ya lo creo, son tres psiónicas, y sus auras son tan fuertes como la de Kira, quizás hasta más intensa en una de ellas. Declaró William observando lo que acontecía en el puente. —Matthias, utiliza el Púlsar de la Corbeta para analizar el puente de la nave enemiga.

 

Entonces apenas terminara de hablar cuando la voz de Kirk resonó de nuevo en la cabina de Alfa Uno.

 

—Coronel, Beta Uno y Alfa Cinco procedemos con nuestro ataque sobre dos cruceros enemigos.

 

—Comprendido, en cuanto terminen regresen a la Corbeta para rearmar. Ordenó William.

 

—De acuerdo. Respondió Kirk antes de cortar para poner toda su atención en las naves enemigas a las que estaban atacando.

 

En efecto, apenas unos instantes de cerrar el canal con el Coronel, fue Christian quien disparó sus cuatro restantes misiles STSM-35 restantes, momento en el que Alejandra, sentada en su puesto de navegador de Alfa Cinco guiaba los misiles contra los dos cruceros enemigos.

 

—Alfa Cinco, aquí Beta Uno, estamos de regreso. Indicó de nuevo mientras se abría para tomar un rumbo de regreso.

 

—Comprendido, os seguiremos en breve. Repuso Kirk mientras observaba que los misiles iban hacia sus objetivos, todos guiados por el Púlsar de su MiG.

 

Solamente transcurrieron unos segundos de aquello cuando los dos cruceros enemigos fueron alcanzados de lleno por los STSM-35, con resultados devastadores; las masivas explosiones destrozaron los escudos de inmediato, dejando la superestructura de las naves, expuesta y en una precaria situación.

 

—Aquí Alfa Cinco, los dos blancos han sido abatidos. Informó Kirk mientras viraba su caza para alejarse y regresar, en el instante que su esposa Alejandra activaba el WarpGen para saltar en la proximidad de la Corbeta Alfa, en donde el SR-29B ya estaba preparándose para aterrizar en la nave.

 

Mientras tanto, era en la cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa en donde el Coronel y Kidd estaban conversando, pero enseguida que vieron cómo el SR-29B entraba por la puerta de aterrizaje se callaron por unos instantes para observar cómo la nave se movía por la cubierta de vuelo, hasta que, finalmente, fue el Primer Comandante quien tomó la palabra primero para seguir con la conversación.

 

—Bueno, pues lo que te decía, tenemos los suficientes STSM-35 para esta y otra incursión más, pero después de eso tendremos que pensar en algo creativo. Indicó Kidd mirando a su amigo.

 

William asintió y enseguida se volvió para mirar al Primer Comandante a los ojos.

 

—Siento que no tenemos la capacidad de la Gran Guerra. Repuso él. —Tenemos mejores naves, mejores armas, pero no tenemos munición; y usar las torres de la Corbeta sería caer en su trampa; no me quiero ni imaginar uno de esos ataques psiónicos sobre esta nave, y todos los hombres de abordo bajo su control mental. 

 

Kidd al pensar en aquello no pudo evitar sentir un escalofrío.

 

—Podemos usar una descarga de plasma sobre el puente de su acorazado y eliminar a los psiónicos. Propuso él.

 

El Coronel no pudo evitar sonreírse.

 

—Ciertamente podemos, y pudimos haber destruido la nave en mil pedazos con un STSM-53 de la corbeta, pero hace mucho tiempo decidimos que… Comenzó a decir él, en el mismo instante que el Primer Comandante repetía las palabras que su amigo estaba diciendo.

 

—Decidimos que ninguna vida sería segada por el hacer de nuestras armas. Dijeron ambos al unísono.

 

Tras sonreír por unos instantes, fue el Coronel quien volvió a hablar.

 

—Necesitamos su cadena de mando intacta, y aunque nos pese, tendremos que ser pacientes. Repuso William encogiéndose de hombros, recordando que durante la Gran Guerra siempre había destruido las naves enemigas a conciencia.

 

Al escuchar aquello Kidd asintió.

 

—Sí, la idea no es alentadora, pero tenemos que atenernos al plan, y esperar que los Black Knights hagan su parte, tal y como lo hicieron durante la Gran Guerra. Repuso él encogiéndose de hombros.

 

El Coronel se sonrió, pero con ciertas dudas que se hicieron patentes en la expresión de su rostro.

 

—En cuanto el SR-29B esté listo con la misma dotación de ocho misiles, saldremos de nuevo; y ahora, vámonos a ayudar con esa tarea de rearmar la nave. Indicó él haciéndole un ademán a su amigo para le acompañara hasta donde Maurus ya había preparado los ocho STSM-35 con los que iban a rearmar la nave.

 

Una vez que ambos caminaron hasta la zona de reabastecimiento del SR-29B, fue el subcomandante Maurus quien se puso firme ante sus superiores a su llegada.

 

—¿Coronel?, ¿Primer Comandante?, es un honor. Indicó él saludándoles efusivamente, llevándose su mano al pecho con fuerza.

 

—Excelente trabajo, amigo; venimos a ver en qué podemos ayudar. Declaró William devolviéndole el saludo a Maurus.

 

—Con lo de siempre, rearmar el SR-29B. Indicó él señalando uno de los vehículos que cargaban un STSM-35. —Por cierto, Coronel, tenemos suficiente inventario para rearmar el SR-29B, y los tres MiG variante D, esta y una vez más.

 

—Gracias por el recordatorio, amigo; eso va a ser un problema. Reconoció el Coronel viendo cómo el SR-29B se detenía a pocos metros de donde todos estaban esperando.

 

En el momento que Sarah apagara sus balizas de control, el brillo de los motores de SR-29B comenzó a extinguirse lentamente mientras que la carlinga se abría; y sobre la cubierta, la primer mayor Elsa acercaba las escaleras al borde de la nave para que los pilotos bajasen.

 

En otro lugar, los Conquest III/C en la vanguardia comenzaban su ataque sobre las naves capitales mayores, pero la fuerte presencia de cazas enemigos les estaban costando caro. Ni los avanzados ATV variante B podían superar a los cazas autónomos del matriarcado, que parecían usar una nave de control tripulada por cada grupo de doce de naves no tripuladas. A pesar de las múltiples armas de cada ATV, y de sus fuertes escudos, los cazas enemigos parecían tener demasiada precisión, y los combates se realizaban a distancias insignificantes, pocos kilómetros; sin duda distancias insignificantes comparadas con las astronómicas distancias, minutos luz, a las que disparaban las armas primarias de las naves capitales. Las naves Conquest III/C debían volar si escolta para acercarse, puesto que la fuerte presencia de aquellos cazas mantenía a los ATV ocupados. Los misiles de antimateria disponían de un compensador que les permitía alcanzar casi noventa por ciento de la velocidad luz, pero tenían que acercarse a cierta distancia para que el compensador funcionase por el viaje completo del misil.

 

Sin embargo, fue la inesperada llegada de varios grupos de MiGs para apoyar a las unidades de vanguardia Black Knight lo que marcó la diferencia, y casi de inmediato, pues con sus avanzadas armas de plasma comenzaron a destruir sistemáticamente las unidades de control de aquel enjambre de naves sin tripulación que saturaban las pantallas de los sistemas de puntería Black Knight; pero a pesar de todo aquello, el primer destructor enemigo consiguió evitar la colisión frontal con una fragata en modo automático, logrando así su objetivo: impactar contra una de las estaciones de montaje de Centurion Engineering, que inmediatamente explotó en una impresionante bola de fuego.

 

Pero en otro lugar, en cuanto el Colossus estuvo lo suficiente cerca para sus armas de largo alcance comenzó a disparar contra las naves capitales enemigas más avanzadas, causándoles serios daños; y no era para menos, pues sus armamento principal, formado por las nuevas baterías DSD-10T, que era una versión considerablemente mejorada por KMW Engineering del formidable TBS-14/ULR que equiparon las naves Dark Warrior casi al final de la Gran Guerra; pues las únicas armas que tenían un alcance superior a aquellos desintegradores orbitales eran las armas de plasma de la propia Corbeta Alfa, el resto del armamento en servicio todo tenía considerablemente menor alcance, incluso los poderosos DSD-8T de la clase Lightning palidecían en comparación con aquellas nuevas armas de largo alcance.

 

Sin embargo, aunque los Black Knights poseían la superioridad numérica en aquella batalla, las cosas seguían muy tensas, y aquella tensión se podía respirar en el puente del Colossus.

 

—Almirante, el grupo del crucero Perses indica serios daños. Indicó el almirante Avitus, quien estaba envuelto en coordinar las operaciones de otro grupo de batalla mientras que su superior, Valerius, estaba al mando directo del grupo del Colossus y supervisando todos los demás grupos.

 

—Informe. Pidió su superior dejando lo que estaba haciendo y señalando la gran pantalla del puente.

 

Enseguida de ver aquello, el almirante Avitus hizo visible la información, momento en el que su superior, Valerius, guardaba silencio mientras revisaba lo que ponía en los reportes. Por casi dos minutos, en los que solamente se pudieron escuchar las alarmas de algunas estaciones del puente, voces agitadas de los operadores de control y algún que otro disparo que se podía sentir sobre los escudos de la nave.

 

—Hemos perdido dos factorías de montaje de Centurion; y ahora han concentrado varios grupos de destructores sobre las instalaciones de montaje donde están construyendo el nuevo acorazado Zeus. Repuso Valerius en un tono de preocupación.

 

Avitus asintió para darle la razón, pues compartía aquella preocupación con su superior.

 

—La Doble Sigma ha estado usando sus cazas para cubrir y apoyar a nuestros grupos avanzados, algo con lo que no habíamos contado. Indicó él pasando la información pertinente a la pantalla.

 

—Lo he visto, y también dejaron fuera de combate a su nave capital más grande. Repuso Valerius en el momento que Avitus volvía a asentir.

 

—Sí, parece ser que están atacando las naves capitales mayores con lo que podría ser un número reducido de sus fuerzas. Sugirió él, pero encogiéndose ligeramente de hombros, pues en realidad todo aquello no eran más que especulaciones por su parte.

 

Tras una breve pausa Valerius volvió a hablar.

 

—Ellos saben lo que tienen que hacer y nosotros también, así que comience con la fase dos del plan; informe a los cruceros Atlas, Apolo e Hyperion, junto con sus grupos de batalla, que se dirigían a máxima velocidad para reforzar nuestras defensas en ese sector y proteger el casco del acorazado junto con sus instalaciones de montaje. Ordenó él señalando la posición en la pantalla donde estaba la estación de montaje.

 

—A la orden. Respondió Avitus antes de saludar a su superior y regresar a su puesto para dar las instrucciones.

 

En la cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa, el Coronel ya estaba de nuevo sentado en su puesto de piloto, terminando de abrocharse su arnés de seguridad, cuando vio a Maurus encender las balizas para guiarle por la cubierta de vuelo. 

 

—Control Beta, aquí Alfa Uno, pidiendo permiso de despegue. Inquirió William mientras se cerraba la carlinga del MiG.

 

Tras unos instantes de silencio, en donde intercambió saludos con Kidd, a bordo de Alfa Dos, la voz de Steiner se pudo oír en cabina.

 

—Comprendido Alfa Uno, secuencia de encendido. 

 

Pero mientras que Steiner le hablaba por el comunicador, el Coronel le hizo una seña de aprobación a Maurus con el pulgar de su mano derecha mientras que su MiG comenzaba a moverse por la cubierta de vuelo, con rumbo a la zona de lanzamiento en la proa de la nave.

 

Entonces, apenas pasaran unos instantes de que el Coronel llegara a su posición de despegue cuando el MiG Alfa Dos también se detuvo a su lado en la catapulta, mientras que detrás de ellos estaba Beta Uno, el SR-29B, esperando para lanzar por la misma catapulta en donde el Coronel ya aguardaba su autorización para despegar.

 

—Alfa Uno, aquí Control Beta, puede proceder. Ordenó Steiner justo en el instante que la luz de su catapulta se ponía verde, instante en el que el MiG desaparecía en el negro espacio exterior.

 

En efecto, no transcurrieron ni cinco minutos cuando el grupo Alfa Uno, formado por William en Alfa Uno, Kidd en Alfa Dos, y Kirk a bordo de Alfa Cinco, junto con Christian al mando de Beta Uno, ya volaba en dirección a su siguiente objetivo, en el momento que Kirk rompía el silencio.

 

—Coronel, tenemos varios destructores enemigos acercándose sobre una de nuestras instalaciones más importantes. Indicó él enseguida que su esposa, Alejandra, les pasaba a todos en el grupo aquella información.

 

Tras unos segundos de silencio, fue William quien tomó la palabra.

 

—Podemos intervenir, pero también tenemos que atacar sus restantes cruceros, que están acercándose rápidamente sobre el grupo del Colossus, ¿qué os parece? Inquirió él sin realmente estar seguro de cuál sería la mejor decisión.

 

—Creo que el Grupo Alfa Tres Uno junto con Control Beta podría proveer apoyo. Propuso Kidd, tratando de comprender la situación en la que estaban metidos.

 

Pero fue Steiner quien no tardó ni un segundo en responder.

 

—Control Beta puede proveer apoyo. Indicó él, ciertamente emocionado, pues durante la Gran Guerra él siempre había estado sentado a bordo de la Corbeta Alfa y no en un MiG, o en primera línea como lo estaba ahora.

 

—Alfa Cinco también puede proveer apoyo. Indicó Kirk sabiendo que entre Alfa Uno y Alfa Dos podrían manejar la situación, ya que casi todos los misiles STSM-35 que disponían los llevaba el SR-29B.

 

William finalmente respondió.

 

—Me parece excelente, Steiner, nuevo grupo Alfa Cinco, ocúpense de mantener a esos desgraciados bien lejos de nuestra gente. Ordenó él llevándose la mano al pecho.

 

En efecto, apenas terminara de decir aquello cuando Alfa Cinco viró de rumbo para salirse de la formación de ataque, justo unos instantes antes de saltar con su WarpGen para acercarse rápidamente a la posición de Control Beta, que volaba flanqueado por Alfa Tres Uno y Alfa Tres Dos.

 

Mientras tanto, a bordo del Control Beta era Steiner quien estaba ocupado simulando todas las posibilidades de la situación que estaban enfrentando, pero enseguida fue su esposa, Claudia, quien le hizo volver en si.

 

—Creo que va a funcionar, las armas de plasma de esta nave son considerablemente superiores a las armas de las variantes C y D. Le indicó ella con voz tranquila.

 

Tras unos instantes Steiner asintió.

 

—Sí, tienen el doble de rendimiento por descarga; pero hay cuatro destructores y solo tres misiles, dos de ellos STSM-24. Repuso él sin ver las cosas del todo claras. Repuso él mirando a su esposa.

 

—Pero podemos coordinar con Beta Uno para obtener ese cuarto misil. Apuntó ella enseguida que Steiner terminara.

 

—Es arriesgado lanzar un STSM-35 desde tan lejos, nunca lo hemos intentado. Explicó Steiner, rascándose la barbilla mientras pensaba el qué iban a hacer.

 

Finalmente, y tras debatirlo en su mente, fue el propio Comandante quien abrió el canal de nuevo.

 

—Beta Uno, aquí Control Beta, necesito uno de sus misiles sobre el destructor Tango Dos Seis Nueve. Ordenó él asignando las órdenes a la nave que pilotaba Mark.

 

—Comprendido Control Beta, esperamos instrucciones. Respondió Mark desde su puesto en el SR-29B.

 

Pero no acababa de decir aquello cuando la voz de Matthias se pudo oír por el canal.

 

—Varias de sus naves acaban de cambiar repentinamente su rumbo; varios de sus cruceros han puesto un rumbo de retirada, todos a máxima velocidad, mientras que otro grupo de sus destructores han tomado un rumbo directo contra los generadores de escudo planetarios. Indicó el Comandante en un tono agitado.

 

Aquella información causó un prolongado silencio.

 

—Están buscando escapar. Dijo William al fin.

 

—Tenemos que montar un localizador psiónico en su acorazado, no sabemos si los Black Knights van a perseguir a esta gente, o si los van a dejar escapar. Propuso Kidd desde Alfa Dos.

 

El Coronel asintió.

 

—Sí, ahora es el momento; y no, no creo que los dejen escapar por gusto, pero sus naves capitales mayores son demasiado rápidas para las naves Black Knight, y sus destructores son casi todos no tripulados, luego pueden hacer con ellos lo que quieran, y parece ser que ahora quieren causar más estragos. Repuso William sintiéndose preocupado por lo que aquella gente iba a hacer.

 

—Coronel, no podemos hacer absolutamente nada a menos que usemos nuestros misiles de la corbeta Alfa. Indicó Steiner desde su puesto en el Control Beta.

 

—Incluso haciendo eso solo podremos abatir seis destructores. Repuso Matthias, mientras contaba centenares de aquellas naves. —Están a menos de dos minutos. Añadió.

 

—Nos concentraremos en defender las instalaciones de KMW Engineering, los Black Knights son los únicos que tienen las defensas, y las naves en la zona para hacer frente a todos esos destructores; luego está en sus manos manejar esa situación. Ordenó William con vehemencia, sabiendo que ya no podían hacer más.

 

Y no pasaron ni veinte segundos que terminara de decir aquello cuando fue de nuevo la voz de Matthias la que se pudo oír por los altavoces de todas las naves.

 

—Los Black Knights han desactivado todos sus BlackHole planetarios, de alguna manera están dejando que se escapen. Exclamó él en tono de sorpresa.

 

Apenas dijera aquello cuando Kidd tomó la palabra.

 

—O están considerando alternativas a unas pérdidas astronómicas. Repuso el Primer Comandante, sabiendo que haber acorralado a aquella gente había puesto la situación muy difícil para los Black Knights.

 

En efecto, en cuanto Kidd terminara de decir aquello fue Steiner quien habló a continuación.

 

—Todas las naves atacantes están saltando al hiperespacio. Indicó él, en el momento que William alzaba la voz por el canal.

 

—Alfa Uno a todas las unidades, estén atentos. Exclamó él mientras viraba su caza violentamente para poner rumbo directo a las naves enemigas.

 

A bordo de Alfa Uno, Laura catalogaba las estelas hiperluminales de las naves que se alejaban en el hiperespacio y tras unos instantes de frenética actividad con el Púlsar pudo ver lo que ocurría con claridad.

 

—Ahora están usando una matriz hiperluminal codificada, por eso sus saltos no tienen ningún sentido. Exclamó ella emocionada, pues finalmente habían descubierto el método que los agresores usaban para camuflar sus estelas hiperluminales.

 

—Entonces, ¿a dónde saltaron? Inquirió William, pues estaba demasiado ocupado para pensar en lo que su esposa estaba trabajando.

 

—Han saltado cerca del sistema Dalatinos, aunque su estela indica un salto al sistema Negerín. Explicó ella mientras preparaba la ruta del WarpGen para dirigirse a dicho sistema, pues llegarían con varios minutos de antelación a la flota enemiga.

 

A los pocos instantes de que Laura terminara de hablarle, fue Matthias quien tomó la palabra.

 

—Coronel, ¿ha visto su matriz hiperluminal? Inquirió el Comandante desde su puesto en el puente de la corbeta Alfa.

 

—Ya lo creo, esta gente ha estado usando una matriz hiperluminal codificada, o al menos una matriz que no es equivalente a nuestros mapas de nodos del hiperespacio; ahora, todos listos para saltar. Ordenó el Coronel antes de que su caza desapareciese envuelto en una nube de colores.

 

Matthias, sentado en el puente de mando de la Corbeta Alfa no tardó ni un instante en imitar a su amigo, al mismo tiempo que todas las naves de la Doble Sigma desaparecían del sistema Noranor.

 

Tras unos instantes, fue Alfa Uno quien reapareció primero en el sistema Dalatinos, momento en el que Laura ya estaba investigando la zona con el Púlsar.

 

—Detecto varias naves en la zona, todas menores, parecen emitir una especie de campo hiperluminal; estoy tratando de averiguar más. Indicó Laura al tiempo que catalogaba toda aquella información para analizarla.

 

—Muy bien, los demás están a punto de llegar también; tenemos que averiguar el qué se trae entre manos esta gente. Repuso William sintiendo los pensamientos de su esposa.

 

No terminó de decir aquello cuando el resto de los MiGs, la Corbeta Alfa y el Control Beta hicieron aparición en el sistema Dalatinos, momento en el que Matthias tomaba la palabra.

 

—Coronel, la flota enemiga está a dos minutos de llegar, y las naves enemigas que hay en la zona no parecen hacer nada más que emitir un tenue campo hiperluminal. Indicó Matthias, quien estaba al mando de la Corbeta Alfa.

 

El Coronel asintió.

 

—Muy bien, camaradas, eso parece; pero ahora mantengámonos en silencio, pues este sistema no dispone de ningún sistema de búsqueda Black Knight, ni de ningún otro tipo de ruido electrónico, mas que nosotros, de manera que debemos de asumir que hasta nuestros MiG-31G/C podrían ser vistos si nos acercamos demasiado. Ordenó William por su comunicador mientras revisaba rápidamente el informe que Steiner le estaba pasando, en el momento que este tomaba la palabra.

 

Al escuchar aquello fue Matthias quien respondió primero.

 

—Podríamos aprovechar este inciso para que la Corbeta Alfa regrese a Fásus para recoger todas las reservas de STSM-35 que nos quedan. Indicó el Comandante desde su puesto a bordo del Control Beta.

 

El rostro de William asintió lentamente mientras pensaba en aquello por unos instantes antes de responder, momento en el que finalmente denegó con su cabeza.

 

—No, ahora no; esto puede ponerse muy delicado…, y muy rápido; no podemos permitirnos ese lujo ahora mismo. Resolvió él sintiendo que en realidad no tendrían otra oportunidad como aquella.

 

Pero fue de nuevo el comandante Matthias quien tomó la palabra.

 

—La flota enemiga está a punto de salir del hiperespacio. Indicó él con voz tensa.

 

Todos guardaron silencio, y no pasaron ni diez segundos de que dijera aquello cuando varias naves comenzaron a aparecer en el espacio real.

 

—Transmisiones hiperluminales, y también detecto telepatía a bordo del acorazado. Volvió a decir Matthias antes de hacer una pausa para observar las evoluciones de la flota enemiga en el Púlsar.

 

William asintió mientras se preparaba para cerrar el canal de imagen compartido con sus camaradas.

 

—Ahora todos tranquilos, mantengámonos en el más absoluto silencio. Ordenó él en un tono calmado para tranquilizar los ánimos antes de cortar la comunicación.

 

En efecto, y durante los siguientes cinco minutos, una por una las naves enemigas fueron reapareciendo en el espacio real mientras que a bordo de Alfa Uno era Laura quien estaba contando las naves que llegaban hasta que finalmente rompió el largo silencio en la cabina.

 

—Han perdido casi un setenta por ciento de su flota de ataque, casi todos sus cruceros han sido destruidos, y el acorazado sigue con sus escudos apagados. Indicó ella en cuanto terminara con el recuento de naves.

 

William devolvió la mirada a su esposa pero se abstuvo de abrir el canal compartido, sabiendo que todos los demás probablemente sacarían las mismas conclusiones; no usarían absolutamente nada que pudiese emitir, ni tan siquiera el uso de la telepatía entre ellos.

 

—Cariño, las naves están abriendo una especie de túnel hiperluminal. Exclamó Laura en voz alta.

 

—¿Destino? Inquirió William preparándose para saltar, escuchando la agitada respiración de su esposa.

 

Durante unos instantes de silencio solo se pudo oír el sonido de ambiente de la cabina hasta que, finalmente, Laura levantó la mirada de nuevo para fijarse en la pantalla en donde aparecía su esposo.

 

—Aun no lo sé, no podré verlo hasta que las primeras naves entren en el hiperespacio. Respondió ella mientras denegaba ligeramente con su cabeza y volvía a concentrarse en la tarea que tenía entre manos.

 

Mientras tanto, a bordo del Control Beta, Xiomara pudo ver con el Púlsar lo que estaba ocurriendo, momento en el que se ponía de pie para caminar hasta la zona de control en la parte trasera de la nave, en donde estaban Steiner y su esposa sumidos en la pantalla del Púlsar.

 

—Señor, ¿puedo hablar? Inquirió Xiomara, viendo el rostro de sorpresa en Steiner.

 

—Por supuesto Teniente, no hace falta que sea tan formal; adelante. Indicó el Comandante haciendo un gesto con su mano para invitarle a que hablase.

 

—Creo recordar que esto que estamos presenciando es la manera que Xelena tiene para enviar naves al planeta capital. Explicó ella con afán, mostrándole la imagen de la pantalla.

 

Steiner se recostó ligeramente para pensar en aquello que le habían dicho, y por unos instantes solo se pudo escuchar el tenue sonido de ambiente en el Control Beta.

 

—¿Hay algo que debamos saber? Inquirió él mirando fijamente a Xiomara.

 

La joven denegó.

 

—No, señor, pero creo que sería muy arriesgado seguirles hasta la base; es posible que incluso eso sea lo que mi hermana está esperando que hagamos. Indicó ella sabiendo que podían caer en una trampa si les seguían.

 

El Comandante lo pensó por unos instantes y finalmente asintió.

 

—Estoy de acuerdo, pero cualquiera que sea la decisión, Teniente, es algo que no está en nuestras manos ahora. Repuso Steiner con una sonrisa en su rostro para indicarle a la joven que no se preocupase.

 

Pero mientras Xiomara y Steiner hablaban, las naves del matriarcado iban entrando por el túnel hiperluminal que habían abierto; una por una fueron despareciendo hasta que cuando la ultima nave de guerra desapareció, las naves que formaban el puente hiperluminal explotaron, al instante que Laura levantaba su cabeza, ciertamente sorprendida de aquel final tan inesperado.

 

—Tengo las coordenadas exactas del hiperespacio, y son bastante remotas. Indicó ella en voz alta. —Apuntan a un sistema planetario fuera del anillo Omega, a seiscientos años luz del sistema Negerín.

 

William asintió. 

 

—Ya veo, y parece una estrella muy tenue para mantener vida. Repuso él viendo la poca información que tenían a mano. —Seguirles ahora mismo, casi sin munición, sería una locura, eso sin contar el hecho que podrían estar esperándonos. 

 

Laura asintió.

 

—Pero seguirles podría confirmar si el salto es final o es solo un lugar de paso. Apuntó ella sintiendo los pensamientos de su esposo en su mente.

 

—Me temo que eso será imposible de saber hoy, la prioridad ahora es que necesitamos rearmar; ver si de alguna manera, podemos poner en marcha la línea de montaje de los STSM-24 en la base del Golfo Sigma. Repuso él. —¿Alguna firma de energía a la vista?

 

Tras unos instantes de silencio Laura denegó.

 

—Negativo, estamos solos. Aseguró ella tras comprobar que no había nada en el Púlsar.

 

Enseguida de escuchar aquella respuesta el Coronel abrió el canal.

 

—Matthias, sistema Fasarin; Steiner reembarque todos nuestros efectivos; Kirk, adelántese junto con Kidd a la base del Golfo Sigma, necesitamos que averigüen el qué vamos a necesitar para reactivar nuestra producción de STSM-24. Ordenó él, justo en el instante que todas las comunicaciones psiónicas volvían a activarse en sus pantallas.

 

Steiner fue el primero en responder.

 

—Me pondré manos a la obra, Coronel. 

 

Enseguida que terminara de hablar, fueron Kirk y Kidd quienes respondieron para dar su comprendido.

 

—Coronel, estamos en camino. Dijo el Primer Comandante abriéndose rápidamente de la formación que mantenía junto con Alfa Uno antes de activar su WarpGen junto con Alfa Cinco para desaparecer del espacio real.

 

—Corbeta Alfa, estamos listos para saltar. Indicó Matthias justo en el momento que la nave desaparecía envuelta en una nube de colores.

 

Apenas media hora de regresar al Sistema Fasarín, eran John y Sandra quienes terminaban con la secuencia de apagado del MiG, justo en el instante que la cabina se abría y ambos comenzaban a quitarse sus arneses de seguridad.

 

—Esto es una autentica locura. Declaró John denegando ligeramente con su cabeza mientras salía del MiG.

 

Sandra no pudo evitar asentir, pero sin responder, pues en realidad las palabras sobraban para aquello que estaba sucediendo; y en cuanto ambos estuvieron a pie del caza vieron cómo el mayor Rogers se acercaba, mientras que su navegador Elisabeth les saludaba antes de montarse en un vehículo para salir de la zona de carga de la nave.

 

—Alberto y Xiomara están a punto de desembarcar también. Indicó él señalando el Control Beta que acababa de apagar sus motores no muy lejos de donde estaban ellos.

 

Todos asintieron.

 





—Realmente las cosas estaban desesperadas. Aceptó Sandra haciéndoles un ademán para que se pusieran en camino en dirección hacia la nave que Xiomara y Alberto estaban pilotando.

 

Enseguida de decir aquello Mike y John asintieron antes de ponerse en marcha.

 

—Les esperamos y luego subimos a descansar, estoy rendido. Propuso John mirando a Mike mientras caminaban por la cubierta de carga.

 

—Coincido con eso, pero creo que habrá que ver si nos dan permiso. Repuso Mike con una sonrisa. —Por cierto, Ana y los demás aun deben de estar arriba, en la cubierta de vuelo superior. Explicó él viendo cómo la cabina del Control Beta se abría una vez que este se devuto.

 

—Sí, también los vimos junto con el subcomandante Maurus. Dijo Sandra mientras asentía.

 

Enseguida que Xiomara y Alberto bajaran por las escaleras a pie de pista, la joven corrió a abrazar a Sandra.

 

—Es una locura, no me puedo creer lo que mi hermana está haciendo. Declaró ella mientras apretaba su abrazo.

 

Sandra correspondió el abrazo pero no respondió; en el instante que su comunicador comenzaba a sonar, momento en el que miró a Xiomara antes de soltarse del abrazo para tomarlo y ver que era Kidd Rogers.

 

—Primer Comandante, a sus órdenes. Respondió la joven devolviendo el saludo a su superior.

 

—Primer Mayor, Alfa Uno y Dos formarán el segundo turno de patrullaje, ahora tómense seis horas de descanso, pero estén preparados. Ordenó Kidd saludándole de nuevo.

 

 La joven asintió.

 

—Sí señor, así será. Respondió ella llevándose la mano al pecho para devolver de nuevo el saludo de su superior.

 

—Hasta el final, camarada. Se despidió Kidd antes de cortar la comunicación.

 

En cuanto Sandra guardara su comunicador en su bolsillo todos la miraron.

 

—Seis horas es mejor que nada. Aceptó Mike con una sonrisa.

 

John, quien se había separado del grupo para tomar uno de los vehículos de cubierta, regresó.

 

—Todos arriba. Indicó él nada mas detenerse junto al grupo de amigos que estaban conversando entre ellos.

 

En efecto, a los pocos minutos el vehículo aparecía en la cubierta de vuelo superior, en donde todos pudieron ver que Maurus tenía a los demás jóvenes muy ocupados con varias tareas de cubierta; algo que era extremadamente tedioso, pero necesario; y que casi todos habían tenido que hacer en algún momento dado, luego sabían muy bien que era algo de lo que no sería nada fácil escabullirse.

 

—Creo que sería mejor que aprovechásemos este descanso. Indicó Sandra mirando el rostro de sus amigos nada mas el vehículo se detuviera en las escaleras.

 

—Creo que tienes razón. Aceptó Mike, sabiendo que desperdiciar los descansos como aquel que les habían dado nunca era una buena estrategia.

 

Alberto asintió, pues aunque le costase admitirlo, estaba realmente cansado de la tensión de volar la nave; al mismo tiempo que Mike miraba a sus amigos, quien al ver que nadie proponía nada, se bajó primero del vehículo, seguido por Sandra y los demás. En efecto, apenas se bajaran todos cuando se encaramaron por las escaleras para llegar al corredor de salida de la cubierta de vuelo, por donde tras caminar unos minutos en silencio, todos llegaron a una encrucijada ante la que Mike se detuvo.

 

—Nos vemos en seis horas entonces, Primer Mayor. Dijo él saludando a Sandra.

 

—Hasta el final, camarada. Aceptó ella devolviéndole el saludo, un gesto que fue rápidamente imitado por los demás antes de que Mike se fuera hasta su camarote.

 

Mientras tanto, en el sistema Denirae, a bordo del Colossus, era Valerius quien tenía su mirada perdida en el infinito espacio, una mirada que enseguida volvió sobre el almirante Avitus una vez que este comenzara a hablarle.

 

—Señor, Todas las naves enemigas han saltado, y acabamos de perder nuestro enlace de sensores con la Doble Sigma. Informó el Almirante viendo a su superior devolverle el saludo.

 

—Muy bien, ¿estado de la flota? Inquirió él bajando el peldaño para reunirse con Avitus antes de ponerse en camino sobre el puente.

 

—Casi todas nuestras naves capitales mayores, cruceros pesados, están intactas, pero hemos perdido un cuarenta y dos por ciento de nuestros destructores, los dos grupos de batalla más afectados son los grupos del Apolo y del Atlas.

 

—¿Qué hay de los cruceros Prometheus y Poseidón que estaban en Sirio? Inquirió él mirando a su subordinado.

 

—Siguen en posición sobre el sistema Régulo, enviaremos refuerzos al sistema en cuanto terminemos de asegurar la flota aquí. Explicó Avitus mientras levantaba la consola para buscar los detalles de la flota en Sirio.

 

Valerius enseguida denegó para indicarle que no se molestara con mirar la información.

 

—Los traeremos aquí, se unirán a nuestra escolta; y que todas las unidades estén listas para saltar en cuanto tengamos coordenadas.  Ordenó él en tono serio.

 

Avitus hizo una pausa antes de responder.

 

—Comprendido, me ocuparé de eso. Aceptó él mientras asentía con vehemencia.

 

Al escuchar aquello Valerius señaló de nuevo la consola táctica de su subordinado.

 

—Muy bien, ahora ¿tienes los informes del estado de su flota? Inquirió de nuevo él mirando a Avitus. 

 

—Por supuesto, estimamos un setenta por ciento de su flota destruida. Explicó el Almirante ofreciéndole la información a su superior.

 

Durante unos instantes Valerius revisó los informes hasta que, finalmente, le devolvió la consola táctica a Avitus con una sonrisa en el rostro.

 

—Excelente Almirante; ahora ocúpese de preparar la flota para la siguiente batalla. Ordenó Valerius antes de despedirse de Avitus y abandonar el puente de la nave.

 

Pero en otro lugar, y desde su puesto en la estación espacial, era Xelena quien podía ver a su maltrecha flota regresar, casi todas las naves mostraban daños, e incluso su nave capital mayor presentaba serios desperfectos.

 

—Majestad. Saludó la general Mila bajando su cabeza ante la matriarca, imitada rápidamente por las demás generales que habían venido, todas con un rostro de profunda preocupación pues no sabían cómo iría a reaccionar Xelena. 

 

—Comiencen con las reparaciones, de inmediato. Ordenó la matriarca en un tono de furia contenido.

 

Mila asintió, sintiendo miedo.

 

—Así se hará, Majestad. Respondió ella bajando de nuevo su cabeza.

 

—General Katia, ¿porqué sus naves abandonaron la batalla antes de cumplir su misión? Inquirió Xelena en un tono furioso.

 

—Majestad, no había ninguna posibilidad de victoria, nos hubieran aniquilado la flota completa. Explicó la mujer con su cabeza casi mirando al suelo, sintiendo lágrimas en sus ojos.

 

Xelena asintió, en el preciso momento que lanzaba un poderoso rayo de energía contra Katia, quien enseguida cayó al suelo inconsciente ante la mirada de miedo de las demás generales. Entonces, la sala se quedó en silencio, en el momento que Xelena se retiraba de la estancia sin decir una sola palabra más.

 

En cuanto la Matriarca se fuera, Mila, Lidia y Maya se postraron al lado de Katia.

 

—Aun está viva. Declaró la general Maya mirando a sus compañeras.

 

—Vamos a llevarla a la enfermería. Ordenó Mila mientras activaba unos botones en el antebrazo de su uniforme.

 

En efecto, a los pocos instantes llegó un grupo de mujeres, todas vestidas de blanco con una camilla, tomaron el cuerpo de Katia y se lo llevaron de la estancia seguidas por las tres generales.

 

—Esto no puede continuar así. Susurró Maya mirando el inerte rostro de Katia.

 

—Tiene razón. Aseguró Lidia mirando a la general Mila, quien enseguida asintió.

 

—¿Estáis locas?, pretenderé que no he escuchado nada. Respondió Mila denegando taxativamente, sintiendo miedo de que Xelena pudiese estar escuchándoles.

 

Lidia y Maya miraron indignadas a Mila.

 

—Quien está loca eres tú. Espetó Lidia. —Ahora empiezo a darme cuenta que haber matado a Xiomara fue un error, pues con ella hubiéramos podido detener esta locura. Añadió mientras sentía rabia.

 

Al escuchar aquello Maya denegó ligeramente con su cabeza, pues acababa de confirmar lo que siempre había sospechado; pues a pesar de todo lo que Xelena le había dicho, ella sabía muy bien que Xiomara nunca hubiera huido como le habían hecho creer a todos.

 

Mila asintió mientras recordaba a la joven matriarca.

 

—Lo sé, pero Xelena nunca hubiera dejado que ella viviese; lo sabíamos desde el momento que se le metió esta idea en la cabeza. Respondió ella denegando con su cabeza.

 

—Lo sabíais. Corrigió Maya sintiéndose ciertamente indignada por aquel inclusivo comentario. —Porque yo nunca tuve nada que ver en aquello; pero ahora debemos negociar una rendición, y a toda costa. Propuso ella sabiendo que las cosas no pintaban nada bien después de ver el estado de la flota.

 

Pero fue el turno de Lidia de responder.

 

—No, no después de lo que Xelena nos obligó a hacer, masacrar sus sistemas planetarios. Repuso ella, pues Maya no había formado parte de ningún ataque al haber sido relegada de todas sus funciones en la flota, y ser degradada a jefe de la guardia del palacio; pero además de aquello, Xelena también era de las que opinaban que la información solo se daba a conocer si era absolutamente necesario.

 

—¿Qué? Respondió Maya mirando a Mila y a Lidia completamente atónita, comprendiendo finalmente el porqué habían eliminado a Xiomara del camino. —¿Y en qué momento el genocidio planetario se convirtió es una estrategia militar viable? Inquirió ella de nuevo, llevándose su mano a la cabeza mientras asimilaba el significado de aquellas acciones.

 

—Xelena quiso vengar la muerte de Krono… Comenzó a decir Mila en el momento que Maya se llevaba las manos a la cabeza.

 

—Pues espero que haya merecido la pena, porque creo que hemos firmado nuestra sentencia de muerte. Repuso Maya en un tono de furia antes de marcharse de la estancia.

 

En cuanto se quedaran a solas, Mila y Lidia se miraron, pues ellas ya sabían que iban a perder desde el momento que no pudieron capturar el sistema Noranor en su ofensiva inicial.

 

—Podemos asumir que duplicarán el tamaño de su flota en menos de un año. Repuso Lidia mirando a Mila, quien asintió.

 

—Solo tuvimos una minúscula posibilidad de logar esta locura, pero ahora tenemos que cumplir nuestras órdenes, general. Dijo Mila antes de retirarse de la sala.

 

Apenas habían pasado tres días en Fásus cuando Sandra y John regresaban de otra misión de patrullaje sobre la zona afectada por el volcán Irsa.

 

—El nivel de devastación escapa a toda palabra para describirlo. Declaró John en voz baja mientras dejaba su casco en el taquillero.

 

Sandra asintió.

 

—Al menos KMW ya pudo traer naves de Sirio para ayudar con las tareas de reconstrucción. Repuso ella, imitando a John y dejando también su casco en el taquillero antes de cerrar la puerta.

 

Al escuchar aquello John asintió.

 

—Es algo, sin duda; pero ver a toda esa gente perderlo todo me revuelve las entrañas. Aseguró él, en el momento que Sandra le abrazaba y le daba un suave beso.

 

—Ven, vamos a estar un rato con mi hermana y Alberto, que estarán ya de regreso de su entrenamiento avanzado. Indicó ella en cuanto dejara de besarse con John.

 

El joven no pudo evitar sonreírse.

 

—Está bien, vamos a ver qué tal les ha ido. Aceptó John antes de tomar la mano de Sandra y ponerse en camino.

 

Y no tardaron más de cinco minutos cuando ambos veían que la puerta se abría, antes de que ella llamase.

 

—Pasad hermana, pasad. Invitó Xiomara, quien había sentido a su hermana acercarse.

 

Los dos jóvenes que entraban enseguida vieron que Alberto y Xiomara estaban sentados en la mesa estudiando el código de la Doble Sigma.

 

—Algo sabio. Aceptó Sandra, en el momento que su hermana se levantaba y se acercaba a darle un abrazo.

 

—Gracias, muchas gracias; es algo increíble volar en Alfa Cinco, poder ver el espacio exterior; esa sensación de libertad no tiene igual a nada de lo que me ha pasado antes en mi vida. Declaró ella emocionada.

 

Entonces Alberto les ofreció que se sentaran en la mesa junto con ellos.

 

—No nos hagáis sentir incómodos. Invitó él señalando un par de asientos que estaban vacantes a sus amigos que estaban de pie.

 

John enseguida tomó una de las sillas para que Sandra se sentara primero, momentos antes de que él también se sentara a su lado.

 

—Bueno, pues si todo sale bien, es probable que en menos de tres meses tengáis la certificación completa. Repuso Sandra, sintiéndose feliz por sus amigos.

 

Xiomara enseguida se puso de pie con una sonrisa de felicidad en su rostro. 

 

—Voy a la cocina, ¿algo de beber, o comer? Inquirió ella mirando a sus invitados y esperando a ver qué querían.

 

—Pues un vaso de agua te lo acepto. Pidió John sonriéndose al ver el rostro de alegría de Xiomara.

 

—Yo estoy bien, gracias. Respondió Sandra denegando ligeramente con su cabeza.

 

En cuanto Xiomara se retirara de la estancia, los ojos de Sandra repararon en algo que ya había visto antes.

 

—Oye hermana, siempre tuve curiosidad por saber de dónde salió esto. Inquirió ella en voz alta mientras sostenía en su mano unas hermosas joyas que parecían Psimantium. 

 

Al instante de oír aquella frase mencionándola a ella, Xiomara se asomó para mirar de lo que estaba hablando su hermana y no pudo evitar sonreírse.

 

—Sí, se lo estaba mostrando a Alberto; es el comunicador que usaba en el palacio para dar… instrucciones. Respondió ella mientras regresaba con dos vasos de agua.

 

John lo tomó de la mano de su amada para verlo con detalle y enseguida silbó.

 

—Un comunicador por radiofrecuencia no es algo que se encuentre fácilmente en estos tiempos. Exclamó él impresionado, pues había trabajado por años reparando toda clase de cacharros viejos en la tienda de Duncan, y solamente le había escuchado a su padre mencionar algo acerca de aquella clase de aparatos tan antiguos un par de veces, si eso.

 

Xiomara se sentó mientras sonreía.

 

—Exactamente, en estos tiempos; porque ese aparato, junto con la corona y el resto de las joyas a juego pertenecieron a mi tatarabuela. Explicó ella orgullosa de contar aquel pedazo de su historia a su hermana y a sus amigos.

 

Sandra no pudo evitar silbar al escuchar aquella declaración de su hermana que ella no sabía.

 

—Cuando lo datamos lo estimamos en seiscientos años, con un margen de error minúsculo. Apuntó ella señalando de nuevo el aparato que mostraba su hermana.

 

Enseguida John hizo un ademán para pedirle a Xiomara que se lo dejara para examinarlo de nuevo. 

 

—Eso lo pondría anterior a todos los clanes y patriarcados. Declaró John nada más terminara de examinar aquellas joyas, comprendiendo claramente a dónde quería ir Sandra.

 

Xiomara asintió.

 

—Sí, me lo creo; pues yo siempre he estado convencida de que el planeta en donde vivimos no era nuestro hogar. Respondió la joven tomando de nuevo las joyas que John le ofrecía.

 

—¿Cómo es eso de que no era vuestro hogar? Inquirió Sandra aun mas sorprendida de oír una frase que le era muy familiar.

 

—Siempre me ha gustado leer, y entre la información más antigua que he podido encontrar en la gran librería había algunos viejos manuscritos, que parecen tener referencias de un planeta azul, con grandes océanos y repleto de vida. Explicó ella recordando lo que había leído.

 

Al escuchar aquello a Sandra se le saltaron las lágrimas.

 

—Ese es nuestro planeta de origen. Declaró ella en voz alta. —Y ¿sabes en dónde está? 

 

Pero aquella vez Xiomara denegó.

 

—No, lo siento hermana. Respondió la joven sintiendo la emoción en el aura de su hermana crecer.

 

—Entonces, háblame más de esos manuscritos, por favor. Pidió Sandra de nuevo.

 

—Pues no hay mucho que tenga sentido, los manuscritos parecían parte un viejo diario, y no estaban completos tampoco. Explicó Xiomara antes de hacer una breve pausa. —Pero hay una frase de la que nunca me podré olvidar, "pues el abuelo echa de menos el hermoso azul de su planeta, siempre recordándome la belleza de sus océanos, y de los frondoso bosques en donde creció en lugar de estas cuatro paredes de metal."

 

Sandra enseguida se llevó ambas manos a la cabeza antes de mirar a John, completamente emocionada.

 

—Te lo dije, mi amor, tenemos que encontrarlo. Exclamó ella en voz alta.

 

—Y lo encontraremos, mi amor; encontraremos ese planeta azul lleno de océanos y frondosos bosques. Aceptó John sonriéndose al sentir la emoción de Sandra en su mente.

 

—Un momento, ¿vosotros también lo sabéis? Inquirió Xiomara sorprendida, pues no se esperaba que nadie en las colonias supiese de aquello.

 

Sandra asintió.

 

—Sí, lo hemos sospechado desde hace un tiempo, pues los restos humanos más viejos que hemos encontrado son solo de unos cuatrocientos años y poco. Explicó ella sonriéndose por lo que había escuchado de su hermana.

 

—En el matriarcado, la primera matriarca, mi bisabuela, ella falleció hace cuatrocientos treinta y tres años. Explico Xiomara sintiendo la emoción recorrerle por su cuerpo al estar hablando de aquel tema con sus nuevos amigos.

 

Sandra asintió de nuevo.

 

—Entonces tu tatarabuela, la dueña de esas joyas debió de vivir en el planeta azul; pero la pregunta entonces es ¿cómo es que tu bisabuela acabó con ellas en el matriarcado?

 

Entonces fue el turno de John de responder a aquello.

 

—Esa frase que has recitado antes menciona "el abuelo" echando de menos su planeta azul, refiriéndose a su planeta y no al de la persona que escribió esa frase; algo que podría darle validez a la gran peregrinación de la que me hablaste. Explicó John emocionado también, recordando de nuevo aquella conversación en la montaña.

 

Pero Xiomara enseguida puso una expresión de duda.

 

—Podría ser, pero respondiendo a tu pregunta, hermana, no tengo ni la más remota idea de cómo esas joyas acabaron en posesión de mi bisabuela. Repuso ella encogiéndose ligeramente de hombros.

 

Al oír aquella respuesta Alberto no pudo evitar hablar.

 

—Se las pudo haber robado. Indicó él encogiéndose de hombros también.

 

Todos denegaron.

 

—No digas tonterías. Descartó Xiomara mirándole fijamente a los ojos.

 

Ante aquello Sandra tomó la consola táctica de Xiomara y se puso a buscar algo mientras que todos guardaban silencio.

 

Tras casi cinco minutos de investigar en silencio, bajo la atenta mirada de sus amigos, Sandra volvió a mirar a Xiomara y le mostraba su consola táctica para que mirase.

 

—Asumiendo que llegáramos al planeta Sirio hace cuatrocientos setenta y cinco años, y dadas las cifras de población actual en las colonias, pero sin tener en cuenta las guerras, estamos hablando de una población inicial de casi cinco millones de habitantes en el sistema Régulo; probablemente más.

 

John no pudo evitar silbar de la impresión.

 

—Cinco millones, podríamos estar hablando de una evacuación a nivel planetario en lugar de una peregrinación. Repuso él, pensando que quizás el planeta azul del que estaban hablando ya no fuese un planeta habitable.

 

Todos se callaron al escuchar aquella posibilidad que John había mencionado, hasta que, finalmente, fue Sandra quien rompió el silencio.

 

—Es posible, pero transportar a cinco millones de personas por la galaxia hace quinientos años tendría que haber sido algo histórico, con naves gigantescas. Comenzó a decir ella antes de que John empezara a hablar de nuevo.

 

—Eso sin contar con el hecho de que un hiperdrive de hace quinientos años hubiera sido apenas cien veces más rápido que la velocidad de la luz; podríamos estar hablando de un viaje de muchos años. Indicó él, quien había leído muchísimo acerca de aquellos menesteres durante su estancia en la corbeta Alfa.

 

—Cientos de años. Puntualizó Sandra mirando a John y sonriéndose. —Pues si la referencia del parentesco entre el escritor de esa frase y su abuelo es correcta, estaríamos hablando de al menos tres generaciones; podrían haber sido fácilmente más de cien años vagando por el espacio. Apuntó Sandra de nuevo. —De cualquier manera, tenemos que hablar con mi padre de esto de inmediato. Indicó ella dejando la consola sobre la mesa.

 

El Coronel Smith estaba sentado en su puesto en el puente de mando cuando Kidd le habló.

 

—Parece ser que nuestro primer envío de misiles STSM-24 ya está listo. Indicó él viendo el mensaje de Kirk en su comunicador.

 

—Excelente, ¿y cuántos se pudieron producir? Inquirió William mirando a su amigo.

 

—Veinte misiles; el mensaje también explica que la línea de montaje no requirió demasiado trabajo para ser reactivada, pero no podrán construir misiles al ritmo de la Gran Guerra. Repuso Kidd sintiéndose aliviado por saber que no habían perdido mucho tiempo.

 

—Estupendo, al menos veinte es mejor que nada, solo esperemos que tengamos tiempo de rearmar la dotación completa. Repuso el Coronel en un tono que denotaba cierto alivio, pero por saber que al menos podrían equipar sus variantes C con armamento pesado.

 

El Primer Comandante enseguida dejó su consola táctica sobre la mesa de su puesto antes de volver a mirar a su amigo.

 

—Sí, y por cierto, leí los progresos en los SR-29B, veo que las cosas están marchando bien por Fásus. Dijo él.

 

William asintió mientras sonreía.

 

—Sí, ya terminamos de instalar el Púlsar en Beta Uno hace dos días, también ayer le instalamos la propulsión psiónica a Beta Dos y ya tenemos los fuselajes de Beta Tres y Beta Cuatro a bordo; pero aun nos queda bastante trabajo por hacer. Explicó el Coronel antes de hacer una larga pausa para ver el rostro de su amigo.

 

—Oye, por cierto, ¿qué hay de los STSM-35? Volvió a preguntar William al ver que su amigo no decía nada al respecto de los SR-29B.

 

Kidd no pudo evitar sonreírse y enseguida tomó de nuevo la consola para mirar la información antes de responder.

 

—Cien misiles ya a bordo, y otros cincuenta en producción, que tendremos embarcados en menos de seis horas. Respondió Kidd antes de hacer una pausa para dejar la consola sobre la mesa. —Si no hay contratiempos estaremos a máxima capacidad en menos de dos días, con la misma dotación que desplegamos durante la Gran Guerra. Añadió.

 

—Eso es bueno, porque Beta Dos también estará listo para volar con el Cloak mañana; pero sin Púlsar, sin WarpGen y sin su escudo XTSIS. Explicó William.

 

El Primer Comandante se mantuvo en silencio por unos instantes para pensar su respuesta.

 

—¿No es un poco arriesgado? Inquirió Kidd finalmente, mirando a su amigo con dudas.

 

William no pudo evitar sonreírse de nuevo.

 

—Siempre es arriesgado, pero en esta última batalla no recibimos ni un solo disparo sobre nuestras naves; y además, a Beta Dos lo usaríamos de la misma manera que usamos Beta Uno, desde lejos, guiando sus misiles desde otro MiG, o desde el propio Control Beta. Repuso el Coronel encogiéndose ligeramente de hombros.

 

Pero Kidd iba a responder cuando Sandra hizo aparición en el puente.

 

—¿Primer Comandante?, ¿Coronel? Saludó la joven llevándose su mano al pecho ante sus superiores.

 

—Descanse, Primer Mayor, ¿en qué podemos ayudarle? Inquirió Kidd mirando fijamente a la hija de su mejor amigo, ciertamente sorprendido por aquella repentina aparición.

 

Sandra asintió.

 

—Necesitaría hablar con el Coronel, y es acerca de cierta información sobre nuestro origen. Respondió la joven devolviendo la mirada a su superior y manteniendo su cabeza bien alta, tal y como le habían enseñado.

 

William enseguida de escuchar aquello se levantó.

 

—Está bien, vamos. Aceptó él, haciéndole un gesto a Kidd para que les acompañase. —Comandante Matthias tiene el control. Añadió él antes de abandonar el puente.

 

En efecto, los tres oficiales bajaron hasta la sala de reuniones y en cuanto todos se sentaran, fue William quien invitó a su hija con un gesto para que hablase.

 

—Gracias. Dijo Sandra antes de comenzar a hablar. —Parece ser que la teniente Xiomara sabe de varias fuentes donde debe de haber información que podría ser vital para encontrar nuestro verdadero hogar. Explicó ella.

 

Al oír aquello William asintió antes de mirar a Kidd para ver su opinión.

 

—Está bien, pongamos los rangos de lado por un momento, ¿de acuerdo? Propuso el Coronel mientras miraba a Kidd, quien también asintió, momento en el que William prosiguió. —A ver, entonces déjame comprender esto, ¿tu hermana sabe de dónde venimos? Inquirió él, cogido por sorpresa por aquella declaración de su hija.

 

—No exactamente, pero sabe que venimos de un planeta azul, con hermosos océanos y frondosos bosques. Volvió a decir ella recordando las palabras de su hermana menor.

 

—Entonces no se diga más, llámala para que venga, por favor. Pidió William mirando a Kidd, quien estaba realmente interesado en aquello también.

 

En efecto, y apenas pasaron unos instantes de llamarla por el comunicador, cuando Xiomara hizo acto de presencia en la sala de reuniones, en donde nada más entrara se puso firme para saludar a sus superiores.

 

—Teniente, tranquila, ahórrese las formalidades y tome asiento, deje los rangos en la puerta. Ofreció William indicándole que tomara asiento junto con Sandra.

 

—Gracias, no me lo esperaba tan informal, papá. Reconoció ella sorprendida mientras sacaba la silla para sentarse al lado de su hermana.

 

En cuanto la joven terminara de acomodarse fue su padre quien le invitó con un gesto de su mano.

 

—Bueno, cuéntanos, somos todo oídos. Invitó William prestando mucha atención.

 

Enseguida de escuchar aquello Xiomara asintió.

 

—Pues sé que hay muchos manuscritos viejos en la librería del palacio, algunos datan de quinientos años. Comenzó a decir ella cuando su hermana le hizo un gesto con su mano.

 

—Muéstrales tu comunicador de radiofrecuencia. Pidió Sandra al instante.

 

Xiomara asintió antes de quitarse las joyas del su cuello y ponerlas sobre la mesa antes de continuar hablando.

 

—Este aparato era propiedad de mi tatarabuela. Explicó ella señalando las joyas con su dedo.

 

Kidd y William no pudieron evitar demostrar su impresión, pues ambos sabían muy bien que aquel artefacto era lo más viejo que jamás habían datado hasta la fecha.

 

—Eso significa que tu tatarabuela debió de vivir en ese planeta, porque esas joyas contienen materiales de los que solo hemos visto algunas trazas en Sirio. Indicó Kidd mirando a William, quien asintió.

 

—¿Qué clase de materiales? Inquirió Xiomara sorprendida.

 

—Entre otros, un elemento radioactivo que solo se podría obtener mediante fisión nuclear. Respondió William mientras ejecutaba unos comandos en la consola táctica de la mesa de reuniones.

 

Tras unos instantes de espera, todos vieron los diagramas de átomos que aparecieron en la pantalla, momento en el que William apuntaba ciertas partes de interés en la pantalla.

 

—Este es el elemento del que hay grandes cantidades en Sirio, y no presenta radiación en su estado natural, pero si lo fisionamos, entonces obtenemos energía además de un montón de otras cosas, y entre ellas está nuestro misterioso elemento. Explicó el Coronel haciendo una pausa mientras que todos prestaban atención a la pantalla para ver cómo las partículas atómicas interactuaban entre ellas. —Fisión nuclear jamás ha sido usada en Sirio, ni en ningún otro lugar, conocido, en los anillos; lo cual nos deja solo con una posibilidad, que eso fue fabricado en otro sitio. Concluyó él viendo el rostro de perplejidad de Xiomara.

 

—¿Y no hay ninguna manera de rastrear ese elemento? Inquirió la joven mirando a Sandra y luego a su padre.

 

En cuanto Xiomara terminara con su pregunta el Coronel denegó con su cabeza.

 

—Por desgracia no, ya hemos buscado, y hasta debajo de las piedras; pero también sabemos, o sospechamos, que hubo alguna clase de peregrinación desde algún planeta lejano; algo que debió durar por muchos años, aunque tampoco sabemos por cuánto tiempo. Explicó William, pero sintiendo la emoción en su hija, quien al instante de que su padre acabara de hablar tomó la palabra de nuevo.

 

—Una de las frases que Xiomara recitó de esos manuscritos podría poner a tres generaciones a bordo de lo que podría ser una nave. Indicó Sandra.

 

Entonces, y tras otra breve pausa fue el turno de Kidd para dar su opinión.

 

—Tres generaciones serían entre ciento cincuenta y trescientos años, dependiendo del promedio de vida; pero considerando que vivir un promedio de ciento veinte años es algo normal ahora, y basándonos en la poca información que tenemos de esa época, podríamos asumir unos noventa años de promedio de vida, o unos doscientos cincuenta años de viaje. Respondió el Primer Comandante mirando a su amigo William.

 

—Doscientos cincuenta años estaríamos hablando de, al menos, un viaje de veinte a veinticinco mil años luz. Repuso él poniendo un rostro que denotaba mucha impresión. —No pudimos encontrar al matriarcado que parece esconderse a tan solo seiscientos años luz de los anillos coloniales, encontrar ese misterioso planeta azul en un radio de búsqueda de veinticinco mil años luz será algo que desafíe las leyes de la estadística. Explicó William mostrando el mapa de la galaxia para que todos lo viesen, antes de superponer un enorme círculo que demarcaba casi la mitad de la imagen.

 

Ver aquello ciertamente provocó un largo silencio en la sala, pero finalmente fue Sandra quien volvió a hablar.

 

—Es cierto, pero también John sugirió que pudo haber sido una evacuación planetaria, en lugar de una peregrinación. Repuso ella mirando a su padre.

 

Entonces fue el turno de Kidd y William para pensar, y durante varios instantes ambos se mantuvieron en silencio hasta que, finalmente, Kidd asintió antes de expresar su opinión en voz alta.

 

—Es una posibilidad que no habíamos realmente considerado, y aunque las historias que nos contó Francisco hablasen de una peregrinación, también pudo haber sido un arca de Noé como también dice la Biblia del Padre. Indicó él emocionado, pero una emoción que no duró por mucho tiempo, pues las alarmas de la nave comenzaron a sonar.

 

Al instante de escuchar la sirena William cerró sus ojos, antes de restregárselos con su mano en señal de profunda frustración.

 

—Está bien, tocaremos este tema de nuevo en cuanto terminemos con el que tenemos entre manos, un solo problema a la vez, por favor. Resolvió el Coronel poniéndose de pie. —Ahora, puestos de combate. Ordenó él señalando a la puerta a sus dos hijas.

 

—Sí, Coronel, hasta el final. Respondieron las dos casi al unísono antes de salir corriendo por la puerta para ocupar sus puestos de combate en la sala médica.

 

Apenas William llegara al puente junto con Kidd cuando Matthias alzó la voz.

 

—Coronel en el puente. Indicó él levantándose para dejar a su superior tomar su puesto.

 

—Gracias Matthias, Coronel tiene el control. Indicó él sentándose de nuevo al mando de la nave. —¿Qué tenemos? Inquirió mientras veía a varios miembros entrar al puente y ocupar sus puestos de combate.

 

Matthias asintió y enseguida pasó cierta información a la pantalla antes de responder.

 

—Hemos interceptado varias comunicaciones donde indican que los Black Knights acaban de lanzar un ataque masivo sobre la marcación hiperluminal que obtuvimos hace unos días. Explicó él señalando el mapa táctico de la pantalla donde se veían las evoluciones de la flota de la República.

 

Por unos instantes el Coronel se mantuvo en silencio, pensativo, evaluando la información que se exponía ante sus ojos, hasta que, finalmente, asintió antes de tomar la palabra.

 

—¿Cómo es eso posible?, los Black Knights no disponen de ninguna manera de ver a las naves enemigas; ni tampoco de rastrear sus trayectorias hiperluminales. Repuso William, todavía sorprendido.

 

—No estaría tan seguro de lo primero, pues durante la batalla tuvieron varias horas para averiguar el cómo modificar sus sensores, todo gracias al enlace de nuestro Púlsar; luego sería sabio asumir que encontraron una manera de ver a las naves atacantes; eso sin contar con todo el material militar enemigo que han capturado durante estos tres días. Respondió Matthias con mucha convicción en el tono de su voz.

 

William no pudo evitar asentir de nuevo.

 

—Está bien, puedo comprender que hayan sido capaces de modificar sus sensores; pero ahora, ¿cómo encontraron esa posición? Volvió a preguntar él, todavía sorprendido de aquel movimiento tan inesperado de los Black Knights.

 

—Debieron, de alguna manera, enviar algún rastreador hiperluminal, uno que probablemente no empezó a transmitir hasta pasar un tiempo determinado; pues estoy seguro de que lo hubieran detectado antes de saltar. Indicó Matthias, también sorprendido. —Había pensado solo en enviar a Beta Uno junto con nuestros MiGs variante D para proveer apoyo. Añadió.

 

William enseguida denegó.

 

—No, iremos con todo lo que tenemos, pues según la teniente Xiomara puede haber información de mucha utilidad en sus archivos, especialmente en relación a nuestro origen; tampoco deberíamos dejar que los Black Knight lo destruyan todo solo por venganza. Explicó él antes de ponerse de pie. —Steiner, disponga de todos los MiG armados. 

 

—De acuerdo, pero tardaremos al menos de una hora en tener de vuelta al personal y a los MiGs actualmente en activo, Coronel. Indicó el Comandante revisando la información en su pantalla antes de levantar su cabeza para mirar a su superior. —Tenemos al Transporte Alfa Dos, seis MiGs, el RAVEN y una docena de comandos Sigma dando apoyo en una misión de evacuación actualmente en proceso. Repuso Steiner pasando aquella información a la gran pantalla del puente.

 

Tras unos instantes de silencio William asintió.

 

—Está bien, entonces lo haremos como dijo Matthias, disponga Alfa Uno y Alfa Dos, junto con Beta Uno para una misión, de reconocimiento, mientras nos preparamos. Aceptó él sabiendo que no dejarían a sus camaradas en la superficie del planeta sin apoyo orbital. —Además eso también nos dará tiempo de embarcar un puñado más de STSM-24.

 

—Sí, Coronel, y ¿cuántos misiles en Beta Uno? Inquirió Steiner mirando a su amigo.

 

—Máxima capacidad, diez misiles. Respondió William, pues el racionamiento de armas ya no iba a ser necesario, en el momento que se volvía para mirar hacia el perímetro exterior del puente. —Capitán John, Mayor Rogers; dispongan a sus navegadores y prepárense para lanzar. Ordenó William señalando a los dos jóvenes que estaban volcados en sus tareas de analizar información en sus puestos de combate en el puente.

 

Al oír aquella orden, John y Mike se pusieron de pie inmediatamente, saludaron a su superior y abandonaron el puente con paso rápido, seguidos por la subcomandante Atalía, quien volaría con Mike en Alfa Dos.

 

Enseguida que los tres oficiales abandonaran el puente fue el Coronel quien volvió a hablar.

 

—Kidd, y en cuanto todos los que están en la superficie regresen, disponga el Transporte Alfa Dos con un grupo de abordaje de solo mujeres, también inclúyanos a mi esposa y a mí. Indicó William en cuanto el grupo de John se hubo marchado de la estancia.

 

El Primer Comandante asintió.

 

—Sí, Señor, ¿incluyo también a la teniente Xiomara?, ella podría ser de mucha ayuda. Respondió Kidd comprendiendo las intenciones de su amigo.

 

Tras unos instantes de silencio el Coronel asintió.

 

—Creo que sí, inclúyela también, por favor. Aceptó él antes de ponerse de pie. —Primer comandante Kidd tiene el control.

 

Sin embargo, en donde las cosas se habían puesto tensas rápidamente era en la sala de operaciones del Matriarcado, pues Xelena miraba la pantalla que mostraba la enorme flota de las Colonias acercarse inexorablemente al perímetro exterior del sistema planetario en donde orbitaba la estación espacial.

 

—¿Cómo pudieron encontrarnos? Inquirió ella furiosa dándose la vuelta y mirando a sus generales con una expresión de rabia contenida.

 

—Esa señal que detectamos hace dos horas debió ser un sistema de rastreo. Indicó Mila tratando de mantener su mirada baja al sentir el furor en el tono de voz de Xelena.

 

—Prepare la flota para la defensa, pero dejen que se acerquen, los necesitamos cerca para poder usar nuestro control mental. Ordenó Xelena antes de retirarse.

 

En cuanto las tres generales se quedaran a solas, se miraron unas a otras antes de alejarse para hablar a un rincón de la sala, un área con un gran ventanal que daba al espacio exterior.

 

—Esto es lo que iba a ocurrir, tarde o temprano; lo sabíais. Espetó Maya sintiendo furia porque estaba segura que las cosas podían haberse hecho de otra manera menos retrógrada. 

 

Tras un prolongado silencio en la sala fue Lidia quien habló de nuevo primero.

 

—Xelena tiene razón, podemos tomar el control de su nave capital, y causarles muchas bajas en su flota. Declaró ella mirando por la ventana antes de volverse para mirar a su amiga.

 

Pero Maya enseguida denegó.

 

—¿Y qué hay del resto de la flota? Preguntó ella tratando de no sonreírse. —Porque aunque pudiéramos controlar una docena de sus naves, y causar bajas, estamos hablando de la flota completa.

 

Entonces fue Mila quien respondió mientras miraba fijamente a Maya.

 

—Y ni las tres juntas podríamos deponer a Xelena, no tenemos otra opción. Replicó ella al sentir lo que su amiga estaba insinuando; una idea que sin duda ya se le había pasado por la cabeza en algún momento a ella también.

 

A bordo del acorazado Colossus el almirante Avitus caminaba a paso rápido por los pasillos de la nave para llegar al puente de mando, en donde ya estaba su superior Valerius esperándole.

 

—Quiero una clasificación de todas sus instalaciones militares de montaje, asignaremos prioridades a nuestros grupos de batalla basándonos en esos resultados. Indicó el Almirante General mirando al almirante Falcus. —Aniquilación total, sin prisioneros. Añadió en un tono frio.

 

—Sí señor, ¿tenemos ya algo pensado para la gran estación espacial que orbita sobre uno de los planetas? Inquirió él sintiendo la rabia en su superior.

 

—Todavía no, lo principal ahora es destruir su flota, y eliminar todas las defensas. Repuso su superior con vehemencia. —Luego acabaremos con la estación, y después les vamos a mostrar lo que es un bombardeo orbital. Volvió a decir en un tono de rabia contenida. 

 

En aquel momento fue el almirante Avitus quien hizo acto de presencia en el puente, al instante que Falcus y Valerius le saludaban.

 

—Creo que hemos cogido su flota por sorpresa, casi todas sus naves capitales están en los diques de montaje, efectuando reparaciones muy probablemente. Explicó él tomando el control de la pantalla y pasando la información de sus sensores para que todos la viesen.

 

Valerius asintió.

 

—Mejor, y con el BlackHole activado ya no podrán escaparse; en cuanto estemos al alcance de nuestros DSD-10T comiencen a disparar sobre todas sus estaciones de montaje, prioridad a las que tengan naves ancladas. Ordenó él. —Nos las van a pagar bien caro. 

 

—Comprendido, señor. Aceptó el almirante Falcus antes de retirarse de la sala.

 

Mientras tanto, a bordo de la Corbeta Alfa, en cuanto las naves del grupo Beta Uno despegaran, todas saltaron, casi de inmediato, con sus WarpGen hasta la posición que habían detectado unos días atrás, la misma posición a donde la flota Black Knight ya había llegado.

 

—Las cosas no pintan nada bien. Indicó Sandra mientras catalogaba la información que veía en el Púlsar.

 

John no pudo evitar asentir.

 

—Puedo ver la gran estación espacial, ese debe de ser el palacio del que nos ha hablado tanto tu hermana. Indicó él señalando una de las pantallas en su panel de mando.

 

—Está protegida por un deflector, todavía más poderoso que el que equipa el Colossus, va a llevar tiempo destruirlo. Repuso Sandra, ciertamente aun sorprendida por el masivo tamaño de la estación.

 

Entonces la voz de Mark se pudo oír por los altavoces de cabina.

 

—Mantendremos esta formación, a una distancia prudente de la acción, y silencio total; también tengan sus armas preparadas en caso de que haya que defenderse. Ordenó el subcomandante antes de cerrar el canal y cambiar su rumbo ligeramente para no acercarse demasiado a donde iba a comenzar la batalla.

 

Apenas terminara de decir aquello cuando pudieron ver cómo el acorazado Colossus abría fuego con sus baterías principales.

 

—Parece que están atacando sus estaciones de montaje, veo algunas naves enemigas acercarse, pero su nave capital mayor sigue anclada a la gran estación espacial. Repuso Sandra mirando las imágenes del Púlsar.

 

John asintió.

 

—Esto va a ser una masacre. Indicó él, pues sabía que los Black Knights estaban furiosos, y ansiosos de devolverle la moneda por lo que habían hecho en los sistemas planetarios.

 

A medida que pasaban los instantes ambos podían ver cómo una de las más grandes estaciones de montaje iba desapareciendo entre las llamas, sin poder devolver el fuego, y cayendo inexorablemente sobre planeta que estas orbitaban, arrastrando con ellas docenas de destructores y otras naves que estaban ancladas a sus costados. En cuanto las estaciones entraban en la atmósfera del planeta, comenzaban a desintegrarse en una fulgurante, y masiva, bola de fuego junto con todas aquellas naves capitales que habían arrastrado; en el momento que parte de la flota del matriarcado estaba finalmente en rango para devolver el fuego con sus armas.

 

—Parece que han lanzado todos sus cazas. Indicó Sandra observando las pequeñas muestras de energía que aparecían en su pantalla.

 

Enseguida de decir aquello John volvió su mirada sobre el panel y asintió de nuevo, mientras que señalaba otro punto con su dedo.

 

—Pero a mí lo que me tiene preocupado es a qué están esperando para lanzar su nave capital. Repuso John haciendo saber sus pensamientos en voz alta.

 

Pocos segundos de que terminara de decir aquello Sandra volvió a hablar.

 

—Detecto varias naves despegando de la estación espacial, podrían ser equivalentes a una corbeta debido a su tamaño; pero la firma de sus reactores indica una potencia equivalente a un NRD-6E Black Knight, sin duda muy poderoso para una corbeta.

 

Pero no terminó de decir aquello cuando la voz de Mark se pudo escuchar en cabina de nuevo. 

 

—Alfa Uno, mantenga su Púlsar sobre esos nuevos contactos que acaban de despegar de la estación, no parecen llevar un rumbo a la zona de combate. Ordenó el subcomandante mientras cambiaba de nuevo su rumbo para mantener la distancia.

 

John enseguida asintió.

 

—Comprendido Beta Uno. Respondió él antes de ver la sonrisa de Sandra en la pantalla.

 

—Parece ser que a Mark y a su esposa no se les escapa nada. Indicó ella sorprendida.

 

Apenas John iba a responder cuando Sandra alzó la voz de nuevo.

 

—Las tres naves acaban de acelerar al ochenta por ciento de la velocidad luz, parece ser que están intentando escapar. Declaró ella antes de hacer una pausa. —A esa velocidad estarán fuera de la burbuja del BlackHole en una semana.

 

—Beta Uno, aquí Alfa Uno, los contactos acaban de acelerar al máximo para escapar, ¿les seguimos? Inquirió John abriendo el canal para recibir instrucciones de su superior.

 

—Negativo, manténganse alerta, y no les quiten el ojo. Respondió Mark antes de cortar la comunicación.

 

Pero de repente la alarma de psiónicos del Púlsar comenzó a sonar.

 

—Uno de sus cruceros acaba de lanzar un fuerte haz de energía psiónica sobre el crucero Atlas. Indicó ella poniendo aquella información en pantalla.

 

Mientras tanto, era Valerius, a bordo del acorazado Colossus, quien no daba crédito a lo que estaba escuchando por el sistema de comunicación.

 

—Almirante, vuelvo a repetir, el crucero Atlas ha abierto fuego contra las naves de su propio grupo de batalla. Le repitió Avitus en un tono de incredulidad, señalando la pantalla del puente enérgicamente con su dedo.

 

Tras unos instantes de silencio, pensativo, Valerius finalmente reaccionó.

 

—Eso no puede ser posible. Repuso él tratando de comprender qué era lo que estaba ocurriendo mientras observaba la información. —Debe de ser alguna clase de error. Volvió a decir él señalando la pantalla, incrédulo.

 

Pero apenas terminaba de decir aquello cuando escuchó de nuevo a su subordinado hablarle, casi interrumpiéndole.

 

—Ahora las naves del grupo del crucero Atlas nos piden instrucciones directamente a nosotros, ¿qué hacemos? Inquirió Avitus todavía asombrado por lo que estaba ocurriendo.

 

Sin embargo, en la cabina de Beta Uno era el subcomandante Mark quien no tardó ni un instante en reaccionar, y enseguida abrió rápidamente el canal con sus compañeros de misión.

 

—Grupo Beta Uno, formación de combate, iniciamos aproximación sobre el objetivo designado Tango Seis Cero, repito, Tango Seis Cero. Ordenó él antes de hacer una pausa. —Beta Uno ya tiene dos STSM-35 asignados. Continuó diciendo antes de virar el SR-29B violentamente para poner rumbo hacia la marcación del contacto que habían designado.

 

John enseguida imitó la violenta maniobra de Mark, al instante que Mike también viraba su MiG para mantener la formación de escolta con la nave líder Beta Uno.

 

No pasaron ni cinco minutos cuando las tres naves volaban a más de un ochenta por ciento de la velocidad luz, momento en que el subcomandante volvió a hablar por el canal del grupo.

 

—Veinte segundos para lanzar, camaradas. Informó él mientras que su esposa terminaba de preparar la solución de fuego para dos de los diez STSM-35 que cargaban en aquella misión.

 

En efecto, apenas transcurriera el plazo que Mark había indicado cuando dos misiles externos del SR-29B salieron disparados, y en el preciso momento que la voz del subcomandante se escuchaba de nuevo en las cabinas de sus escoltas.

 

—Tiempo estimado de impacto, diez segundos; ahora, grupo Beta Uno, nuevo vector, tres tres cero, cero nueve cero, denme su comprendido. Ordenó Mark justo antes de cambiar el rumbo de su nave para tomar el curso que había transmitido por el canal.

 

—Alfa Uno comprendido, nuevo curso, tres tres cero, cero nueve cero. Respondió John en el instante que viraba el caza para seguir al líder del grupo Beta Uno.

 

—Alfa Dos comprendido, vector tres tres cero, cero nueve cero. Repitió Mike mientras se concentraba en maniobrar su MiG y tomar la ruta que le habían indicado.

 

La general Mila estaba absolutamente concentrada con su mente sobre el crucero Atlas cuando la duquesa Irina la hizo volver rápidamente en si.

 

—Mi general, prepárese para el impacto. Gritó la duquesa antes de que una violenta explosión las lanzara a ambas por los aires.

 

A los pocos instantes de aquel suceso, la general volvió en si, pero con un fuerte zumbido de oídos, mientras que veía las luces rojas de emergencia de la nave encendidas, y a algunas personas correr por el ahora tenuemente iluminado puente; pero enseguida que sus ojos se volvieran sobre Irina, ella pudo ver que la duquesa estaba tendida en el suelo, completamente inerte, y aunque no podía ver muy bien debido a la oscuridad que se cernía, la oficial parecía estar cubierta de sangre; sin embargo, a medida que pasaban los instantes, fue el fuerte zumbido en sus oídos que comenzaba a disminuir para dar paso a los gritos y lamentos de la tripulación, que parecía seguir con vida en algún lugar del puente que ella no podía ver, en el momento que sus ojos repararon en un grupo que se acercaba rápidamente con potentes linternas encendidas.

 

—Mi General, hay que abandonar la nave. Exclamó una marquesa ofreciéndole su mano a su superior para que se levantara.

 

Enseguida de incorporarse, Mila se volvió sobre la duquesa Irina y finalmente pudo comprobar que aun seguía viva.

 

—Cárguenla, ella viene con nosotros. Ordenó ella haciéndoles un ademán a las dos condesas que habían venido junto con la marquesa.

 

Al instante de ver el gesto de su superior, las dos mujeres cogieron el cuerpo de la duquesa de la nave para cargarlo, antes de que el grupo se pusiera en camino hacia la zona de la nave en donde estaban las cápsulas de escape, avanzando totalmente rodeadas de oscuridad, excepto allí por donde las linternas enfocaban con sus haces de luz.

 

—Nos atacaron dos misiles de la Doble Sigma. Indicó la marquesa mostrándole una lámina holográfica a su superior mientras caminaban por los oscuros pasadizos.

 

Mila revisó la información antes de denegar con una marcada muestra de sorpresa en su rostro.

 

—No lo entiendo, no le han atacado a nadie más que a nosotros, ¿de dónde salieron? Inquirió ella, sorprendida de saber que la Doble Sigma era también parte del ataque.

 

—No lo sabemos, mi general, pero el crucero está fuera de combate con daños estructurales en toda la nave, los escudos y casi todos los sistemas han sido destruidos.

 

Mientras que Mila y su tripulación luchaban para salir del crucero, era en la gran estación espacial donde Xelena estaba ultimando los detalles de un plan cuando la general Maya hizo acto de presencia en la gran sala de control.

 

—Majestad, la estación está lista para la defensa, ahora ¿cuáles son sus instrucciones? Preguntó la general haciendo una marcada reverencia ante su superior.

 

—Ya sabe sus instrucciones, General; ocúpese para que se cumplan, y de que nadie ponga un pie en esta estación hasta mi regreso. Ordenó Xelena en un tono fuerte a su súbdita.

 

Al oír aquello Maya se quedó realmente sorprendida, y aunque sintió mucha curiosidad por saber a dónde iría su matriarca, sabía que preguntar sería cometer un grave error.

 

—Por supuesto, Majestad. Respondió Maya al fin, bajando de nuevo su cabeza al ver que Xelena se marchaba de la sala seguida de varias duquesas.

 

En cuanto la Matriarca se marchara, Maya se acercó a la gran pantalla central de la sala y enseguida pudo ver que las cosas no iban bien, nada bien; algo que en realidad ella ya sabía.

 

—¿Es ese es el crucero de la general Mila? Preguntó ella a una de las duquesas.

 

—Sí, mi general; ha sufrido daños irreparables y está fuera de combate. Repuso la duquesa antes de pasar la información a la lámina holográfica que Maya sostenía en sus manos.

 

Enseguida terminara de ojear el reporte, volvió a mirar a la pantalla para mirar en dónde estaba el crucero de la general Lidia.

 

—Informe de todos los cruceros de mando. Inquirió ella tomando asiento en su asiento de general en la sala de mando.

 

Al instante de decir aquello su lámina holográfica recibió la información que había pedido, una información que contenía algo que la sorprendió.

 

—Duquesa, confirme ahora mismo si la general Katia está, o no, al mando de su nave. Ordenó ella dejando la lámina holográfica sobre la mesa que estaba a su lado.

 

Tras unos minutos de silencio en la sala, la duquesa que había ido a comprobar aquello regresó, y enseguida se acercó hasta Maya antes de susurrarle al oído con la información que había obtenido.

 

—Sí, mi general, la general Katia está a bordo de su crucero; órdenes de su Majestad. Explicó ella antes de dar un paso atrás y hacer una reverencia a su oficial superior.

 

En cuanto Maya se quedara a solas de nuevo, ella volvió a tomar su lámina holográfica y abrió el canal directo con la general.

 

—Katia, ¿cómo es que estás al mando de la nave? Inquirió Maya sorprendida. —Deberías de estar en la enfermería, en reposo. Añadió.

 

Katia no pudo evitar asentir con una forzada sonrisa, pero enseguida tosió y se pudo ver el dolor en su rostro.

 

—Estoy bien, Maya; son órdenes de su Majestad, no puedo fallarla de nuevo. Repuso Katia en un tono que denotaba claramente que no estaba bien.

 

Maya no tardó ni un instante en saber que Xelena probablemente la había arrastrado de su cama antes de marcharse para que fuera a combatir, y tras debatirlo en su mente por unos instantes decidió cambiar la conversación.

 

—El crucero de Mila está fuera de combate, y el palacio está a menos de cinco minutos del alcance máximo de las armas principales del acorazado de las Colonias. Comenzó a decir ella antes de hacer una breve pausa. —No sé a qué esperamos para lanzar nuestro acorazado.

 

Enseguida de escuchar aquello Katia asintió.

 

—Su Majestad me aseguró que tiene un plan para resolver esta situación. Repuso la general.

 

Pero fue Maya quien se quedó sorprendida al escuchar aquello.

 

—¿Cómo que un plan? Inquirió ella, pues en su mente el único plan para que aquello no terminase en una masacre era una rendición incondicional, y lo antes posible.

 

—No lo sé, antes de darme las órdenes me lo aseguró; yo no sé más, Maya. Respondió Katia. —Y ahora tengo que dejarte, estoy a punto de tomar el control de uno de sus cruceros.

 

Apenas escuchó aquello cuando Maya denegó.

 

—No tomes el crucero bajo tu control mental, si lo haces la Doble Sigma destruirá tu nave como lo hizo con la nave de Mila. Indicó ella con vehemencia, pues había revisado la información y había notado que a los pocos instantes de que Mila tomara el control de una de las naves de las colonias, su nave había sido abatida de una manera casi instantánea.

 

—¿Estás segura? Inquirió Katia sorprendida, pues ella no había recibido ningún informe de aquello.

 

—Completamente, Katia, y también hemos recibido un reporte de una nave superviviente en donde se indica que las armas que abatieron el crucero de la general Mila eran misiles de la Doble Sigma.

 

Pero Katia enseguida denegó.

 

—¿Solo una nave?, entonces esa información puede no ser correcta; además, Mila y su grupo estaban muy cerca de dos grupos de ataque principales enemigos y sostuvieron muchísimos daños en su lucha contra sus naves capitales. Descartó Katia revisando la información que le había transmitido Maya. —Y luego sin contar el hecho de que la Doble Sigma no ha mostrado ni sus cazas, o sus armas en ningún momento: no han dado señales de vida. Añadió ella.

 

Al oír aquello Maya respiró hondo antes de continuar.

 

—Está bien, Katia, no voy a discutir eso aquí. Respondió ella saludando a la general antes de cortar la comunicación.

 

Pero apenas terminara de hablar con Katia cuando pudo sentir un leve temblor en la sala.

 

—General Maya, la nave capital mayor de las colonias acaba de disparar sus armas sobre nosotros. Indicó una duquesa en voz alta. —Tiempo estimado hasta falla total del escudo: veinte minutos. Añadió la mujer. 

 

—Toque zafarrancho de combate, estaremos preparadas para defender el palacio al precio que sea. Añadió ella quitándose la piedra de Psimantium de su colgante.

 

A bordo de Beta Uno el subcomandante Mark observaba con detenimiento, y ligera frustración, el hecho de que el Colossus estuviese disparando impunemente sobre la estación espacial, momento en el que abrió el canal con la Corbeta Alfa.

 

—Control Alfa, aquí grupo Beta Uno Líder, no tenemos mucho tiempo; estimamos quince, tal vez minutos hasta que cedan sus escudos. Indicó Mark mientras que su esposa pasaba toda la información disponible por el canal psiónico a la corbeta.

 

Enseguida que dejara de hablar apareció el rostro de Kidd en la pantalla.

 

—Comprendido Beta Uno Líder, los refuerzos están en camino; mantenga su posición, y solamente dispare para defender a la flota Black Knight de cualquier agresión psiónica.

 

Mark asintió, pues sabía muy bien que intentar algo estúpido con los Black Knights solo complicaría las cosas; no había mucho que hacer.

 

—Comprendido Control Alfa, mantenemos formación. Repuso él, sintiendo que estaban repitiendo la historia de la Gran Guerra, cuando también los mismos Black Knights lo habían destruido todo indiscriminadamente.

 

Y apenas terminó de pensar aquello cuando el Transporte Alfa Dos hizo aparición cerca de donde ellos estaban volando, envuelto en una hermosa nube de colores, y junto con él también aparecieron el Control Beta y el segundo SR-29B Beta Dos, también armado con diez misiles, además de otros cinco MiGs de escolta, entre los cuales también estaba Alfa Cinco, pilotado por Kirk y su esposa Alejandra.

 

Al instante que llegaran fue Steiner quien tomó la palabra para reorganizar todos los efectivos.

 

—Aquí Control Beta a Beta Dos, forme junto con Beta Uno. Indicó el comandante mientras que él y su esposa Claudia reagrupaban las unidades que tenían disponibles. —Alfa Uno y Alfa Dos, formen con su nuevo grupo Alfa Cinco. Ordenó Steiner asignando los dos MiGs al grupo Alfa Cinco liderado por Kirk y su esposa.

 

Nada más escuchar aquello John respondió.

 

—Comprendido Control Beta, formando con grupo Alfa Cinco, nuevo vector cero dos cero, cero dos cero. Indicó el joven al momento de maniobrar su caza para acercarse hacia donde estaba Alfa Cinco esperándoles, una maniobra que fue imitada rápidamente por Mike a bordo de Alfa Dos.

 

—Grupo Alfa Cinco, formen como escolta del Transporte Alfa Dos. Volvió a ordenar Steiner reagrupando las naves en una sola unidad.

 

Enseguida de oír aquello el comandante Kirk respondió por el canal.

 

—Comprendido, Control Beta, Grupo Alfa Cinco procede a escoltar al Transporte Alfa Dos. Dijo él cambiando el rumbo del Starfighter para flanquear el transporte.

 

Momentos después de que el nuevo Grupo Alfa Cinco estuviera volando en formación junto con el Transporte Alfa Dos, Steiner volvió su atención sobre el resto de los MiGs que habían venido.

 

—Grupo Alfa Siete, asuma posición de escolta para Control Beta. Ordenó el comandante nada más asignar los dos MiGs a su grupo.

 

A bordo de Alfa Siete el subcomandante Paolo no tardó ni un segundo en responder.

 

—Comprendido Control Beta, vector de aproximación cero cero cinco, cero cero cinco. Respondió él antes de virar el caza ligeramente para aproximarse al Control Beta, imitado rápidamente por su compañero de grupo, el subcomandante Víctor al mando de Alfa Ocho.

 

Y en cuanto comprobara que los dos MiGs estaban virando su rumbo de acuerdo a las instrucciones, Steiner volvió a tomar la palabra por el canal.

 

—Grupo Alfa Nueve, asuma formación de escolta para el grupo Beta Uno. Indicó él mientras creaba el nuevo grupo con los MiGs Alfa Nueve y Alfa Diez.

 

—Control Beta, aquí grupo Alfa Nueve líder; comprendido, tomando posición de escolta del Grupo Beta Uno. Respondió el subcomandante Christian para confirmar las nuevas órdenes de su grupo, formado por Alfa Nueve y Alfa Diez.

 

Entonces cuando comprobó que todo iba marchando como lo habían planeado, Steiner abrió de nuevo el canal.

 

—Transporte Alfa Dos, nuevo vector, cero cuatro cinco, cero uno cinco; comience su aproximación sobre la estación, pero mantenga la distancia de seguridad.  Indicó el Comandante.

 

Al instante fue su esposa Claudia quien habló por el canal.

 

—Grupo Beta Uno, comiencen su ataque sobre el deflector de la estación, preparen diez misiles STSM-35, deme su comprendido Grupo Beta Uno líder. Ordenó ella trazando las líneas del vector de ataque para destruir el escudo de la gran estación espacial.

 

El subcomandante Mark no tardó ni un instante en responder.

 

—Comprendido Control Beta, asumiendo nuevo vector de ataque. Respondió él virando su SR-29B para tomar la ruta que les habían indicado; momento en el que el otro SR-29B, Beta Dos, pilotado por Frank y su esposa Graciela les imitaba.

 

Mientras que ambos SR-29B comenzaban su aproximación para el ataque, seguidos por el grupo Alfa Cinco, fue Claudia quien miró a su esposo antes de hablarle.

 

—Esperemos que no detecten a Beta Dos, pues todavía no dispone de un WarpGen y todos los demás integrantes de su grupo disponen de al menos uno para escapar. Repuso ella con cierta duda en su tono de voz.

 

Steiner asintió.

 

—Lo sé cariño, pero Beta Dos solo lanzará sus misiles desde una distancia prudente, y luego formará junto con nosotros. Respondió él con un tono suave para tranquilizar a su esposa, pues aunque sus temores estuvieran bien fundados, en su mente no había realmente motivos para preocuparse tanto.

 

Pero en la cabina del Transporte Alfa Dos era la primer mayor Silvia Dalas quien observaba de reojo la información en la pantalla del Púlsar, pues aquella nave era la única de su grupo que no disponía de un Cloak, ni de escudo psiónico; de hecho su nave era la nave más antigua de todas las naves que formaban aquella misión, una nave que era equivalente en muchos aspectos a la antigua variante B del MiG que voló durante la Gran Guerra, casi veinte años atrás; y aunque su recubrimiento de Psimantium no fuera tan avanzado como la actual variante C del MiG en servicio, era, al menos, superior a la antigua variante B. También su propulsión era idéntica a la variante B, pero la nave disponía al menos de un Púlsar de primera generación, y de un WarpGen, también de primera generación, como los que equiparon los primeros MiG variante C al final de la Gran Guerra. Sin embargo, y para proveer energía a los sistemas psiónicos, su nave solo montaba un PsychGen de muy reducida capacidad, ya que no era necesario para propulsar la nave, ni para dar energía al campo XTSIS; de hecho, el único escudo que disponían era un escudo no psiónico, muy liviano, como la variante B del MiG pero que también llevaban apagado en aquel momento para evitar cualquier posible detección.

 

—Transporte Alfa Dos, mantenga su posición a diez minutos luz, Grupo Beta Uno está comenzando su ataque. Informó la voz de Steiner por el canal.

 

Al oír aquello, fue el Coronel Smith, que estaba sentado en el primer asiento en la zona de carga del transporte, quien tomó la palabra ante el grupo que desembarcaría en la estación espacial.

 

—Camaradas, estamos ante un enemigo muy tenaz, con capacidades desconocidas, y aunque sabemos que algunos de sus más altos cargos son psiónicos, no sabemos con certeza con cuántos nos vamos a topar durante esta misión. Explicó él en voz alta mientras se ponía de pie. —Nuestra misión es encontrar y asegurar toda la información que podamos, y para eso la teniente Xiomara se ocupará de mostrarnos el camino. Indicó William señalando a la joven.

 

Xiomara asintió mientras trataba de sonreír, pues todavía sentía cierto temor de volver a pisar su antiguo hogar, y sobre todo por la posibilidad de encontrarse cara a cara con su hermana Xelena.

 

—Como ya hemos dicho, esta misión es de infiltración, evitaremos cualquier confrontación armada a toda costa, pero en caso de problemas, formaremos dos unidades para flanquear los puntos de resistencia, mientras que el Insider será quien atraiga el fuego enemigo en el caso de que la misión se convierta en un tiroteo; para eso será la subcomandante Elisabeth quien les podrá explicar mejor su misión. Indicó él señalando a la esposa de Matthias a bordo del Insider Sigma Tres.

 

En efecto, Elisabeth enseguida tomó la palabra desde dentro de su Insider.

 

—Gracias Coronel; camaradas, ya he programado toda la información que Xiomara nos ha dado acerca de la zona en donde vamos a desembarcar en el enlace psiónico del grupo, y en cuanto a mi misión, nada más desembarcar aseguraré una terminal de datos para obtener mapas detallados de la estación, y en ese momento tomaremos la ruta que la teniente Xiomara nos va a indicar para llegar a la librería donde se guarda la información, sin hacer contacto con el enemigo.

 

Nada más terminara de hablar, el Coronel asintió.

 

—Y como ya sabemos, nuestra misión consistirá en darle apoyo a Elisabeth hasta que dispongamos de esa información detallada de la estación espacial, y después de eso iremos lo más sigilosamente posible, para tratar de extraer la mayor cantidad de información que podamos de sus archivos. Explicó él mirando en derredor a todas las integrantes del grupo. 

 

Sin embargo, al ver que nadie decía nada, el Coronel continuó con su discurso.

 

—Perfecto camaradas, ahora quiero aprovechar este momento para recordaros a todas que no somos asesinos, que no hemos venido aquí para vengarnos ni para dejar las cosas peores de lo que ya están; aquí tenemos una misión que cumplir y nos concentraremos en eso, nada más, ¿está claro? Indicó él en un tono serio.

 

Enseguida que terminara de decir aquello las nueve mujeres que formaban el grupo de abordaje alzaron sus puños.

 

—Sí, camarada Coronel, hasta el final, cualquiera que este sea. Exclamaron todas las mujeres al unísono.

 

William también puso su puño en alto antes de alzar la voz.

 

—Que así sea, y hasta el final, camaradas, cualquiera que este sea. Declaró él en un tono profético.

 

Mientras tanto, a bordo del Control Beta, era Claudia quien estaba investigando con el Púlsar cuando de repente alzó la voz con un tono de estremecimiento.

 

—Su acorazado…, no es el acorazado contra el que luchamos en Denirae. Declaró ella en voz alta, mirando a su esposo con expresión de sorpresa. —Mira; mira aquí, este no parece estar acabado. Añadió ella señalando su pantalla, con un marcado tono de preocupación en su voz.

 

Steiner enseguida se acercó para ver aquello, y tras contrastar toda la información por unos instantes, finalmente, asintió.

 

—Tienes razón cariño, parece una nave que debían de estar construyendo y que han usado para hacerla pasar como su nave capital mayor. Repuso él sorprendido al ver que aquella nave era idéntica al acorazado que habían combatido en el sistema Denirae.

 

Claudia asintió mirando a su esposo.

 

—Entonces, la pregunta es, ¿en dónde está el otro acorazado? Inquirió ella sintiendo que la preocupación invadía su mente.

 

El Comandante denegó mientras se encogía ligeramente de hombros, antes de volver a mirar a su esposa.

 

—No tengo ni idea, cariño; pero esto hay que notificárselo a la Corbeta Alfa, y de inmediato. Respondió él, pensativo, pero ciertamente preocupado, hasta que, finalmente, decidió tomar asiento de nuevo en su puesto.

 

Su esposa no pudo evitar asentir, en el instante que Steiner abría el canal con la Corbeta Alfa.

 

—Control Alfa, aquí Control Beta, su nave capital mayor está desaparecida, usaron lo que parece ser una nave sin terminar, muy probablemente para hacer creer a los Black Knights que los tenían a todos en el saco.

 

Al instante fue Kidd quien respondió.

 

—Eso es un problema, dispondré de los últimos MiG para cubrir el sistema Denirae, nosotros tomaremos posición en el sistema Régulo.

 

—Comprendido, Control Alfa, nosotros nos enfocaremos en la misión que tenemos entre manos. Respondió Steiner sintiendo cierto alivio de que sus camaradas en la Corbeta iban a cubrir los dos sistemas planetarios más importantes de la República.

 

En el puente del Colossus, el almirante general Valerius observaba la pantalla para ver cómo sus armas alcanzaban el poderos escudo deflector de la estación espacial sin causar apenas daños, cuando de pronto el almirante Avitus le despertó de su lapso.

 

—Almirante, dos cruceros enemigos junto con varios destructores vienen directamente hacia nosotros. Indicó él señalando otra de las pantallas.

 

Al ver aquello Valerius asintió.

 

—Ya sabíamos que eso ocurriría cuando decidimos dejar atrás nuestra escolta para atacar su estación principal; ahora concentremos el fuego sobre el crucero más próximo. Ordenó él señalando una de las naves que se acercaban.

 

—A la orden, Almirante. Respondió Avitus antes de trasmitir las instrucciones al puesto de armamento del acorazado.

 

Pero no muy lejos de allí, ya sentada en su puesto de mando la general Katia tomaba su piedra de Psimantium y se concentraba, en el instante que lanzaba un poderoso ataque de control psiónico sobre el puente del acorazado Colossus, cuando enseguida volvió a abrir los ojos mientras que su piedra brillaba intensamente de color verde.

 

—Ya los tengo. Murmuró ella antes de volver a cerrar sus ojos para buscar al capitán de la nave.

 

Tras unos instantes ella volvió a abrir los ojos y, como por arte de magia, el gran acorazado comenzó a disparar contra el crucero Poseidón, que era la nave que estaba más cerca de acorazado, y al alcance de sus armas orbitales.

 

Al momento de detectar la energía psiónica de Katia, el Coronel Smith abrió el canal directo con Steiner.

 

—Amigo, acabo de sentirla también, pero ahora no podemos distraernos, debemos destruir el deflector primero antes de ocuparnos de eso. Ordenó él mirando el rostro de duda de su amigo.

 

Steiner asintió.

 

—Comprendido Coronel. Respondió él antes de hacer una pausa. —El Grupo Beta Uno ya está a punto de lanzar sus misiles. Añadió él pasando la información a la armadura del Coronel.

 

Tras revisar aquello William asintió también.

 

—Muy bien, en cuanto el deflector esté destruido ya sabes lo que hay que hacer. Repuso él saludando a su amigo antes de cerrar el canal.

 

—Hasta el final, camarada. Respondió Steiner devolviéndole el saludo a su amigo.

 

Mientras que Steiner y William intercambiaban palabras, a bordo del SR-29B Beta Dos, fue el subcomandante Frank quien abrió el canal de su grupo.

 

—Listo para disparar, Beta Líder. Indicó él mientras recibía la solución de disparo del Púlsar de Beta Uno.

 

Al instante la voz de Mark se pudo escuchar en cabina.

 

—Comprendido Beta Dos, puede proceder. Respondió él dándole autorización a su compañero de grupo.

 

—Misiles exteriores lanzados. Indicó Frank mientras que los seis misiles que colgaban de las alas y el fuselaje salían disparados para perderse en la oscuridad del espacio, al mismo tiempo que las compuertas de las bahías interiores se abrían. —Siete y ocho, fuera. Continuó diciendo él en el instante que los dos siguientes misiles abandonaban el SR-29B a la misma y prodigiosa velocidad que los anteriores. —Nueve y diez, en camino; cerrando puertas exteriores. Concluyó antes de maniobrar su nave para regresar a donde estaba el Control Beta.

 

En efecto, apenas los diez misiles estuvieran en vuelo, fue la primer mayor Melisa quien desde su puesto de navegador a bordo de Beta Uno se ocupó de guiarlos hasta su objetivo: la gigantesca estación espacial.

 

Sentada en su gran sillón, la general Maya sintió las alarmas de misiles encenderse, en el instante que pudo ver una decena de misiles de la Doble Sigma a menos de cinco segundos de impacto.

 

—Todos al suelo. Gritó ella recostándose con celeridad.

 

Entonces, en el momento que todas las presentes en el puente obedecían la orden de su superior, los diez misiles STSM-35 de Beta Dos impactaron de lleno contra el formidable escudo del palacio, con resultados devastadores.

 

La explosión fue de tal magnitud y violencia que lanzó a Maya casi diez metros por los aires, para caer aparatosamente casi en el otro lado de la gran sala, una aparatosa caída que casi ninguna de las presentes en la sala pudieron evitar; todo aquello casi al mismo tiempo que la sala quedaba sumida en la más absoluta oscuridad, y prácticamente con la totalidad de las pantallas destrozadas, con fugas de agua y gases procedentes de algún lugar que no se podía ver. Maya estuvo inconsciente por unos instantes antes de volver a abrir los ojos, en el momento que veía las luces de emergencia encenderse.

 

—Mi general, ¿cómo está?, ¿se encuentra bien? Inquirió una duquesa, quien también mostraba un reguero de sangre debajo de su pelo.

 

Enseguida de reaccionar Maya asintió, aunque bastante aturdida.

 

—Sí, estoy bien, quiero un reporte de daños. Ordenó ella tratando de ponerse de pie con la ayuda de la duquesa.

 

—Llevará tiempo, parece que hemos perdido casi todo el sistema de control; la estación ha debido de sufrir daños masivos tras esa explosión; y no entiendo porqué no explotó. Repuso la duquesa denegando con su cabeza.

 

Tras unos instantes de silencio la General respondió.

 

—Esto no fue una casualidad, ellos midieron su rendimiento con exactitud, y ahora creo que nos van a abordar; solo querían darnos una buena sacudida antes de entrar. Replicó Maya en un tono serio. —Ocúpese de activar todas las unidades de defensa, y disponga todas las fuerzas para un posible abordaje. Ordenó ella viendo que algunas pantallas volvían a encenderse y cómo varias mujeres tomaban de nuevo sus puestos.

 

La duquesa asintió antes de darse la vuelta para dirigirse a dar las instrucciones en persona, ya que no había ninguna manera de usar el sistema de altavoces de la estación desde la sala de mando; tendrían que hacerlo con transmisores de corto alcance.

 

Todos los que estaban bordo del transporte Alfa Dos pudieron ver la furia de la explosión en la pantalla, y en cuanto el fulgor de esta despareciera, la nave comenzó a acercarse rápidamente a una de las puertas exteriores de uno de los hangares auxiliares de la estación, y tras unos breves minutos de aproximación esta se detuvo a menos de cincuenta metros de la compuerta.

 

—Ya estamos en posición, Coronel. Indicó Silvia, que pilotaba aquella vez el transporte Alfa Dos en lugar de Ryan, quien pilotaba normalmente la nave junto con su esposa, y navegadora, Itzel.

 

El Coronel se puso de pie al instante.

 

—Muy bien Silvia, ¿detectas señales de vida dentro? Inquirió él.

 

Tras unos instantes de silencio la Primer Mayor respondió.

 

—Negativo, Coronel; no detectamos nada con vida en ese hangar.

 

—Entonces es la hora de abrir las puertas exteriores, ¿teniente Xiomara está lista? Preguntó William mirando a su hija adoptiva.

 

—Por supuesto, y como ya había explicado en la sala de misiones, las puertas exteriores del palacio tienen un panel de acceso para situaciones de emergencia, y si mi hermana no quitó mi acceso, creo que podré abrirla sin problemas. Declaró ella.

 

—Entonces no se hable más, vamos allá. Ordenó William abriendo la puerta trasera del Transporte Alfa Dos.

 

—Pero me pregunto ¿por qué no usamos un Teleport? Inquirió Xiomara mirando a su padre.

 

William no pudo evitar esbozar una sonrisa bajo la máscara de su armadura Sigma III.

 

—Efectuar un Teleport podría alertar de nuestra presencia a todos los psiónicos de la estación; de la misma manera que yo puedo sentir cuando las generales usan los suyos para atacar, o comunicarse. Explicó él mientras que ambos flotaban por el espacio hasta la pared de la estación espacial.

 

Xiomara asintió, en el momento que ambos tocaban la pared y se acercaban al panel de acceso, instante en el que William tomaba la palabra de nuevo.

 

—Ahora le toca a usted, Teniente. Ordenó el Coronel nada más que él abriese el panel de control.

 

—Comprendido, Coronel. Respondió la joven sonriéndose de que su padre le tratase por su rango militar en lugar de referirse a ella como su hija.

 

A los pocos instantes de introducir su código la luz del panel cambió de color, en el mismo instante que la puerta comenzara a abrirse, momento en el que William y Xiomara flotaban de regreso al Transporte Alfa Dos, para reunirse con el resto del grupo de abordaje y comenzar la misión.

 

—Coronel, ya estamos listos. Indicó Silvia nada más que la puerta estuviera lo suficientemente abierta como para entrar por ella, momentos antes de que se adentrara por ella, seguidos muy de cerca de los tres MiGs cubiertos por sus sistemas Cloak.

 

—Perfecto Silvia, nosotros también estamos listos. Declaró William, viendo cómo la puerta de salida de la nave comenzaba a abrirse de nuevo y cómo el suelo del hangar se hacía más cercano por cada instante que pasaba.

 

—Coronel, parece que sus sistemas de gravedad artificial siguen funcionando con normalidad, no detecto ninguna anomalía en el campo gravitatorio de la zona. Declaró Atalía desde Alfa Dos.

 

Al instante que la nave tocara el suelo de la cubierta, el Coronel se bajó la visera del casco y, alzando su piedra de energía, miró hacia la oscuridad del hangar antes de activar sus sensores de visión multiespectral, momento en el que pronunció su más profética y ya legendaria frase.

 

—Seguidme. Exclamó él adentrándose a paso rápido por el hangar, sin titubear. 

 

El Insider de Elisabeth fue el segundo en salir, seguido del resto de la unidad de abordaje, y al instante de que la última armadura abandonara la nave, el Transporte Alfa Dos levantó el vuelo con celeridad mientras cerraba las puertas del compartimento de tropas y se alejaba rápidamente.

 

—Buena suerte Coronel, hasta el final. Declaró Silvia en un tono de cierta tristeza, pues le hubiera gustado haber formado parte del grupo de abordaje, junto con el Coronel, tal y como lo había hecho muchas tantas otras veces durante la Gran Guerra.

 

—Gracias camarada, hasta el final. Respondió William justo antes de llegar a la terminal de datos de la que Xiomara les había hablado.

 

Entonces, enseguida que el Coronel terminara de responder, el Transporte Alfa Dos, junto con los tres MiGs de escolta, abandonaron el hangar para alejarse de la estación, a una distancia prudente desde donde no pudieran tomar el control de sus mentes, en el caso de que hubiese algún posible ataque psiónico.

 

A bordo de Alfa Uno era John quien sentía la adrenalina recorrerle por las venas.

 

—Nosotros también deberíamos estar ahí. Declaró él.

 

—No tenga prisa por luchar, Capitán; la guerra no le hace a uno grandioso. Le recordó Sandra mientras denegaba ligeramente con su cabeza.

 

John no pudo evitar sonreírse al escuchar la respuesta de su amada.

 

En la cubierta del hangar auxiliar de la estación, Elisabeth estaba terminando de bajar toda la información al banco de datos del Insider, pero siempre tenía un ojo fijo en el Púlsar, para avisarle de cualquier movimiento de fuerzas enemigas aproximándose a la zona.

 

—Coronel, detecto casi un centenar de androides de combate en los alrededores de esta zona, la misma clase que ya se encontraron ustedes en la nave capital que abordaron la última vez. Explicó la subcomandante pasando el enlace de su Púlsar a todas las armaduras.

 

Tras evaluar la situación William asintió. 

 

—Muy bien, no parecen haber detectado nuestra presencia. Indicó el Coronel por el canal.

 

—Eso parece, pero no sabemos cuánto tiempo tenemos antes de que restauren los sistemas de vigilancia interiores. Repuso Elisabeth mientras trabajaba en la terminal para concluir con la transferencia.

 

Tras pensarlo por unos instantes el Coronel volvió a hablar.

 

—No hay nada que podamos hacer por eso, pero una vez que tengamos los planos habrá que trazar una ruta poco transitada. Declaró él.

 

Xiomara no tardó ni un segundo en tomar aquella pregunta.

 

—Como ya había explicado, hay una serie de corredores que solo están accesibles a los más altos cargos del Matriarcado, pero requieren de códigos de acceso. Volvió a decir ella, sintiéndose emocionada por estar de nuevo en lo que había sido su hogar por casi toda su vida antes de conocer a la Doble Sigma. —Códigos que yo también conozco. Añadió ella en un tono que denotaba cierta emoción.

 

—Pues excelente, Teniente; no se diga más entonces, usted irá al frente conmigo. Ordenó el Coronel, casi al mismo tiempo que el mapa de la gigantesca estación espacial aparecía en la realidad virtual de sus armaduras.

 

Elisabeth no tardó ni un segundo en dar un breve discurso para explicar lo que había hecho en la consola.

 

—Por el momento puedo controlar partes de esta zona de la estación, probablemente debido a que su centro de control está fuera de servicio, pero no sé por cuánto durará eso. Explicó ella antes de pasarles imágenes de varias zonas en la nave donde había muchos daños.

 

Enseguida que revisara la información William asintió.

 

—Les dimos muy fuerte, y de acuerdo a lo que me dijo Steiner es posible que puedan tardar horas en tener esta estación operacional de nuevo, y si Dios quiere, para ese entonces ya estaremos muy lejos de aquí. Repuso él, pensando en que si no tenían que disparar una sola vez durante toda la misión, eso sí sería una verdadera hazaña.

 

Tras unos instantes de analizar el mapa, Xiomara fue quien habló primero para romper el silencio del grupo.

 

—Estos pasillos son exclusivos para los altos cargos. Indicó ella señalando varios corredores en el mapa de la estación. —Y el acceso no está muy lejos de aquí tampoco. Añadió ella, haciéndoles una seña que apuntaba a una de las puertas de acceso al hangar.

 

William enseguida se puso en camino hacia donde le decía su hija.

 

—Seguidme. Volvió a decir él mientras alzaba su mano para indicarle al resto del grupo que le acompañasen.

 

A medida que el grupo se acercaba a la puerta de salida, Elisabeth la abrió desde su Insider y todos se adentraron por el corredor, hasta que, finalmente, el grupo llegó a la puerta de acceso al pasadizo del que Xiomara les había hablado.

 

—Aquí es. Indicó ella señalando a la pared antes de acercarse para mostrarles un panel de control oculto tras una rejilla de ventilación. —Normalmente cuando hay energía y tengo mi comunicador por radiofrequencia no necesito hacer nada de esto. Explicó ella abriendo la reja para exponer los controles.

 

—Es todo suyo, Teniente. Dijo William con una sonrisa al ver cómo su hija procedía a introducir los códigos de seguridad en la terminal.

 

Tras unos instantes de silencio, una luz piloto de color verde se encendió, y casi de seguido, la puerta que estaba camuflada como pared comenzó a abrirse, para dejar acceso a un espacioso y ricamente decorado corredor.

 

—Parece ser que los jefazos de este lugar no escatimaron en gastos, ni lujos. Admiró Laura en voz alta, pues aunque se había mantenido callada durante toda la misión, ver aquel contraste entre la zona común y la zona de la realeza ya no pudo mantenerse en silencio.

 

Al instante Xiomara no pudo evitar responder.

 

—Jefazas, Majestad. Precisó ella sonriéndose.

 

Laura asintió sonriéndose.

 

—Jefazas, sin duda; y vaya cómo se las gastan. Reconoció ella tocando los finos detalles de las paredes del corredor. —Esto deben de ser varios kilómetros de rica decoración. Añadió mientras silbaba de la impresión.

 

—Bueno camaradas, ahora… seguidme. Volvió a decir William poniéndose en camino por el corredor en la dirección que les llevaría hasta la librería del palacio.

 

En la sala de mando de la estación, Maya estaba sentada en su asiento cuando la duquesa de mayor rango en la sala se le acercó.

 

—La violencia de la explosión nos ha sacado de la órbita geoestacionaria, mi general; pero sin la propulsión para corregir tenemos un poco menos dos días antes de caer a la superficie del planeta. Indicó la mujer mientras inclinaba su cabeza en señal de respeto.

 

Al oír aquello Maya asintió, pero en su mente sabía muy bien que la flota de las colonias acabaría con ellos mucho antes de que aquello ocurriese, pero mientras su cabeza daba vueltas a aquel problema,  enseguida pudo ver en la pantalla de su asiento que el código de acceso de matriarca había sido introducido en uno de los corredores restringidos, y también en una puerta de acceso exterior unos minutos antes.

 

—¿Ha regresado ya su Majestad? Inquirió la general mirando a una de las duquesas que estaban a su lado.

 

La mujer enseguida se acercó a una de las pantallas de la sala y tras hablar con una de las condesas regresó de nuevo.

 

—No, mi general, Xelena no ha regresado todavía. Respondió la mujer saludando a su superior con una reverencia.

 

Maya se volvió a recostar en su sillón, pensativa, y ciertamente desconcertada por lo que había presenciado.

 

—Dame imágenes de esta terminal de acceso, y de esta compuerta, de inmediato. Ordenó ella señalando la zona por donde había recibido la notificación.

 

Pero tras unos instantes atendiendo su lámina holográfica la duquesa denegó.

 

—No puedo, mi general, no hay energía en esa zona de la estación; y debido a las múltiples despresurizaciones en las zonas adyacentes la atmosfera también es muy tenue para enviar a alguien sin equipo estanco. Explicó ella guardando su lámina holográfica y bajando su cabeza.

 

En su mente Maya sabía que muy poca gente conocía la existencia de aquellos corredores, pues además de Xelena, solamente las generales y el consejo sabían de su existencia, lo cual reducía el número de posibilidades a un total de veinticinco personas en toda la estación, quizás en todo el matriarcado. También sabía que no había cámaras de seguridad por aquellos pasillos secretos, luego no podría utilizarlas para esclarecer aquel misterio.

 

—¿En dónde están todas las integrantes del consejo? Volvió a preguntar ella de nuevo a la duquesa.

 

—Ahora mismo obtengo esa información, mi general. Respondió la mujer poniéndose de nuevo a buscar en su lámina holográfica.

 

Tras unos instantes de espera, todos los puntos se pudieron ver en un mapa de la estación, puntos que parecían estar concentrados en un área de alta seguridad no muy lejos del centro de control, protegidas por varias guarniciones de androides.

 

Maya quedó perpleja al ver aquello, y tras meditarlo por unos instantes se volvió a recostar en su sillón de nuevo, pensativa, hasta que, finalmente, tomó su piedra de Psimantium y se concentró en sentir la presencia de alguien por aquella zona. Pero tras casi dos minutos de máxima concentración, el intenso color verde de la piedra se extinguió, pero el rostro de asombro, y sorpresa, de la general se hizo demasiado patente para que la duquesa que estaba a su lado evitara preguntar.

 

—¿Todo bien, mi General? Inquirió la mujer, viendo que su superior estaba haciendo algo y parecía preocupada.

 

Maya enseguida denegó antes de responder.

 

—Sí, me parece que sí. Repuso ella poniéndose de pie. —Ahora vengo. Indicó la general poniéndose rápidamente en camino hacia la zona de la estación en donde había detectado aquella inusual actividad.

 

Sin embargo, a bordo del Control Beta, era Steiner quien estaba trabajando furiosamente para organizar un ataque del SR-29B Beta Uno, pues todavía le quedaban ocho de sus diez misiles STSM-35.

 

—Aquí control Beta, vector de ataque, uno seis cuatro, dos dos cero, puede proceder con dos misiles, deme su comprendido. Ordenó el comandante trazando una ruta de ataque para el SR-29B de Mark.

 

—Comprendido Control Beta, nuevo vector de ataque uno seis cuatro, dos dos cero, iniciando aproximación tres cuartos subluz. Respondió el subcomandante antes virar violentamente el bombardero SR-29B y tomar el rumbo que le habían designado, en el momento que volvía a hablar por el canal—Treinta segundos para lanzar, Control Beta, deme su comprendido.

 

Steiner asintió antes de responder.

 

—Comprendido Beta Uno, puede proceder, buena suerte.

 

Y en efecto, apenas el plazo transcurriera, dos misiles más de Beta Uno salieran disparados contra el objetivo que habían designado.

 

—Control Beta, misiles fuera; nuevo vector uno ocho cero, uno ocho cero. Indicó Mark nada mas virar el SR-29B para alejarse lo más rápido posible de donde habían disparado.

 

—Muy bien Beta Uno, ahora mantenga formación de escolta con nosotros. Ordenó Steiner asignando el bombardero a su propio grupo.

 

Al instante de detectar la presencia de dos misiles de la Doble Sigma, la duquesa del crucero hizo volver en si a Katia, quien estaba concentrada en controlar las mentes de los tripulantes del acorazado Colossus.

 

—A cubierto, mi general. Indicó la duquesa cubriéndose la cabeza con sus manos.

 

Katia apenas recuperó la visión del puente cuando pudo sentir un fuerte temblor, antes de llevarse las manos a la cabeza ante un brillante destello.

 

Pero aquel fue el último acto consciente de la general, pues la nave explotó en una fulgurante explosión similar a una supernova, una explosión tan poderosa que todas las naves en un radio de cinco minutos luz sufrieron serios daños en los escudos.

 

Steiner también se llevó sus manos a la cabeza al presenciar aquello, instantes antes de santiguarse.

 

—Madre mía, el reactor explotó; algo muy raro debió de ocurrir en esa nave para que el reactor se convirtiera en supernova, pues no le dimos tan fuerte, y sus escudos estaban al setenta por ciento antes de que nuestras armas impactaran sobre él. Declaró el comandante mirando a su esposa, completamente sorprendido por lo que había ocurrido.

 

Claudia enseguida de ver aquello activó el modo temporal del Púlsar de sexta generación y comenzó a retroceder el tiempo hasta antes de la batalla, cuando el crucero no tenía los escudos activados, así ella podía entrar dentro de la nave para investigar el accidente del reactor.

 

A bordo del Colossus, el Almirante General volvió rápidamente en si, casi en el mismo momento para que todos pudieran ver una fulgurante detonación en las pantallas del puente.

 

—¿Qué ha ocurrido? Inquirió él, sorprendido, pero viendo que Avitus también parecía estar despertándose de alguna clase de sueño.

 

—No lo sé, Almirante. Respondió Avitus antes de que sintieran los disparos golpear sobre el escudo de la nave. —Son nuestras propias naves, no están disparando. Exclamó Avitus completamente confundido.

 

Al instante fue Valerius quien abrió el canal de la flota.

 

—Tenemos la nave bajo control, no hagan fuego, es una orden. Ordenó él sospechando lo peor.

 

—¿Te has dado cuenta de lo mismo que yo? Inquirió Avitus señalando el reloj del puente de mando.

 

—Sí, que han pasado casi quince minutos, y ¿qué ha ocurrido durante esos quince minutos? Inquirió él, pero la respuesta del crucero Poseidón lo dejó todo muy claro.

 

—¿Cómo que qué demonios ocurrió? Se pudo oír la voz indignada del comandante Arius por el canal. —Estuvieron disparándonos durante todo este tiempo, sin responder a nuestras llamadas, ¿está todo bien? Volvió a preguntar el comandante, sorprendido por lo que había ocurrido.

 

—Todo ya está bien aquí, puede estar tranquilo. Respondió Valerius para tratar de calmar a su ofuscado comandante de crucero.

 

Al momento que su superior terminara de hablar, Avitus tomó la palabra.

 

—Todo esto apunta a alguna clase de arma secreta de nuestros enemigos. Declaró él con vehemencia.

 

Valerius asintió mirando a su amigo.

 

—La pregunta es, ¿qué clase de arma? Inquirió él sintiéndose indignado por aquello que había ocurrido.

 

Pero fueron las descargas de las armas de otro crucero del matriarcado las que le hicieron volver de nuevo a la realidad.

 

—Maldición, el combate contra el crucero Poseidón y su grupo de batalla no han dejado bastante maltrechos; hemos perdido casi un sesenta por ciento de nuestros escudos, y tenemos que retirarnos detrás de nuestra línea de ataque antes de poder volver a atacar la estación.  Informó el comandante del acorazado pasándole una consola táctica a su superior con lo que había averiguado.

 

Tras revisar aquella información Valerius asintió.

 

—Parece ser que la Doble Sigma le dio muy fuerte y la ha dejado bastante maltrecha, además, no tenemos prisa; volveremos para acabar con estos malditos en cuanto nuestros escudos estén de nuevo al máximo. Declaró él devolviéndole la consola al comandante. —Proceda con la retirada. Añadió.

 

Pero ajenos a toda aquella acción, el Coronel y los demás integrantes del grupo sí que pudieron sentir aquel rastreo psiónico de Maya, un rastreo del que William fue capaz de ocultar al grupo entero sin demasiados problemas. 

 

—Ya sabemos que al menos hay una psiónica en la estación. Repuso el Coronel levantando la mano para que todos se detuvieran. —Y parece ser que está de camino hacia aquí. Añadió él, pues una vez que Maya había usado su habilidad, William ya podía sentirla por la estación sin tener que hacer uso de sus habilidades.

 

Xiomara asintió.

 

—Es posible que ella detectara el uso de mi código en la puerta secreta, pues solamente habrá como unas veinte personas en toda la estación que tienen esa capacidad, incluidas mi hermana. Repuso la joven sintiendo que les habían descubierto.

 

—Tampoco podemos descartar la puerta exterior, Teniente. Apuntó William mirando a su hija con una sonrisa. 

 

—Tienes razón, eso es posible también. Aceptó Xiomara, pero dándose cuenta que nunca había pensado en aquello.

 

Entonces fue su padre quien habló de nuevo para hacerla volver en si.

 

—Bueno, pero al menos otra cosa es segura también, tu hermana no está en esta estación. Declaró William con convicción ante el alivio de todas las integrantes del grupo.

 

Laura no pudo evitar sonreírse al escuchar lo que había dicho su esposo.

 

—Pues yo no sé si eso es algo para celebrar, porque si no está aquí, entonces, ¿en dónde está? Inquirió ella sabiendo que eso podría ser un grave problema.

 

Aquella declaración sorprendió a Xiomara y enseguida se lo hizo saber a todos.

 

—Mi hermana rara vez deja la estación. Explicó la joven tras pensar en aquello que su padre había dicho. —Ella debe de estar aquí. 

 

Entonces el Coronel alzó su mano para detener aquella conversación que no parecía ir a ningún sitio.

 

—La ausencia de tu hermana es ciertamente algo bueno para esta misión, ya que hubiera sido más difícil para algunas ocultaros de ella a esta distancia; pero ten por seguro que nos ocuparemos de resolver el asunto de su paradero en cuanto hayamos concluido con lo que tenemos ahora mismo entre manos. Indicó William haciendo un gesto para que siguieran avanzando.

 

—Pero Coronel, la psiónica que está en la estación puede ser un problema, nos puede encontrar por los corredores, y delatarnos. Declaró Xiomara sintiendo cierto miedo de las generales.

 

Al oír aquello William le hizo un gesto con la mano a su hija para que se tranquilizara.

 

—Aunque siempre hay esa posibilidad, su aura no es lo suficientemente poderosa para ver a través de mi aura de oscuridad psiónica, ni aunque estuviéramos tomándonos una copa todos juntos en el bar. Declaró él en un tono tranquilo para calmar a Xiomara.

 

Mientras tanto, era Maya quien caminaba por los corredores restringidos hasta que llegó a la terminal exacta de donde había recibido el aviso de entrada. Nada más abrir la puerta y salir al oscuro corredor, protegida por su campo psiónico debido a la falta de atmósfera, pudo ver que la reja estaba firmemente anclada sobre el panel, y sin dudar ni un minuto la retiró para introducir unos códigos; pero tras unos instantes de espera, el rostro de Maya se puso pálido antes de que comenzara a hablar sola en voz baja.

 

—Esto no es posible, debe de ser algún error del sistema, es el código de la matriarca Xiomara. Se dijo a si misma en voz baja, sobrecogida, pero tratando de mantener la calma.

 

Tras meditarlo por unos instantes denegó antes de volver a cerrar la rejilla que ocultaba el panel, en el momento que enfocaba su mirada sobre el oscuro corredor y volvía a usar su piedra de Psimantium para rastrear la zona buscando la presencia de personas. Sin embargo, tras casi dos minutos de intensa concentración los resultados de la búsqueda fueron los mismos que había tenido un poco menos de media hora atrás desde el puente: absolutamente nada. Finalmente, decidida, Maya abrió el canal de comunicación con la sala de control.

 

—Envíen dos guarniciones de androides para peinar esta zona de la estación a fondo, y de inmediato. Ordenó Maya en tono firme antes de volver a entrar al corredor restringido y cerrar la puerta tras de si.

 

—A la orden, mi general. Respondió la voz de la duquesa que estaba al mando.

 

Aquel movimiento de tropas no pasó desapercibido al Púlsar del Insider, y fue Elisabeth quien les hizo saber a todos lo que estaba ocurriendo.

 

—Camaradas, detecto mucho movimiento acercándose a nuestra posición, y también la presencia de pulsos de radiofrecuencia procedentes de algunas unidades de combate, parece una vieja técnica de radiolocalización basada en diferencia de frecuencias entre la señal enviada y la señal recibida. Declaró Elisabeth pasando aquella información a las armaduras del grupo.

 

William se detuvo al instante, pues había estudiado aquello durante sus años de universidad en Sirio, mucho tiempo atrás.

 

—Los Dark Warrior trataron de usar eso para detectar a la Corbeta Alfa, y no les fue de mucha utilidad dado que estábamos en el espacio, pero a esta distancia es muy efectivo, y probablemente una señal indetectable para los sensores de amenazas más modernos que funcionan a un nivel hiperluminal.

 

Elisabeth asintió, pues ella también recordaba las clases que el Coronel había impartido durante su estancia en Fásus, clases en donde había hablado de aquellas viejas técnicas de radiolocalización y otras muchas cosas.

 

—Entonces, si nos detenemos no podrán detectarnos, ¿correcto? Inquirió ella sorprendida al ver que William se volvía a poner en camino.

 

Entonces fue el turno del Coronel de sonreírse.

 

—Como antes decía, siempre hay una posibilidad, pero el Psimantium que recubre nuestras armaduras y al Insider tiene la propiedad de absorber energía, y esos pulsos son energía electromagnética, luego el recubrimiento nos hará muy difíciles de ver, hasta para sus sensores por radiofrecuencia; pero siempre y cuando no se acerquen, o nos acerquemos demasiado. Explicó él alzando de nuevo su mano para que siguieran caminando.

 

Maya estaba perpleja de que no hubiesen detectando ningún movimiento todavía, pues estaba tratando de triangular mediante un patrón que encajonaría a quien quiera que fuese que estuviese escondido en los corredores restringidos.

 

—Envíen de inmediato otra guarnición de búsqueda a este punto. Ordenó ella marcando una posición en su lámina holográfica.

 

En su mente, Maya estaba convencida de que había algo que se le estaba pasando, y aquella nueva guarnición cerraría el circulo.

 

Entonces, el grupo finalmente llegó a la puerta que daba al gran archivo del matriarcado.

 

—Sí la abrimos ahora sabrán en dónde estamos. Indicó Xiomara al instante señalando el panel de control.

 

Pero William iba a hablar cuando un fuerte temblor se pudo sentir por todo el corredor y los alrededores, instante en el que Elisabeth usó el Púlsar del Insider para investigar.

 

—¿Y bien? Inquirió William tras unos instantes de silencio.

 

—Es posible que el Colossus haya abierto fuego de nuevo. Explicó ella con tono de duda, pues el Púlsar del Insider era bastante limitado comparado incluso con los Púlsar de primera generación de los primeros MiGs y no podía ver el espacio exterior desde dentro de la estación.

 

—Sí eso es el caso entonces no nos queda mucho tiempo, y no podemos arriesgarnos a usar telepatía para hablar con Steiner, o a abrir un canal psiónico; pues la psiónica podría ser alertada de nuestra presencia. Replicó el Coronel en un tono decisivo.

 

—¿Y tomar el control de su mente? Propuso Kristin mirando a su superior.

 

William denegó con vehemencia.

 

—Aparte de ir contra el código, el control mental a larga distancia de un psiónico cuya especialidad es el control mental no es algo en lo que ninguno de nosotros aquí presentes hayamos entrenado jamás, luego no, eso no es una opción. Resolvió el Coronel zanjando aquella proposición. —Además, la psiónica no es el verdadero problema aquí; el problema real son los millares de androides de combate que hay esparcidos por toda la estación, y que la psiónica puede alertar si muere, o si saltamos una sola alarma, y si eso ocurriera, me temo que el único camino para salir de aquí sería un Teleport a la corbeta Alfa.

 

Y apenas terminaba de dar su explicación cuando otro temblor sacudió el corredor y todas las luces interiores fluctuaron.

 

—No tenemos mucho tiempo; abriremos la puerta en cuanto sintamos el siguiente temblor y fluctúen las luces de nuevo. Indicó él señalando a Xiomara para que se preparara.

 

En efecto, apenas todos sintieran la siguiente descarga y las luces fluctuaran de nuevo cuando Xiomara oprimió el botón que abría la puerta y, aunque esta no se abrió tan rápidamente como debería, finalmente se abrió y el grupo se adentró en la inmensa librería del matriarcado.

 

—Es aquí. Indicó Xiomara mostrándoles a todos con su mano una enorme y larga estantería llena de viejos libros de papel que se extendía en la oscuridad de la gigantesca sala.

 

Entonces fue Elisabeth quien habló.

 

—Ahora tenemos otro problema, nuestra psiónica está acercándose, debemos escondernos. Informó la subcomandante en un claro tono de preocupación.

 

Al momento que el Coronel hiciera un gesto con su mano, todos se ocultaron detrás de las enormes estanterías, en el mismo instante que escuchaban la consola que controlaba las luces pitar en señal de error; las luces de la gran librería no parecían querer encenderse.

 

Maya trató una vez más de encender las luces, pero cuando vio que estas no funcionaban comprendió que la estación estaba seriamente dañada y que no lograría encenderlas; decidida, tomó su piedra de Psimantium y aplicando su energía sobre esta la alzó para poder alumbrar el camino mientras que su mente trataban de sentir la presencia de alguien escondido en la enorme librería.

 

Todos los comandos del grupo de abordaje pudieron ver las sombras de la intensa luz verde de la piedra de Maya al caminar, pero entonces, y a medida que Maya se acercaba, fue cuando todos comenzaron a sentir la presencia de dos auras que provenían de aquella mujer, una tenue pero hermosa aura azul que estaba tapada bajo el poder de aquella intensa aura verde.

 

Agazapada en su escondite Xiomara también pudo sentir aquella tenue aura azul, y aunque nunca había conocido a su madre, pudo sentir que aquella tenue aura azul le hablaba y le pedía ayuda, algo que también William y Laura pudieron sentir en su mente, justo en el momento que Xiomara salía de su escondite y encaraba a Maya.

 

—Tenemos un intruso. Exclamó la general al ver las dos letras Sigma en las hombreras de la armadura. —Y un futuro esclavo de su majestad. Añadió ella antes de lanzar un poderoso ataque de control mental contra Xiomara.

 

En su mente Xiomara pudo sentirlo, pero este no hizo ningún efecto en ella, pues ella había sentido aquello antes, y sin haber sido capaz de darle color a su esencia, pero ahora podía verlo con la claridad del día.

 

—Yo soy tu majestad. Le dijo Xiomara, pero sin recordar que la armadura usaba un modulador de voz para que nadie reconociese su voz.

 

Al ver que aquella persona seguía hablando lanzó otro ataque de control mental, otro ataque todavía más fuerte que el anterior.

 

Xiomara comenzó a acercarse a Maya, quien estaba claramente asustada, probablemente porque no entendía cómo un hombre hubiera resistido su control mental. Pero en su mente, Xiomara recordó todas las enseñanzas de su hermana mayor, y entre ellas recordó una que se le había quedado grabada a fuego en su mente.

 

—Baja tu piedra, por favor, yo no voy a hacerte daño. Pidió la joven recordando la enseñanza de su hermana que para recibir amor hay que saber darlo primero.

 

Aquellos pensamientos de Xiomara no escaparon a la mente de su padre, William, quien estaba sorprendido de ver lo que estaba ocurriendo; pues aunque Xiomara estuviese todavía aprendiendo, y ni tan siquiera tuviese todavía una piedra de Psimantium, ella poseía una poderosa e innata fuerza psiónica, una fuerza que solamente su otra hija, Sandra, y él superaban.

 

Maya entonces pudo sentir una presencia que le era muy familiar a medida que la armadura de Xiomara se acercaba, y cuando estuvo a su lado, Xiomara se quitó el casco.

 

—Yo soy tu majestad, Maya, y ahora te ordeno que bajes tu piedra de Psimantium. Le indicó Xiomara en un tono de bondad.

 

Al instante de escuchar aquello a Maya se le saltaron las lágrimas y cayó de rodillas a los pies de Xiomara.

 

—Os suplico piedad, mi señora, yo nunca tuve nada que ver con lo que os paso. Juró la general sintiendo un terror tan fuerte que todos en la sala sintieron pena por aquella mujer.

 

Pero Xiomara no quería hacer sufrir a nadie, y recordando aquella frase de su hermana le ofreció la mano a Maya.

 

—Levántate, por favor. Le pidió ella con su mano extendida para que la general la tomase.

 

Tras pensarlo detenidamente por unos instantes, Maya miró la mano que le ofrecían pero sintió deseos de tomar su piedra y de volver a atacar, pero Xiomara también sintió aquel aura verde tratar de dominar la mente de Maya y replicó.

 

—Si das venganza solo recibirás venganza. Le advirtió ella en un tono serio, dispuesta para defenderse de cualquier ataque.

 

La general Maya hizo un esfuerzo sobrehumano contra aquellos deseos, pero cuando su voluntad comenzaba a ceder a la voluntad del aura verde, fue la mente de Xiomara quien le hizo ver la maldad de aquella seductora y malvada aura; en el mismo momento que también pudo sentir el aura azul suplicar su ayuda.

 

Todos los comandos de la Doble Sigma estaban escondidos y listos para intervenir cuando escucharon un horrendo grito de agonía procedente de Maya; como si algo que estaba metido dentro de ella estuviese siendo arrancado de raíz de su ser; y después de varios minutos profiriendo gritos de intenso dolor, Maya cayó inconsciente al suelo.

 

Sin embargo, apenas terminara la escena cuando otro temblor los hizo volver a todos de nuevo a la realidad de la situación.

 

—No sé si tenemos ni diez minutos antes de que la estación espacial sea historia. Declaró Elisabeth revisando los daños estructurales en el Púlsar y viendo que estos eran ya muy extensos.

 

William se incorporó de su escondite y señalando la estantería hizo un gesto para que todos se apartaran antes de abrir el canal psiónico de su armadura con la Corbeta Alfa.

 

—Kidd, tenemos un cargamento muy importante, te estoy mandando unas coordenadas psiónicas para que uses el Teleport de la nave y te lleves todo lo que puedas de aquí, no tenemos mucho tiempo. Dijo William en un tono que denotaba mucha ansiedad y urgencia.

 

Tras unos segundos de espera, el rostro de su amigo apareció en la pantalla virtual de su armadura.

 

—A la orden amigo, de inmediato. Respondió el Primer Comandante sorprendido por aquella repentina llamada de su amigo.

 

Nada más terminara de decir aquello se volvió sobre el cuerpo de Maya y enseguida pudo sentir las dos auras que había dentro de ella.

 

—Sigue viva, habrá que ocuparse de su aura. Declaró William mirando a su esposa y luego a Xiomara, quienes ambas asintieron.

 

Pero entonces, los pocos instantes otra descarga más se pudo sentir, en el momento que ya se podía detectar fuego por los pasillos exteriores que daban a la gran librería; el mismo momento en el que las estanterías de la sala comenzaban a desaparecer envueltas en nubes de colores. Cuando iban a transportar la sexta estantería, otro temblor causó una brecha en el techo y el fuego comenzó a envolver cientos de libros que había guardados en aquel lugar.

 

En su mente, William estaba considerando abrir fuego contra los Black Knights por realizar aquella barbaridad, pues en realidad no eran mucho mejores de lo que el matriarcado había sido cuando bombardeó sin piedad los planetas, pero pagar la moneda de la destrucción con más destrucción no era el camino correcto.

 

Poco a poco las estanterías que Xiomara había señalado como las más importantes fueron desapareciendo una por una de la estancia, y aunque les hubiera gustado haber podido llevárselo todo, no había capacidad suficiente en toda la corbeta Alfa ni como para llevarse la décima parte de todo el conocimiento que se iba a perder por el ansia de venganza de los Black Knights.

 

Finalmente, cuando la situación ya era insostenible y ya no podían llevarse nada más, William pidió un Teleport para todos los comandos y el Insider.

 

—Papá, nos la llevamos también, por favor. Pidió Xiomara señalando al cuerpo inerte de Maya.

 

Tras meditar aquella propuesta de su hija por unos instantes, William se acercó a la piedra de Maya para cogerla con su mano, concentró toda su energía y la destruyó, antes de acercarse al cuerpo inerte de la general para despojarla de su aura. 

 

—Ahora nos la podemos llevar. Aceptó él sintiendo alivio en la mente de su hija, en el momento que las llamas terminaban de envolver los últimos rincones de lo que había sido una gigantesca librería unos minutos atrás.

 

Finalmente, el último en salir de aquel infierno fue William, pues tal y como estaba escrito en el código, el Coronel siempre sería el primero en entrar, y el último en salir.

 

La general Lidia había estado ocupada defendiendo las áreas de construcción orbitales con su grupo de batalla cuando una duquesa se le acercó para mostrarle una lámina holográfica, en el momento que ella la tomaba para ver su contenido. 

 

—Nos piden ayuda desde el palacio. Indicó Lidia, devolviéndole la lámina a la duquesa, quien se mantuvo callada para ver qué decía su superior, pero tras un largo silencio se dio cuenta de que no responderían a la llamada de emergencia, y al ver aquello se retiró saludando profusamente a su General.

 

En su cabeza Lidia meditaba furiosamente, pues había visto que sus dos amigas Katia y Mila habían sido atacadas por la Doble Sigma en el momento que habían usado sus psiónicos para atacar a la flota Black Knight; también sabía que la Doble Sigma había destruido los escudos de la estación, pero mientras pensaba en su cabeza ella pudo escuchar la voz de Mila en su mente, esta era débil, pero podía escucharla.

 

Al instante se puso de pie e hizo un gesto a la duquesa para que se acercase.

 

—Envíen un grupo de rescate a esta posición, de inmediato. Ordenó ella en tono fuerte mientras señalaba con su dedo una posición en medio de la nada. —Dense prisa, la vida de la general Mila está en riesgo. Añadió ella, viendo cómo la duquesa hacía otra reverencia antes de marcharse a toda prisa para ejecutar las instrucciones de su oficial superior.

 

Pero la batalla estaba perdida y Lidia lo sabía muy bien, entonces fue cuando recordó lo que Maya les había dicho acerca de una rendición, aunque sabía que si Xelena regresaba y veía aquello las mataría en el acto.

 

—Mi general, la estación está a punto de sucumbir. Indicó la duquesa mostrándole con su mano hacia una de las grandes pantallas en el puente de su crucero.

 

Valerius veía desde el puente del acorazado cómo la gigantesca estación espacial se rompía en dos mitades.

 

—Terminen de destruir sus naves restantes. Ordenó él. —Voy a notificar al Primer Ministro de nuestra victoria. Añadió antes de marcharse de la sala sintiéndose eufórico.

 

Avitus asintió antes de saludar a su superior mientras se marchaba.

 

—Ya escucharon, disponga las armas para atacar el siguiente grupo de resistencia más próximo. Ordenó él señalando un grupo de naves enemigas que se estaban retirando.

 

En cuanto Valerius estuvo caminando por los pasillos tomó su consola táctica y activó el canal seguro con el primer ministro Claudio Séptimus.

 

—¿Señor Primer Ministro? Inquirió Valerius según entraba en su camarote de la nave.

 

—Espero que tenga buenas noticias, almirante Valerius. Respondió aquel hombre mirando fijamente a la pantalla.

 

—Todos los objetivos primarios han sido destruidos, pero ahora estamos tratando con algunos focos de resistencia encarnizada, ¿cuáles son las instrucciones? Inquirió él mirando a su superior.

 

Entonces, enseguida que terminara de decir aquello la cámara se movió para enfocar a una mujer que tenía el rostro enmascarado.

 

—Un Almirante muy eficiente, sin duda, pero tú has destruido mi hogar, ahora me toca a mí destruir el tuyo. Resolvió Xelena antes de cortarle el cuello al Primer Ministro, quien cayó al suelo en el acto.

 

Valerius quedó mudo de asombro por la impresión, pero enseguida apretó sus puños mientras alzaba la voz.

 

—Maldita, me las vas a pagar mil veces; mil veces, maldita. Gritó Valerius enrabiado mientras salía por la puerta y apretaba el botón que activaba la alarma del acorazado.

 

Pero cuando Valerius volvió a mirar la pantalla, pudo ver que Xelena ya había cortado la comunicación, dejando a Valerius en estado de shock, en el momento que Avitus llegaba respirando agitadamente junto con una docena de soldados al haber escuchado las alarmas.

 

—Rumbo a Sirio, toda la flota, y de inmediato. Resolvió él haciendo un ademán para que le acompañaran.

 

—Pero… Comenzó a decir Avitus antes de que Valerius le interrumpiera.

 

—No hay ningún pero; uno de estos desgraciados acaba de matar al Primer Ministro en Sirio, hay que regresar. Apremió él haciendo agitados gestos con su mano.

 

Al escuchar aquello Avitus tomó su comunicador y enseguida comenzó a dar instrucciones.

 

En la corbeta Alfa acababan de llegar los integrantes del grupo de abordaje y estaban en el hangar cuando las alarmas de la nave comenzaron a sonar, en el instante que William tomaba su consola que estaba ya sonando.

 

—Coronel, hemos detectado el uso de energía psiónica, muy poderosa, en la superficie, dentro del palacio del gobierno de la República. Indicó Kidd en voz alta tras leer la información que Matthias había pasado a la gran pantalla.

 

William no tardó ni un segundo en reaccionar, miró a su esposa a los ojos y ella asintió.

 

—Camaradas, estad bien alerta por cualquier imprevisto que pueda pasar, pues me temo que esto no es lo único con lo que nos vamos a topar. Declaró William 

 

En efecto, apenas terminara de decir aquello cuando Kidd le volvió a hablar con un tono de voz ciertamente preocupado.

 

—El BlackHole de Sirio acaba de ser desactivado, sin ningún código procedente de la flota. Declaró él.

 

Pero William enseguida sonrió para animar a su amigo.

 

—Nada que no podamos manejar, camarada; y ahora, reúne a todos los MiGs para la defensa menos a los que tenemos patrullando el sistema Denirae, rearma el SR-29B Beta Dos y vamos a desmantelar la flota enemiga a cañonazos. Ordenó el Coronel, viendo cómo el semblante de Kidd recuperaba su sonrisa habitual.

 

—Desmantelar la flota a cañonazos, ahora estamos hablando, Coronel. Respondió Kidd frotándose las manos.

 

—Que así sea, amigo; y en cuanto mi hija y John estén de regreso, los quiero a ambos listos para un Teleport, a nuestra posición en Sirio. Indicó el Coronel cortando la comunicación antes de mirar de nuevo al grupo de abordaje. —Ahora camaradas, seguidme. Ordenó él antes mientras hacía un gesto con su mano para que todos le siguieran.

 

Xiomara enseguida sintió el aura del Teleport envolverla de nuevo, para que unos instantes después reapareciera en lo que podría ser un palacio, momento en el que su padre les habló de nuevo a todas los integrantes del grupo.

 

—Camaradas, estamos en el gobierno de la República, y puedo sentir una fuente de energía psiónica muy fuerte, no muy lejos de aquí. Indicó el señalando la dirección por donde aquella energía provenía.

 

Todas las mujeres del grupo, incluyendo Laura, tomaron sus piedras de Psimantium justo antes de que el Coronel se adentrara por los pasillos. Pero mientras que ellos caminaban, fue Xiomara quien comenzó a sentir una presencia que le era muy familiar; pues enseguida pudo sentir la verdadera intensidad del aura verde de su hermana Xelena.

 

—Puedo sentir a mi hermana desde aquí. Indicó ella mirando a su padre sintiéndose muy preocupada.

 

—Lo sé, yo también puedo sentirla; de hecho creo que todos podemos sentirla. Repuso William en un tono de calma para tratar de tranquilizar a su hija.

 

Entonces, fue la voz de Kidd por el canal la que interrumpió aquella conversación del grupo.

 

—Coronel, el acorazado, dos cruceros y varios destructores enemigos están a punto de salir del hiperespacio; además de que el escudo orbital de Sirio también ha sido desactivado. Indicó el Comandante pasándoles la información a todo los integrantes del grupo.

 

Tras unos instantes el Coronel respondió.

 

—Parece que acaban de salir. Indicó William viendo la información a tiempo real del Púlsar de la Corbeta.

 

—Y el grupo de naves acaba de acelerar a su máxima velocidad subluz, y también hemos detectado una alta firma de energía en todos sus reactores; parece ser que quieren hacerlos supernova. Indicó Matthias desde su puesto en el Púlsar. —Un momento, acabo de detectar el BlackHole de Sirio encenderse de nuevo. Añadió.

 

William se detuvo a pensar qué podría ser lo que estaban tramando aquella gente y enseguida tomó una decisión.

 

—Lancen todos los misiles de la Corbeta, hay que destruir todas esas naves, y de inmediato. Ordenó él finalmente esperándose lo peor. 

 

—Por supuesto, Coronel; por cierto, Beta Uno y el grupo Alfa Cinco están a punto de reentrar en el sistema, ¿los asigno en el ataque? Inquirió Kidd sin estar seguro de qué era lo que quería hacer su amigo.

 

—Sí amigo, y de inmediato, también dile a Steiner que mantenga nuestros MiGs en Denirae, no sabemos si esto es un ataque de diversión. Respondió William antes de ponerse en camino por los pasillos siguiendo la fuerte marca de energía de Xelena.

 

Mientras que todos caminaban por los corredores y pasadizos, fue Xiomara quien de nuevo se acercó a su padre.

 

—¿Crees que ella nos habrá podido sentir? Inquirió ella sintiendo cierto temor.

 

—Es difícil de saber, hija; nunca nos habíamos enfrentado a nadie con un poder semejante. Repuso William mirando a su hija y sintiendo la duda en su mente. —Pero no dejaremos que te haga daño. Le prometió él.

 

Kidd enseguida de cortar la comunicación con su amigo en la superficie se volvió para mirar a Thomas, quien estaba al mando de las armas de la Corbeta Alfa y asintió antes de tomar la palabra.

 

—Ya escuchaste al jefe, amigo, dales bien duro. Indicó Kidd sonriéndole a su amigo en el puesto de armamento.

 

Thomas no pudo evitar sonreírse al escuchar aquel comentario y enseguida se aplicó en preparar las soluciones de tiro para las armas, y en menos de un minuto alzó la voz.

 

—Asignando misiles a los blancos de mayor prioridad, camaradas; listos para disparar. Indicó él mirando a su amigo Kidd para recibir las instrucciones.

 

—Fuego. Ordenó el Primer Comandante bajando su puño con vehemencia para darle más énfasis a sus palabras.

 

Al oír aquello el comandante Thomas oprimió el botón y los seis misiles de la corbeta abandonaron el lanzador VML-39 a una prodigiosa velocidad.

 

A bordo del Control Beta el comandante Steiner estaba poniéndose al corriente de lo que había ocurrido en Sirio, cuando enseguida de que su nave saliera al espacio real se dispuso a abrir el canal.

 

—Aquí control Beta a todas las unidades, protejan el planeta Sirio a toda costa. Ordenó él mientras catalogaba las naves enemigas y se disponía a dividir los grupos para la defensa.

 

Unos instantes después fue la voz de Matthias.

 

—Control Beta, tenemos menos de cinco minutos antes de que las naves atacantes estén en posición para usar sus armas sobre el planeta. Indicó él compartiendo aquella información con Steiner.

 

Al momento de ver aquello Steiner asintió.

 

—Comprendido Control Alfa, necesito un Teleport para recoger a Beta Dos y rearmarlo lo más rápidamente que puedan.

 

Pero no terminó de decir aquello cuando los seis misiles de la Corbeta Alfa hicieron impacto contra las naves que habían designado, creando fulgurantes explosiones.

 

—El acorazado ha sido destruido, pero varios trozos de su casco mantienen un rumbo de colisión directo contra Sirio, a tres cuartos de la velocidad luz. Indicó Matthias trazando las trayectorias de los pedazos más grandes de la nave.

 

Kidd, sentado en el puesto de mando no pudo evitar dar un suave golpe sobre el brazo del sillón.

 

—Tenemos que pensar en algo, y rápido; pero ¿qué hay de las demás naves? Inquirió él viendo los otros puntos en la pantalla táctica del puente.

 

—Los dos cruceros están sin escudos y presentan serios daños en el casco, Beta Uno podría acabar con los dos, y entre todos los grupos de MiGs que tenemos podemos, en teoría, destruir todas las naves. Repuso él mirando a Kidd a los ojos.

 

—Muy bien, y asumo que cinco minutos para volver a lanzar nuestros STSM-53, ¿correcto? Preguntó él.

 

—Cuatro minutos y veinte segundos, para ser exactos. Repuso Thomas desde su puesto de armamento.

 

—Muy bien, podemos tratar de destruir los trozos del acorazado con los misiles. Indicó Kidd señalando los puntos que había en la imagen.

 

Matthias se volvió para mirar a su amigo.

 

—No estoy seguro de que podamos hacerlo, primero hay que destruir las otras naves. Repuso él sintiendo la duda en su mente.

 

—Comprendido. Aceptó Kidd abriendo el canal con el Control Beta. —Steiner, ¿a qué está esperando para mandarles un regalito? Inquirió él con una sonrisa, pero ciertamente preocupado por lo que podía ocurrir.

 

—Ha leído mi mente, Primer Comandante, ahora mismo estábamos envolviéndolos para entregárselos personalmente. Respondió Steiner en el momento que terminaba de asignar los misiles para cada blanco. —Por cierto, ¿habéis visto que los reactores de esas naves están sobrecargándose? Inquirió él tras notar el incremento de las firmas de energía de las naves enemigas en el Púlsar.

 

Matthias enseguida asintió.

 

—Sí, vaya que lo hemos visto; no tienen ninguna intención de usar sus armas, y me parece que quieren estrellar las naves contra Sirio para que se hagan supernova cuando impacten. Repuso él mientras denegaba con su cabeza al comprender el macabro plan de aquella gente.

 

—Eso es lo que parece, pero nos ocuparemos de eso, hasta el final. Respondió Steiner antes de cortar la comunicación.

 

Mientras que las naves enemigas se acercaban inexorablemente contra Sirio, Mark y su esposa estaban terminado de asignar blancos para sus seis restantes STSM-35.

 

—Cariño, ya están listos. Indicó Graciela nada más terminara con aquella tarea de asignar los objetivos para las armas.

 

—Abriendo fuego, ya. Indicó Mark mientras apretaba el gatillo de su palanca de mando.

 

Y no pasaron ni diez segundos que dijera aquello cuando los seis misiles ya volaban en dirección hacia los objetivos designados.

 

—¿Cómo está el resto de nuestros MiGs? Inquirió Mark mirando a su alrededor, sintiendo la adrenalina recorrerle por sus manos.

 

Tras unos instantes Graciela respondió.

 

—Todos han lanzado ya sus misiles. Indicó ella revisando la información en su pantalla para asegurarse de que su memoria no le estaba fallando.

 

Pero Graciela iba a continuar hablando cuando la voz de Steiner se anticipó.

 

—Beta Uno, regrese a la base para rearmar. Ordenó el Comandante en un tono serio.

 

—Comprendido Control Beta, estamos en camino. Respondió Mark antes de virar su caza, una maniobra que uno por uno todos los MiGs del grupo imitaron.

 

Sentado en su puesto de inteligencia, Matthias observaba con detalle cómo los misiles se acercaban inexorablemente a sus objetivos.

 

—El primer crucero ha sido destruido en mil pedazos, aunque algunos trozos caerán sobre Sirio; pero de momento la amenaza más grande sigue siendo el casco del acorazado. Indicó el Comandante antes de ver la siguiente explosión en su pantalla. —Crucero número dos también ha sido abatido. Volvió a decir él mientras apretaba ligeramente sus puños en señal de victoria.

 

Kidd tampoco pudo evitar cerrar el puño con parecidos sentimientos a los de su amigo.

 

—¿Y de los destructores? Inquirió él volviendo a mirar a su amigo Matthias.

 

Apenas pasaran unos instantes de decir aquello cuando los puntos de los misiles convergieron con los puntos de las naves, y entonces el Comandante volvió a hablar.

 

—Cuatro destructores están fuera de combate, y solamente quedan dos intactos; pero lo que realmente debería preocuparnos ahora, camaradas, es la cantidad de metralla que va a impactar sobre Sirio en menos de diez minutos si no conseguimos reactivar el deflector, o hacer algo al respecto. Indicó Matthias mostrando en la gran pantalla la abundante cantidad de chatarra de las naves destruidas.

 

Thomas enseguida alzó la voz.

 

—Disparando sobre los dos últimos objetivos. Indicó él antes de que cuatro misiles más abandonaran el lanzador de la Corbeta Alfa.

 

—¿Cuatro misiles? Inquirió Kidd sorprendido de ver que su amigo no había disparado dos misiles solamente.

 

—Hay que asegurar su total destrucción, y que queden bien pulverizados. Se defendió él viendo cómo el semblante de su amigo cambiaba a una sonrisa.

 

—Cuatro los va a pulverizar, eso sin duda. Aceptó Kidd, pero denegando ligeramente para indicar que no estaba completamente seguro de si aquello era el plan correcto.

 

Pero apenas terminó de decir aquello cuando fue Thomas quien volvió a hablar de nuevo.

 

—Asignando los dos últimos misiles a los trozos más grandes del acorazado. Volvió a decir el Comandante antes de disparar de nuevo.

 

Todos en el puente se mantuvieron en silencio mientras que los misiles se acercaban inexorablemente a sus objetivos.

 

—Impacto directo, camaradas; hemos reducido el tamaño considerablemente, pero aun hay trozos demasiado grandes. Informó Thomas pasando toda la información a la pantalla del puente.

 

—Cinco minutos para disparar de nuevo. Volvió a informar Thomas, viendo con el rabillo del ojo el cronómetro del armamento.

 

Kidd denegó al escuchar aquello.

 

—Tiempo de impacto menos de siete minutos. Dijo él en voz, alta leyendo el tiempo que estaba marcado en los puntos más grandes en la pantalla.

 

Aquel comentario no tuvo respuesta.

 

Mientras tanto, en el palacio de gobierno Black Knight, el Coronel Smith estaba siguiendo la fuerte señal psiónica de Xelena cuando pudo sentir con claridad el uso de psiónicos, momento en el que su amigo Matthias le aviso para decirle lo que él ya sabía.

 

—Dos nuevas señales psiónicas, de menor intensidad, a menos de cincuenta metros de vuestra posición actual. Indicó él agitadamente, ciertamente sorprendido, y listo para hacer él mismo un Teleport para dar apoyo a sus camaradas que estaban en tierra.

 

Kidd vio la intención de su amigo y enseguida denegó. 

 

—Hacerlo sería el peor error que podrías cometer, Matt, lo sabes. Indicó el Primer Comandante mirando a su amigo.

 

Pero al escuchar aquello todas las mujeres del puente se pusieron de pie.

 

—Pero no para nosotras, señor. Dijeron todas casi al unísono.

 

Al instante el Primer Comandante hizo un gesto con su mano para que todos mantuviesen la calma.

 

—Si William necesita ayuda iremos de inmediato, eso tenedlo por seguro. Declaró él con vehemencia. —Thomas, apunta las baterías de plasma a la posición exacta de esas muestras de energía. Añadió.

 

El Comandante asintió y enseguida se dispuso a cumplir con las instrucciones que le habían dado, momento en el que se volvió para mirar a su superior.

 

—Mínimo rendimiento, ya tengo una torre asignada por señal. Indicó Thomas pasando la información del sistema de puntería a la gran pantalla central.

 

Pero en el palacio, era William, seguido de su esposa Laura y resto del grupo caminaba quienes caminaban por los pasillos que se adentraban en los niveles inferiores del palacio, mientras que podía sentir las tres fuentes aquellas de energía converger a su posición.

 

—Trataremos de arreglar esto sin derramar más sangre. Indicó él por el canal del grupo de abordaje.

 

—A la orden, Coronel. Respondieron todas las mujeres integrantes de la unidad.

 

En efecto, apenas doblaran una esquina cuando vieron a tres mujeres, una de ellas vestida como una reina, y las otras dos vestidas como generales del Matriarcado.

 

—Finalmente nos encontramos, Doble Sigma. Habló Xelena en un tono casi diabólico.

 

—Desafortunadamente para ti. Replicó Elisabeth desde su Insider preparando sus armas de plasma.

 

Xelena no pudo evitar sonreírse y denegar.

 

—No, desafortunadamente para todos vosotros, hombres miserables. Replicó ella riéndose. —En pocos minutos estaréis besando mis pies como esclavos que sois. 

 

Pero al oír aquello todas las mujeres de la unidad, excepto Xiomara, Laura y William se quitaron el casco de sus armaduras para mostrarle su rostro, algo que ciertamente sorprendió a Xelena, pero algo que realmente sorprendió a Mila y a Lidia.

 

—No puede ser posible, Majestad. Declaró Mila en voz baja a su superior.

 

—Esto no cambia nada. Descartó ella en voz alta. —Vuestras avanzadas armas no os serán de ninguna utilidad aquí, vais a necesitar algo más que armas avanzadas para detener esto. Añadió ella mientras concentraba una poderosa onda psiónica de control mental.

 

Al instante todas las mujeres pudieron sentir el increíble poder del ataque de aquella mujer, y fueron tres del grupo de abordaje quienes cayeron inconscientes tratando de resistirse del ataque.

 

Xelena vio aquello y no pudo evitar reírse de nuevo.

 

—¿No vais a disparar? Inquirió ella viendo que el grupo había resistido su control mental de alguna manera que ella no entendía del todo, pero estaba satisfecha porque había dejado a tres inconscientes con su primer ataque.

 

Entonces, William vio de primera mano que la energía de Xelena era realmente poderosa, pero enseguida escuchó a su hija Xiomara hablarle por su mente.

 

—"Parece como si ella no supiese que somos psiónicos también." Dijo ella sorprendida.

 

—"Es posible, ya que sigo proyectando el campo de oscuridad para todas nuestras auras, además, el aura roja es también difícil de sentir para otros colores sin saber exactamente qué sentir." Repuso William sonriéndole a su hija por su mente.

 

Apenas terminara de decir aquello Xiomara a su padre cuando fue Laura quien tomó la palabra, y en una voz muy alta.

 

—Vamos a resolver esta situación, y hay dos maneras de hacerlo, o por las buenas, o por las malas. Declaró ella recordando las palabras de Kidd cuando habían interrogado a Kira. —Qué camino tomamos dependerá de vosotras. Añadió ella señalando a las tres mujeres que estaban enfrente de ella.

 

Xelena no pudo evitar soltar una carcajada demencial.

 

—Sin duda, un hombre hablando. Replicó Xelena riéndose antes de lanzar una poderosa onda de control mental contra Laura.

 

La potencia del ataque ciertamente fue acusada por Laura, pero en cuanto el aura del ataque se desvaneciera, ella decidió quitarse el casco para mostrar también su rostro.

 

—Pues a mí no me pareces más que una furcia hablando. Replico ella dejando caer su casco al suelo ante todos en la sala.

 

Al instante de ver el rostro de aquella mujer, fueron Mila y Lidia las que se llenaron de miedo, y aunque Xelena no sintió miedo, ciertamente sintió sorpresa; una sorpresa que ni ella misma se había esperado.

 

Tras unos instantes de silencio, fue Xelena quien habló primero.

 

—¿Magnus Lucius? Inquirió Xelena mirando atónita a aquella hermosísima mujer que tenía enfrente.

 

—La misma, zorra de mierda. Replicó ella lanzando una poderosa onda psiónica que hizo retroceder a Xelena unos cuantos pasos antes de perder el equilibrio y caerse al suelo.

 

Al ver aquello, fueron Mila y Lidia quienes, sin titubear, lanzaron sus ataques mentales más poderosos sobre Laura, pero esta se volvió sobre ellas y, tomando su piedra de Psimantium, lanzó un haz psiónico tan poderoso que dejó a ambas mujeres inconscientes al instante.

 

En la mente de Laura se podía sentir el odio crecer, y era William quien estaba conteniendo toda la rabia de su esposa a duras penas.

 

Pero quien no podía dar crédito a sus ojos era Xelena, pues vio el intenso color rojo de aquella piedra y por primera vez en su vida sintió dudas; pues tampoco había esperado encontrarse con aquel misterioso color en una esencia, aunque aquella duda no duró por mucho tiempo, pues enseguida volvió a alzar la voz.

 

—Fulana de mierda, te voy a matar. Gritó Xelena poniéndose de pie, pero viendo un poco de sangre salir por su nariz al tocarse con su mano la cara.

 

—Aquí la única que va a pagar eres tú, zorra. Voceó Laura, ciega de rabia y lanzando otra poderosa onda psiónica que terminó de desintegrar por completo el ya debilitado campo de energía de Xelena, haciéndola retroceder de nuevo por unos pasos más.

 

Tras unos instantes de meditación, Xelena apretó con fuerza su piedra psiónica y disparó una fulgurante onda de energía contra todo el grupo, una descarga que provocó que Elisabeth y Kristin se quedaran inconscientes casi al instante.

 

Pero en aquel momento, al ver que Laura se acercaba a Xelena con un paso rápido, fue Xiomara quien se puso en medio.

 

—No, mamá, no la mates. Pidió ella sintiendo la intensa rabia en el aura de Laura.

 

Pero no terminó de decir aquello cuando Xelena, que había escuchado aquello lanzó otra poderosa onda de control mental contra Xiomara, algo que no tuvo el más mínimo efecto sobre ella; pero al sentir aquel ataque, la joven se quitó el casco.

 

—No vas a ganar hermana, acepta tu derrota. Le pidió Xiomara en un tono tranquilo.

 

Xelena, sin embargo, aquella vez sí sintió el miedo entrarle por el cuerpo, y hasta la médula.

 

—Tú. Balbuceó ella sobrecogida, señalando a su hermana menor con la mano temblorosa. —Tú estás muerta. Volvió a decir ella sin comprender el qué estaba pasando.

 

Laura enseguida interrumpió aquel monologo de Xelena antes de hacer a un lado a su hija Xiomara para encarar de nuevo a su oponente.

 

—Sigue viva, pero no es gracias a ti, zorra de mierda; que las malditas como tú solo dañan la reputación de la mujer. Volvió a gritar ella disparando otro furioso ataque contra Xelena, quien apenas pudo defenderse usando toda su energía psiónica aquella vez; pero ni todo lo que había visto pudieron evitar que sonriera con maldad de nuevo.

 

—¿Es eso todo lo que tienes, Magnus Lucius? Increpó Xelena poniéndose de pie de nuevo y cargando su energía psiónica en la piedra antes de lanzar otro devastador ataque contra Laura.

 

La fuerza de aquel ataque fue acusada en la mente de Laura, pero tras hacer una pausa para recuperarse de aquella descarga de energía, ella volvió a abrir sus ojos y miró a Xelena de nuevo con una expresión de furia inusitada.

 

—No, esto no es todo lo que tengo. Volvió a replicar ella antes de conjurar todo el poder de las mentes conjuntas de su esposo y ella. —Ahora verás, asesina. Exclamó antes de disparar un haz de energía de tal intensidad que dejó hasta la propia Xiomara asustada.

 

Al instante de que aquel rayo impactara contra el débil escudo psiónico de Xelena, este cedió de inmediato, provocando que la matriarca saliera despedida, y con tanta violencia que Xelena voló por casi diez metros antes de estamparse contra la pared del fondo de la sala, soltando su piedra de Psimantium tras caer al suelo bruscamente.

 

—No mamá, no la mates por favor. Volvió a pedir Xiomara interponiéndose de nuevo entre su madre Laura y su hermana mayor Xelena.

 

Pero aquella vez fue William quien también se interpuso en el camino de su esposa.

 

—Esto ya se acabó, ¿está claro, mi amor? Inquirió William sintiendo la rabia de su esposa crecer, temiendo que no pudiese controlar aquello por mucho más tiempo.

 

Pero Xelena enseguida abrió los ojos de nuevo, aturdida, recogiendo rápidamente su piedra para disparar otro devastador ataque psiónico contra Laura, aprovechando que se había distraído para mirar a su esposo; un ataque que hizo que la esposa del Coronel se cayera inconsciente en el suelo.

 

William, en su mente, pudo sentir el dolor de su esposa, se dio la vuelta y corrió hasta donde estaba Xelena, quien estaba arrastrándose por el suelo tratando de ponerse de pie.

 

—Esta es la última de tus estupideces que harás, imbécil. Le increpó William antes de reunir toda su energía psiónica para despojar a Xelena de su poder; pero enseguida se dio cuenta de que la mente de Xelena todavía estaba muy fuerte, tan fuerte que con su esposa estando inconsciente no pudo conjurar el poder suficiente para hacer lo que se proponía.

 

Entonces, fue Xelena quien al ver a William tan cerca de ella, trató de lanzar otro ataque de nuevo, pero antes de que aquello ocurriese el Coronel le agarró la mano para arrebatarle la piedra con una fuerza inusitada, antes de que Xelena pudiera consumar su energía.

 

—Se acabó. Gritó William sintiendo a su esposa recuperar la consciencia poco a poco. —No tienes escapatoria. Volvió a decir él señalando a su esposa quien parecía moverse ligeramente ante el asombro de Xelena.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando fueron Sandra y John quienes hicieron acto de presencia en la sala entre una nube de colores, algo que hizo que William y Xiomara se volvieran para mirar.

 

—Vamos a terminar con esto, papá. Exclamó Sandra caminando rápidamente hacia el lugar en donde estaban su padre, Xelena y Xiomara.

 

Pero no terminó de decir aquello cuando su padre asintió mientras se ponía de pie.

 

—Estoy de acuerdo con eso hija, pero no de la manera que estás pensando. Repuso William haciéndole un ademán con su mano a Sandra para que se tranquilizara.

 

—¿Entonces? Inquirió ella sintiendo rabia contra Xelena y unas incontenibles ganas de matarla en el acto por haber herido a su madre.

 

—De la misma manera que le dije a tu madre hace mucho tiempo; matarla aquí no nos devolverá nada, ni retrocederá el tiempo para devolverles la vida a los que murieron por su culpa, ni evitará las miserias que ya ha hecho pasar a mucha gente; esto se acaba aquí, mi amor, y no acaba segando la vida de nadie más. Repuso él.

 

Xelena no pudo evitar sentir el intenso poder del aura de Sandra, algo que la dejó casi llorando al sentir toda la culpa, casi de la misma manera que Xiomara la había sentido a su llegada a la nave.

 

—No podemos dejarla ir. Indicó Xiomara, pero estupefacta de ver a su inquebrantable hermana mayor sollozar ante la presencia de Sandra.

 

—No tenía pensado dejarla ir, no te preocupes. Repuso William mostrando la piedra de Xelena ante todos antes de aplicar su energía para destruirla.

 

—Hija, con tu madre inconsciente yo no puedo hacerlo solo. Repuso él dándose cuenta de lo mucho que notaba la diferencia con la mente de su esposa en blanco por estar inconsciente.

 

—Entonces déjame ayudarte, papá. Pidió Sandra señalando con su mano la piedra.

 

Tras debatirlo por unos instantes William accedió.

 

—Está bien, hija. Aceptó él en el momento que concentraba su energía sobre la piedra.

 

Entonces, al instante de ver aquello el aura combinada de Sandra y John también se intensificó, y tras unos ligeros chirridos la piedra de Xelena se rompió en mil pedazos.

 

—Un problema menos, pero ahora tenemos que acabar con esto de una vez. Indicó William señalando a Xelena, quien parecía estar preparándose para atacar de nuevo, momento en el sus ojos denotaron dolor al sentir que la energía de su esencia fluctuaba.

 

—Cerdos, sois escoria, malditos. Increpó Xelena tratando de lanzar otro ataque de control mental sobre Sandra, pero ya estaba tan dolorida y exhausta que ya no pudo concentrarse en defenderse y lanzar su ataque al mismo tiempo.

 

William enseguida concentró de nuevo toda su energía para despojar a Xelena de su aura psiónica, momento en el que pidió ayuda a su hija por su mente.

 

—"Por favor, unid vuestras energías con las nuestras." Pidió él a la mente unida de John y Sandra.

 

El efecto fue sorprendente y un hermoso haz de energía comenzó a envolver a Xelena, quien pudo sentir que su aura se desvanecía sin ninguna explicación posible.

 

—Malditos, ¿qué me estáis haciendo? Murmuró Xelena medio inconsciente, tratando en vano de lanzar un último ataque contra aquella gente.

 

Finalmente, tras un minuto de intenso brillo, y de descomunal esfuerzo, el aura se desvaneció por completo, instante en el que Xelena caía completamente inconsciente al suelo, algo que, al verlo, provocó que Xiomara se apresurara a correr hasta el cuerpo caído de su hermana mayor.

 

—La pesadilla se ha acabado. Declaró William respirando pesadamente del cansancio, mirando a su hija, pero viendo que Sandra y John estaban envueltos en sudor, momento en el que ambos jóvenes cayeron al suelo, casi sin fuerzas y terriblemente mareados; pues despojar a Xelena de su aura les había costado muchísimo esfuerzo a los dos. 

 

Entonces, al ver aquello, fue su padre, William, quien se acercó rápidamente a donde estaban para chequear el estado en el que se encontraban los dos jóvenes.

 

—¿Estáis bien? Inquirió él, sabiendo que su hija había sufrido mucho haciendo aquel esfuerzo.

 

Tras unos instantes de silencio Sandra miró a su padre y asintió.

 

—Sí, papá, ya me siento un poco mejor; pero dime, ¿qué fue lo que le pasó a mamá? Inquirió ella finalmente poniéndose de pie con la ayuda de John, antes de de acercarse al inerte cuerpo de su madre, que yacía en el suelo no muy lejos de donde ellos se habían desplomado del mareo.

 

William caminó con su hija mientras le ponía su mano en el hombro para tranquilizarla al ver a su madre tendida en el suelo.

 

—No pasó nada, se pondrá bien, hija mía, no te preocupes. Repuso él sintiendo el miedo en la mente de Sandra.

 

Pero mientras que los tres atendían a Laura, enseguida todos pudieron escuchar los sollozos contenidos de Xiomara, quien tenía la cabeza de su hermana mayor reposando sobre su regazo, momento en el que el Coronel se puso de pie y caminó hasta donde estaba su otra hija.

 

—Ella también se recuperará, pero habrá que entregarla a la República para que pague por sus crímenes. Declaró William mirando a Xiomara nada más estuvo a su lado.

 

—Pero ellos la matarán. Declaró Xiomara sorprendida por escuchar aquello.

 

William ya había escuchado aquellos argumentos en el pasado y no pudo evitar asentir, pues también sabía que aquello iba a ser algo muy difícil de encajar para su hija.

 

—Ella no tuvo ningún miramiento en arrasar sistemas planetarios, torturar gente y ser la responsable de toda clase de atrocidades; un juicio me parece casi hasta injusto. Comenzó a decir él haciendo una pausa para ver el rostro de Xiomara. —Además, ella te intentó matar a ti también; creo que es lo justo, hija. Concluyó él sintiendo cómo su esposa abría finalmente los ojos.

 

Sin embargo, mientras que William y Xiomara hablaban acerca de Xelena, fue Laura quien abrió los ojos lentamente, volteando ligeramente su cabeza, instantes antes de incorporarse y mirar en derredor, completamente desconcertada, pero sintiéndose molesta consigo misma por haberse descuidado de aquella manera tan estúpida, viendo el rostro de felicidad de su hija abrazarla con todas sus fuerzas.

 

—¿Qué pasó? Inquirió ella finalmente, sintiendo la mente de su esposo tranquilizarla, y también sintiendo el aura de su hija llena de felicidad.

 

William enseguida se acercó de nuevo hasta donde estaba su esposa y sonrió.

 

—Ya todo está bajo control, amor mío. Declaró él, ofreciéndole la mano a la mujer que amaba para que se pusiera de pie.

 

Laura enseguida la tomó con fuerza antes de ponerse de pie, y de ponerse en camino junto con su esposo hasta donde estaba su hija Xiomara, en donde pudo verla casi sollozando mientras abrazaba el inerte cuerpo de Xelena.

 

—Lo siento, hija mía. Le consoló ella dándole un fuerte abrazo.

 

—No fue culpa tuya, mamá. Susurró Xiomara entre sollozos. —Gracias por haberme mostrado el camino. Agradeció ella mirando a su madre con los ojos llenos de lágrimas.

 

Pero mientras que Laura se abrazaba con su hija, fue la voz de Kidd la que habló por el canal, en el mismo momento que William también estaba chequeando a todas las integrantes del grupo que estaban todavía inconscientes.

 

—Camaradas, no quiero arruinar ese momento tan emotivo ahí abajo, pero tenemos menos de cinco minutos para el impacto final. Indicó Kidd. —Hay que activar el deflector lo antes posible. Apremió él en un tono de marcada preocupación.

 

Pero apenas terminara de decir aquello cuando se pudo escuchar un temblor de tierra, seguido de otra explicación de Kidd.

 

—Eso que sentís solo son los trozos menores de las otras naves destruidas, casi todo se está quemando en la reentrada atmosférica, pero algunos trozos van a causar serios daños; aunque nada comparado con lo que se avecina. Explicó él.

 

William enseguida caminó hasta una de las terminales de acceso y tras unos instantes pudo ver que estaba bloqueada, pues ni con el código personal de Valerius que habían interceptado parecía darles acceso al sistema.

 

—Matthias, es posible que Xelena haya hecho algo para bloquear el acceso a las terminales, me temo que yo no puedo hacer nada desde aquí; pero te puedo poner en conexión directa con esta terminal. Explicó William mientras buscaba el puerto de datos exterior de la terminal.

 

Y nada mas acabara de decir aquello fue su amigo, a bordo de la Corbeta Alfa, quien respondió en tono agitado, haciendo saber que el tiempo que tenían era escaso.

 

—Si me das acceso creo que puedo reactivar el escudo desde aquí, asumiendo que rompamos el código de acceso a tiempo, claro. Repuso él nada más recibir la información desde la armadura de su amigo William.

 

Mientras que William se ocupaba de conectar la terminal de datos con la Corbeta Alfa, Laura recogió las piedras de Mila y de Lidia antes de destruirlas, esta vez sin ningún problema pues su esposo y ella estaban totalmente conscientes.

 

—Estás dos no volverán a ser un problema. Declaró ella concentrando su energía junto con la de su esposo para despojar a aquellas dos mujeres de sus auras.

 

Xiomara era la que estaba furiosa de ver a Mila con vida, pues aquella mujer la había traicionado para mantener su graduación, aunque cuando dejó de sentir el aura de ambas se sintió algo mejor.

 

Pero enseguida otro fuerte temblor se pudo sentir y aquella vez las luces del palacio fluctuaron.

 

—Tenemos que darnos prisa, cariño. Apremió su esposa viendo que Elisabeth recuperaba la consciencia también al ver que el Insider comenzaba a moverse de nuevo.

 

William asintió.

 

—Kidd, un Teleport a la corbeta para toda la unidad; yo me quedo aquí, a terminar con los detalles. Ordenó él señalando a todos los presentes en la sala. —Llévate a todos los prisioneros también, y enciérralos en tres celdas, separadas. Añadió.

 

—Por supuesto Coronel. Dijo Kidd en el momento que todas las mujeres del grupo de abordaje que todavía estaban inconscientes desaparecían de la estancia envueltas bajo hermosas nubes de colores.

 

Sandra iba a decirle algo a su padre cuando desapareció de la estancia junto con John, Xiomara, y Elisabeth; y luego de aquello fue el turno de las tres mujeres que habían capturado, y, finalmente, fue Laura quien se llevó su mano al pecho para saludar a su esposo antes de desaparecer de la estancia.

 

—Hasta el final, amor mio. Le dijo ella mandándole un beso con su mano.

 

En cuanto su esposa se desvaneciera de la estancia William se quedó a solas junto a la terminal de datos que Matthias, desde la Corbeta, estaba usando para tratar de acceder al sistema de defensa planetario.

 

—Impacto será inevitable en treinta segundos. Informó Kidd para recordar a Matthias lo que estaba en juego. —No quiero ser pesimista, pero estamos hablando de un evento de extinción planetaria si los trozos del casco impactan contra la superficie. Volvió a decir él sintiendo la desesperación recorrerle por todo el cuerpo. 

 

Matthias no respondió mientras veía en su pantalla cómo el código de seguridad era descifrado por el súper-computador de la Corbeta Alfa.

 

—Diez segundos. Anunció Kidd de nuevo, preparando el Teleport para su amigo William, quien todavía estaba en la superficie.

 

Pero los segundos pasaban inexorablemente y era Kidd quien se fijaba en el reloj aproximarse a cero.

 

—Tres, Dos, Uno… Iba diciendo él cuando Matthias alzó la voz.

 

—Deflector activado, camaradas. Exclamó él, justo en el momento que el súper-computador tenía acceso a los sistemas de defensa orbitales y activaba el escudo planetario; en el mismo momento que el trozo más grande del casco de la nave estaba al borde de la línea.

 

En efecto, y al instante de encenderse, todos los gigantescos pedazos de la nave se estrellaron contra el formidable deflector del planeta, y con una violencia inusitada, provocando un cegador destello que fue seguido de una masiva explosión, una gigantesca bola de energía que se desvaneció lentamente mientras el escudo fluctuaba violentamente como nunca antes lo había hecho; momento en el que una ovación de júbilo se pudo escuchar en el puente y por todos los canales de la Doble Sigma.

 

—Lo conseguimos, camaradas. Exclamó Kidd cerrando sus puños en señal de victoria, viendo el panorama de euforia en el puente de la Corbeta Alfa.

 

Entonces fue la voz de William, también llena de emoción, la que se pudo escuchar por los altavoces del puente.

 

—Hasta el final, camaradas, cualquiera que este sea. Exclamó él en un tono profético, en el momento que otra increíble ovación de júbilo retumbaba hasta el último rincón de la Corbeta Alfa.

 

Continuará…
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